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CAPÍTULO 1 


Los guerrilleros 


Una noche de comienzos de verano, dos muchachos salen del Ba- 
rrio 25 de Mayo, en el partido bonaerense de Quilmes. Toman la ca- 
lle Zapiola hacia la avenida Donato Álvarez y, tras poco andar, se in- 
ternan en el predio de lo que fue el Batallón Depósito de Arsenales 
601 “Coronel Domingo Viejobueno”, donde hoy funciona el Par- 

ue Industrial Tecnológico Quilmes. Aunque está estrictamente pro- 
hibido, es habitual que de noche algún vecino ingrese en esos terre- 
nos para pescar en las dos lagunas que ocupan las antiguas tosqueras 
del cuartel. 

—¿Qué fue eso? —pregunta uno de los pescadores, mientras pre- 
para las cañas. 

—Yo no oí nada... ¿Qué te pasa? 

—Estoy un poco nervioso... Hoy es el día... 

El día es el 23 de diciembre. En esa fecha de 1975, más de cua- 
renta combatientes del Ejército Revolucionario del Pueblo (ERP), 
cinco militares —tres de ellos, conscriptos— y una cantidad nunca 
determinada de vecinos murieron en el cuartel y sus inmediaciones, 
durante y después del mayor enfrentamiento librado en la Argenti- 
na entré una fuerza guerrillera y efectivos militares. 

Como gran parte de los argentinos, la mayoría de los habitan- 
tes de los humildes barrios que rodean al ex cuartel ignoran los 
nombres y las historias de esos muertos. Pero aún hoy guardan 
una memoria muy particular de la “batalla de Monte Chingolo”. 
Un mito muy arraigado entre los vecinos cuenta que todos los 23 
de diciembre, desde el anochecer, “se escuchan ruidos extraños y 
se ven cosas muy raras” en ese predio. Algunos afirman que “apa- 
recen espíritus vagando por la zona”. Otros directamente asegu- 
ran: “Son las almas en pena de los guerrilleros que están pidien- 
do justicia”. 
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¿Quiénes son esas “almas en pena” que creen ver y oír los pesca- 
dores de las lagunas del Batallón * “Viejobueno” ? ¿Es posible recupe- 
rar Sus Voces y sus rostros? 


VOCES DE LOS SETENTA 


Los cuatro hijos de Laura Bonaparte constituían una familia-or- 
questa. El mayor de los hermanos, Luis Bruchstein, era el trompe- 
tista. Aída Leonora, un año y medio menor que Luis, armonizaba en 
el piano los temas que componían. Laura recuerda que su hija tenía 

“una hermosa voz de mezzosoprano” y que integró « el coro juvenil de 
Castelar dirigido por el maestro Schultis. 

A Aída le seguía Víctor, a cargo del violoncello. La nobleza de su 
sonido lo había conquistado de niño. “Un profesor francés le ense- 
ñaba. La primera vez, no sé cómo hizo, Víctor agarró el cello, se co- 
locó en posición, tomó el arco y se largó a tocar. El maestro se sor- 
prendió y me preguntó si ya había tomado clases”. 

La menor de los hermanos Bruchstein era Irene Mónica, respon- 
sable en la orquesta familiar de los sonidos que arrancaba del arpa, 
mucho más grande que ella. 

Los cuatro crecieron en un ambiente de libertad y rico en estímu- 
los. Laura cuenta que “una.vez, cuando Trenita era recién nacida, fui- 
mos con Santiago, mi marido, al cine. Le pedimos a la señora de la 
limpieza que se quedara a dormir en la cama nuestra porque al lado 
estaba la cuna de lrenita. Parece ser que la señora se fue a dormir al 
cuarto de los hermanitos y la beba se puso a llorar cuando se quedó ` 
_ sola. Cuando volvimos encontramos la cuna vacía. Pensé que Ireni- 
* ta estaría con Luis, el mayor. Sin embargo, estaba acostada en la ca- 
ma de Víctor y él estaba durmiendo en el suelo, al lado de ella. ¡Así 
se querían! Después yo le pregunté y me dijo que “ella estaba lloran- 
do y como la señora no la escuchaba, yo la agarré así y la llevé a mi 
cama. Víctor tenía un año y siete meses entonces. 

Yo era muy feliz con mis hijos, tuve buenos partos y les di de ma- 
mar a los cuatro. Confiaban mucho entre ellos y les pasaban las mis- 
mas cosas que a cualquier adolescente. Irenita era la fragilidad. Se la 
pasaba jugando con figuritas de colores. Una vez, me sorprendió con 
que necesitaba una consulta con el ginecólogo. Tenía 12 años y salía 
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con su primer noviecito. Cuando me interesé por el motivo, lrenita 
me dijo: “Lo que pasa es que cuando estoy con él, siento como que 
tengo adentro cubitos de hielo que se derriten”. 

Noni [Aída Leonora] tenía mucho carácter. En el colegio secun- 


dario era campeona de truco y los compañesiros hacían cola para ju- ` 


gar con ella. ¡No la podían vencer! En el día de la primavera hasta 
los maestros hacían cola para jugar. Los chicos le decían: ‘Dale, ga- 
nale al maestro y que pague o que nos suba el promedio”. Ella'ani- 
maba las reuniones, cuando venían sus compañeros, cantando can- 
ciones revolucionarias. Noni era el alma de nuestra casa”. 

El interés por lo que ocurría a su alrededor llevó a los cuatro her- 
manos a la actividad política. Aída, Víctor e Irene militaron en el 
Partido Revolucionario de los Trabajadores (PRT). Dos de ellos com- 
batieron en Monte Chingolo. 

“Yo tenía una familia hermosa”, dice Laura Bonaparte. “Hoy, nmi 
ex marido y tres de mis cuatro hijos con sus respectivas parejas están 
desaparecidos”. 


“Nosotros teníamos una serie de contactos en una villa de La Pla- 
ta que nos seguía mucho a nosotros”, afirma J., un ex militante del 
ERP que combatió en Monte Chingolo. “Habíamos hecho mucho 
accionar propagandístico ahí, como repartos de leche o cuelgues de 
banderas. Ahí hicimos, en el 75, un desfile militar. Íbamos vestidos 
con los uniformes, con armamento y con la bandera del ERP Mien- 
tras desfilábamos cantamos la marcha de la organización. Fue impre- 
sionante. Estuvo muy bien preparado todo. La gente salía de sus ca- 
sitas para ver. 

Muchos de los “Titanes en el ring' de la época vivían allá y eran 
colaboradores nuestros. Uno de ellos, [mientras] comíamos con él y 
otros en su casa, me dijo: “Estamos con ustedes. Aunque no vamos 
a salir con las armas, en todo lo que nosotros podamos vamos a co- 
laborar”. Ellos eran un poco machistas. Cuando entrábamos a la vi- 
lla para leer o charlar de política, él sacaba a la mujer y le decía: An- 
date, que esta es una cuestión de hombres. 

Nosotros les decíamos: “Vamos a hacer un reparto de leche y us- 


tedes, sin destaparse (porque allá no sabían que eran colaboradores 


nuestros), vayan preparando todo”. Ellos nos daban los datos que pre- 
cisábamos, incluso de la policía, y nos hacían de campana. Nosotros 
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tomábamos varios camiones de Sancor o de los pollos de Gelbard, 
que tenía unos frigoríficos grandes, y hacíamos los repartos. 

La gente de la villa nos ayudaba en la parte que no conocíamos. 
Nosotros llegábamos con el camión, que ya había sido apretado, co- 
pábamos la villa, y los “Titanes” organizaban a la gente, formando 
una fila para que se fueran llevando los pollos y la leche. Esto muy 
poca gente lo sabe, que muchos de los “Titanes en el ring’ eran gen- 
te nuestra. A lo mejor alguno se entera de lo que digo y me mata, 
pero yo sé que fue así. La gente de la villa nos apoyaba muchísimo”. 

Los repartos eran parte de la política inicial del ERP, de “pequeñas 
y medianas acciones” que, además de ser en su mayoría incruentas, 
conquistaron la simpatía de una parte de la población, elevando el 

- «¿prestigio de la guerrilla. Con la posterior formación de sus grandes 
unidades, la organización modificará su táctica militar. El accionar 
principaltestará destinado al coparfliento de bases y cuarteles del Ejér- 
cito, para armar a sus nuevos destacamentos. La séptima y última de 
aquellas grandes acciones será el ataque al Batallón “Viejobueno”. 


“El sargento Beto murió a los 27 años en Monte Chingolo”, re- 
cuerda su ex compañera Liliana G. “Se llamaba Carlos José Crespo. 
Era un muchacho de pelo renegrido, tez blanca, ojos profundos y os- 
curos, de 1,75 m de estatura, delgado, de facciones duras pero de 
sonrisa dulce. Fue una excelente persona, que tenía como objetivo 

1 fundamental en su vida tratar de construir al Hombre Nuevo y a la 
sociedad en la cual aquél fuera quien guiara su destino. 

Carlos era un lírico, un bohemio. Nosotros habíamos sido com- 
pañeros en el secundario. Desde que lo recuerdo en sus 15 años, 

+ cuando lo conocí, era un admirador de esa figura magnífica que fue 
, el Che Guevara y de todos sus pensamientos altruistas. Esa imagen 
fue el ejemplo rector en su vida. Lo recuerdo a los 18 años dibujan- 
do la “estrellita” y al poco tiempo ingresando al PRT, apenas conse- 
gulmos un contacto en Ciencias Exactas, donde él estudiaba Mate- 
máticas. Ya era 1971. Su entrega en la militancia fue total, desde el 
comienzo hasta el final. 

Estuvo a cargo de Contrainteligencia, que dependía del Buró Po- 
lítico. Trabajábamos y vivíamos con Nélida Augier (Pola). Ahí tam- 
bién estuvieron Ana María Lezcano, la Negra [Silvia Gatto], Lito, Ma-. 

risa, el Benja [Guillermo Pérez] y Laura [Susana Gaggero de Pujals]. 
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El 4 de noviembre de 1975 lo vi por última vez. Se iba a concen- 
trar porque lo iban a trasladar a Tucumán. Iba a participar en la 
Compañía de Monte. Pero luego llamaron a refuerzos de la unidad 
donde estaba Beto para la acción de Monte Chingolo. Cuando le di- 
jeron de irse a Tucumán, yo no podía plantearme participar de nin- 
guna acción y menos ir al monte, porque estaba embarazada. Enton- 
ces pasamos a pertenecer a distintos frentes y nos dejamos de ver. 

Yo me enteré de Monte Chingolo por la radio. Pensé “¡qué desas- 
tre!”, pero ni me imaginé que Beto podría haber estado allí. El 31 de 
diciembre —estaba en el quinto mes de embarazo—, caminando por 
la Recoleta, mi responsable me dice: ‘Mirá, tengo que decirte que 
Beto está muy mal”. Yo le pregunté: “¿Está muerto”. 'Sí”, me dijo. 
“¿Estás segura?”. ‘S ‘SP. Si estaba muy mal, entonces menos mal que es- 
tá muerto, le dije. Fue uno de los dolores más atroces de mi vida. 
-Mespués nació mi hija. Le puse Carta Silvia. Carla por Carlos. (Be 
to) y “Silvia por la Negra Silwia: Gatto, que fue casi mi hermana y ca- 
yó también durante esa batalla” 


“El ‘Benja [Guillermo Rubén Pérez] era como mi padrino 
—cuenta una ex militante, cuyo sobrenombre es Carozo'—. Una de 
las características que tenían algunos de nuestros militantes fue que 
eran tan entregados que parecían penitentes. 

Yo siempre fui una persona un poco crítica, cuando me parecía 
que había que modificar o que yo tenía algo que decir al respecto, 
lo planteaba. En una estructura como la nuestra era necesario, de 
alguna manera, ser vertical. Pero en mi naturaleza, la verticalidad 
extrema me generaba aversión. Y el Benja —que era muy buena 
persona— era muy milico, ¡muy milico! Yo le decía que tal cosa 
merecía alguna explicación porque a mí no me terminaba de con- 
vencer, y él, que me trataba de usted (¡me daba mucha risa!), me 
decía: 

—Pero usted, Carozo, realmente siempre está discutiendo todo y 
acá no es cuestión de discutir, ¡es cuestión de hacer! 

—Pero si yo estoy convencida, lo hago mejor, ¿me entendés? 
—porque yo lo trataba de vos. 

—¡Usted es una insurgente! —y yo, que me moría de risa, le decía: 

— Bueno, yo seré una insurgente pero a mí me parece que es bue- 
no que vos te pongas a hablar de esto conmigo porque a lo mejor 
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tengo algo de razón, y lo mío es constructivo y por el bien de noso- 
tros y del Partido, así que por ahí me podrías escuchar. 

Y que sí, que no, de repente se iba el Benja, medio enojado (¡por- 
que yo era una insurgente!) y al rato venía y me decía: 

—Escúcheme. ¿A usted le gusta Sergio Denis? 

—Sí, ¡me encanta! . 

—Mire, ahora hay un recital, ¿quiere que lo veamos? 

Y nos íbamos a ver a Sergio Denis los dos juntos y después discu- 
tíamos el tema 

Guillermo Pérez integró el Comité Central dl PRT y fue. respon- 
sable militar de la regional Buenos Aires del ERP-(Compañía “Hé- 
roes de Trelew”). El 28 de junio de 1974 dirigió el copamiento del 
pueblo de Bartolomé Bavio. 

“El ERP realizó ese operativo como parte de-un ensayo para el co- 
pamiento de una localidad más grande, porque allí tenía todo lo . que 
hay en la ciudad: delegación municipal, banco, correo, etcétera”, 
cuenta un ex militante del PRT. “Se copó la estación de ferrocarril y 
todo el pueblo de Bartolomé Bavio, que es una localidad de Gene- 
ral Mansilla, ubicada entre La Plata y Magdalena. Ahí también par- 
ticipó “Emilio” [Jorge Arreche], a quien después del copamiento lo 
ascienden a capitán, como jefe de la Compañía Juan de Olivera.” 

El 15 de julio de 1974, dos semanas después de la asunción de 
Isabel Perón, el Benja cayó bajo las balas de la Policía provincial. La 
unidad guerrillera responsable del ataque principal al cuartel en 
Monte Chingolo llevará su nombre como homenaje. 


Para María Inés Maraborto, la combatiente más joven del ERP en 
Monte Chingolo, la historia comenzó en Pozo Borrado, un puebli- 
to ubicado en el norte de la provincia de Santa Fe, cerca de los lími- 
tes con el Chaco y Santiago del Estero. Hasta allí habían llegado sus 
abuelos, inmigrantes italianos, y en aquel mismo lugar nació el 13 
de diciembre de 1959. Tenía cinco hermanos mayores: Juan, Ramo- 
na, Juana, Rodolfo y Sunilda. 

“Era un pueblo muy pequeñito. Allá no había ni luz eléctrica. No- 
sotros éramos gente que nunca sabíamos de política y te digo queni 
sabíamos quién era el presidente, allá en el norte. Vivíamos en un 
mundo aparte”, cuenta Juana Marabotto. 

Vinimos todos a Buenos Aires porque murió mi papá. Primero vi- 
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no mi mamá con mi hermano Juan, el mayor, a trabajar acá. Ella tra- 
bajaba en una casa de familia. Después vino la Suni [Sunilda]. Mien- 
tras tanto, yo me quedé trabajando en Pozo Borrado con mi herma- 
no Rodolfo y con la Inesita [María Inés], que iba a la escuela allá. 
Después vino la Inesita y al final nosotros dos también llegamos a 
Buenos Aires. Acá, Inesita hizo corte y confección, como Suni. 

Era muy chiquita, muy infantil. Le gustaban los chicos y decía 
que iba a ser maestra. Estudiar sí, ¿pero ideales políticos?... ¡jamás! 
No era de salir a fiestas ni nada de eso. Pero después se enamoró de 
ese pibe. Lo conoció porque era un chico del barrio, y bueno... Lo 
conoció, se enamoró y quedó embarazada. Por eso se casó; si no, a 
lo mejor no lo hubiera hecho. Inesita cumplió los quince el 13 de di- 
ciembre [de 1974] y seis días después se casó”. 

Tnesita y su marido Eduardo César Escobar, de 22 años, fueron a vi- 
vir a una casita alquilada en el barrio Libertad del partido de Merlo. 
Eduardo era responsable de la Juventud Guevarista, estructura juvenil 
del PRT-ERP, en la regional Norte-Oeste. Ambos fueron convocados 


para integrar la Unidad “Guillermo Pérez” en Monte Chingolo. 


El nombre del sargento “Juan” —un joven de 21 años, más de 
1,80 m de estatura, cabello rubio y ojos verdes— era Claudio Artu- 
ro Tisminetzky. Hijo de un psiquiatra y una psicóloga, cuando éstos 
se separaron eligió vivir con su padre y su nueva familia en Morón. 
En su adolescencia, desde 1967, tomaba de lunes a viernes el tren a 
Once y luego el subte “A” a Plaza de Mayo para asistir a clases en el 
Colegio Nacional de Buenos Aires, de donde egresó en 1972. 

“Claudio era un tipo muy inteligente, de los que aprendían casi 
sin esfuerzo. Y sabía transmitir su conocimiento, ya sea del cole o el 
de la realidad política. Tenía análisis propio, lo que a la edad de 16 
o 17 años (y también después) es bastante apreciable”. 

Según sus compañeros de aula, “insistía mucho sobre el concep- 
to del Hombre Nuevo del Che y sobre la moral revolucionaria”. Era 
“un tipo con la sonrisa a flor de labios. Con una risa franca y esten- 
tórea, un humor ácido. Un tipo simpático. Gustaba mucho entre las 
pibas”. Su actitud moral “también se reflejaba en su concepción —y 
relación— con las mujeres. Era muy respetuoso de la mujer (no las 
pioladas de esa edad), al tiempo que les daba un lugar de igualdad: 


eran compañeras, tanto las de la militancia como la pareja”. Cuan- 
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do, en tiempos del gobierno de Isabel Perón, se incrementó el accio- 
nar represivo del Ejército y la Triple A contra las organizaciones del 
campo popular, Claudio cortó de raíz una relación afectiva para ale- 
jar del peligro a quien —Ignorante de su militancia revolucionaria— 
pudo ser su pareja. 

“Era un tipo que, sin preocuparle si estaba solo o no, iba y arre- 
metía”, asegura uno de sus compañeros. Un día de primavera de 
1971, “estábamos en quinto, y llega una patota de unos diez tipos 
de entre 18 y 25 años del Movimiento Federal (MF), que al finali- 
zar el turno tarde carga contra los pibítos de primero, a los que ha- 
cían salir unos minutos antes del colegio”. Era la época de la Hora 
del Pueblo, y el MF —un grupo fascistoide— intentaba, como otros 
sectores, posicionarse dentro del peronismo. Pintaban “Argentina, 
despierta” en las paredes y entre otras actividades se destacaban por 
sus provocaciones contra el movimiento estudiantil. 

La patota del MF arremetió contra los chicos de 12 o 13 años del 
Nacional que comenzaban a salir. Al grito de “¡Fuera bolches!” gol- 
pearon a los alumnos con cachiporras mientras otros arrojaban pe- 
tardos de mecha corta “que con la inexperiencia, el cagazo y la sor- 
presa, sonaban a que estuvieran tirando con un [calibre] .22”. 

El “capito” de los fachoslos alentaba: “¡Pegue, compañero, pegue!”. 
Claudio bajaba la escalinata del colegio en ese momento y sin pen- 
sarlo dos veces “se fue contra el capito, lo tumbó al piso y le entró a 
dar. Varios de los fachos se le fueron al humo a Claudio y lo entra- 
ron a fajar. Entonces empezó a salir el resto del colegio. “La relación 
de fuerzas” cambió considerablemente y los fachos rajaron a la dispa- 
rada”. Guatro o cinco de los atacantes huyeron por la calle Alsina y 
encontraron refugio en la capilla San Roque. Los frailes protegieron 
a los fascistas de la furia estudiantil, y una hora más tarde sacaron a 
los “refugiados en sagrado” por los fondos de la capilla, a través de 


«los conventillos de Alsina y Balcarce —propiedad de los curas—, 


donde ya.esperaba.un auto policial que se los llevó a salvo. 
“Durante unas cuantas semanas, Claudio lució” un apósito sobre 
la frente. Algo que, por cierto, no necesitaba para llamar la atención 
a la entrada o la salida, donde era uno de los flacos que centraba las 
miradas de las borregas. Era un rubio alto, de físico atlético, buen 
mozo. Tenía pinta de tipo “entrador”, más que de canchero”. 
Claudio militaba en la columna “Inti Peredo” de las Fuerzas Ar- 
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gentinas de Liberación (FAL). Aquel nombre “le parecía fantástico 
por reivindicar el hecho de seguir el camino del Che” (el Inti Pere- 
do continuó la campaña guerrillera en Bolivia iniciada por Ernesto 
Guevara, luego de su captura y posterior asesinato), aunque “se que- 
dó sorprendido cuando algunos lo criticamos por resultar [aquel 
nombre] absolutamente ignoto para el 99%, no ya de la población 
sino de la militancia”. 

Después de la secundaria, decidió proletarizarse, ingresando como 
obréro en una fábrica metalúrgica. De haber continuado sus estu- 
dios “probablemente hoy sería un psiquiatra prestigioso”, opinó uno 
de sus ex compañeros del Nacional. 

Según un ex compañero de militancia, “en 1975 Claudio encabe- 
zó una especie de rebelión interna para unirse al PRT”. Finalmente, 
la columna “Inti Peredo”, comandada por el “Negro Zárate” (Luis 
María Aguirre), se incorporó al PRT-ERP en junio de ese año. Clau- 
dio cumplió los 21 años en su nueva organización. Se dejó el bigote 
y adoptó un nuevo nombre de guerra, “Juan”. Poco después recibió 
el grado de sargento del ERP. Fue elegido para sumarse a la Compa- 
ñía de Monte y su guerrilla rural, pero antes de viajar a Tucumán fue 
incluido en la unidad “Guillermo Pérez”. 

“Todavía hoy —recuerda un amigo— admiro el trabajo de bases y la 
política que Claudio (con un grupo, sin duda, pero él era el líder) pu- 
do desarrollar en el colegio. En mi paso por la cárcel conocí a muchos 
dirigentes del más alto nivel, con mucha trayectoria y experiencia, y en 
la comparación, Claudio queda ranqueado en los primeros puestos. Con 
más tiempo hubiera llegado a ser un gran dirigente”. 


. El futuro responsable de la compañía “Juan de Olivera”, Jorge 
Omar Arreche (el “Gordo Emilio”), “era un muchacho bueno, sen- 
cillo, respetuoso y buen compañero”. En la Escuela de Bellas Artes 
de La Plata, donde hizo el bachillerato especializado en Dibujo, co- 
noció a Norma Concepción Finocchiaro (“Gringa” o “Margarita”), 
una “jovencita ardiente, de bellísimos ojos pardo-verdosos y pelo cla- 
ro”, quien llegaría a ser su compañera de toda la vida. 

“Con la Gringa hicimos todo el secundario juntas, estudiábamos 
Dibujo. Ella era de una familia trabajadora. Amaba a sus padres y 
hermanas, con ellas siempre tuvo una relación entrañable. La Grin- 
ga era una persona muy humana y muy inteligente, pero sobre todo 
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tenía una gran sensibilidad”. Fue “muy humilde en su forma de ser, 
de vestir”; sin embargo, “siempre tuvo mucha garra y profundidad 
en lo que sentía y pensaba”, recuerda su ex compañera Perla Diez. 

“Ellos empiezan su noviazgW el Día de la Primavera [de 1965] 
cuando la Gringa estaba en tercer año. Él estaba un año más adelan- * 
tado”. En la fiesta que los estudiantes organizaron en el salón del Sin- 
dicato de Ferreteros (FEIBA) de Gonnet, frente al predio de la Re- 
pública de los Niños, “los recuerdo a los dos bailando juntos, sobre 
todo Emilio, muy compenetrado y muy serio, porque era una per- 
sona sumamente respetuosa de las mujeres. En ese momento estaba 
bailando con quien iba a ser su única novia y esposa. Allí bailaron, 
muy abrazados, y no se separaron más. 

Nosotras, que estábamos ahí alrededor, los cargábamos, aunque 
un poquito los envidiábamos también porque Emilio era muy pin- 
tón. La cargábamos a ella porque ya veíamos que eso iba para no- 
viazgo. Yo sabía a través de la Gringa que gustaba de Emilio (Jorge, 
en ese momento). Él era mucho más flaquito [...] y sólo mucho des- 
pués fue saliendo su panza. Pero siempre los dos tuvieron las mismas 
características, muy buenos y muy sencillos. Eran de los mejores 
compañeros que conocí”. : 

Terminado el secundario, Jorge ingresó en Arquitectura y la Grin- 
guita, un año después, en Filosofía. “Nos continuamos viendo en 
primer año —yo estudiaba Psicología—, y teníamos materias comu- 
nes que preparábamos juntas. Era 1969. Ella todavía no militaba pe- 
ro tenía una postura sumamente solidaria y humanística. Jorge, que 
una vez a la salida del comedor universitario me tira £l Estado y la 
revolución, y Norma por el otro lado, son las dos personas de mi “en- 
trada al PRT. 

“Él era de esas personas que al principio miden muy bien qué es 
lo que van a hacer, van a dejar o van a elegir. Tenía un pensamiento 
más estratégico. Creo que se habrá tomado su tiempo para ciertas 
determinaciones. Ella, en cambio, era más impulsiva, más emocio- 
nal. La recuerdo discutiendo, debatiendo, impulsándolo a Emilio. 

Durante su casamiento, Norma y Jorge desbordaban de alegría y 
felicidad”. Después nació Tomás —Tomi—, “un gringuito rubio que 
iba siempre con sus papás a reuniones y actos, mientras Jorge, que 
iba engordando, pasó a ser el “Gordo Emilio” y ella era La Gringa o 

“Margarita, como la flor pura y simple que está asociada al amor”. 
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“Emilio fue mi responsable político en la célula —recuerda otro 
compañero de mifitancia— y para mí eso fue un privilegio”. Incor- 


€ 


porado al PRT en 1970, año de la fundación del ERP, “éesracó. en 
las tareas militares y fue avanzando también políticamente y en res- 
ponsabilidad dentro del Partido”. A mediados de 1973, Emilio era 
responsable político de la zona de La Plata-Berisso-Ensenada. En se- 
tiembre de 1974 se produjo una redistribución de cuadros y Emilio 
pasó al “frente militar”, como responsable de la compañía del ERP 
de la regional Sur. 

Allí se repartió en múltiples tareas, formando “militarmente a los 
combatientes, desde el arme y désarme, el tiro en seco y las prácticas 
de tiro, hasta el entrenamiento en el terreno y las marchas noctur- 
nas. Lo recuerdo armando caños con velas de gelinita cristalizada y 
muy transpirada; en otra [...] garantizó él solo una actividad de agi- 
tación colocando quince cajas volanteadoras-en distintos puntos de 
la ciudad”. 

Según Perla, “fue una excelente síntesis de esa experiencia trascen- 
dente de las décadas del sesenta y setenta. Era'un Hombre Nuevo 
como lo planteaba el Che. Sus características personales, su incansa- 
ble espíritu de sacrificio, su práctica social, su intercambio con com- 
pañeros de nuestra organización y de otras organizaciones hermanas, 
políticas y sociales, fue consolidando un militante íntegro, férreo, 
pensante y vital, un enamorado del cambio revolucionario. Su sola 
presencia imponía interés y respeto. 

Emilio podía ser comprensivo ante variadas situaciones o contra- 
dicciones planteadas por los compañeros, solía escuchar —cuestión 
tan difícil—, solía preguntar. Era convincente y dotaba de seguridad 
y protección a los compañeros más vulnerables. A la par que nos iba 
dirigiendo políticamente, a toda la zona, trataba de darnos la mayor 
posibilidad de “alas”. Recuerdo una reunión donde estaban todas las 

fuerzas políticas y sociales de la zona y yo era una pichi todavía (re- 


cién había comenzado mi militancia partidaria). Emilio: 'me-dijo, que . 


íbamos a participar de una reunión de alianzas y que yo iba a ir. ‘Sí,. 
pero vos venís conmigo”, le dije, porque no me animaba sola. “Sí, yo 
voy con vos, pero vos podés, por esto y por lo otro”, me contestó. En- 
tonces me acompañó, luego de conversar los aspectos centrales del 
encuentro. Llegamos a la reunión y cuando me quise acordar, ¡Emi- 
lio se estaba retirando y me tuve que quedar solita! Al irse me tocó 
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el hombro: “Vos podés”, me dijo, me miró hondo con esa confian- 
za... y no sé si pude, pero fue la primera vez que me las tuve que ver 
con distintas posturas, enfoques y tratar de elaborar un lenguaje y 
una acción en común. En ese sentido, Emilio apostaba a los compa- 
ñeros, apostaba a su libre desarrollo. Estaba siempre dispuesto a la 
discusión política y hasta donde él entendía trataba de estudiar. No 
era su fuerte el estudio del marxismo leninismo, pero intentaba es- 
tudiar. Él priorizaba más la práctica”. 

“El Partido tenía los ojos puestos en Emilio para el desarrollo de 
determinadas actividades militares estratégicas —cuenta su compa- 
ñero D.—, lo cual hacía que en algunas oportunidades se fuera, sin 
saber nosotros a dónde o para qué, y después regresaba, cada vez más 
sólido. Era sumamente valiente —en el buen sentido de la palabra—, 
no-osado ni arrojado. Buen jefe militar, sereno, disciplinado y audaz, 
sabía transmitir confianza y entusiasmo a los combatientes”. Jorge 
Arreche fué uno dedos-primeros militantes en ser promovido al gra- 
do de capitán del ERP. 

“En las acciones militares prestaba especial cuidado a los detalles 
más mínimos que podían atentar contra el éxito de lo planteado, 
siempre teniendo en cuenta que se debía cuidar a los combatientes 
y a la gente del pueblo igual o más que si fueran los compañeros: los 
niños, las mujeres, los viejitos. ¡Ningún fin justifica los medios que 
desvirtúan los primeros!”, nos decía. Si debíamos posponer algo, por- 
que había personas en los alrededores, no dudaba en hacerlo. Su es- 
tilo era artesanal, serio y minucioso”, afirma D. 

“Emilio quería muchísimo a la Gringuita, estaba enamoradísi- 
mo de ella”, recuerda Perla Diez. “Nosotros siempre lo embromá- 
bamos mucho para que él se hiciera un poco de tiempo para tomar 
un helado con ella o para llevarla al cine. Ella tenía un nene, era 
mujer y lógicamente hacía los reclamos que cualquier compañera 
hace: tener un poco de tiempo para ellos. Entonces, cada tanto, le 
hacíamos reclamos a Emilio. El, a veces, venía preocupado y lo 
compartía con la célula. Era maravillosa la relación que teníamos 
de compartir las cosas que nos pasaban, sobre todo con compañe- 
ros de esa talla. Él nos contaba y nosotros le insistíamos (y mucho) 
que tenía que ir con la Gringa al Zoológico, o ir juntos a dar aun- 
que sea una vuelta. l 

Y una vez que íbamos en micro con mi compañero Manuel [Jor- 
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ge Moura], los vemos a Emilio y a la Gringa que van abrazados, pa- 
seando a la salida del Zoológico. Entonces nosotros empujamos a 
medio mundo y sacamos el cuerpo por la ventanilla y aplaudimos y 
les gritamos: “¡Eeeeeh”. Ellos nos vieron y Emilio se puso todo rojo, 
como un tomate, como diciendo: “¡Me pescaron justo cuando esta- 
ba haciendo los deberes”. 

“Él siempre estaba con su hijo Tomi, donde podía lo llevaba. Se 
paraba en medio de una reunión por si el Tomi quería hacer pis, o 
por si tenía frío, o porque le tenía que comprar un remedio, o por si 
estaba engripado. En ese sentido era sumamente cariñoso”. Poco des- 
pués nacía el segundo hijo de la pareja, Mariana. La Gringa ya mili- 
taba en el ERP y “había participado en acciones de propaganda ar- 
mada y ‘recuperaciones menores de armas”. 

Norma Finocchiaro participará del combate en Monte Chingolo 
mientras que su marido, Jorge Arreche; responsable de la compañía 
del ERP encargada de las contenciones alrededor del cuartel militar, 
caerá pocos días antes de la batalla, víctima de una traición. 


Los INICIOS 


La librería de los hermanos Santucho en Santiago del Estero “era 
el sitio de encuentro de las inquietudes espirituales del pueblo”, se- 
gún el escritor polaco Witold Gombrowicz, que los conoció en un 
viaje durante su larga permanencia en la Argentina. A aquellos her- 
manos “los sacuden pasiones violentas que vienen de algún-lado del 
subsuelo, de carácter telúrico”. 

Uno de ellos, Mario Roberto “Roby” Santucho, le envió una car- 
ta al célebre autor de la novela Ferdydurke, donde además de pedir- 
le un ejemplar del libro, le decía: “Veo que sigues atado a tu chauvi- 
nismo europeo; lo peor es que esa limitacion no te permitirá lograr 
una profundizacion de este problema de la creación, no puedes com- 
prender que lo más importante “actualmente” es la situación de los 
países subdesarrollados”. Con su habitual acidez, Gombrowicz res- 
pondió en un telegrama: “Subdesarrollado, no hables tonterías. 
Ferdydurke no lo puedo enviar. Prohibición de Washington lo veda: 
a tribus de nativos para imposibilitar desarrollo, condenados a per- 
petua inferioridad”. Roby no se quedó atrás en su contestación: 
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“Querido Witoldito, recibí tu cartita, veo que progresas, pero vana- 
mente te esfuerzas en ser original”. 

El novelista veía que al futuro líder guerrillero ese “hablar genial, 

loco, estudiantil, le había entrado en la sangre. [...] Entusiasmo, fe 


enel progreso, idealismo, fe en el pueblo, romanticismo, socialismo 


y patria” : o 

“¡Europa se acabó! ¡Ha ids lä hora de América!”, le decía San- 
tucho durante sus iva conversaciones. “Tenemos que crear nués- 
tra propia cultura americana. [...] El arte tiene que vincularse con el 
pueblo, con el folklore... Tenemos que descubrir nuestra problemá- 
tica exclusivamente americana”. 

Para Gombrowicz, Santucho era “un muchacho de “color subido’, 
cabellera negra ala de cuervo, piel aceite-ladrillo, boca color tomate, 
dentadura deslumbrante. Un poco oblicuo, a lo indio, robusto, sa- 
no, con ojos de astuto soñador, dulce y terco... ¿qué porcentaje ten- 
drá de indio? Y algo más todavía, algo importante, es un soldado na- 
to. Sirve para el fusil, las trincheras, el caballo”. 


En julio de 1961, durante una asamblea en Santiago del Estero y 
con la presencia de delegados de provincias del norte argentino, se 
acordó que el incipiente movimiento fundado en 1959 por los herma- 
nos Francisco René y Asdrúbal Santucho se denominara Frente Revo- 
lucionario Indoamericanista Popular (FRIP). La organizacion emitió 
una declaración de puntos básicos y desde octubre comenzó a editar 
un boletín mensual. Inicialmente, el grupo reivindicaba la tradición 
de Túpac Amaru, sentía afinidad con algunos movimientos naciona- 
listas como el APRA peruano y se proponía organizar a los hacheros y 
campesinos del monte santiagueño, considerados los más explotados 
del país. Parte de las declaraciones del FRIP se difundían de manera 


bilingüe, en español y. en quechua. Así, en el primer número de su bo- 


letín, de octubre de 1961, se puede leer: “Ckari, huarmi masisniycu: 


Ama ckechuchina cuychischu; Saya cuychis. Nockai cuan sujllayay- 
chis, sujlla allpa cananchispaj” (Hombres y mujeres, nuestros serne- 
jantes: no permitáis que se os quite, que se os despoje; paraos, resistid. 
Uníos a nosotros para que seamos una sola fuerza). 
Roby Santucho, estudiante de la Facultad de Ciencias Económi- 
cas de la Universidad Nacional de Tucumán, incorporó a esa visión 
la nueva realidad latinoamericana, marcada continentalmente por la 


20 


E 
i 
Ai 
«4 
Bl 
1 
t 
G 


Revolución Cubana y-en el plano local por las movilizaciones de los 
obreros del azúcar. Tras recibirse de contador, Mario Roberto San- 
tucho ingresó como asesor en la Federación Obrera Tucumana de la 
Industria Azucarera (FOTIA). Allí conoció, entre otros, al secretario 
general del Sindicato del Ingenio San José, Leandro Fote, y a Anto- 
nio del Carmen Fernández, ambos militantes de Palabra Obrera, una 
organización trotskista liderada por Nahuel Moreno, que desde 1961 
participaba en las luchas de los ingenios. 

La actividad común llevó a que, en julio de 1964, ambos grupos 
establecieran un acuerdo. Junto con la formación del Frente Único 
FRIP-PO, apareció un nuevo órgano regional de prensa, el periódi- 


co quincenal Norte Revolucionario. El 31 de enero de 1965 decidie- * 


ron fusionarse, dejando constituido el Comité Central de la nueva 
organización, a la que provisoriamente llamaron Partido Unificado 


FRIP-PO. Una de sus primeras actividades públicas fue presentar- 


candidatos obreros con un programa avanzado en las elecciones pro- 
vinciales. Durante una masiva asamblea en el Ingenio San José, Lean- 
dro Fote fue votado como candidato a diputado provincial dentro 
de las listas del partido neoperonista Acción Provinciana. Con las 
elecciones del 14 de marzo de 1965, nueve de los candidatos obre- 
ros llegaron a la legislatura provincial; entre ellos, Fote. 


El 25 de mayo de ese año se reunió el Congreso de Unificación, 


que constituyó formalmente al Partido Revolucionario de los Traba- 
jadores (PRT), nombre votado mayoritariamente por las bases de la 
organización. Ese Primer Congreso del PRT le encomendó a Santu- 
cho elaborar sus “Cuatro Tesis sobre el Norte Argentino”, documen- 
to aprobado por el Comité Central del PRT poco después. En él se- 
ñalaba a la clase obrera como la protagonista de la revolución en la 
Argentina, y a los trabajadores azucareros como su vanguardia en el 
norte del país. 


El golpe de Estado de Onganía del 28 de junio de 1966, la ofensi-. 


va del Vietcong en el año nuevo lunar (Tet) a principios de 1968, las 
caídas del Che en Bolivia y de Camilo Torres en Colombia, “dieron 
lugar a una fuerte discusión en torno a la necesidad de iniciar la lucha 
armada en la Argentina”, como señala el historiador Pablo Pozzi. La 
derrota de los trabajadores azucareros en su lucha contra el cierre de 
ingenios emprendido por la dictadura de Onganía llevó a que en los 
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años siguientes el campo tucumano perdiera casi un cuarto de su po- 
blación, forzada a buscar trabajo en otras zonas del país. En esa reali- 
dad, la discusión sobre la posibilidad y la conveniencia de crear una 
guerrilla rural en Tucumán generó una dura lucha fraccional en el PRT. 

En enero de 1968, cuando se completaban los preparativos de su 
Cuarto Congreso, se produjo la fractura de la organización. Ambas 
fracciones se denominaron PRT, distinguiéndose por el nombre de 
sus periódicos: El Combatiente (PRT-EC, liderado por Santucho) y 
La Verdad (PRT-LV, dirigido por Nahuel Moreno). El PRT-EC rea- 
lizó su Cuarto Congreso los días 25 y 26 de febrero de 1968, y en él 
aprobó un documento (El único camino hasta el poder obrero y el so- 
cialismo, conocido por la militancia como “el Librito Rojo”) que sos- 
tenía la necesidad de iniciar acciones guerrilleras y la formación de 
un ejército revolucionario popular. Por su parte, el PRI-LV centra- 
rá su acción en los ámbitos fabril y estudiantil, y en 1972 formará el 
Partido Socialista de los Trabajadores junto con el sector del PSA que 
orientaba Juan Carlos Coral. 

El 29 de mayo de 1969, con el Cordobazo, se abrió una etapa de 
movilizaciones antidictatoriales que pusieron en jaque a los sucesi- 
vos gobiernos militares de Onganía, Roberto Levingston y Alejan- 
dro Lanusse. El PRT-EC, luego del estallido popular de 1969 que 
abarcó a las principales ciudades del interior, inició pequeñas accio- 
nes (captura de armas, colocación de caños, el asalto a un banco). A 
fines de octubre de 1969, la caída de un joven militante en la loca- 
lidad de Monteros llevó a que la Policía de Tucumán detuviese a unos 
cuarenta miembros de la organización en la provincia. Mario Rober- 


to Santucho fue detenido el 24 de noviembre. A comienzos de 1970 
fue llevado a la cárcel tucumana de Villa Urquiza, de donde logrará 


escapar el 9 de julio, para crear el ERP. 


EL NACIMIENTO DEL ERP 


“Una tarde, 

. rodeado de la verde claridad de tu paisaje, 
atravesada mi delgada corteza 

por el estridente desafío de tu líder, 
fortalecido en mi entrega 
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ante la abnegada presencia de mis hermanos 
heroicos partícipes de tu sufrimiento, 
con mi roja savia 

calentándose en el apretado abrazo 
del informe coloso 

que te calcina y te fecunda, 

descubrí mis entrañas, 

supe que tu rebeldía me pertenece, 
aprendí que mis fibras 

—como el estirado cuero de tu voz— 
sólo se satisfacen y trascienden 

con el rítmico golpear 

que en el nombre del futuro 

reclama la lucha por tu liberación”. 


Estos versos escritos por Santucho en 1969 expresan la certeza de 
una decisión ya tomada y la proximidad del “rítmico golpear” de la 
lucha armada. 


“Hoy, 

cuando mi nacimiento se avecina, 
cuando asomo del vientre de mi madre 
—la limpia adolescencia del pasado— 
mi cabeza iniciada en madureces, 

te dejo esta poesía 

testimonio violento de mi compromiso. [...] 
Mañana, 

cuando la luna y el sol 
. se desposen por segunda vez 
inaugurando el reinado 

del dios-hombre, 

cuando toda plenitud sea cierta 

y los mundos-alma se conjuguen 

en un abrazo procreador, 

recordaré este instante como el alba”. 


El “nacimiento que se avecina” finalmente se produce los días 29 


. y 30 de julio de 1970, cuando el Quinto Congreso del PRT-EC, tras 
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nuevas rupturas en su seno, funda el Ejército Revolucionario del Pue- 
blo (ERP). Desde 1968, diversos grupos (Fuerzas Argentinas de Li- 
beración —FAL—, Fuerzas Armadas Peronistas —FEAP—, Fuerzas 
Armadas Revolucionarias —FAR—, entre otros) habían iniciado ac- 
ciones guerrilleras contra la dictadura de Onganía, y desde mayo. de 
1970 se habia dado a conocer la organización Montoneros, al secues- 
trar y después matar al general Pedro E. Aramburu. 

“El ERP pasa a combatir en forma organizada, uniendo su activi- 
dad combatiente a las de otras organizaciones hermanas [...], en su 
lucha contra la opresión económica, política, cultural y militar que 
la dictadura ejerce en representacion del imperialismo yanqui y del 
capitalismo argentino. Es el comienzo de nuestra participación ple- 
na en la guerra de la Segunda Independencia, continuación de la que 
los fundadores de nuestra nacionalidad, el pueblo y los héroes, San 
Martín, Belgrano, Gúemes, etc., sus soldados y guerrilleros, los anó- 
nimos hombres y mujeres que se sacrificaron junto a ellos, libraron 
de 1810 a 1824, contra la dominación española. Hoy como enton- 
ces, la lucha será larga”, anuncia en su declaración “Al Pueblo Argen- 
tino”, publicada por La Tribuna de Rosario el 20 de setiembre de 
1970, luego del copamiento de la Comisaría 24 de esa ciudad. “Es- 
ta acción y nuestras operaciones posteriores tienen un objetivo prin- 
cipal, el despertar la conciencia popular, mostrar a todos los patrio- 
tas el camino revolucionario”. 


Distinguiendo entre “democracia” y “legalidad”, los revolucio- 
narios setentistas consideraban que la defensa de los espacios de- 
mocráticos estaba relacionada con la protección de los canales por 
los que se expresa y participa la mayoría popular, dentro de las ins- 
tituciones o fuera de ellas. Su carácter democrático sólo estaba da- 

- do por ser la expresión de la mayoría de la población. Para el PRT 
y otras organizaciones de izquierda, democracia significaba poder 
popular. En la visión del PRT-ERP, la lucha guerrillera debía pro- 
fundizar y ensanchar los espacios democráticos de ese poder. Se- 
gún lo expresa Pablo Pozzi, durante la dictadura militar de 1966- 
1973, la organización “intentó una profundización de la 
participación popular a través de la articulación de distintas for- 
mas de lucha. En este sentido el PRT-ERP se ubicó claramente del 
lado de la democracia popular”, aunque sus grandes acciones pos- 
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teriores a la asunción de Cámpora resulten contradictorias con esa 
intención. 

Hacia fines de 1971, el general Lanusse dio a conocer su propues- 
ta de apertura electoral e institucionalización política, el “Gran 
Acuerdo Nacional” (GAN), destinado a aislar a las organizaciones 
que planteaban la revolución social. Santucho impulsó La formación 


de los Comités de Base (CB), organismos legales para una posible 


participacion electoral (que no se Sonaadi) y que cumplían tam- 
bién las funciones de un grupo de autodefensa guerrillero. 

-El 3 de diciembre de 1972 se creó, a instancias del PRT, el Fren- 
te Antiimperialista Antidictatorial (FAA), presidido por Silvio Fron- 
dizi, que no logró constituirse en alternativa a la fórmula del Frente 
Justicialista de Liberacion (Frejuli) que llevará a Héctor Cámpora a 
la Presidencia. Sobre la base de la frustrada experiencia de los CB y 
del FAA, el 18 de agosto de 1973 se constituye en Tucumán el Fren- 
te Antiimperialista por el Socialismo (FAS) “como instrumento po- 
lítico para la unidad de los revolucionarios”. 

El PRT consideraba que la profundización de todas las formas de 
lucha, incluida la armada, desarrollaría elementos de poder dual, es 
decir generaría formas de poder popular enfrentadas al sistema y sus 
instituciones. Desde el FAS propuso la candidatura de los dirigentes 
gremiales clasistas Agustín Tosco y Armando Jaime, que no se con- 
cretó, para las elecciones que ganaría la fórmula Perón-Perón en se- 
tembre de 1973. En julio de ese año había fundado el Movimiento 
Sindical de Base (MSB) “como forma de garantizar la participación 
y la democracia clasista de los trabajadores”. El MSB dirigirá varias 
. Coordinadoras de gremios e integrará, junto a Tosco y agrupaciones 
gremiales dirigidas por el Partido Comunista, el Movimiento Sindi- 
cal Combativo (MSC). 

El FAS, que aglutinó a varios partidos y diversas organizaciones 
de izquierda, realizó seis congresos (el Quinto en Resistencia, el 24 
de noviembre de 1973 y el Sexto en Rosario, el 5 de junio de 1974) 
antes de disolver su contenido antiimperialista —y perder a sus alia- 
dos— al transformarse en enero de 1975 en el Frente Democrático 
y Patriótico. 

Un rasgo destacado del PRI-ERP era su concepción internacio- 
nalista latinoamericana. A principios de 1974 creó la Junta de Coor- 


dinación Revolucionaria (JCR) junto con el MIR chileno, el PRT- 
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ELN boliviano y el MLN Tupamaros del Uruguay. Para esa misma 
época instalaba en Tucumán su Compañía de Monte “Ramón Rosa 
Jiménez”, para iniciar la guerrilla rural. 

Aun después del golpe militar, el 2 de abril de 1976, al coñas en 
su mensaje “Al clero argentino” los objetivos básicos por los cuales la 
organización continuaba su combate, Santucho afirmaba: “Nuestro 
Ejército Guerrillero lucha por un cambio fundamental, por la nacio- 
nalización del capital extranjero, por la reorganización global de la 
economía de acuerdo a una planificación que responda a las necesi- 
dades colectivas por encima de los intereses individuales, por la rup- 
tura de los pactos políticos y militares que nos atan al imperialismo 
yanqui, por la reforma agraria y la reforma urbana (expropiación de 
viviendas de todas las empresas inmobiliarias y entrega en propiedad 
a los inquilinos, por la construcción masiva de monoblocks por pla- 
nes trabajador-estado), por la liquidación del analfabetismo, por la 
democracia social, en una palabra, por la completa reorganización 
del país sobre nuevas bases socialistas”. 


“Cuando mi papá escribía las declaraciones o los editoriales de Ef 
Combatiente, no se alslaba de nosotras”, recuerda Ana Cristina, la 
mayor de las tres hijas de Mario Roberto Santucho. “Era graciosísi- 
mo y muy cariñoso. Nos abrazaba y nos decía: ‘Ana Cristina, cola de 
gallina. Marcela Eva, nació en la cueva. Gabriela Inés, traste al revés. 
Nos estimulaba mucho para que seamos buenas alumnas. 

Una vez escondí el boletín con las notas, muy bajas, del primer 
bimestre. “Pero me lo hubieras dicho —dijo cuando lo encontró—. 
Es lógico, con tantas veces que nos tuvimos que mudar...” Y ahí me 
levantó el ánimo para que estudie y levante las notas. 

En el verano de 1970-1971, mi papá me enseñó a jugar al ajedrez 
y a andar en bicicleta. Se quedaba con nosotras dos o tres días por 
vez. Yo tenía un amiguito del barrio que era dos años mayor y él ju- 
gaba también al ajedrez con papá. Vivimos con él hasta el 8 de di- 
ciembre de 1975, cuando nos secuestra el Ejército”. 

Santucho se desvivía por sus hijas. Con frecuencia se exponía yén- 
dolas a buscar a la salida de la Academia donde estudiaban. “En el *75 
papá nos llevó a la cancha a ver un partido de fútbol. Jugaban River 
y Estudiantes y me acuerdo que ganó Estudiantes. Salíamos con mis 
hermanas y Liliana [Delfino]. Papá subió unos kilos a propósito pa- 
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ra dificultar su identificación y se ponía un bigotito gordo. Era la úni- 
ca cosa que se ponía. Y yo le decía: “¡Lo tenés torcido, papá)”. 

“En 1974 vino del monte, de Tucumán. En casa cocinó un guiso 
de mondongo riquísimo que le enseñaron unos compas allá, en el 
campamento. El me decía: Cuando tengamos la zona liberada va- 
mos a estar bien y vamos a estar todos juntos. Mi hermana Marce- 
la estaba muy disconforme con la forzada clandestinidad”. 


En labios de familiares, amigos y compañeros de militancia, estas 
imágenes de militantes y dirigentes del PRT-ERP quizá suenen ex- 
cesivamente idealizadas. Sin embargo, no sólo quienes los recuerdan 
con cariño usan palabras de encomio al mencionarlos. A pesar de 
considerarlo un “delincuente subversivo”, el oficial de la inteligencia 
militar Carlos Antonio Españadero siempre le tuvo a Santucho “un 
profundo respeto. Era un líder. Era mi enemigo, pero eso es otra co- 
sa. En el campo militar, mi enemigo es tan honesto como yo. San- 
tucho era palabras mayores. Santucho era un asceta”. 


Los relatos sobre las “apariciones” de los 23 de diciembre en el an- 
tiguo Batallón “Viejobueno” fueron recogidos de vecinos de la zona 
por el autor. Las expresiones de Laura Bonaparte, Juana Marabotto, 
Perla Diez, Ana Cristina Santucho, Liliana G., “Carozo”, J., D. y 
compañeros de estudios de Claudio Tisminetzky pertenecen a con- 
versaciones y correspondencia con el autor. 

Los comentarios de Witold Gombrowicz sobre los hermanos San- 
tucho y su correspondencia con “Roby” se encuentran en su libro 
Diario argentino, traducción de Sergio Pitol, Adriana Hidalgo Edi- 
tora, Buenos Aires, 2001 (primera edición: Editorial Sudamericana, 
Buenos Aires, 1968). 

Los orígenes del FRIP y el PRT se describen en el prólogo de Pa- 
blo Pozzi a la obra de Daniel De Santis, A vencer o morir. ERP Do- 
cumentos, 2 tomos, Eudeba, Buenos Aires, 2000, y en Ernesto Gon- 
zález (coordinador), El trotskismo obrero e internacionalista en la 
Argentina, tomo 3: “Palabra Obrera, el PRT y la Revolución Cuba- 
na”, volumen 2: “(1963-1969)”, Antídoto, Buenos Aires, 1999. En 
el capítulo también se ha citado, de Pablo Pozzi, Por las sendas argen- 
tinas... El PRILERP La guerrilla marxista, Eadeba, Buenos Aires, 
2001. 
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=- Las propuestas iniciales del FRIP se encuentran en los folletos 
` “Lucha de los pueblos indoamericanos” (de 1960) y “El proletaria- 
do rural detonante de la revolución argentina (Tesis políticas del - 
FRIP)”, reeditados por la Secretaría Ideológica del FRIP, Norte Ar- 
gentino, 1963 y 1964, respectivamente. El único camino basta el po- 
der obrero y el socialismo, documento fundacional del PRI-EC, lleva 
las firmas de “Carlos Ramírez” (Mario Roberto Santucho), “Sergio 
- Domecq” (Oscar Prada) y Juan Candela” (Helios Prieto). Estos dos 
“últimos se separaron del PRT-EC antes de la fundación del ERP 

Transcripciones parciales y comentarios críticos del “Librito Rojo” 
(llamado así por el color de las tapas de su primera publicación, Edi- 
ciones Combate, Buenos Aires, sin fecha, pero de 1968; su 22 edi- 
ción es de 1969) pueden consultarse en la obra citada de Ernesto 
González y en Luis Mattini, Hombres y mujeres del PRTERP De Tu- 
cumán a La Tablada (Edición ampliada), Editorial de la Campana, 
Buenos Aires, 1995. Otros documentos de la organización se hallan 
en la obra citada de Daniel De Santis. Sobre los efecros del cierre de 
ingenios azucareros en Tucumán, puede consultarse el trabajo de 
Emilio Crenzel, El tucumanazo, vol. 1, Centro Editor de América 
Latina, Buenos Aires, 1991. . 

Las declaraciones del coronel Carlos Antonio Españadero fueron 
publicadas por la revista Tres Puntos, n° 104, 1 de julio de 1999. 

Con respecto al apellido Bruchstein, se ha preferido rescatar su 
grafía original —y no “Bruschtein”, como fue mal registrado por las 
autoridades migratorias argentinas—. 
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CAPÍTULO 2 


Los militares 


“Es bien conocido por la población que siempre y en to- 
da circunstancia el Ejército ha sido respetuoso de las per- 
sonas, y de sus legítimos derechos. No practica ni admi- 
te avasallamiento de ninguna indole”. 


COMANDO EN JEFE DEL EJÉRCITO ARGENTINO, 
13 de enero de 1972 


En 1911, un conde alemán publicó sus impresiones sobre la Ar- 

gentina, tras visitarla durante los festejos del Centenario de la Revo- 
lución de Mayo. Osvaldo Bayer -tradujo algunos párrafos interesan- 
tes de ese libro: “Ese país está administrado por un gobierno muy 
práctico y de orden. Realmente a mí me hizo muy bien ver con qué 
vigor la emprende contra todo intento de crear disturbios en el de- 
sarrollo y en la vida pública. En la Dársena Sur, en la desembocadu- 
ra del Riachuelo, se hallaba anclado un barco bien grande que ([...] 
se iba poblando poco a poco con esa chusma de carne de presidio 
que la policía iba cazando aquí y allá. Me señalaban además que, 
cuando estaba lleno, comenzaba un viaje de turismo a Tierra del Fue- 
go y allí se los desembarcaba. [...] Se habló mucho de una huelga 
general que iba a comenzar con perturbaciones de las numerosas lí- 
neas de tranvías eléctricos [...]. Pero antes que se comenzara, ya iban 
apostados soldados atrás y adelante de los vehículos, con fusil carga- 
do y, de anteriores experiencias, se sabía demasiado bien que-esos 
guardias no dudaban mucho en apretar el gatillo”. 

Quien así elogiaba el papel de las fuerzas armadas argentinas era 
el mariscal de campo Colmar von der Goltz, conde prusiano y teó- 
rico del militarismo alemán. La obra del mariscal Goltz, La nación 
_ en armas, durante décadas integró el bagaje del Ejército Argentino, 
‘junto con los fusiles Mauser y los cañones Krupp. 
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Ya antes del Centenario (desde los tiempos del Directorio hasta 
las huelgas de 1904 y 1909, pasando por las campañas contra los 
caudillos del interior y la “Conquista del Desierto”) los ejércitos na- 
cionales habían combatido con mayor frecuencia a “enemigos inter- 
nos” que a fuerzas extranjeras. Pero los instructores prusianos segui- 
dores de Goltz, que el Ejército Argentino contrató a partir de 1910, 
se encargaron de difundir entre los cadetes del Colegio Militar una 
“doctrina integral de defensa”, según la cual las fuerzas armadas cons- 
tituían la esencia de la nacionalidad, su salvaguarda y su principal 
custodio. 

No es nuestra intención detallar minuciosamente el desarrollo de 
esas doctrinas en las fuerzas armadas. Lo que sí parece claro es que 
sus integrantes, históricamente, se han esmerado en asimilar prácti- 
cas para combatir a los trabajadores de su propio país. Baste mencio- 
nar la represión contra los reclamos de los obreros de La Forestal 
(1918-1921), en la “Semana Trágica” de enero de 1919, durante las 
huelgas de la Patagonia (1921-1922), contra los paros y las movili- 
zaciones de los años sesenta y setenta, o recordar los argumentos es- 
grimidos en cada golpe de Estado, desde 1930 hasta 1976. En su rei- 
terada vocación para erigirse en “los salvadores de la Patria”, las 
fuerzas armadas habitualmente encontraban al “enemigo” entre los 
sectores populares. 

Esta actitud tuvo una drástica vuelta de tuerca desde la segunda 
mitad de la década de 1950, cuando los “intereses superiores de la 
Nación”, que los militares alegaban defender, pasaron a identificar- 
se con los de la “civilización occidental y cristiana”. 


DE ARGELIA A BUENOS AIRES 


En 1953, mucho antes de que en la Argentina alguien pensase en 
formar un grupo guerrillero, el Ejército envió al teniente coronel 
Carlos J. Rosas a realizar cursos de capacitación en Francia. Por en- 
tonces, los militares franceses enfrentaban los reclamos emancipado- 
res de sus colonias en Asia y África. En Indochina y Argelia, desarro- 
llaron las nociones de “guerra revolucionaria” y “contrainsurgencia”' 
para combatir a los movimientos independentistas. Los métodos y - 
doctrinas de los militares colonialistas poco tenían que envidiar a las | 
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prácticas de la Gestapo nazi: secuestros realizados por “grupos de ta- 
reas especiales”, centros clandestinos de detención, tortura sistemá- 
tica a prisioneros, destrucción masiva de aldeas, “represalias” sobre 
la población en general luego de acciones guerrilleras. 

El teniente coronel Rosas regresó al país en 1955. Con él llegaron 
dos oficiales franceses, que como instructores de la Escuela Superior 
de Guerra (ESG) impartieron cursos de contrainsurgencia. Rosas, 
nombrado subdirector de la ESG, consideraba que la tarea principal 
del Ejército era tratar con la “amenaza comunista”, ya que, según él, 
había pasado la época de proteger las fronteras. La embajada nortea- 
mericana, como lo evidencia una de sus periódicas evaluaciones, se 
proponía cultivar el interés de Rosas por la acción antiguerrillera. 

Dos oficiales del ejército francés convirtieron en “doctrina” esas 
prácticas. Los libros del general André Beaufre y el coronel Roger 
Trinquier integraron el material de formación de los oficiales argen- 


tinos. En su concepción, todo movimiento popular de masas puede 


servir de base para una “agresión subversiva”. Es decir que potencial- 
mente la mayoría de la población es “peligrosa” para el Estado; debe 
ser vigilada, controlada y, eventualmente, reprimida. No era sólo una 
teoría: el coronel Trinquier fue oficial de los paracaidistas franceses 
que en 1957, bajo las órdenes del general Massu, establecieron el te- 
rrorismo de Estado en Argelia y dejaron como sus herederos a la Or- 
ganización del Ejército Secreto (Organisation de l'Armée Secréte - 
OAS), uno de los antecedentes históricos de la Triple A argentina. 
Cabe recordar además que, según Martin Andersen, en 1972 la Po- 
licía Federal fue asesorada por un ex jefe de la OAS francesa. 

El coronel Mario Orsolini, en un libro sobre el Ejército Argenti- 
no, consideraba que las teorías francesas llenaban el vacío produci- 
do por la desaparición de la posibilidad de guerra con los países ve- 


_cinos. La influencia de esas ideas es notable entre oficiales del Ejército 


Argentino aún hoy. En el sitio de la institución en internet, se lee 
que “durante la década del setenta, estando en plena vigencia la lla- 
mada “Guerra Fría’, el bloque oriental, liderado por la ex Unión So- 
viética, fomentó y financió acciones subversivas en el mundo occi- 
dental, particularmente en los países del denominado Tercer Mundo. 
Su objetivo consistía en instalar regímenes totalitarios, mediante las 
técnicas de la guerra de guerrillas y el terrorismo”. Estas definiciones 
ignoran adrede el hecho de que la URSS tenía como aliados en los 
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países del Tercer Mundo a partidos comunistas que, como en el ca- 
so de la Argentina, se oponían a la guerrilla y en varias ocasiones pro- 


. pusieron “gobiernos cívico-militares” como salida a crisis políticas. 


La “DOCTRINA DE SEGURIDAD NACIONAL” 


Desde la Segunda Guerra Mundial, los Estados Unidos prestaron 
una atención muy especial al entrenamiento de los militares latinoa- 
mericanos. En la zona bajo su soberanía en el Canal de Panamá, los 
norteamericanos construyeron seis bases del ejército (Fort Randolph, 


Fort Davis, Fort Gullick, Fort Clayton, Fort Kowne y Fort Howard) 


“y tres de la fuerza aérea (Francia, Albrook y Howard). Hasta 1964 se 


habían entrenado allí 10.495 oficiales latinoamericanos. 

La Escuela del Caribe del Ejército de los Estados Unidos, por 
mencionar uno solo de sus centros, funcionaba en Fort Gullick. En 
sus diecinueve edificios se realizaron cursos de lucha antiguerrillera 
similares a los impartidos en la Army Special Warfare School de Fort 
Bragg en Carolina del Norte, pero adaptados a las peculiaridades de 
nuestro continente. En los Estados Unidos fueron entrenados 2.766 
oficiales argentinos antes del golpe de 1976, y más de 600 en Pana- 
má, en los “cursos de comandos”. Roberto Eduardo Viola, Leopol- 
do Fortunato Galtieri, Mohamed Alí Seineldín son algunos de los 
egresados de la Escuela de las Américas, que desde 1984 funciona en 
Fort Benning, en el estado norteamericano de Georgia. 

¿A dónde apuntaba esta capacitación militar? ¿Cuál sería el ene- 
migo a combatir? Los norteamericanos, conscientes de la precaria si- 
tuación social en nuestro continente y muy preocupados por el fra- 
caso de la invasión a Cuba en 1961, prepararon oficiales para 
reprimir a los movimientos revolucionarios antiimperialistas que, se- 
gún pronosticaban ya entonces, surgirían en America latina. 

Esta concepción avanzaba sobre las teorías francesas. Orientaba la 
búsqueda del enemigo dentro del propio país y sostenía que la inter- 
vención de las fuerzas armadas era necesaria para “resolver” el con- 
flicto interno, incluso antes de que éste se manifestase én luchas 
abiertas. Fue denominada “Doctrina de Seguridad Nacional”. y adop- 
tada sin reparos mucho antes de que surgiera la guerrilla.en nuestro 
país, admitiendo de este modo que la insurgencia no sería la causa 
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sino la consecuencia de la situación política, social y económica. Du- 


rante su visita a West Point en 1964, el general Juan Carlos Onga- 
nía declaró oficialmente el alineamiento del Ejército Argentino con 
esta doctrina. 

Los. militares argentinos desarrollarían con bárbara ela las 
nociones aprendidas de sus pares franceses y norteamericanos, lle- 
gando al genocidio del “Proceso”. Pero ya en abril de 1962, tras el 
derrocamiento de Arturo Frondizi, un informe del Ejército a los agre- 
gados militares extranjeros establecía que “el enemigo principal de 
nuestra civilización y modo de vida se encuentra en el corazón mis- 
mo de nuestras comunidades nacionales”. Aconsejaba asimismo la 
“terapia” para tratar al “virus marxista”: “la combinación de ciertos 
factores puede exigir la intervención oportuna de un cirujano que 
erradique el mal antes de que el cuerpo se debilite demasiado y esté 
totalmente enfermo”. 

Esta doctrina, que constituyó la ideología del terrorismo de Esta- 
do, estuvo vigente durante las dictaduras militares de los períodos 
1966-1973 y 1976-1983. Pero, a su modo, también la harán suya 
los gobiernos peronistas desde julio de 1973. El 12 de diciembre de 
ese año, el presidente norteamericano Richard Nixon nombró a Ro- 
bert C. Hill como nuevo embajador en la Argentina. Juzgando por 
su trayectoria, se trataba de un “especialista”. En 1954, había ayuda- 
do a derrocar al presidente guatemalteco Jacobo Arbenz que amena- 
zaba las inversiones de la United Fruit Co.; como premio, poco des- 
pués Hill integró el directorio de esa empresa. En 1960 hizo que el 
gobierno de México suspendiera la venta de petróleo a Cuba; a cam- 
bio, otorgó a los ingenios mexicanos parte de los cupos de importa- 
ción de azúcar a los Estados Unidos. En 1965, Hill jugó un papel 
decisivo en la intervención de los marines en la República Domini- 
cana y desde mayo de 1973, como secretario de Defensa para los 
Asuntos de Seguridad Internacional, participó en la preparación del 
golpe contra el gobierno de la Unidad Popular en Chile. 

Durante su pemanencia como:embajador en la Argentina, la in- 
jerencia norteamericana en nuestro país aumentó en forma notable. 
La División de Servicios Técnicos de la CIA proveyó equipos de tor- 
tura a las fuerzas de seguridad argentinas: alambres, generadores, agu- 
jas eléctricas delgadas (para colocar entre los dientes), y les suminis- 
tró explosivos y armas limpias (es decir, aquellas cuyo origen es- 
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imposible detectar). También entrenó a personal argentino en una 
de sus bases en Los Fresnos, Texas. Entre las materias de esos cursos 
figuraban la interceptación de líneas telefónicas y la fabricación de 


bombas caseras. 


El subdirector de la CIA, general Vernon Walters, se entrevistó 
con el presidente Juan Perón en abril de 1974, durante una visita se- 
creta a Buenos Aires. Le señaló la preocupación norteamericana por 
la posibilidad de un vuelco de la Argentina hacia la extrema izquier- 
da. Perón lo tranquilizó: en marzo ya había aprobado la cooperación 
de la Policía Federal y los servicios de inteligencia con sus similares 
de los países vecinos, para detener a opositores exiliados. En mayo, 
autorizó la formación de grupos paramilitares cuyas tareas serán el 
secuestro, interrogatorio y ejecución de “terroristas”. 

En los años siguientes, la “Doctrina de Seguridad Nacional” ten- 
drá expresiónes cada vez más extremas. El vicealmirante Eduardo 
Fracassi realizó un original descubrimiento teórico: “Estamos en la 
Tercera Guerra Mundial, no podemos enviar a la gente al pelotón de 
fusilamiento públicamente porque hasta el Papa se opondría”. El ge- 
neral Oscar Bartolomé Gallino adhirió a esa idea: “En ese momen- 
to estábamos en Argentina peleando la Tercera Guerra Mundial. Era 
un ataque del comunismo internacional, del trotskismo internacio- 
nal, que quería subyugar a un pueblo como lo había hecho con otros, 
también incluso de la América”. 

No faltaron las concepciones abiertamente nazis asociadas a estas 
doctrinas de contralnsurgencia. Así, la revista Patria Peronista - Ór- 
gano de reafirmación doctrinaria, en una historia disparatada de los 
grupos de izquierda, aseguraba —al peor estilo del antisemitismo del 
Tercer Reich— que en Cuba “es donde definitivamente se reclutan, 
a través de Fidel Castro Ruz —también masón y de ascendencia ju- 
día— para la causa soviética. Este es el punto donde se termina el 
“Trotzquismo” y su interpretación del socialismo nacional para defi- 
nirse totalmente 'marxista-leninista' y abrazar la causa de la Revolu- 
ción Cubana y entrar en la órbita del imperialisrio soviético para eje- 
cutar las órdenes del aparato de inteligencia (GRU) al fin de alcanzar, 
en gran medida de acuerdo con la CIA, los sueños del gran profeta 
Teodoro Herzl: la dominación del mundo por parte de los judíos a 
través del credo marxista”. En una línea similar, dos años después, el 
general Otto Paladino supervisará bajo un retrato de Adolf Hitler las 
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torturas aplicadas a los detenidos-desaparecidos en el centro clandes- 
tino de detención “Automotores Orlerti”. 

Algunos se remontarán aún más lejos en su fundamentación ideo- 
lógica de la “guerra sucia”: el jefe del Operativo Independencia en Tu- 
cumán, general Acdel Vilas, en un manuscrito que la superioridad mi- 
litar no autorizó a publicar, sostiene que la subversión se origina en los 
idearios de la Revolución Francesa de 1789, y caracteriza a la lucha an- 
tisubversiva como un conflicto “entre las Fuerzas de la Luz y el Reino 
de las Tinieblas”, donde nadie está fuera de sospecha. 

Sin embargo, el mismo día en que el general Domingo Bussi 
reemplazó al general Vilas al frente del Operativo Independencia, el 
diario La Opinión citaba, sin nombrarlo, a “un alto oficial del Ejér- 
cito” que reconocía otras causas para la lucha armada en el país: “el 
punto de arranque de la guerrilla rural se remonta a 1966, cuando 
Onganía cerró once ingenios, alrededor de 200.000 tucumanos se 
marcharon y cundió la desocupación. Allí se generó una causa real 
de la guerrilla. En cambio, la urbana corresponde a una cuestión 
ideológica importada, de carácter marxista, para imponer la patria 
socialista”. 


LA “SUBVERSIÓN APÁTRIDA” 


Pese a que durante años venían instruyéndose en contrainsurgen- 
cia, la aparición de organizaciones que, como Montoneros y el ERP, 
contaban con simpatía en importantes sectores de la población ge- 
neró una gran preocupación en los militares argentinos. Un ex gue- 
rrillero recuerda que “Emilio [Jorge Arreche] vino una vez a contar- 
nos que luego de que agarraran al coronel Crespo [en 1973], lo 
metieran en un auto y le dijeran que eran del ERP, el tipo se quedó 
blanco y se cagó:en los pantalones. “Pero ¿cómo? ¿Se cagó todo?”, le 
pregunté. ‘Sí, literalmente", dijo Emilio. [...] El coronel después 
fue liberado porque tenía una enfermedad. Estuvo un tiempo en 
una cárcel del pueblo y de allí le escribía cartas a su mujer sobre nues- 
tra lucha”. 

Es llamativa la diferencia que los militares establecían frente a las 
distintas organizaciones guerrilleras. Martin Andersen —<que traba- 


jó en la oficina de la CIA en Buenos Aires desde 1972 hasta 1974— 
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afirma que, según un ex jefe de la sección. bonaerense de la CIA, “el 
ERP era considerado un blanco más importante que los Montone- 
ros. Los militares estaban perturbados porque el ERP los hacía pa- 
recer incompetentes”. Muchos testimonios confirman esa asevera- 


ción, cuya ideología se puede ejemplificar con una anécdota de los 


años setenta. 

En una de las paredes de la Escuela de AE de Campo de 
Mayo apareció una pintada revolucionaria, con un dibujo de armas, 
firmada por un tal “Lumi”. El propio Lumi, que entonces era cons- 
cripto, recuerda que un mayor del Ejército “convocó inmediatamen- 
te a formación de nuestra unidad (que era la compañía antisubver- 


‘siva 222 reguntó quién era ‘Lumi’. Ante nuestro silencio, este 
q 


oficial (era gordito y de voz aflautada) comenzó una arenga pero es- 
bozándola en forma muy didáctica”. El mayor explicó que “acá hay 
dos guerrillas que son nuestro enemigo. Una está dirigida por Ma- 
rio Eduardo Firmenich y se llama Montoneros, la otra la dirige Ma- 
rio Roberto Santucho y se llama ERP. De los primeros olvídense por- 
que es como si fuéramos nosotros. El enemigo, el más peligroso, al 
que hay que destruir, es el segundo”. 

En el mismo sentido, el ex capitán Héctor Vergez afirmó que “de 
las dos, era más peligrosa la organización del PRI-ERB con un gra- 
do de pureza filosófica mayor, puesto que era marxista-leninista”. El 
contraalmirante Horacio Mayorga dijo sin pelos en la lengua: “Le 
puedo asegurar que hablar con un tipo del ERP metía miedo”. 

Esta diferenciación se hará notable a partir de 1976, cuando las 
fuerzas armadas se distribuyan las tareas represivas. Al Ejército, más 
numeroso, le tocará aniquilar al PRT-ERP y la Armada, siete veces 
más pequeña en efectivos, se encargará de Montoneros. Sin duda, en 
la concepción de los militares, el “enemigo principal” era el ERP. 

En los centros clandestinos de detención de Campo de Mayo —a 
diferencia de lo ocurrido en la Escuela de Mecánica de la Armada— 
no hubo ningún tipo de “staff” conformado por militantes colabo- 
racionistas. Ningún prisionero del PRT participó en proyecto polí- 
tico alguno del Ejército. Los oficiales de esta institución no cohabi- 
taron con guerrilleras “arrepentidas” del ERP. Rosendo Fraga, en su 
libro Ejército: del escarnio al poder, señala que un sector del Ejército 
mantenía buenas relaciones con Montoneros, aunque sólo para ais- 
lar y neutralizar al ERP. Mientras la Armada hacía notorias excepcio- 
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nes en su accionar contra el peronismo montonero —por ejemplo, 
hacia fines de 1978, al dejar en libertad a más de cincuenta deteni- 
dos-desaparecidos de la Escuela de Mecánica (ESMA)—, el Ejército 
no dudó en destinar al exterminio a : todos los militantes del PRT- 
ERP en su podet 

La única excepción parece confirmar la regla: la militante de la Ju- 
ventud Guevarista Patricia Erb, hija de un pastor norteamericano. 
Fue liberada tras una gestión del embajador Robert Hill y de Gerald 
Ford, presidente de los Estados Unidos, ante el general Videla. Reu- 
nidos en el Comando en Jefe del Ejército, Videla y Viola tuvieron 
que imponerles, insultos mediantes, a Santiago Omar Riveros y otros 
generales la liberación de la guerrillera, la cual fue rápidamente em- 
barcada en un avión hacia Norteamérica. Para los militares, los gue- 
rrilleros del ERP eran “antinacionales”, “subversivos apátridas” irre- 
cuperables, sin excepción. 


Eo A De 
pa RT O : 
E O ee y n 


. PENA: DE MUERTE, CON O SIN LEY 


El 20 de agosto de 1975, a las 11.20 de la mañana, la unidad “De- 
cididos de Córdoba” del ERP había atacado la Jefatura y la División 


Informaciones de la Policía cordobesa. Según el periódico del ERP, - ; 


Estrella Roja, el objetivo era “detener y ajusticiar a todo el personal 
de esa dependencia encabezada por el comisario Telerin”, acusados 
-de gran cantidad de asesinatos. Si bien el copamiento no se logró, 
provocó poco menos que pavor entre las fuerzas policiales, al saber 
que la guerrilla no perdonaría la vida de los torturadores. Horas des- 
- pués, en la misma ciudad, durante una acción de distribución de pro- 
paganda fue atrapado “Ramiro” (Ricardo Levin), un militante de 21 
años, estudiante de periodismo. Fue inmediatamente fusilado a san- 
gre fría. 
En esos mismos días, en los cañaverales del INTA an Tucumán 
fueron apresados seis guerrilleros. Uno de ellos era “Chirola” (Julio 


César Guanziroli), estudiante de Medicina de la Universidad de Bue- . 


nos Aires y padre de un pequeño niño llamado Ernesto. Chirola ha- 
bía sido uno de los refuerzos del ERP enviados en mayo de ese año 
para el frustrado asalto a la localidad de Famaillá. Al ser descubierta 
la unidad guerrillera en las proximidades de Manchalá, el joven ha- 
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bría participado del intenso combate, cubriendo su retirada. Los in- 
surgentes detenidos fueron trasladados a la Escuela N° 11 de Famai- ` 
llá, donde los sometieron a torturas. Tres días después, Chirola y los 
demás prisioneros fueron fusilados uno por uno, salvo uno de ellos 
que logró fugar al comenzar las ejecuciones. 

Cerca de la localidad de Clarke, en la provincia de Santa Fe, el sá- 
bado 11 de octubre de 1975 las fuerzas de seguridad capturaron a 
cinco miembros del ERP. Entre ellos estaba el teniente “Jorge Som- 

” (Eduardo Favario). En los años sesenta, Favario se había desta- 
cado como artista plástico; integró la muestra colectiva “Tucumán 
arde” en 1968, para luego abandonar la pintura e incorporarse al 
PRT. A los cinco militantes los masacraron en el lugar de su deten- 
ción, a pesar de que estaban desarmados. 

El jueves 4 de diciembre de 1975, durante una acción de propa- 
ganda en la planta de la metalúrgica Tamet en la Capital Federal, dos 
militantes fueron descubiertos por la policía y muertos en otro su- 
puesto “enfrentamiento”. Eran Mario Eduardo Geffner, de 23 años, 
y Angélica Ferrazzuolo, de 28 años, responsable del PRT en dicha 
fábrica. Ambos integraban la Compañía * HO de Trelew” de la 
Regional Capital del ERP. 

Fos medios de difusica descublan estos y otros hechos similares 
como “enfrentamientos con delincuentes subversivos de la organiza- 
ción declarada ilegal en primer término”. Según se desprende del re- 
lato de testigos presenciales, si había resistencia, los tiroteos se pro- 
longaban hasta que los guerrilleros agotasen las municiones. Luego 
de que se rendían, amparados en la promesa policial de que se res- 
petarían sus vidas, los rebeldes eran ejecutados de inmediato. 

Los jefes militares justificaban estos procedimientos. Mientras en 
el país se discutía si el nuevo proyecto de ley de defensa nacional de- 
bía implantar la pena de muerte, el comandante del Tercer Cuerpo 
de Ejército, Luciano Benjamín Menéndez, explicaba que el Código 
de Justicia Militar (de la ley 14.020, sancionada en 1951) dispone 
que los mandos pueden aplicarla en estado de guerra o de conmo- 
ción interior, por lo que los comandantes de las zonas militares en 
estado de emergencia tienen derecho a hacerlo. Menéndez dijo tex- 
tualmente en una reunión de prensa, llamada para explicar el accio- 
nar “de la subversión en América latina”, que “la pena de muerte se 
encuentra implantada en Argentina. Yo digo que debe aplicarse. Y 
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este comandante de Cuerpo va a aplicar la pena de muerte si no es 
derogada”. 

El comandante en jefe del Ejército, general Jorge Rafael Videla, 
en su intervención del martes 22 de octubre de 1975 en la XI Con- 
ferencia de los Ejércitos Americanos en Montevideo, estableció con 
brutal claridad la posición de las fuerzas armadas: “Si es preciso, en 
Argentina deberán morir todas las personas necesarias para lograr la 
seguridad del país”. Era el anuncio directo del plan genocida que ya 
estaba en marcha. 

Finalmente en 1976, el general Roberto E. Viola, ideólogo de la 
política de desaparición forzada de personas, firmará el reglamento 
secreto de operaciones donde con todas las letras se establece: “apli- 
car el poder de combate con la máxima violencia para aniquilar a los 
delincuentes subversivos donde se encuentren. La acción militar es 
siempre violenta y sangrienta. El delincuente subversivo que empu- 
“fe armas debe ser aniquilado, dado que cuando las Fuerzas Arma- 
das entran en operaciones no deben interrumpir el combate ni acep- 
tar rendición”. Ese reglamento especifica que las órdenes emanadas 
“deben aclarar, por ejemplo, si se detiene a todos o a algunos, si en 
caso de resistencia pasiva [léase: personas desarmadas; nota del au- 
tor] se los aniquila o se los detiene”. Otras instrucciones del mismo 
documento establecían que “tiradores especiales podrán ser.emplea- 
dos para batir cabecillas de turbas o muchedumbres”. 

En los meses previos al golpe militar, especialmente desde el mo- 
mento en que las fuerzas armadas se hicieron cargo de la lucha anti- 
subversiva en todo el país, la represión ya operaba con especial bru- 
talidad sobre los militantes revolucionarios capturados. Este accionar 
sellará el destino de los guerrilleros heridos y apresados dentro del 
Batallón “Viejobueno”. 


El texto del mariscal de campo Colmar von der Goltz se encuen- 
ra en el artículo de Osvaldo Bayer, “El cementerio de los generales 
prusianos” (publicado originalmente en Juan Gelman y Osvaldo Ba- 
yer, Exilio, Legasa, Buenos Aires, 1984, y reeditado en Osvaldo Ba- 
yer, Rebeldía y esperanza, Ediciones B, Buenos Aires, 1993). 
Desde 1958, la Revista de la Escuela Superior de Guerra tradujo y 
dio a conocer artículos de publicaciones militares francesas referidas 
a la “guerra revolucionaria” y la “contrainsurgencia”. Entre otras 
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obras, hasta comienzos de los setenta eran de lectura habitual entr 
la oficialidad argentina los libros de André Beaufre, Introducción a L 
estrategia y de Roger Trinquier, La guerra moderna y Guerra, subver 
sión y revolución, publicados en Buenos Aires por el sello Editori 
Rioplatense a partir de 1962. La valoración del coronel Mario Or 
solini sobre esas doctrinas se halla en su libro La crisis del Ejército 
Arayú, Buenos Aires, 1966. E 

El reglamento secreto de operaciones de 1976 es citado en el li- 
bro del ex capitán del Ejército José Luis D'Andrea Mohr, El escua- 
drón perdido, Planeta, Buenos Aires, 1998. Las opiniones del gene- 
ral Bartolomé Gallino se registran en la revista Todo es Historia, n° 
284, febrero de 1991, y las del vicealmirante Eduardo Fracassi son 
citadas por Horacio Verbitsky, La posguerra sucia, Legasa, Buenos Ai- 
res, 1985. La referencia al manuscrito del general Acdel Vilas se pue- 
de consultar en Martin Edwin Andersen, Dossier secreto. El mito de 
la guerra sucia, Planeta, Buenos Aires, 1993, donde también se en- 
cuentran mencionadas las opiniones de agentes de la CIA en la Ar- 
gentina y las actividades de la embajada estadounidense (incluido el 
“Informe para los agregados militares extranjeros de parte de los lí- 
deres de las FEAA. argentinas después del derrocamiento de Fron- 
dizi”, despacho confidencial del Servicio de Relaciones Exteriores de 
los Estados Unidos, 16 de abril de 1962). La frase de Héctor Vergez 
es parte de su libro Yo fui Vargas, Buenos Aires (edición de autor). 

Las declaraciones del general Luciano Benjamín Menéndez du- 
rante una reunión de prensa de 1975 están reproducidas en el libro, 
de Eduardo Anguita y Martín Caparrós, La voluntad, tomo 2, Nor- 4 
ma, Buenos Aires, 1998. E 

Los testimonios de “Lumi” y de ex A pertenecen a entre- | 
vistas con el autor. La información sobre el ataque a la Jefatura de 
Policía de Córdoba se encuentra en ele Roja, n° 59, 27 de agos- 
to de 1975. 
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CAPÍTULO 3 


Las grandes acciones 


Alas 0.30 del 18 de febrero de 1973, seis equipos del ERP par- 
ten de las casas donde estaban acuartelados desde doce horas antes. 
Su objetivo: las instalaciones del Batallón 141 de Comunicaciones, 
en Córdoba. Los comandos “29 de Mayo”, “Che Guevara”, “Lezca- 
«“no-Polti-Taborda”, “Jorge Luis Sbédico”, “Ramiro Leguizamón” y 


del Ejército. Integran la primera compañía organizada por el ERP 
Su nombre, “Decididos de Córdoba”, es un homenaje a la unidad 
de patriotas que en el siglo XIX luchó contra los realistas en la gue- 
rra de la Independencia. - 

Después de acercarse en varios autos, los guerrilleros entran a pie 
por los fondos del cuartel a la 1.10. Cincuenta minutos después co- 
pan el Puesto 8 de guardia, facilitado por el soldado conscripto Gi- 
ménez, miembro del ERP Por ahí ingresa el resto del “Grupo de Ani- 
quilamiento”, que en pocos minutos reduce los puestos 7, 6 y 5. 
Simultáneamente penetran el “Grupo de Contención”, que avanza 
hacia la Guardia de Prevención, y el “Grupo de Recolección”, que 
en los Depósitos A y B comienza a preparar las armas que van a Ile- 
varse. 


Los guerrilleros rodean y reducen al pelotón de relevo de guardia, 


que a las 4 comienza su recorrido. Luego penetran sorpresivamente 
en la Guardia de Prevención y el Puesto 1 y dominan a sus 32 efec- 
tivos con sólo un tiro de FAL. Media hora después, tras tomar los 
puestos 2 y 3, la Compañía “Decididos de Córdoba” completa el co- 
pamiento, reduciendo a sesenta soldados que dormían y al oficial de 
servicio, teniente primero Wasnet, que en ese momento llegaba al 
- Batallón. 

Dueños del cuartel, los guerrilleros cargan dos toneladas de arma- 
mento y municiones en un camión del Batallón. A las 5.30 el vehí- 
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:“Ferreyra-Martínez” inician así el primer gran ataque a una unidad 


RA 


culo sale rumbo a los depósitos de Logística del ERP Como seguri- 
dad, parte de los atacantes permanecen una hora más en el cuartel, 
y a las 6.30 se retiran ordenadamente en sus propios autos. 

En la operación no hubo bajas de ningún tipo y sólo se efectua- 
ron tres disparos. Los guerrilleros trataron con corrección a más de 
un centenar de soldados que hicieron prisioneros y se retiraron con 
un botín que incluía 74 fusiles automáticos livianos (FAL), 2 fusiles 
automáticos pesados (FAP), 112 pistolas, 2 ametralladoras MAG, 5 
lanzagranadas, 74 pistolas ametralladoras, 600 proyectiles para fusil, 
parque variado y hasta un arma antiaérea. El objetivo estaba más que 
cumplido: obtener armamento para las unidades que abrirían un 
frente rural en Tucumán. 

El principal artífice de esta acción fue Juan Eliseo Ledesma, en- 
tonces un robusto joven de 21 años, obrero de la planta de Fiat en 
Córdoba. Junto con Santucho preparó el operativo, que luego diri- 
gió personalmente. Dos años después planificará el ataque de Mon- 


te Chingolo. 


UN “EJÉRCITO GUERRILLERO REGULAR” 


Los ataques a cuarteles del Ejército fueron una característica que, 
a partir de 1973, diferenció al ERP de otras organizaciones de esa 
época y que tuvo consecuencias sobre su propio desarrollo. Hay que 
destacar que, en general, utilizó armamento tomado a las fuerzas ar- 
madas y de seguridad, o fabricado en sus propios talleres. Nunca hi- 

zo esfuerzos para obtener armas por otras vías, como la compra en 
el mercado negro o en países del exterior. 

En sus primeros dos años y medio de existencia, el ERP sólo ha- 
bía realizado pequeñas y medianas acciones. El ataque al Batallón 
141 de Comunicaciones señaló el abandono de esa táctica. Santu- 
cho consideró que la organización estaba superando la época de las 
“sorpresas”, los “desarmes” de policías o militares aislados, los “ca- 
ños” y otros ataques menores. Al mismo tiempo vio grandes posibi- 
lidades para el inicio de un frente de guerrilla rural y el desarrollo de 
la lucha armada en los medios urbanos. En función de esto se formó 
la primera unidad mediana de combate, la Compañía “Decididos de 
Córdoba”. A partir de entonces, el ERP debía conformar un ejérci- 
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to pop ular bajo la dirección del partido. Teóricamente, según el mo- 
delo vietnamita que pretendía emular Santucho, el ERP debía ser un 
organismo de masas dirigido por el PRT pero independiente de él. 
Sin embargo, en la realidad funcionó como su brazo armado. 

Según el proyecto de Santucho, aprobado sin observación alguna 
por la cúpula perretista, el ERP se transformaría en un “ejército gue- 
rrillero regular aunque su característica operativa fuese guerrillera”, 
Dentro de este esquema se crearon nuevas unidades, previendo que 
cada zona formase un pelotón, cada regional importante tuviese una 
compañía, y las regionales Gran Buenos Aires y Tucumán contasen 
con un batallón cada una. 

-La unidad más pequeña sería la escuadra, integrada por entre ocho 
y doce combatientes, y organizada en tres células, de treso más mi- 
litantes cada una. Su jefe tendría el grado de sargento. Tres escuadras 
formarían un pelotón, de entre 20 y 30 miembros, cuyo responsa- 
ble era un tenzente. La suma de tres pelotones constituía una compa- 
ñía de hasta 90 militantes (con su equipo de logística, podía superar 
los 100 miembros); su jefe sería un capitán, secundado por un Esta- 
do Mayor. Finalmente, tres compañías integrarían un batallón, con 
un total de entre 250 y 300 combatientes. El mando era ejercido por 
un comandante a través del Estado Mayor del batallón. 

A partir de 1973, con esta nueva política de grandes acciones, lo 
militar irá adquiriendo características independientes, desfasándose 
de la actividad política del partido, su desarrollo y sus necesidades. 
En el “Informe de Personal” de fin del año 1975, el PRT-ERP afir- 
maba estar integrado por 5.387 cuadros militantes. De ellos, sólo al- 
rededor de 600 eran milicianos del ERP. Una cifra muy importante, 
pero bastante alejada de los 24.000 combatientes y 80.000 adheren- 
tes, con 25.000 armas cortas, 10.000 armas largas, armas pesadas y 
misiles, que le atribuyen a la guerrilla algunos activos miembros de 
la represión. 

Pese a la desproporción en la cantidad de efectivos, el ERP llega- 
rá a atacar al Ejército en el Batallón de Arsenales 601, donde éste era 
más fuerte, dejando de lado las reglas de la lucha guerrillera para en- 
carar combates más propios de un ejército regular durante una ofen- 
siva final. 


OA 


EL COMANDO DE SANIDAD 


Para cuando el ERP realiza su primer gran operativo contra ins- 
talaciones militares, los grupos guerrilleros eran vistos con simpatía 
por parte importante de la ciudadanía, debido a su lucha contra la 
dictadura militar y a sus caídos, especialmente a los prisioneros fu- 


* silados el 22 de agosto de 1972 en la Base Aeronaval “Almirante Zar”, 


en Trelew. Luego del triunfo del Frejuli en los comicios de marzo de 
1973, el presidente electo Héctor J. Cámpora pidió a la guerrilla una 
tregua. El PRT-ERP emitió una “Respuesta” en la que se compro- 
metía a no atacar a las instituciones gubernamentales, incluida la po- 
licía mientras ésta permaneciera “neutral”. Pero, al mismo tiempo, 
advertía que “seguirá combatiendo militarmente a las empresas y a 
las fuerzas armadas contrarrevolucionarias”. 

El día de la asunción de Cámpora, el 25 de mayo de 1973, una 
gran movilización popular en Devoto arrancó del nuevo gobierno el 
cumplimiento de su promesa de liberar a los presos políticos. Con- 
viene recordar que una ley de amnistía, votada y aprobada por el 
Congreso de la Nación, avaló la liberación de los guerrilleros, con el 
beneplácito de la población. 

El ERP no realizó grandes operaciones en las pocas semanas en 
que Cámpora estuvo al frente del gobierno. Su segundo gran ataque 
a una unidad militar tuvo lugar después de que “el Tío” (como lo lla- 
maban los Montoneros) se viese obligado a renunciar, como resulta- 
do del golpe palaciego que llevó a Raúl Lastiri a la pipsgenciai inte- 
rina y a un nuevo llamado a elecciones.- 

El 6 de setiembre de 1973 a la 1.30 de la madrugada, catorce 
miembros de la Compañía “José Luis Castrogiovanni”, incluidos dos 
integrantes de la dirección regional, inician el asalto al Comando de 
Sanidad del Ejército, sobre la calle Combate de los Pozos, en la Ca- 
pital. El grupo guerrillero contaba con un compañero dentro de la 
unidad, el soldado dragoneante Hernán Invernizzi, que ordena a los 
centinelas abrir el portón de acceso del Puesto 2, por el que ingresan 
un auto particular y una Ford F-100. En 30 minutos toman las guar- 
dias y controlan las instalaciones. ; 

Un conscripto, que descansaba en la sala de guardia con una pis- 
tola calibre 22 debajo de la almohada, le dispara al ex estudiante de 
Filosofía apodado “Hippie Álvarez”, quien responde con una ráfaga 
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de su pistola ametralláidora PA 3. El soldado y un teniente que dor- 
+> mía a su lado resultan heridos. Álvarez, en grave estado, es evacuado 
l en el automóvil particular hacia la posta sanitaria. Entre tanto, sus 
compañeros cargan 150 FAL y cajones de munición en la F-100. 
` Dos soldados logran burlar la vigilancia del guerrillero que los cus- 
“todiaba; a las 3.30 escapan y dan aviso a la Comisaría 28? de la Po- 
licía Federal, a unas tres cuadras del Comando de Sanidad. Alertado 
el Comando Radioeléctrico, la Policía tiende un cerco de patrulle- 
ros y bloquea las bocacalles con camiones de la empresa láctea La 
- Martona, que tenía sus depósitos en las inmediaciones. En el térmi- 
no de una hora convergerán sobre la zona el Sexto Cuerpo de Vigi- 
lancia de la Policía Federal, varios carros de asalto, elcuerpo de la 
Guardia de Infantería y personal de la Superintendencia de Seguri- 
dad Federal. 

A las 3.47, el jefe de la unidad, general médico Alberto Donnes, 
llama por teléfono al Comando. Lo atiende el sargento ayudante 
Lince: 

—Habla el general Donnes, ¿hay alguna novedad? 

—Sí, mi general. 

—Entonces, ¿está tomado el Comando, sargento? 

—Sí, mi general. —En este momento uno de los guerrilleros cor- 
tó la comunicación. 

Pasadas las 4.30, los guerrilleros estaban completamente rodea- 
dos. La primera presencia militar fue la de un teniente (al que el dia- 
rio La Prensa identifica sólo por su apellido, Shaw) con treinta sol- 
dados. Poco después de las 4.45, por orden del Comando en Jefe del 
Ejército, llegó el segundo jefe del Regimiento I de Infantería “Patri- 
cios” (RI 1), teniente coronel Raúl Duarte Hardoy, al frente de otros 
cincuenta soldados que alistaron cañones de pequeño calibre, ame- 
tralladoras pesadas y cañones sin retroceso. Durante esa breve tre- 
gua, los insurgentes entregaron por el Puesto 2 al soldado y el tenien- 
te heridos. 

El ERP pidió parlamentar con el responsable de las fuerzas mi- 
litares. Se acercó el general Juan Bautista Sasiaiñ. Le exigieron la 
presencia de un juez, mientras otros guerrilleros pedían.a gritos que 
llegaran al lugar periodistas, legisladores, jueces y la televisión, aguar- 
dando que amaneciera y hubiese testigos. 

A las 5.20, Sasiaiñ intima a la rendición, dando un plazo de diez 
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minutos. Ante la negativa del ERB a las 5.30 los militares abren fue- 
go. Mientras el grueso del ataque se desarrolla sobre la calle Comba- 
te de los Pozos, el teniente coronel Duarte Hardoy trata de atacar la 
retaguardia guerrillera, sobre la calle Pasco, saltando con sus hom- 
bres el muro que cierra la unidad. Duarte Hardoy era un oficial en- 
„trenado en Panamá en los “cursos de comandos” y se había desem- 
peñado como instructor invitado en Fort Gullick, en la zona del 
Canal. Su intento de ganarle de mano al general Sasiaiñ le resultará 
fatal: pese a la orden de tirar sólo para intimidar, desde el piso supe- 
rior del edificio un guerrillero lo hiere gravemente. Duarte Hardoy 
morirá poco después de ser evacuado. 

El Ejército bombardea la unidad con artillería, hasta que los gue- 
rrilleros deciden rendirse. A las 6.30, son trasladados a la Superin- 
tendencia de Seguridad Federal. Los trece detenidos permanecerán 
en prisión hasta después de 1983, cuando termine la dictadura del 
“Proceso”. 

La consecuencia inmediata del ataque al Comando de Sanidad fue 
que, el 23 de setiembre de 1973, mediante el decreto 1443/73, el 
gobierno nacional declaró ilegal al ERP Ese mismo día, la fórmula 
Juan Perón-Isabel Perón ganaba las elecciones presidenciales, con el 
60% de los votos. 


AZUL Y EL CÓDIGO PENAL 


La guarnición militar de Azul, base de los tanques franceses 
AMX-15, fue el siguiente objetivo del ERP. En el predio de cúa- 
renta hectáreas, ubicado a 250 km de la Capital Federal, tienen 
asiento el Grupo de Artillería Blindada N° 1 y el Regimiento de Ca- 
ballería Blindada 10 “Húsares de Pueyrredón”, célebre a raíz de la re- 
presión que desató sobre los trabajadores de la Patagonia durante las 
huelgas de 1921-1922 en Santa Cruz. 

- El 19 de enero de 1974, la Compañía “Héroes de Trelew” de la 
Regional Capital del ERP, reforzada hasta completar sesenta guerri- 
lleros, inició el tercer gran asalto a una unidad del Ejército. Al man- 
do estaban el “Pelado” Enrique Gorriarán Merlo y Hugo Irurzun. 
Sus fines eran capturar armamento y apresar a los jefes de la unidad, 
para un futuro canje por presos políticos. 
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El operativo comienza a las 22.30, cuando un primer grupo to- 
ma el Puesto 3 de guardia, por el que penetran los demás guerri- 
lleros en tres camiones. Logran controlar el terreno, ocupan la 
Guardia Central y demás puestos de vigilancia, y el Casino de Ofi- 
ciales, además de poner en fuga a varios patrulleros frente a la en- 
trada principal del cuartel. Pero los militares se hacen fuertes en 
el tanque de agua, desde donde organizan su defensa. Durante los 
enfrentamientos muere un soldado. y son heridos otros cinco mi- 
litares. 

Un equipo guerrillero localiza al jefe de la guarnición, coronel Ca- 
milo A. Gay, y al jefe del Grupo de Artillería Blindada, teniente co- 
ronel Jorge R. Tbarzábal, con los que se tirotea. Gay muere en el com- 
bate. Ibarzábal es apresado e inmediatamente retirado hacia una 
cárcel del pueblo. Los insurgentes capturan a otras cinco personas: un 
suboficial, la esposa del coronel Gay, Nilda Irma Cazaux de Gay, sus 
dos hijos y un amigo de la familia quedan bajo la custodia de los gue- 
rrilleros Guillermo Altera, Santiago Carrara y un tercer guerrillero- 
en la Herrería de la guarnición. 

En este momento comienzan a fallar las comunicaciones entre el 
mando táctico del ERP y sus unidades. Dos de los camiones que arri- 
baron a la Plaza de Armas son destruidos durante el tiroteo. La re- 
sistencia militar desde el tanque de agua impide el copamiento de la 
zona de Baterías y la Plaza de Armas. Gorriarán decide la retirada, 
sin verificar que todos sus compañeros hayan recibido claramente la 
orden. Los atacantes salen del cuartel por el Puesto 3 en el único ca- 
mión que les queda, retirándose hacia otros transportes que los es- 
peraban. 

Mientras llegan aso de la Base Naval Azopardo, unidades de 
las policías Federal y Provincial, efectivos del Regimiento 2 de Tira- 


. dores Blindados de Olavarría, del Batallón Logístico N° 1 de Tandil 


y medios de apoyo de la Fuerza Aérea, en la Herrería quedan cerca- 
dos los tres guerrilleros con sus cinco cautivos. No habían recibido 
la orden de retirada. En el enfrentamiento mueren Altera y uno de 
sus compañeros, y queda gravemente herida la esposa del coronel 
Gay, que fallecerá poco después en el hospital de Azul. Santiago Ca- 
rrara resultó herido y “se lo interrogó en la Herrería”, según afirma- 
rá mucho después el general Albano Harguindeguy, quien participó 


del hecho. 


47 


- rrilleros. Dos de ellos, Héctor Antelo (“Raúl”), obrero metalúrgico, ' 


“Por la falta de coordinación, serán capturados Otros catorce gue- 


y Reinaldo Roldán (“Coco”), presidente de la Sociedad de Fomento - 
“El Triángulo”, fueron hechos desaparecer por las fuerzas de seguri- 
dad. Roldán dejó a su esposa embarazada de ocho meses, y con dos. 
hijas de 2y 5 años. p 

Hugo Irurzun regresó a Buenos Aires, donde llegó dos días des- :: 
pués. El mando guerrillero ignoraba si había sido capturado o no. .: 
Viajando en tren, llevó consigo el FAL que utilizó durante el asalto ` 
al cuartel, a pesar de que estaba previsto que los combatientes escon- 
dieran sus armas luego de la retirada. 


El presidente Perón, por primera vez en muchos años, lució ante 
las cámaras de televisión su uniforme de teniente general para con- 
denar el ataque de Azul. Su discurso acusó al gobernador bonaeren- 
se Oscar Bidegain de “tolerancia culposa”. 

Los diputados Juan Carlos Comínguez y Jesús Mira, del Partido 


©- Comunista, calificaron los hechos como “acción aventurera, cuando 


no de provocación imperialista”. La Juventud Peronista declaró que 
“los dos extremismos confluyen en atentar contra la estabilidad del 
gobierno y desviar la atención de la lucha con el enemigo principal 
y sus agentes nativos. De este modo, lo que no pudo lograr la dere- 
cha enquistada en el seno del Movimiento Peronista, a través de Ca- 
labró y sus personeros, lo logra la ultraizquierda al favorecer el cues- 
tionamiento del gobierno popular del doctor Bidegain en la 
provincia de Buenos Aires”. Bidegain, que había contado con el apo- 
yo de la “tendencia revolucionaria” del peronismo, renunciará el 22 
de enero. En su lugar, asumirá el vicegobernador, el dirigente meta- 


lúrgico Victorio Calabró. 


El semanario Ya, revista ligada a la JP, consideraba que el T 
rativo guerrillero ha servido para robustecer la escalada de las fuer- 
zas de derecha que pugnan por aislar al gobierno de las masas po- 
pulares. Esas fuerzas [...] buscan coronar, con la reimplantación de 
las leyes penales de la dictadura, un Estado represivo que frene a 
través de la violencia las justas luchas del pueblo por sus reivindi- 
caciones. Utilizando ahora los hechos de Azul, los enemigos del 
pueblo y del gobierno popular refuerzan sus reclamos para conso- 
lidar a través del nuevo Código Penal un Estado represor [...] con 
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as armas en sus manos, el poder económico, militar y judicial que 
| continuismo mantiene, se volcará a crear una espiral de violen- 
a que no contribuirá a otra cosa que a minar al gobierno, a ale- 
arlo de las masas, preparando así las condiciones para su derroca- 
iento. La equivocada acción guerrillera vendría a demostrar el 
rágico error de montar tácticas política: descolgadas del proceso 
de lucha de masas”. 

+ La acción guerrillera aceleró los planes ya en curso del Poder Eje- 
cutivo, que incluían el endurecimiento del Código Penal y el forta- 
Jecimiento de las fuerzas de seguridad. Si bien la caracterización del 
-PRT era correcta, en el sentido de que la política oficial llevaba a au- 


ERP durante el período de expectativas de la población en el gobier- 
no constitucional le impedirá aprovechar los márgenes legales que la 
coyuntura aún permitía. 

El 24 de enero, el diario El Mundo publicó una carta del tenien- 

te coronel Ibarzábal, expresando que “en la cárcel del Pueblo me tra- 
tan con corrección y mi estado de salud es bueno”. Agregaba que es- 
taba “prisionero de un ejército enemigo y sujeto a las normas 
F establecidas en Ginebra”. 
a Luego de diez meses de intensa búsqueda, el 20 de noviembre de 
1974, en la esquina de avenida San Martín y Donato Álvarez de San 
Francisco Solano, un convoy de dos automóviles y una camioneta 
fue interceptado por una patrulla de control caminero y se produjo 
un enfrentamiento. La policía logró detener a la camioneta. El mili- 
tante que iba en ella disparó al armario metálico ubicado en la caja 
del vehículo, donde era transportado Ibarzábal, que murió instantá- 
neamente. El guerrillero arrojó su arma y se entregó, con las manos 
en alto. Desde entonces está desaparecido. 
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LA “EUFORIA”: DE ACHERAL A VILLA MARÍA 


cumán durante su fase de entrenamiento. Roby, en lugar de distri- 
buir la tropa entre las regionales, organizar un nuevo entrenamien- 
to y volver a Buenos Aires, como se estipulaba en los planes del Buró 
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EEOAE TEMEER aT Tee 


mentar la represión, hubiera o no guerrilla, el accionar armado del * 


Cuatro meses después del ataque a Azul, la Compañía de Monte : 
del ERP, dirigida personalmente por Santucho, fue detectada en Tu- : 


Político, decidió sobre el terreno atacar la localidad de Acheral el 30 
de mayo de 1974. La acción fue un acto de “propaganda armada”, 
con el copamiento del pueblo, formación de los guerrilleros e iza- 
miento de la bandera del ERB para luego regresar al monte. 

Con este operativo, la guerrilla rural apareció por primera vez an- 
te los ojos de la población: Según afirma Luis Mattini, “la euforia 
dentro del PRT era tal, que cuando Santucho bajó y se reunió con 
el Buró Político no hubo la más mínima insinuación de ‘pedido de 
cuentas ni siquiera una evaluación exhaustiva de las consecuencias 
mediatas de este vital paso”. 

Pocos días después del acto del 12 de junio en que Perón pronun- 
ció el último discurso de su vida, se realizó el Sexto Congreso del 
Frente Anriimperialista por el Socialismo (FAS) en el Club Tiro Fe- 
deral de Rosario. La multitud, calculada en 25.000 personas, corea- 
ba: “Acheral, Acheral, ¡qué patada en el culo que le dimo' al gene- 
ral!”. Daniel De Santis recuerda que “el momento más emotivo se 
vivió durante el ingreso, con el estadio lleno, de los 2.000 compañe- 
ros tucumanos que cantaban ‘A la lata, al latero, los ranchos tucu- 
manos son fortines guerrilleros”, a lo que la concurrencia respondía 
con “Y ya lo ve, y ya lo ve, es el glorioso Perreté”.” 

Ya muerto Perón, el ERP realizó dos grandes operaciones. Aun- 
que en ambos casos el fin principal era la obtención de armamento, 
su simultaneidad muestra la intención de realizar una demostración 
de fuerza. Analizándolas por separado, haremos hincapié en las gra- 
ves consecuencias que derivaron de ellas. 

El sábado 10 de agosto, a las 21. 30, tres parejas llegaron a Pasa- 
tiempo, un hotel alojamiento cercano a la Fábrica Militar de Pólvo- 
ra y Explosivos, próxima a la localidad cordobesa de Villa María. 
Eran seis integrantes de la Compañía “Decididos de Córdoba” que 
rápidamente redujeron al personal y a las parejas que estaban en el 
lugar. Los casi cien retenidos recibieron un trato correcto: se les ex- 
plicó que era un operativo del ERP, que serían demorados por un 
tiempo y debían permanecer en las habitaciones; para aligerar la ten- 
sión, los guerrilleros les ofrecieron bebidas y sándwiches. 

Comenzaba así el ataque a la Fábrica Militar, dirigido por Juan 
Eliseo Ledesma. La acción había sido planificada para el sábado 6 de 


julio, pero fue postergada debido a la muerte de Perón, ocurrida el 


1° de ese mes. El resto de la compañía del ERP llegó en autos y ca- 
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miones. Una de las parejas retenidas logró huir, sin que los insurgen- 
tes alterasen sus planes. Portaban armas largas y en el hotel se pusie- 
ron uniformes militares con cinturones repletos de cartuchos. 

A las 23.30, Ledesma ordenó el asalto al cuartel. Los sesenta gue- 
rrilleros del grupo de choque marcharon sigilosamente los casi mil 
metros que los separaban de la unidad militar, penetrando por un 
espacio ubicado entre dos puestos de guardia y sin ser vistos. El Pues- 
to 1 en la entrada de la Fábrica Militar fue controlado rápidamente. 
La escuadra que asaltó el Puesto 2 tuvo especial cuidado de que un 
cabo de guardia no accionase el botón de alarma. Sin embargo, hu- 
bo un disparo accidental que alertó a los centinelas del Puesto 3, que 
resistirán el asalto. 

Un conscripto se dirigió a los soldados por un altoparlante: “Yo 
soy el soldado Mario Antonio Pettigianni, compañero de ustedes, 
soy combatiente del ERP y estamos copando las instalaciones de la 
base. Les pido, compañeros soldados, que no se resistan porque el 
ERP es un partido del pueblo y lucha por el pueblo”. 

Las escuadras del grupo de recolección se desplegaron hacia las 
tres compañías de la unidad militar, para copar sus salas de arma- 
mento. Dos fueron reducidas, mientras que en la tercera, junto al 
Puesto 3, los militares se hicieron fuertes. El enfrentamiento conti- 
nuará durante más de una hora. Por el Puesto 1 entraron un camión 
Chevrolet y otros vehículos, en los que cargaron el botín tomado en 
las dos compañías que tenían bajo control: más de 100 FAL, 10 ame- 
tralladoras Madsen, 4 MAG, 60 pistolas ametralladoras PAM-M3A1 
de 0,45 pulgadas y PA3-DM de 9 milímetros, varios morteros, 2 ca- 
jones de granadas, cajones de munición. 

Otro grupo asaltó el Casino de Oficiales, donde había una reu- 
nión social. Allí fue apresado el subdirector de la Fábrica, mayor Ju- 
lio del Valle Larrabure. De inmediato se lo retiró del cuartel. La gue- 


trilla lo necesitaba como técnico, para la fabricación de explosivos. 


Los demás prisioneros, bajo custodia, fueron llevados a otra depen- 
dencia dentro de la base. 

El ERP logró el copamiento casi total de la unidad. Cuatro mili- 
tares fueron heridos, dos de ellos de consideración. El guerrillero 
“Manuel” (Ivar Brollo), herido de suma gravedad frente a la tercera 
compañía, fue evacuado de urgencia a la posta sanitaria. El capitán 
del Ejército Roberto Adolfo García recibió un escopetazo en el ab- 
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domen al resistir su captura. Fue evacuado del lugar al igual que el 


mayor Larrabure, pero por la gravedad de su herida, la guerrilla de- 


cidió liberarlo. Fuerzas de seguridad lo encontraron posteriormente 
en una ambulancia a 140 km de Villa María. El director de la Fábri- 
ca, teniente coronel Jorge Guardone, no asistió a la fiesta en el Ca- 
sino de Oficiales por encontrarse enfermo. Alertado por el tiroteo, 


permaneció en su casa dentro del cuartel y evitó que lo apresaran. 


Dos móviles policiales de Villa María, avisados por la pareja que 
había huido, se aproximaron al hotel Pasatiempo. Los guerrilleros los 
recibieron a tiros. Suponiendo que se trataba de simples ladrones, los 
patrulleros se retiraron en busca de refuerzos. Uno fue hacia Villa 
María y el otro al cuartel. Allí, los irregulares que custodiaban el 
Puesto 1, al verlo acercarse le dispararon con sus ametralladoras. Los 
agentes gritaron desesperadamente “¡Somos policías!”, y recibieron 
aún más fuego guerrillero. Los uniformados no lo pensaron dos ve- 
ces y se rindieron. 

En el hotel Pasatiempo, una joven guerrillera aprovechó la pausa 
para arengar a los retenidos. Les explicó los motivos del accionar del 
ERP y repartió a los asombrados clientes la revista Estrella Roja. 

Alrededor de la 1.30 del domingo 11 llegaron varios patrulleros 
policiales. Eran los refuerzos que acudían desde Villa María. Desde 
el exterior, doce efectivos dispararon ráfagas de ametralladora a las 
ventanas del edificio y a los gritos intimaron a la rendición. Un po- 
licía comenzó a patear la puerta del hotel, mientras los guerrilleros, 
que guardaban la calma, reunían a la parejas en una sala y las hicie- 
ron acostar en el suelo, para no exponerlas a los disparos policiales. 
Apagaron las luces, dejando encendida solamente una en el pasillo 
de ingreso. . i E 

César Argañaraz (“ “Chechi ”), corresponsal del diario E: Mundo en 
Córdoba, recibió una ráfaga de ametralladora al asomarse por una 
ventana. Todavía consciente, pidió su arma para disparar desde el 
suelo. Sin embargo, el ERP no contestará el fuego desde el edificio. 
Oculto en su puesto en el exterior del edificio, Ledesma se comuni- 
có por walkie-talkie, avisando a sus compañeros que “están tratando 
de copar el motel”. 

Para entonces, los equipos que habían copado la Fábrica Militar em- 
pezaron a retirarse de la unidad. Algunos guerrilleros repartieron pro- 
paganda entre los soldados y pintaron consignas en el interior de la Fá- 
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brica Militar. Durante el repliegue, oyeron los tiros provenientes de Pa- 
satiempo. Con cinco automóviles pertenecientes a oficiales del Ejérci- 
to, volvieron al hotel. La policía, tomada por sorpresa, cesó el ataque. 
A las 2, ya finalizado el tiroteo, se oyó la orden con la palabra cla- 
ye para abrir la puerta del motel. Por ella entraron nueve policías, 
con las manos en la nuca, custodiados por los guerrilleros. En la ca- 
lle quedaron tres policías heridos. Uno de ellos, el cabo Marcelino 
Cuello, morirá poco después. Un joven armado que había: i ingresa- 
do con el grupo insurgente ordenó a los detenidos: “¡Cierren los ojos, 
nadie me mire!”. Era Ledesma, el futuro comandante Pedro. 
El “Chechi” Argañaraz fue retirado mientras gritaba “¡Viva el 
ERP! ¡Viva la lucha de los compañeros! ¡Viva el Socialismo!”. Abra- 
zando a un compañero, le dijo con desesperación: “¡Hay que seguir, 
hay que luchar!”. Desangrándose, fue llevado en un auto conducido 


taria, el Chechi ya estaba muerto. Sus compañeros abandonaron el 
hotel en catorce vehículos, para luego desconcentrarse. El otro heri- 
do del ERB Ivar Brolo, había fallecido poco antes en el puesto sani- 
tario de la guerrilla, 

La retirada se efectuó por caminos vecinales o de tierra, evitando 
la ruta que suponían cortada. En las cercanías de Alta Gracia, al elu- 
dir a gran velocidad un control policial, el Fiat 128 en el que regre- 
saban dos guerrilleros volcó en la banquina. El médico Juan Carlos 
Boscarol (“Chanchón” o “Gordo”) murió en el accidente, y Manuel 
Alberto Fernández (“Joaquín”) resultó herido y fue atrapado. 

El mayor Larrabure fue conducido a un chalet. En el baño de la 
casa, desplazando la bañera, se abría un compartimento en el suelo, 
por donde se ingresaba a la cárcel del pueblo. De allí no habría esca- 
patoria posible. 


ría resultará inútil por una falla en el traslado del material captura- 
do. En su ruta al monte tucumano, el armamento fue depositado 
: transitoriamente en el sótano de una taperd abandonada en una es- 
tancia, donde el Ejército lo descubrirá durante un rastrillaje. 


Más grave aún será el desastre ocurrido en Catamarca en esos mis- 
mos días. 


por el “Gordo” José Luis Buscarol. Cuando llegaron a la posta sani- - 


Si bien el ERP había logrado sus objetivos, el éxito en Villa Ma- 


EL DESASTRE DE CATAMARCA 


' Junto con el copamiento de Villa María estaba planeada una ac- 
i a © ción de la Compañía de Monte “Ramón Rosa Jiménez”, según el 
; proyecto del futuro jefe de operaciones del ERP, Juan Manuel Ca- 
*  rrizo, supervisado por el mismo Santucho. 

La Compañía de Monte, con el refuerzo de un pelotón urbano, 
; debía copar el Regimiento 17 de Infantería Aerotransportada, en Ca- 
i  tamarca. El capitán “Santiago” (Hugo Irurzun) fue designado jefe de 
la unidad atacante. Debían irrumpir en el predio de diez hectáreas 
por su extremo norte (los fondos de la unidad), donde comienzan 
las estribaciones de los cerros de Gracián. Allí estaban los arsenales 
que el ERP pensaba capturar. 

El jueves 8 de agosto, Santiago anticipó a un pelotón de la Com- 

pañía de Monte los detalles del operativo. En el campamento La 
Horqueta se realizaron apresuradamente simulacros de copamiento 
Ñ de puestos de guardia y breves prácticas de tiro en las que participa- 
ron doce combatientes. 
l; Al día siguiente, a las 15, partieron de Tucumán, en un ómnibus 
Mercedes Benz alquilado, 47 “pasajeros” cuyas edades oscilaban en- 
tre 18 y 22 años. Llegados a Banda de Varela, se detuvieron en un 
camino poco frecuentado, 9 km al norte de San Fernando del Valle 
de Catamarca, donde fue reducido el chofer. En ese lugar hicieron 
contacto con las unidades urbanas de refuerzo que, a bordo de una 
camioneta Chevrolet y un camión frutero, arribaron con los unifor- 
mes militares y el armamento para el operativo, que incluía fusiles 
FAL, escopetas Ithaca y pistolas ametralladoras PAM. En la noche 
del sábado 10 establecieron su base operativa. 

Entre los militantes del ERP había algunos que nunca habían dis- 
parado un tiro ni participado en práctica alguna, ni mucho menos 
en una acción. Un ex guerrillero comentó: “¿Sentir un tiro de FAL 
por primera vez?... Vas y te cambiás el calzoncillo directamente”. Al- 
gunos de ellos, equipados con granadas, nunca habían arrojado una. 
Su enorme entusiasmo no reemplazará su falta de preparación. 

Poco antes de medianoche, dos muchachos regresaban de un 
baile en sus bicicletas y vieron el ómnibus donde los guerrilleros se 
estaban poniendo sus uniformes militares. Los ciclistas siguieron 
su camino, pues la guardia del campamento no los detuvo. Poco 
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después, al encontrar un oficial de la policía que hacía un patrulla- 
je nocturno, los jóvenes le contaron que había “varios tipos sospe- 
chosos”. De inmediato, el oficial dio parte a la Dirección de Inves- 
tigaciones. 

Según un ex integrante de la Compañía de Monte, “lo de Cata- 
marca terminó en un desastre por un error grave que comete el jefe 
de una de las unidades. Como decía el Che, si la guerrilla en movi- 
miento es vista por una persona, en ese momento queda a merced 
de la conciencia de esa persona, que ha visto esa cosa que no es co- 
mún, y lo más factible es que dé información. En ese caso se debe 
detener a la persona por una necesidad operativa, explicándole que 
posteriormente será liberada. En Tucumán había algunos campesi- 
nos que “buscaban leña o 'vaquitas que habían parido”. Nosotros re- 
teníamos a estos campesinos, les explicábamos las reglas en caso de 
que fueran agentes del enemigo, les dábamos una charla política y 
antes de soltarlos los desinformábamos pidiéndoles colaboración pa- 
ra llegar a un punto mientras nosotros íbamos a otro. En Catamar- 
ca, un ciclista vio al colectivo lleno de gente armada, y los de ese gru- 
po lo dejaron ir como si fuera un turista”. 

A la 0.30 del domingo 11 llegaron al campamento cuatro “pan- 
zas blancas” (como los lugareños llaman a los patrulleros policiales), 
con ocho efectivos, y rodearon a los “sospechosos”. Un oficial orde- 
nó que se identificaran. Atrapados en el interior del ómnibus, los 
guerrilleros vacilaron un momento. Suponían que los policías eran 
muchos más. 

—;¡Yo soy el capitán Romero! —gritó uno de los insurgentes. Pe- 
ro los policías sabían perfectamente que en el Regimiento 17 había 
un único capitán, llamado Carrizo, por lo que de inmediato abrie- 
ron fuego. 

Los guerrilleros Carlos Gutiérrez (“Ramón”) y Vicente el “Tupa” 
(miembro del MLN Tupamaros) murieron durante el enfrentamien- 
to, y Eduardo Aníbal Arroyo resultó gravemente herido. Sus compa- 
fieros bajaron del ómnibus e intensificando el fuego birieron a dos 
policías y obligaron a los demás a rendirse. 

Descubierta ya la operación, el mando del ERP ordenó la retira- 
da. El grueso del grupo principal, con el núcleo central de la Com- 
pañía de Monte y todo su Estado Mayor, emprendió el repliegue a 
boido de los patrulleros capturados. En su viaje a Tucumán, en ca- 


35 


ha 

i 

1 
UN 
i 


mino al dique Las Pirquitas, se toparon con una pinza policial, a la 
que lograron dominar después de un fugaz tiroteo. 
En dos camionetas Dodge de la policía, con varios efectivos cap- 


.turados como rehenes, que posteriormente serán liberados, y dos ve- 


hículos particulares, Irurzun y doce compañeros llegaron a salvo al 
campamento base en La Horqueta, en pleno monte tucumano. El 
capitán Santiago lamentará profundamente que la acción “había si- 
do traída de los pelos”. 


En Catamarca habían quedado aislados, en distintos grupos, vein- 


tisiete guerrilleros. Entre ellos estaba uno de los más antiguos cua- 
dros del PRT, Antonio del Carmen Fernández (el “Negrito”), heri- 
do durante el enfrentamiento con la policía. La escasa vegetación de 
la zona los obligó a desplazarse casi a la descubierta. 

Para atrapar a los insurgentes se montó una enorme cacería.en la 
que participaron doscientos efectivos policiales con baquianos, una 
compañía del Regimiento 17 de Infantería Aerotransportada, tres 
aviones y un helicóptero, mientras era enviada a Catamarca una do- 
tación de cincuenta hombres de la Policía Federal con perros adies- 
trados. La acción fue seguida desde el Comando en Jefe del Ejército 
por su titular, teniente general Leandro Enrique Anaya, y por el jefe 
del Estado Mayor General, general de brigada Jorge Rafael Videla. 

El domingo 11, tras una nens búsqueda en zonas urbanas y 
montañosas, nueve guerrilleros fueron apresados por la Policía pro- 
vincial, incluido el gravemente herido Aníbal Arroyo. En cambio, las 
tropas del Regimiento 17 regresaron a su base sin novedad. Después 
de varios rastrillajes no habían logrado ubicar a los rebeldes. Como 
el periodismo local afirmaba que el jefe de la unidad militar, coronel 
Humberto Cubas, se había negado a entablar combate con los gue- 
rrilleros durante la noche, el hecho pasó a jurisdicción policial. 

Los diecinueve guerrilleros restantes se desplazaron por un cami- 
no vecinal hasta. llegar a un río del valle, que cruzaron por la noche. 
Sin embargo, al desconocer la zona, acamparon a 3 km de Capilla 
de Rosario, en las proximidades de Paso Huaico, apenas 10 km al 
norte de la capital catamarqueña. Dos miembros del grupo fueron 
hacia Piedra Blanca (a 1 km de Capilla de Rosario y a 12 km de la 
capital provincial) para comprar alimentos y observar el terreno y los 
movimientos del enemigo en la zona. Otros tres hombres fueron en- 
viados a conseguir vehículos. 


PA E ES DEE 


Para las 8.50 del lunes 12 de agosto, esos cinco militantes habían 
sido apresados. Diez minutos más tarde, la policía envió una comi- 
sión para capturar a los últimos insurgentes cercados. Al verlos apro- 
ximarse, los guerrilleros abrieron fuego. El oficial Ramón Acevedo 
se desplomó al recibir un balazo en la frente. Mientras el resto de los 
agentes se retiraban en desbandada, los rebeldes perdían la oportu- 
nidad de rendirse y salvar sus vidas, pues todavía la policía no asesi- 
naba a sus prisioneros. 

Ante el fracaso de sus efectivos, el jefe de la Policía provincial, te- 
niente coronel Anello, pidió apoyo al Regimiento 17 e informó la 

; posición de los perseguidos. Con este dato, el coronel Cubas deci- 
dió intervenir. E 

Cansados y sin probar bocado durante los últimos tres días, el Ne- 
grito y sus compañeros se dividieron en dos grupos: uno de cinco 
hombres y otro de nueve,.en el que iba Antonio. Debían desplazar- 
se por una hondonada de 300 metros de largo por 200 de ancho, 
con pequeños desniveles cubiertos de maleza y árboles bajos, segui- 
da por montes, a lo largo de un cañaveral que pertenecía a la influ- 
yente familia Walter. 

Al mediodía llegaron al lugar sesenta soldados comandados por 
un oficial. De inmediato destacaron dos patrullas. La primera, con 
diez efectivos, rodeó las alturas, mientras que la segunda, con ocho 
militares, penetraba en la hondonada. El resto permaneció en reta- 
guardia como reserva. 

La cuidadora de la Capilla del Rosario dijo al periodismo que “de- 
trás de los cerros se oía cómo combatían”. Hacia las 13, mientras bor- 
deaba la hondonada, el grupo de cinco guerrilleros fue sorprendido 
por la primera patrulla del Ejército. Este enfrentamiento produjo la 
dispersión de los insurgentes. Al localizar al segundo grupo guerri- 
llero, las dos patrullas militares se unieron en el centro de la hondo- 
nada y se entabló un largo combate, durante el cual los soldados arro- 

jaron gran cantidad de granadas. Una de ellas le explotó en las manos 
al cabo primero Eduardo Barrionuevo matándolo en el acto e hirien- 
do a tres soldados. El enfrentamiento, presenciado por el general de 
brigada José Antonio Vaquero, jefe de la IV Brigada de Infantería 
Aerotransportada, continuó hasta aproximadamente las 17. Según 
fuentes militares, los catorce insurgentes murieron en combate. Sin 
embargo, las armas de los guerrilleros ya no tenían munición, dato 
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que fue ocultado deliberadamente y que se corresponde con infor- 
maciones obtenidas con posterioridad. 

Los miembros del ERP, al agotar su parque, se habían rendido a 
los soldados que, muy “cebados” por la acción, golpearon a los pri- 
sioneros con las culatas de sus fusiles para luego, después de recibir 
la orden correspondiente, fusilarlos. 

El mismo día, el comisario Alberto Villar había viajado desde Bue- 
nos Aires a Catamarca con un contingente de policías federales. Ase- 
guró sentirse frustrado por haber llegado tarde al combate de Capi- 
lla del Rosario. “A estos locos hay que exterminarlos a todos. Yo sé 
que me la tienen jurada, pero antes de que me la den, van a caer mu- 
chos de ellos”. 

El doctor Díaz Martínez denunció que la matanza se ejecutó “vul- 
nerando convenciones internacionales como la de Ginebra sobre el 
trato de prisioneros de guerra”. El abogado Jorge Marca halló indi- 
cios de fusilamiento en los cuerpos de los guerrilleros muertos. Cua- 
tro de ellos tenían grandes manchas de pólvora (ahumamientos) en 
todo el cuerpo, lo que demostraba que se les disparó a menos de un 
metro de distancia. Los abatidos presentaban señales de golpes (cu- 
latazos), y la mayoría de ellos tenía heridas en manos y brazos “co- 
mo si los changos hubieran tratado de protegerse. Es posible que se 
hayan rendido y ahí se los remató”. Los médicos que practicaron las 
autopsias consideraron que los guerrilleros habían sido baleados des- 
de muy cerca. 

Los nervios de los agentes de la Policía Federal, a cargo de la cus- 
todia de los erpianos detenidos previamente, más de una vez .estu- 
vieron a punto de explotar, ya que los combatientes, indignados por 
lo sucedido, les cantaron a cada rato la marcha del ERP, dando vivas 
a la clase obrera, insultando a los opresores y escupiéndoles en la ca- 
ra a los guardianes. El ministro de Gobierno de Catamarca, Alberto 
del Valle Toro, visitó diariamente a los prisioneros pues “temía que 
los federales los torturasen”. En un comentario deslizado al periodis- 
mo, Toro opinó que los guerrilleros “tuvieron todas en contra, pu- 
dieron haber copado el Regimiento, y si lo copan podían tomar la 
ciudad”. El director de Investigaciones, inspector general Bedia To- 
losa, dijo que “la suerte nos ayudó”. 

Según la información que aportaron conscriptos, suboficiales y 


pobladores de la zona, los combatientes cercados resistieron el com- 
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bate contra el Ejército hasta que se les acabaron las municiones. Pos- 
teriormente parlamentaron con el oficial a cargo de la fuerza militar, 
un teniente de apellido Aquinagua (según relata Gorriarán Merlo), 
quien prometiendo respetar sus vidas obtuvo la rendición, para in- 
mediatamente violar el acuerdo ordenando el fusilamiento de los pri- 
sioneros. l 

El Ejército, de esta manera, inauguraba la “guerra sucia”. Igual que 
en agosto de 1972, luego de los fusilamientos de Trelew, los medios 
de difusión publicaron las versiones de los servicios de inteligencia 
militares, asegurando que los “terroristas” habían muerto en un en- 
frentamiento. 

A raíz del frustrado ataque en Catamarca, un grupo de setenta 
hombres de la Guardia de Infantería de la Policía Federal, con arma- 
mento pesado, se trasladó a Tucumán en un avión de la Fuerza Aé- 
rea. Este contingente, el primero en ser enviado al Noroeste argen- 
tino, dará inicio al terrorismo de Estado en la provincia. 

Una posterior investigación dirigida por el capitán Héctor Vergez 
puso al descubierto a un cabo y tres soldados del Regimiento 17 de 
Catamarca que colaboraban con el ERP. Todos ellos fueron captura- 
dos y asesinados. 


LAS REPRESALIAS 


Los hechos de Catamarca produjeron gran conmoción. Para los 


«militantes del PRT, el desenlace fue una tragedia. La guerrilla había 


violado la regla que exige no operar en territorio desconocido. En- 
tre los 16 insurgentes muertos estaban Antonio del Carmen Fernán- 
dez, miembro del Buró Político del PRT, y un compañero al que Æ 
Combatiente identifica como “Ibáñez”, integrante del Comité Ejecu- 
tivo del partido. 

Al mismo tiempo se agudizaron las contradicciones existentes en 
la principal fuerza política del país. El Partido Justicialista y la CGT 
manifestaron su repudio de la acción guerrillera. La publicación ofi- 
cialista Movimiento señaló como motivos del ERP el “demostrar su 
mayor eficacia y capacidad operativa para hegemonizar a la variada 
gama de organizaciones extremistas” y “empujar a la tendencia” [el 


_ peronismo montonero] a un ingreso acelerado al frente de ultraiz- 
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quierda que busca el choque frontal con el gobierno peronista”. Des- 
tacaba que las “principales fracturas nacen de una creciente injeren- 
cia militar en la represión” y del “mantenimiento del actual nivel es- 


caso de participación popular. Las Fuerzas Armadas [...] pasan a 
-ocuparse obsesivamente de la represión y comienzan a competir con 


el gobierno: tienden así a desintegrarse y a desintegrar luego al pro- 
ceso en su conjunto”. 
En cambio, la revista Con Todo, vocera del Peronismo de Base, en 


sù número especial de agosto de 1974 expresaba que “cuando los tra- . 
bajadores peronistas nos enteramos que la policía, la gendarmería, el ' 


ejército gorila, todos juntos salen a la caza de militantes del ERP 
[...], sentimos tristeza y también bronca porque ya sabemos de qué 


son capaces nuestros enemigos. No podemos olvidar que están ca- “y 


yendo compañeros que luchan por el ideal de la Patria Socialista”. 
Sin embargo, también formula una crítica a la metodología guerri- 
llera: “no podemos reconocernos en una lucha que aparece despega- 
da de la lucha que cotidianamente desarrollamos”. 

La Causa Peronista, vinculada a Montoneros, titulaba su edito- 
rial del martes 20 de agosto con la pregunta “¿Llegó la hora de la 
guerrilla?”. En la nota, Rodolfo Galimberti opinaba: “Si los copa- 
mientos de “Sanidad” y ‘Azul’ durante la presidencia del general Pe- 
rón fueron una pedrada al gobierno popular, un descuelgue total 
respecto a la lucha que desarrollaba el pueblo, hoy la cosa ha cam- 
biado sustancialmente y por eso el combate de Catamarca es algo 
muy distinto. ¿Acaso alguien sintió que se agredía a un gobierno 
popular, a un gobierno que esté realizando lo que se votó el 11 de 
marzo y el 23 de setiembre? El pueblo, mayoritariamente, no. En 
principio, entonces, el combate de Catamarca muestra el desgaste 
que sufre el elenco de Isabel. Dicho de otro modo: éste ya no es el 
gobierno de Perón. Hay una ruptura que se está haciendo defini- 
tiva y total. Este gobierno está creando las condiciones para la vio- 
lencia. Porque en vez de seguir el camino de la liberación recorre 
el de la dependencia. Está siendo instrumento de la violencia de 
arriba y generando la de abajo como decía el general Perón. Esta 


forma de violencia desenganchada aún de los combates reales del 


pueblo, no ayuda a aclarar cómo viene la mano para el conjunto 
del pueblo y de los trabajadores. [...] Por eso decimos que lo de 
Catamarca es apresurado. En cambio [...] va quedando más claro 


60 


ARTETA Anoe 


e 


a ma o TA 


que éste no es el gobierno que votó el 80 por ciento de los argen- 
tnos para la liberación”. 

Por su parte, el PRT-ERP tomó una decisión extrema que agrava- 

ría aún más el grado de enfrentamiento. En una “Declaración de 
Prensa” afirmaba que “la paciencia y prudencia de nuestro pueblo 
[...] ha sido esta vez rebasada. El Comité Central del PRT, dirección 
olítico-militar del ERP, interpretando el sentimiento unánime del 
pueblo trabajador argentino, tomó una grave determinación. Ánte 
el asesinato indiscriminado de nuestros compañeros, nuestra orga- 
nización ha decidido emplear la represalia. Mientras el Ejército opre- 
sor no tome guerrilleros prisioneros, el ERP no tomará oficiales pri- 
sioneros, y a cada asesinato responderá con una ejecución de oficiales 
indiscriminada. Es la única forma de obligar a una oficialidad ceba- 
da en el asesinato y la tortura a respetar las leyes de la guerra”. 

Estas acciones comenzaron el 10 de octubre de 1974, con la muer- 
te del teniente primero de Intendencia Juan Carlos Gambande por el 
comando “Luis Billinger” (nombre de uno de los combatientes ma- 
sacrados en Catamarca). Prosiguieron contra el mayor bioquímico 
Jaime Gimeno, el teniente coronel José Cardón, el mayor de Artille- 
ría Néstor López y el teniente primero Roberto Carbajo, entre. otros. 

La campaña de represalias no hará más que cohesionar a la oficia- 
lidad del Ejército en torno de su “cruzada contra la subversión apá- 
trida”. El ERP dará fin a estas acciones luego del atentado contra el 
capitán del Comando de la Brigada V de Infantería, Humberto A. 
Viola, que estaba a cargo de las bandas paramilitares responsables de 
torturas y desapariciones en Tucumán, el domingo 1° de diciembre 
de 1974. 

Durante el ataque, además del oficial fue muerta accidentalmen- 
te María Cristina Viola, una de sus pequeñas hijas, de tres años de 
edad, mientras que su otra hija María Fernanda, de cinco años, re- 
sultó herida. El jefe del comando del ERP que efectuó el atentado 
fue destituido y la organización definió el hecho como un “exceso 
injustificable”. “En homenaje a las víctimas, y para evitar la repeti- 
ción de hechos semejantes”, el ERP cesó la campaña. 

Al día siguiente aparecieron los cadáveres de seis jóvenes asesina- 
dos, cuyos nombres no fueron dados a conocer; dos de ellos fueron 
arrojados frente al Teatro Colón, con mensajes adheridos a sus cuer- 
pos sobre su supuesta vinculación al ERP. 
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Ocho meses después, se producirá otro hecho que, aunque com- 
pletamente ajeno a la política de “represalias”, el Ejército usará en su 
propaganda contra el ERP. El 22 de agosto.de 1975, aprovechando 
un descuido de los guerrilleros que lo custodiaban, el mayor Larra- 
bure, que no había podido sobrellevar el sufrimiento propio de la 
privación de su libertad, se suicidó estrangulándose con un cordel en 
la cárcel del pueblo donde se encontraba. 

Durante su cautiverio, el oficial había rechazado una oferta de ob- 
tenér su libertad a cambio de un período de colaboración con los ta- 
lleres de fabricación de armamento para la guerrilla, permaneciendo 
fiel a su institución. 

El Comando del Ejército, aprovechando la conmoción causada 
por la aparición de su cadáver, no dejó pasar la oportunidad para 
mentir descaradamente y emitió un comunicado, ampliamente di- 
fundido por la agencia Telam, asegurando que Larrabure había sido 
sometido a torturas durante su detención. El ERP respondió a la acu- 
sación de inmediato: “Acostumbrado a torturar y fusilar a todo com- 
batiente que cae en sus manos, [el Ejército] quiere justificar su mi- 
serable actitud atribuyendo falsamente a los revolucionarios los 
mismos métodos que él utiliza”. 


“ANIQUILAR EL ACCIONAR SUBVERSIVO” 


Ya entonces la organización parapolicial Alianza Anticomunista 
Argentina (AAA o Triple A) actuaba con absoluta impunidad, ejecu- 
tando diariamente a opositores de izquierda. Sólo durante el mes de 
setiembre de 1974 fueron asesinados, entre otras personalidades po- 
líticas, el ex vicegobernador de Córdoba Atilio López y Silvio Fron- 
dizi, intelectual socialista vinculado al FAS. Pocos días después, una 
bomba de los parapoliciales mató al hijo de cuatro meses del ex rec- 


tor de la Universidad de Buenos Aires Raúl Laguzzi. El general chi- l 


leno Carlos Prats, exiliado tras oponerse al golpe de Pinochet, fue 
asesinado junto con su esposa. En los meses siguientes serán masa- 


crados militantes sindicales, barriales y estudiantiles de las más di- 
versas agrupaciones de izquierda, incluido el diputado nacional Ro- 


dolfo Ortega Peña. 
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El gobierno, que buscaba el visto bueno de los partidos políticos 
para una gran ofensiva antisubversiva con la plena participación del 
Ejército, convocó a una reunión “multisectorial”. El PRI-ERP res- 
pondió con una propuesta de armisticio, tratando de quitarle la ini- 
ciativa al gobierno y ponerse al frente de un eventual proceso de pa- 
cificación. En la propuesta que el Estado Mayor del ERP hizo llegar 
el 4 de octubre de 1974 a los principales partidos y organizaciones 
sociales, aseguraba estar «dispuesto a un “cese del fuego” basado en 


“los siguientes puntos: 


—Liberación inmediata de todos los auai prisioneros y de- 
más presos políticos y sociales. 

—Derogación de toda la legislación represiva. 

—Derogación del decreto que ilegalizaba al ERP. 

A cambio de ello, el ERP aceptaría poner en libertad al teniente 
coronel Ibarzábal, el mayor Larrabure y el empresario Eric Breuss, y 
suspender las operaciones militares “el mismo día en que sean libe- 
rados los presos”. A pesar de que la propuesta de armisticio no fruc- 
tificó, “se dieron casos en que se estableció una tregua tácita con de- 
terminadas comisarías y destacamentos y más de un combatiente 
salvó la vida (en momentos en que empezaban los secuestros y desa- 
pariciones) aludiendo a la tregua”. 

En otros casos el PRI-ERP impidió el asesinato de sus combatien- 
tes capturados presionando drásticamente al partido gobernante. Por 
ejemplo, el 21 de enero de 1975, al descubrir en Buenos Aires la im- 
prenta central de El Combatiente, la Policía Federal apresó en dos 
allanamientos a 18 militantes, pero luego negó tener detenidos. In- 
mediatamente el Buró Político del PRT envió una nota a funciona- 
rios del gobierno y dirigentes del Partido Justicialista emplazándolos 
a presentar con vida a los presos ante la Justicia. Si no lo hacían en 
72 horas, la guerrilla actuaría sobre ellos. Antes de que venciera el 
plazo, los capturados fueron puestos a disposición de las autoridades 
judiciales. 

El 5 de febrero de 1975, en la Escuela de Suboficiales de Infante- 
ría de Marina de Mar del Plata, donde la Presidente descansaba, Isa- 
bel Perón firmó el decreto S (secreto) 261 que daba inicio al Opera- 
tivo Independencia. También firmaron los miembros del gabinete, 
entre ellos los fascistas Oscar Ivanissevich (ministro de Cultura y 


- Educación), José López Rega (de Bienestar Social) y Ricardo Otero 
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(de Trabajo). De este modo el Ejército iniciaba las operaciones mili 
tares que considerase necesarias “a efectos de neutralizar y/o aniqui 
lar el accionar de los elementos subversivos que actúan en la Provin 
cia de Tucumán”. 

Paralelamente comenzó una gran ofensiva contra la oposición gre 


mial. En Villa Constitución (una ciudad de 35.000 habitantes a ori- 
llas del río Paraná, donde funcionaban las plantas metalúrgicas más: 


importantes del país), en 1974 una coalición de izquierda (OCPO 
PRT, PST) había triunfado con el 64% de los votos en las eleccio- 
nes de la Unión Obrera Metalúrgica (UOM) local, desplazando a la 
agrupación oficialista. La movilización de los trabajadores contra el 
aumento del costo de vida y el gran desarrollo de la lucha antiburo- 
crática de Villa Constitución decidieron al gobierno a montar un gi- 
gantesco operativo para reprimir lo que denominaron como un com- 
plot de la “guerrilla industrial”, término introducido por Ricardo 
Balbín (UCR). 

En la mañana del 20 de marzo de 1975, más de cien vehículos in- 
gresaron a Villa Constitución. A bordo venían unos quinientos hom- 
bres armados que ocultaban sus rostros con capuchas, anteojos os- 
curos o pañuelos; asaltaron la sede gremial e impusieron el terror, 
persiguiendo activistas. La seccional de la UOM declaró la huelga 
general y la población protagonizó una heroica resistencia que duró 
59 días, hasta ser finalmente aplastada. 

En el marco del conflicto en Villa Constitución, el ERP lanzó el 
13 de abril de 1975 un nuevo ataque, el sexto contra una gran uni- 
dad militar. El objetivo fue el Batallón de Arsenales 121, en la loca- 
lidad santafesina de Fray Luis Beltrán, a 23 km de San Lorenzo, al 
norte de la ciudad de Rosario. Con las informaciones que aportó el 
soldado Carlos Horacio Stanley, militante del PRT, la guerrilla rea- 
lizó un operativo impecable. La Compañía “Combate de San Loren- 
zo” inició la acción estableciendo barricadas en los accesos al cuartel 
y: ocupando la comisaría y la estación ferroviaria. Una de las conten- 
ciones impidió que dos patrulleros se acercasen al cuartel por la Ru- 
ta Nacional 11. 

A las 13 los guerrilleros i irrumpieron con sus vehículos en g Ba- 
tallón 121 por la entrada principal. El tiroteo alertó a la guarnición, 
incluidos un barrio de viviendas para oficiales y otro de suboficiales. 
Durante el enfrentamiento murieron los guerrilleros “Tío” (Hipóli- 
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zo Reyes) y “Patricia”, mientras otros dos resultaron levemente heri- 
dos. El ERP tomó por asalto el batallón y retiró unos 150 FAL, 5 
FAP 3 MAG, pistolas ametralladoras, pistolas y pertrechos varios. El 
armamento fue cargado en camiones que abandonaron la unidad a 
Jas 14. Durante el combate murió el coronel Arturo Carpani Costa. 

Frente a la alta moral de combate del ERP, el Ejército se había 
«mostrado desorientado e incapaz. Después de este triunfo, la guerri- 
lla llegó a subestimar aún más a las fuerzas armadas. El Ejército, en 
cambio, asimilará rápidamente la lección. 


La descripción del ataque al Batallón de Comunicaciones 141 de 
Córdoba se basa en el “Parte de guerra del ERP” del 18 de febrero 
de 1973, publicado por Estrella Roja, número extra, 28 de febrero de 
1973. Los nombres de los comandos que participaron homenajea- 
ban al Cordobazo (“29 de Mayo”), a Ernesto Che Guevara y a mili- 
tantes caídos. José Polti (hermano de Miguel Ángel Polti, asesinado 
en Trelew), Marcelo Lezcano y Taborda murieron a manos de la Po- 
licía de Córdoba, durante el intento por matar a un torturador de 
apellido Sanmartino. Ramiro Leguizamón, según Estrella Roja, n° 
11, “cayó en combate” en marzo de 1972. Jorge Luis Sbédico parti- 
cipó en uno de las primeras acciones del ERP el asalto al Banco Co- 
mercial del Norte en noviembre de 1970; fue asesinado el 6 de ju- 
nio de 1972, luego de rendirse a la policía tucumana. J. Martínez y 
A. Ferreyra fueron muertos por la Policía de Córdoba, tras haber ago- 
tado sus municiones en un enfrentamiento, según Estrella Roja, n* 
15, octubre de 1972. 

La respuesta al pedido de “tregua” formulado por Cámpora se en- 
cuentra en un volante del ERP, del 13 de abril de 1973: “Por qué el 
Ejército Revolucionario del Pueblo no dejará de combatir. Respues- 
ta al Pte. Cámpora”. 

Una detallada descripción del ataque al Comando de Sanidad 
(desde el punto de vista de las fuerzas del Ejército y la Policía) se en- 
cuentra en La Prensa de Buenos Aires, del 7 de setiembre de 1973. 
No fue posible verificar el nombre del “Hippie Álvarez”, herido en 
ese enfrentamiento. 

Los comunicados de la faved Peronista y de los diputados Mi- 
ra y Comínguez, sobre el ataque a Azul se encuentran en los diarios 


de Buenos Aires de la segunda mitad de enero de 1974. El editorial 
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citado de Ya está en el n° 31 de dicha publicación. Las declaraciones 
de Albano Harguindeguy fueron publicadas por Página/12 el 2 de 
setiembre de 2003. 

La definición del ERP como “ejército regular guerrillero”, la acti- 
tud del Buró Político del PRT luego de ła toma de Acheral y la pro- 


puesta para un “cese el fuego” en 1974 están tomadas de Luis Mat- 


tini, Hombres y mujeres del PRT-ERR De Tucumán a La Tablada ` 


(Edición ampliada), Editorial de la Campana, Buenos Aires, 1995. 
Sobre el Sexto Congreso del FAS puede consultarse: Daniel De San- 
ts, A vencer o morir. ERP Documentos, Eudeba, Buenos Aires, 2000. 
El “Informe de Personal” del ERP fue citado por Enrique Haroldo 


Gorriarán Merlo en entrevista con el autor. La exorbitante estima- - 


ción de sus efectivos por parte de algunos militares se encuentra en 
Héctor Vergez, Yo fui Vargas, Buenos Aires (edición de autor). 

La descripción de las acciones de Villa María y Catamarca se ba- 
sa en relatos de ex guerrilleros y en: El Combatiente, n° 130, 14 de 
agosto de 1974; Pablo Pozzi, Por las sendas argentinas... El PRTERP 
La guerrilla marxista, Eudeba, Buenos Aires, 2001; Enrique Gorria- 
rán Merlo, Gorriarán. Democracia y Liberación, Ediciones Reencuen- 
tro, Buenos Aires, 1985, y el diario La Premsa de Buenos Aires, de 
agosto de 1974. Las declaraciones de la cuidadora de la Capilla del 
Rosario, de Pedro Tolosa y del doctor Díaz Martínez aparecen en La 
Causa Peronista, 20 de agosto de 1974. 


La “Declaración” del PRT-ERP que inició la política de “represa- 


lias” fue publicada en Estrella Roja, n° 40, 23 de setiembre de 1974. 
El anuncio del fin de esas acciones se encuentra en El Combatiente, 


n* 147. 


Eric Breuss era un empresario alemán. Durante el régimen nazi, © 
había integrado las SS hitlerianas. En 1974 se desempeñaba como `! 
gerente de Acindar y fue uno de los organizadores de la represión an- © 
tiobrera en Villa Constitución. Secuestrado en julio de 1974 por un | 


comando del ERP, fue liberado posteriormente, tras el pago de un 
rescate. 
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CAPÍTULO 4 


El plan de Pedro 


El escenario principal de la batalla de Monte Chingolo es un pre- : 
dio de 170 hectáreas, ubicado en el sur del Gran Buenos Aires, en el 
ángulo noroeste del partido de Quilmes, en una zona lindera con los 
de Lanús, Avellaneda y Lomas de Zamora. El nombre de Monte 
Chingolo corresponde en realidad a la localidad del partido de La- 
nús, al noroeste de estos terrenos, pero durante muchas décadas bau- 
tizó a toda la zona. 

Originalmente, las instalaciones pertenecieron al Instituto Argen- 
tino para la Promoción del Intercambio (1API), creado por el primer 
gobierno peronista para regular el comercio exterior y que en poco 
tiempo degeneró en un ente burocrático. Después del derrocamien- 
to de Perón en 1955, la llamada “Revolución Libertadora” liquidó 
el LAPI y sus amplios galpones pasaron a manos del Ejército, que los' 
destinó al Batallón Depósito de Arsenales 601 “Coronel Domingo 
Viejobueno”. La reestructuración de las fuerzas armadas, durante los 
años noventa, convirtió ese sitio en el actual Parque Industrial Tec- 
nológico Quilmes. 

Los terrenos forman un trapecio con su lado irregular al oeste. Su 
acceso principal está sobre el Camino General Belgrano o Ruta Pro- 
vincial 14. Las calles Coronel Lynch y Montevideo (hoy este tramo 
se llama Cabo Raúl Sessa) delimitan el predio al norte y al sur, res- 
pectivamente, mientras que por los fondos, en dirección sudoeste- 
nordeste, cierra el cuadrilátero la avenida Donato Álvarez o Camino 
2 Monte Chingolo (actualmente, avenida Juan D. Perón). A doscien- 
tos metros de los fondos del Batallón, casi paralela a Donato Álva- 
rez, corren la avenida Caaguazú y la vía del antiguo Ferrocarril Pro- 
vincial, luego Belgrano (hoy, un ramal cerrado). Sobre esa línea 

. férrea, al noroeste del Batallón, se encuentra la estación Monte Chin- 
golo (en el partido de Lanús), y al sudoeste la parada Pasco (en el 
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partido de Lomas de Zamora). Al sur de Montevideo se encuentran 
la calle Zapiola (en un tramo hoy rebautizado A. Pedemonte) y la 
Ruta Provincial 49, más conocida como Pasco (la actual avenida To- 
más Flores en el partido de Quilmes, y Eva Perón en el de Lomas de 
Zamora). 

Los alrededores de este amplio predio se fueron poblando de vi- 
llas y barrios humildes desde los años cincuenta. Cruzando el Cami- 
no General Belgrano, al este, se entra en los barrios 1API (también 
llamado Viejobueno) en Quilmes, y Villa Gonnet en Avellaneda. Al 
norte, dentro del partido de Lanús, se encuentra Villa Ofelia, parte 
de la localidad de Monte Chingolo. Del otro lado de la calle Mon- 
tevideo está el Barrio 25 de Mayo, y un poco más al sur (en el cruce 
de Pasco y Camino General Belgrano), Villa Gaete. 

El acceso principal (Puesto 1 del cuartel) está ubicado sobre el Ca- 
mino General Belgrano, a mitad de camino entre Montevideo y Co- 


ronel Lynch. Cuarenta metros al norte se engontraba uns segunda... s 


entrada más pequeña: el Puesto de Verificación. 

Desde el Puesto 1 se extiende el camino interno principal. A unos 
cien metros se veía el edificio de la Guardia Central o de Prevención. 
Poco antes, a treinta metros, estaba ubicado un puesto con barrera y 
quince metros delante de la Guardia se encontraba la antena de ra- 
dio. Por detrás de la Guardia, cruzando el camino interno, se alzaba 
una garita exterior, a casi cinco metros del suelo, con vidrios a prue- 
ba de balás y troneras horizontales para disparar. La Guardia de Pre- 
vención ocupaba un pequeño edificio con ventanales hacia el cami- 


no interno. En forma de L, esta construcción forma un amplio es 


recodo en la parte noreste. Por la puerta que da al camino se ingre- 


sa a una pequeña sala. A la izquierda están los trés calabozos y a la E 
derecha, la Guardia propiamente dicha, con dos ventanas de vidrio . 4 
que dominan el predio en dirección al Puesto 1. Al fondo se encuen- ` 


tra un dormitorio, con una ventana hacia la Compañía de Servicios, 
y en el ángulo noroeste, la Cantina. 

Una pequeña puerta con pasador comunicaba el predio delan- 
te de la Guardia con la salita de la central telefónica, que sólo po- 
seía un armario para guardar herramientas. La central estaba se- 


- parada del puesto del radioperador por una abertura de unos 35 : 
o 40 centímetros de ancho; el operador se ubicaba en la Guardia. 


propiamente dicha. 
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Derrás de la Guardia Central está la antigua Plaza de Armas, de 
unos 10.000 metros cuadrados. Dos largas edificaciones simétricas 
cierran sus laterales: la Gompañía de Seguridad al oeste y la Compa- 
ñía de Servicios al este, ambas dispuestas en dirección norte-sur. En- 
tre la Guardia Central y la Compañía de Servicios hay unos treinta 
metros de distancia. Entre ambas compañías, antes de cruzar el ca- 
mino, está el mástil del Batallón. Frente a la Plaza de Armas, un am- 
plio edificio con techo a dos aguas, paralelo al camino y con dos alas 
perpendiculares al cuerpo principal, alojaba la Jefatura de la unidad. 

La Compañía de Servicios ocupaba una larga edificación de una 
sola planta, con capacidad para albergar a setenta soldados. Conta- 
ba:con ropería, sala de armas, dormitorio de tropa con cuchetas tri- 
ples y enfermería. Dos pequeñas galerías en los extremos del edificio 
dan hacia la Plaza de Armas, por donde se ingresa. Del lado exter- 
no, que da hacia el Camino General Belgrano, después de la tercera 

«ventana adejándose.de la Guardia Central, había una pequeña pieza 

de unos seis metros cuadrados, a la que se ingresaba por una doble 
puerta de madera siempre cerrada con candado. Era la caldera de la 
Compañía, escenario de uno de los hechos más sanguinarios luego 
de concluido el combate. 
- Continuando por el camino interno, a unos 180 metros de la 
Guardia, a nuestra derecha (al norte) encontramos el edificio de la- 
drillo del Casino de Suboficiales. Más al oeste comenzaba el sector 
de Galpones, donde se almacenaban armamento, municiones y per- 
trechos, razón de ser del cuartel. 

En las zonas sur y sudoeste (llamadas sector “R”), en 1975 se en- 
contraban las tosqueras de donde se extrajeron, para comercializar, 
toneladas de material, hasta que un día las excavadoras tocaron na- 
pas subterráneas que inundaron esa parte del terreno y formaron dos 
grandes lagunas. Dos altas torres con los tanques de agua dominan 
todo el predio: la Norte (entre.los Galpones) y la Sur (cerca de una 
de las tosqueras). 

Para los soldados, la vida en el Batallón era extremadamente abu- 
rrida. Los conscriptos solían escaparse del cuartel para ir a divertir- 
se. Uno de ellos, Oscar Torregino, cuenta que “había un prostíbulo 

ahí cerquita, que se llamaba La Gallega”, y a la tarde se iban a tomar 
unos vinos. Los muchachos salían por un agujero; yo también supe 
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, escaparme por ahí”. 
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Sin embargo, en los años setenta el Batallón “Viejobueno” era el 
principal depósito de arsenales del Ejército Argentino. Según el te- 
niente coronel Jorge Luis Mittelbach, “esa unidad militar es la más 
importante, ya que ella hace las provisiones totales de sus similares 
en el resto del despliegue en todo el país”. 

Cuando el ERP decidió atacarla, tuvo en cuenta tanto la posi- 
bilidad de obtener gran cantidad de armamento como la resonan- 
cia política que tendría el copamiento de una de las mayores ins- 
talaciones del Ejército. La decisión debe entenderse en el contexto 
de crisis que vivía la Argentina y que prenunciaba el golpe de mar- 


zo de 1976. 


EL “RODRIGAZO” Y LA CRISIS 


Desde un año antes, la situación económica y política se deterio- 
raba aceleradamente. La inquietud laboral se expresaba con una gran 
cantidad de movilizaciones, paros y huelgas que la CGT se resisitía 
a centralizar. En distintos sectores sociales y políticos crecía la preo- 
cupación por el poder de José López Rega, ministro de Bienestar So- 
cial y “hombre fuerte” del gobierno de Isabel Perón. 

El 4 de junio de 1975, el flamante ministro de Economía, Celes- 
tino Rodrigo, anunció un paquete de medidas que incluían un au- 
mento de los combustibles del 172,7 por ciento y una devaluación 
del peso del 150 por ciento. El ingenio popular lo bautizó “Rodri- 
gazo”, y su consecuencia inmediata fue una ola de huelgas y movili- 
zaciones que la CGT aglutinó en un paro general, aunque formal- 
mente convocado para apoyar a la Presidente. Sin embargo, el 27 de 
junio los trabajadores colmaron la Plaza de Mayo para repudiar la 

política económica, desbordando a la dirigencia y coreando consig- 
nas contra Rodrigo y López Rega. 

La gota que colmó el vaso fue la anulación de los incrementos sa- 
lariales acordados por distintos gremios con las cámaras patronales. 
En la negociación de los convenios laborales, sindicatos como SMA- 
TA y Bancarios habían obtenido importantes aumentos, que iban a 
contrapelo de la nueva política económica. Isabel Perón decretó su 
nulidad y pretendió poner un tope a la discusión salarial. Esto frac- 


- turó la alianza de la burocracia sindical con el gobierno. El 5 de ju- <f 
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lio, fuertemente presionada por sus bases, la CGT tuvo que convo- 
car a la huelga general para el 8 y el 9 del mismo mes y a una con- 
centración en Plaza de Mayo. 

Los trabajadores marcharon en tres enormes columnas desde el 
Norte, el Oeste y el Sur del Gran Buenos Aires. El PRT tuvo una 
activa participación aunque, respetando acuerdos con sus aliados 
en el movimiento obrero, no llevó banderas del ERP. La potencia 
de esta movilización hizo tambalear al gobierno, que debió dar 
marcha atrás y derogar él decreto que anulaba las paritarias, en me- 
dio de una grave crisis del gabinete. El 11 de julio, López Rega se 
vio obligado a renunciar y poco después abandonó el país. En su 
caída lo siguieron el ministro de Economía y su par de Trabajo. Fe- 
derico Robledo y Antonio Cafiero asumieron los BE del 
Interior y de Economía, respectivamente. También el general Jor- 
ge Rafael Videla aprovechó la crisis, que había llegado a las fuerzas 
armadas, para desplazar a Alberto Numa Laplane como comandan- 
te en jefe del Ejército. 

Estos cambios expresaban la caída política de la Presidente, que 
se transformó en una figura decorativa. Poco podría hacer el nuevo 
gabinete frente a las exigencias populares sin un cambio de rumbo 
que nadie confiaba que se tomaría. Frente al “vacío de poder” y la 
creciente amenaza de un golpe militar, los partidos políticos y las or- 
ganizaciones populares propusieron distintas salidas. La vieja fórmu- 
la “gobierno de amplia coalición democrática” era la solución que 
proponía el Partido Comunista, mientras que los Montoneros exi- 
gían la renuncia de la Presidente y el inmediato llamado a eleccio- 
nes. Otras organizaciones del campo popular proponían que la CGT 
se hiciera cargo del gobierno. : 

Mientras la lucha del movimiento obrero cobraba gran fuerza, el 
PRT carecía de una propuesta para intervenir políticamente en for- 
ma eficaz, desaprovechando las posibilidades abiertas por la crisis. 

El 13 de setiembre, Isabel Perón, afectada por diarreas constantes, 

' fue confinada en Ascochinga, mientras el presidente provisional del 
Senado, Ítalo Luder, asumía la primera magistratura. Durante sus 33 
días como presidente interino, Luder firmó los decretos 2770, 2771 

<: Y 2772175 que creaban el Consejo de Defensa Nacional y extendían 
la intervención de las fuerzas armadas a todo el territorio nacional, 

- con el fin de “aniquilar la subversión”. Los militares usarán estos de- 
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cretos para desencadenar y posteriormente justificar el plan de exter- - 


minio de la oposición, para destruit todo obstáculo al modelo eco- 
nómico que se pretendía imponer en el país. 


EL COMITÉ CENTRAL “VIETNAM LIBERADO” . 


Durante el “Rodrigazo”, las principales regionales del PRI-ERP 
presionaron a su dirección nacional, reclamando una respuesta po- 
lítica a la nueva coyuntura. Santucho, que se encontraba en Tucu- 
nrán:con la Compañía de Monte, viajó a Buenos Aires a mediados 
de julio para hacerse cargo. de la situación, estudiar el tema y abrir el 
debate. Luego de largas discusiones en el Buró Político y en el Co- 
mité Ejecutivo, el PRT elaboró una propuesta que, como señaló Luis 
Martini, estaba destinada a “ampliar la participación popular en las 
cuestiones del Estado”. Además debía servir para la educación polí- 
tica de las masas. Consistía en exigir una “Asamblea Constituyente, 
Libre y Soberana”. A partir de agosto, los frentes Sindical y Legal di- 
fundieron esta propuesta, que fue incluida en el informe que Santu- 
cho presentó al Plenario del Comité Central “Vietnam Liberado”, 
así denominado a raíz de la reciente toma de Saigón por el ejército 
revolucionario vietnamita, que puso fin a la intervención norteame- 
ricana en ese país. 


El Plenario sesionó el 26 y el 27 de julio de 1975, días ow de. 


las movilizaciones que habían impresionado a los dirigentes del Co- 
mité Central. Tras la aprobación de los informes, Santucho caracte- 
rizó que el país estaba en el “inicio de una situación revolucionaria”. 
En realidad, ya comenzaba un reflujo (difícil de detectar en esas cir- 
cunstancias) en la movilización popular. Según Santucho, había que 


prepararse para mayores enfrentamientos intensificando el accionar 


político-militar de la organización. Propuso además que el Buró Po- 


vidido al país: la ciudad y el frente rural, igualándolas en importan- 
cia. Roby iría a la Comandancia (Tucumán), mientras Benito 
Urteaga, miembro del Buró Político, se quedaría en Buenos Aires. 


En el Plenario “Vietnam Liberado”, el Comité- Central votó me- 


didas que meses después llevarán a la acción de Monte Chingolo. Se 
decidió crear el “Batallón Urbano de Buenos Aires”, formado por 
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“lítico funcionase en las dos regiones estratégicas en que se había di- “E 


tres compañías de las regionales Capital, Sur y Norte-Oeste del Gran 
Buenos Aires, con una escuadra de servicios. Además, las regionales 
que aún no poseían una compañía deberían formarla. 

Se aprobó también la creación de una “escuadra de elite”, que de- 
pendería del Buró Político y que, además de cubrir la erandi del 


organismo directivo, podría ser utilizada para tareas especiales como, 


por ejemplo, la obtención de recursos extraordinarios. 

Por último, para aliviar la presión del Ejército sobre los guerrille- 
ros que operaban en Tucumán, se decidió crear un “Batallón de 
Monte”, que incluiría a la ya existente Compañía “Ramón Rosa Ji- 
ménez”, que actuaba a lo largo de la Rura Nacional 38 en una zona 
vecina a varios ingenios azucareros, y a una “Nueva Unidad de Mon- 
te”. Esta unidad sería un pelotón formado por dos grupos de ocho 

doce combatientes, que debían abrir un segundo frente rural en la 
zona de El Cadillal, a unos 15 kilómetros de San Miguel de Tucu- 
mán, cerca de la Ruta Nacional 9, para expandirse hacia Salta y Ju- 
juy, ampliando así el área de operaciones a gran parte del Noroeste 
argentino. Este segundo frente fracasará en febrero de 1976: en una 
serie de enfrentamientos y emboscadas, entre los días 19 y 24 de ese 
mes, el Ejército pondrá fuera de combate a la Nueva Unidad, tras 
abatir a seis guerrilleros y capturar a otros cuatro. 


En el cierre del Plenario fueron elegidos los treinta miembros 
del nuevo Comité Central, se ratificó a Santucho como secretario 
general y comandante en jefe del ERP, se eligieron el Comité Eje- 
cutivo y el Buró Político, y en la ceremonia final se dio el grado de 
comandante a Juan Eliseo Ledesma, flamante jefe del Estado Ma- 


yor del ERP. 


Daniel De Santis, uno de los nuevos miembros del Comité Cen- 


tral, recuerda que Luis Segovia, “un hombre muy espontáneo”, diri- 


gente obrero de la combativa Villa Constitución (y que en 1989 mo- 
rirá durante el copamiento al Regimiento de La Tablada), dijo en 
aquel momento: “Recién cuando estaba en el baño estaba pensan- 
do: ¡Qué suerte que tenemos nosotros al tener un dirigente como el 
Roby Santucho, que tiene la inteligencia de Lenin, la humildad de 
Ho Chi Minh, y la garra del Che!”. En la sala se hizo un imponen- 


te silencio. De Santis pensó que a Segovia se le había idó un poco la 


mano, mientras todos esperaban qué diría Santucho. El secretario 
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general respondió con simplicidad: “Agradezco esos elogios que no 
creo merecer, pero que de todas maneras reflejan la cohesión del Par- 
tido en torno a su dirección”. 


LA DECISIÓN 


En los primeros días de setiembre, tras un corto período en el 
monte tucumano, Santucho regresó a Buenos Aires y convocó a los 
miembros del Buró Político. Según Luis Matrini, único sobrevivien- 
te de aquel organismo dirigente, en ese momento “había una ten-  *, 
sión en la Argentina que podía desembocar en un golpe de Estado. | 
Y nosotros lo considerábamos inevitable porque el gobierno no iba 
a poder controlar la situación. Pero al mismo tiempo pensamos que 
teníamos que hacer todo el esfuerzo para evitarlo, o retrasarlo lo más 
posible, con la idea de que cuanto más retrasáramos el golpe, los mi- 
litares estarían en peores condiciones para darlo, y nosotros y el cam- 
po popular estaríamos en mejores condiciones para enfrentarlo. En- 
tonces, para eso, el PRT lanzó tres líneas simultáneas: 

Una fue reforzar a la guerrilla rural, con la idea de que estuvieran 
en buenas condiciones de, llegado el golpe de Estado, lanzar una 
ofensiva en el monte de manera de obligar a los militares a mandar 
mayores fuerzas a la montaña, descuidando ciudades y otras zonas. 

Otra es una política de armisticio, paradójicamente. Se plantea 
una especie de “alto al fuego” con una serie de condiciones en una 
propuesta a las fuerzas políticas. Era un acuerdo donde nosotros no 
entregábamos las armas pero nos comprometíamos a no realizar más 
operaciones a cambio de que liberen a los presos políticos y dero- 
guen las leyes represivas. 

La tercera línea, coincidente con la primera, era que para reforzar 
a la guerrilla en Tucumán hacía falta mucho armamento y no tenía- 
mos otro recurso de armamento que los propios del país. 

Y, al mismo tiempo, lo que se valoró en una operación de la gue- É 
rrilla muy contundente, en pleno corazón del poder (que es Bue- “f 
nos Aires), fue que ésta debía tener un doble efecto: por un lado, ` 
la captura de una: cantidad de armamento [...] y por otro, un as-` 

pecto desmoralizador que les retrasara a los militares la preparación: 


del golpe”. 
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“Pensamos que sería una demostración de fuerza del carajo”, afir- 
mó Julio Santucho, hermano del líder guerrillero y ex responsable 
de las escuelas del PRT. “Sería la operación de mayor envergadura, 
hasta ese momento, de la guerrilla urbana en América latina. Mover 
esa cantidad de efectivos y tener paralizado un sector de la ciudad de 
Buenos Aires donde vivían unos dos millones de personas, que estu- 
vieran alsladas durante seis u ocho horas, desde ese punto de vista sí 
era una demostración de fuerza”. 

“El primer paso fue la elección del lugar. Teníamos un soldado 
que estaba [en el Batallón “Viejobueno”] haciendo la conscripción. 
Nosotros le decíamos Patora”. Tenía varios amigos soldados, así que 
obtuvimos bastante información”, relata Mattini. 

“La base del Viejobueno era un arsenal muy grande de las fuerzas ar- 
madas, que tenía una relativamente débil estrucutura de defensa. Era 
tan grande que era medio impensable que lo pudiésemos atacar. Como 
ya teníamos toda la información, planos de la base, mecanismos de las 
guardias y cómo funcionaba todo el sistema, se empezó a preparar la 
operación. En el ERP, además de Santucho, teníamos un jefe militar 
joven, un cordobés muy lúcido e inteligente, un cuadro “clave” de los 
mejores que se formaron aquí entonces: Juan Eliseo Ledesma”, el co- 
mandante Pedro. A él se le encomendó la preparación del ataque. 


EL COMANDANTE PEDRO 


“Pedro era un obrero y dirigente fabril. Fue uno de los primeros 
militantes de la regional Córdoba del ERB y se desarrolló fundamen- 
talmente como dirigente militar”, afirma el “Osito”, que combatió 
junto a Ledesma. “Dirigió varias tomas de cuarteles. Yo estuve con 
él poco antes de entrar al cuartel de Villa María. En esa acción Pe- 

dro se destacó como el mejor estratega militar del ERP en cuanto a 
la toma de cuarteles. Era además un tipo de trato muy afectuoso, que 
trataba siempre de ser justo. "Tenía siempre la presencia moral del 


+. hombre nuevo”. 


Para Luis Mattini, Ledesma se caracterizaba por la “ausencia total 
de alardes heroicos, derroche de serenidad y una especial aptitud pa- 
¿ra encontrar las vías más sencillas como así también gran agilidad pa- 

ra la rápida toma de decisiones”. 
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“La anécdota más conocida de Pedro es la expropiación al blinda- 
do de Yocsina”, agrega Esteban, ex militante del PRT. El 12 de fe- 
brero de 1971 Santucho y Ledesma intentaron copar un camión de 
caudales en esa localidad, vecina a la ciudad de Córdoba. “Fue la pri- 
mera expropiación significativa del ERP y al principio la dieron por 
perdida”. 

Los insurgentes se dividieron en dos grupos: uno “de contención”, 
al mando de Santucho, y otro “de apoyo”, cuyo responsable era Pe- 
dro. El grupo de contención no logró interceptar al blindado, que 
había realizado una brusca maniobra de evasión. “Le cruzaron un ca- 
mión y se les fue, se escapó por un costado. Cuando ven que se es- 
capan le tiran con un FAL y uno de los tiros hiere al chofer del blin- 
dado, que igual se fue”. Pedro se empeñó en perseguir al blindado y 
lo alcanzó cuando se detuvo en la estación de servicio de Yocsina. 
“Allá los apretan, se hacen con la plata y vuelven a Córdoba”. 

“El otro grupo, que no sabía nada de esto, ya estaba reunido con 
Santucho a las puteadas: ‘Vos, pelotudo, que tendrías que haber es- 
tado ahí y estuviste allá!”, y en el medio del griterío aparece Pedro y 
pone la bolsa con la plata sobre la mesa. Fue una acción histórica”, 
concluye Esteban. 

Según Mattini, el estilo de Ledesma inspiraba confianza. “Deja- 
ba al colectivo la sensación [de] que las tareas por él encaradas eran 
manejadas con seguridad y, sobre todo, prolijidad. Todo en Ledes- 
ma era sencillez y, en especial, su manejo concienzudo de los deta- 
lles, su intuición para mantener la visión de conjunto y su capacidad 
de síntesis para formular los problemas le daban la imagen de un jo- 
ven maestro de viejos”. 


LA MAQUETA 


Decidido el ataque, Pedro le pidió a Santucho que convocara a un 
arquitecto del partido: quería una maqueta a escala del cuartel, pa- . 
ra explicar detalladamente las tareas a los responsables de las unida- 
des guerrilleras. Roby pensó en un viejo compañero suyo, militante 
de confianza, que había conocido durante una reunión en Tucumán. . 
Su nombre era Roberto Bernardo Stegmayer. 

En los años cuarenta, la familia Stegmayer vivía en la localidad de 
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Esperanza, provincia de Santa Fe. Roberto pasó su niñez allí, en el 
campo, donde todos se conocían. Con su primo hermano. eran in- 
separables, siempre juntos iban de caza o de paseo. Su padre, Rober- 
to Federico Stegmayer, como viejo inmigrante alemán, era un hom- 
bre muy severo, pero les daba a los muchachos unas buenas propinas 
si le cortaban leña. También les enseñó a cazar, así que desde muy 
chicos manejaban armas sin dificultad. 

Roberto tenía gran afición por el aeromodelismo; su cuarto estaba 
repleto de aeroplanos de madera. Amante de todo tipo de diseños, 
decidió estudiar Arquitectura en Tucumán. Sus inquietudes sociales 
lo llevaron a la militancia, y llegó a presidir el Centro de Estudiantes 
de su facultad. En una reunión de la Federación Estudiantil conoció 
a una tucumana, Diana Rozemberg, presidente del Centro de Estu- 
diantes de Psicología, de la que se enamoró perdidamente. La pareja 


compartió estudios y esfuerzos militantes. Asistieron a las reuniones. 


del Partido Unificado ERIP-PO, donde conocieron a Santucho, y en 
1965 se integraron con entusiasmo al flamante PRT. 

Ya recibidos, se establecieron en Buenos Aires, donde comenza- 
ron a trabajar y prosiguieron la militancia. Roberto fue delegado al 
Cuarto Congreso del PRT que selló la ruptura entre las fracciones 
“El Combatiente” y “La Verdad”. Luego llegaron los dos hijos y tam- 
bién los kilos. A su hija Tamara, con quien tenía una especial afini- 
dad, le gustaba mucho dormir la siesta con su papá, al que con sus 
más de 100 kg de peso utilizaba como colchón y almohada. 

En setiembre de 1975, Stegmayer ya era el sargento “Federico”, al 
mando de una escuadra de la Regional Capital del ERP. Santucho le 
encomendó la maqueta pedida por Pedro, que debía estar lista para 
mediados de octubre. Roberto había comprendido que si Santucho 
se ocupaba del tema personalmente era porque el ERP estaba prépa- 
rando algo “muy grande”. 

—Voy a necesitar algunas precisiones sobre las edificaciones del 
interior del Arsenal —solicitó el arquitecto. 

—No hay problema —le respondió Roby—, tenemos un compa- 
ñero que está haciendo la conscripción en el cuartel que nos va a dar 
todos los datos que pidas. 

El soldado, además de las precisiones solicitadas por Stegmayer, 
también informará a la Comandancia del ERP sobre la situación in- 


“terna en el cuartel durante los días y horas previas al asalto. 
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Tras su encuentro con Santucho, Roberto se iba de paseo con sus 
hijos y aprovechaba la oportunidad para tomarles fotografías. Cami- 
nando juntos por el Camino General Belgrano, le decía a su hija de 
cuatro años: “Quedate quietita ahí”, mientras preparaba su cámara, 
Mientras Tamara posaba, el arquitecto giraba un poco el objetivo y 
tomaba fotos del Batallón “Viejobueno”. La misma escena se repe- 
tía en las calles laterales. Con las fotos y las informaciones del cons- 
cripto, Stegmayer construyó con medidas exactas la maqueta. Cada 
noche, al final del trabajo, escondía su “cuartel en miniatura” en un 
compartimiento que había construido y al que accedía levantando 
la base del ropero familiar. 

Durante esos días, el comandante Pedro y otros altos oficiales del 
ERP visitaron a Stegmayer en su casa del Gran Buenos Aires para ver 
la maqueta y diagramar el plan. En una oportunidad, durante octu- 
bre, el mismo Santucho fue a verlo. Mientras sus dos hijos corretea- 
ban por los pasillos, en la cocina de la casa Federico les explicaba a 
Roby y a Pedro las características de las edificaciones del cuartel. En 
la custodia de esta reunión participaba Diana (apodada “Carmen”), 
que por la pequeña ventana de la puerta de su hogar vigilaba la ca- 
lle con una granada de construcción casera en sus manos. 

Carmen no podía escuchar de qué hablaban en la cocina. Integra- 
ba una escuadra del ERP distinta a la de Roberto, por lo que desco- 
nocía qué se estaba preparando, y su esposo no le contaba sobre ello. 
Pero intuía que se trataba de un gran ataque y estaba intranquila. Al 
retirarse las visitas, le preguntó a Roberto: “¿Está todo bien? ¿Estás 
seguro de lo que estás haciendo?”. Stegmayer calmó a su compañe- 
ra; no tenía la menor duda del éxito. Tan seguro estaba, que le pidió 
a Santucho integrar el grupo principal de asalto. 


-LA CONCEPCIÓN TÁCTICA 


La seguridad de Stegmayer era compartida por la Comandancia 
del ERP. Luis Mattini recuerda que “se daba por hecho que [el Ba- 
tallón de Arsenales 601] tenía una defensa muy débil, y que no ha- 
bía fuerzas represivas cercanas, tampoco. Pero como era posible que 
arribaran fuerzas de-represión rápidas, entonces la idea fue: un cen- 
tro (que era la base) sería atacado por una de las unidades del ERP 
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++ de las más fuertes y entrenadas. Y después, establecer un gigantesco 
cerco alrededor de la base (de varios partidos del Gran Buenos Ai- 
res), a través del bloqueo de puntos estratégicos como los puentes 
-del Riachuelo, de manera que no pudiera pasar ninguna unidad mi- 
fitar de la Capital Federal. También habría otro bloqueo de las carre- 
teras del lado de La Plata. O sea, un sistema de cerco que consistía 
en bloquear el paso de tropas terrestres. 

El núcleo de choque, la tropa de asalto, estaría integrado por los 
combatientes que irían a Tucumán, a la Compañía ‘Ramón Rosa fi- 
ménez. Si el núcleo central eran alrededor de 60 compañeros, con 
toda la gente movilizada, los cercos, las postas sanitarias, los equipos 
de logística que tenían que cargar el armamento [...], es decir todo 
el conjunto, sumó alrededor de trescientas personas. 

Al principio trabajamos en el plan sobre un esquema del 601, muy 
difuso, y un plano del Gran Buenos Aires. Un comando tenía que 
repetir un poco la experiencia de que en todas las bases capturába- 
mos al jefe [...]. Entonces, el ataque frontal era el del portón, y el 
otro (el comando) tenía como misión entrar a capturar la Jefatura. 
Y tengo la idea, si mal no recuerdo, de que ahí estaba Irurzun, al co- 
mando de ese grupo. 

Los camiones entraban por atrás, con la gente de Logística. Una 
parte pequeña del armamento quedaría en Buenos Aires. El grueso 
[...], en una serie de camiones, iba a ser destinado fundamentalmen- 
te a Tucumán, con algunas postas intermedias, depósitos interme- 
dios, porque no se podía llegar con todo. 

El mecanismo no era que entran los camiones camuflados y sa- 
len, sino que se sacaba el armamento con los propios camiones de 
los milicos, como se intentó hacer en Azul, y [...] después, en deter- 
. minados puntos del Gran Buenos Aires, ya esperaban los otros ca- 
_miones y hacían el cambio de carga. [...] Finalmente, las unidades 
tenían un plan de retirada, primero a sus propias bases y luego se dis- 
persaban”, concluye Mattini. 


LOS CAMIONES CISTERNA 


Los transportes camuflados, a los que —ya fuera del Batallón— 
se tenía previsto trasladar el armamento para su envío al Norte, eran 
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dos enormes camiones cisterna, cada uno con su acoplado. También 
se utilizarían vehículos camuflados de otro tipo, pero con menor ca- 
pacidad. 

“Los camiones cisterna eran una “obra de arte” realizada por Rel- 
no Hietala (el sargento “Esteban”), responsable de la sección Auto- 
motores de la Logística nacional del ERP Luis Mattini afirma que 

“Esteban sabía trabajar la materia como el mejor alfarero y sobre to- 
do, extraer al máximo las energías del entusiasmo militante de los 
compañeros a su cargo, quienes por lo general carecían de los cono-. 
cimientos necesarios. Organizó equipos eficaces con los que cons- 
truyó obras de ingeniería clandestina que eran verdaderos alardes y 
muestra palpable de ese espíritu perretiano que se vivía allí, como en 
otros frentes, en las miles de situaciones, y no siempre concordantes 
con los trazados de las grandes estrategias del Comité Central. (...] 
No se sabe de construcciones clandestinas, vehículos camuflados, be- 
rretines y cosas por el estilo, que hayan sido detectadas por la repre- 
sión debido a fallas o falta de originalidad. Muchas fueron encontra- 
das pero por otras razones: seguimientos, denuncias o informaciones 
sacadas a fuerza de tortura”. 

Originalmente, esos camiones de transporte de aceite habían si- 
do acondicionados durante el segundo semestre de 1973, para el ata- 
que a la guarnición de Azul. La tarea fue realizada por Esteban, con 
la ayuda de “Carlitos” y “Rolo” (Adrián Saidón). El trabajo se hizo 
en la quinta del padre de Rolo, en la localidad bonaerense de More- 
no. Mattini recuerda que “Reino lograba esa eficacia no tanto por 
buen técnico como por su calle, porque podía ponerse en la menta- 
lidad del enemigo o del común de la gente [...] Se supone que si un 
camión está cargado, se verifica el peso en los elásticos o las cubier- 
tas; por lo tanto, si se golpea sobre la cisterna no debe sonar a hue- 
co. Reino y su equipo lo forraron con madera y una capa de arena 
interiormente de modo tal que parecía lleno de líquido, ya que así 
no sonaba a hueco. Luego instaló tubos verticales debajo de cada una 
de las aperturas sobre la cisterna para que, en caso de que alguien 
quisiera comprobar con una varilla, hubiera efectivamente aceite. 
Aseguró todos los detalles e hizo la entrada por el lado ael cajón de 
herramientas. Era imposible de descubrir. 

—Probemos —dijo. Se sentó al volante y empezamos a alta 
Partimos del supuesto de que el vehículo estaba cargado de arma- 
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ja de ruta, remitos de mercadería, etc. Reviso todo el vehículo, gol- 
peo la cisterna con una llave, subo al tanque y levanto las tapas de 
entrada. ¡Hasta se ve el aceite! Le digo: 

—Muy bien, señor, puede seguir viaje. —Reino se apea sonrien- 
do y me invita a invertir las funciones. 

Entonces yo manejo y él repite todas las inspecciones, no encon- 
trando falla, Me dice: 

—Bien, señor, todo en orden. —Yo lo miro como diciendo “¿Vis- 
te, boludo?”; él se sonríe y de pronto me pregunta: 

—Esteee, señor, ¿usted lleva aceite, no? 

—Sí, claro! 

—¿Qué marca es? 

—Bueno, ahí lo dice el remito... Mazzola —invento. 

—¡Ah!, es un rico aceite. ¿Y no me podría dar un poco para lle- 
varle a la patrona? —dice, a la vez que ofrece un tarro y señala las vál- 
vulas traseras que habían quedado inservibles pero aparentando fun- 
cionar. Yo me abatato y no sé qué responder. Reino lanza una de sus 
carcajadas homéricas: 

—Yeca, flaco, yeca. Lo elemental es que un cana te manguee algo 
de lo que llevás. 

Así fue como le adicionó un tanque disimulado sobre los grifos 
posteriores para que, en caso de que un policía le pidiera un poqui- 
to, saliera algo”. 


LA UNIDAD “GUILLERMO RUBÉN PÉREZ” 


En el plan original, la acción debía ser el bautismo de fuego del 
flamante Batallón Urbano “General José de San Martín” del ERP, 
formado .por tres compañías: “Héroes de Trelew” de Capital Fede- 
> ral, “Juan de Olivera” de la regional Sur y “José Luis Castrogiovan- 
ni” de la regional Norte-Oeste del Gran Buenos Aires. Esta última 
llevaba el nombre del jefe del grupo muerto el 20 de mayo de 1973 
en un frustrado asalto al Subcomando Radioeléctrico de Merlo. 

El Estado Mayor del Batallón “José de San Martín” estaba inte- 
grado, además del comandante Pedro, por cuatro oficiales que esta- 
an a cargo de las jefaturas de Operaciones, Logística (Documenta- 


81 


mentos. Yo, policía que lo detengo en el camino. Documentos, ho- 


bt 


ción, Armamento, Sanidad y Transportes), Inteligencia (Seguridad 
y Personal, Área FF.AA., Publicaciones) y Comunicaciónes: Muchas 
de estas funciones estaban a cargo de miembros del Estado Mayor 
Central del ERP. El batallón contaría con 250 combatientes; de ellos, 
unos 150 constituían la tropa de infantería y cien eran efectivos de 
apoyo, es decir de logística y servicios. 

Este aspecto del o tendrá un cambio muy importante. En se- 
tiembre de 1975, un informe recibido de la organización Montone- 
ros daba cuenta de que en la regional Capital del ERP actuaba un 
infiltrado de los servicios de inteligencia, apodado “el Oso”. Como 
veremos en el próximo capítulo, esta información tenía un dato in- 
correcto: la regional afectada. Para protegerse de la infiltración, la 
Compañía “Héroes de Trelew” será aislada y esto obligará a cambiar 
la composición de la fuerza atacante. 

El asalto al cuartel lo realizará una unidad formada especialmen- 
te para esta acción. Fue bautizada “Guillermo Rubén Pérez”, en ho- 
menaje al dirigente abatido por la policía en junio de 1974. Su nú- 
cleo principal era un selecto contingente de combatientes probados 
de distintas regionales, básicamente de la Compañía “José Luis Cas- 
trogiovanni” de Norte-Oeste del Gran Buenos Aires y de la Compa- 
ñía de Monte “Ramón Rosa Jiménez” de Tucumán, incluida una es- 
cuadra de diez guerrilleros que estaba concentrada en Córdoba. Otra 
escuadra cordobesa aportaría logística y comunicaciones, y un gru- 
po de cuatro combatientes vendría de Rosario. Inicialmente la uni- - 
dad sumaba 78 efectivos. Su jefe sería un platense de 27 años, que 
había estudiado en la Facultad de Ciencias Naturales de La Plata an- 
tes de incorporarse al PRT: Abigail Armando Attademo, el capitán 
“Miguel”. La Compañía “José Luis Catrogiovanni” no participará 
como tal en el combate de Monte Chingolo, sino incluida en la Uni- 
dad “Guillermo Rubén Pérez”, mientras que las contenciones esta- 
rán a cargo de la Compañía “Juan de Olivera”. 


LA PLANIFICACIÓN 


A mediados de noviembre de 1975 se reunió el Estado Mayor del 
Batallón “General José de San Martín”. Pedro detalló las acciones 
previstas, utilizando un enorme mapa y la maqueta de Stegmayer. 
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Para copar el arsenal, Ledesma había previsto aislar al cuartel por 
varias horas. Escuadras y equipos menores de la Compañía “Juan de 
Olivera” debían cortar el tránsito por los puentes que cruzan el Ria- 
chuelo y el río Matanza, ruta prevista de movilización para los re- 
fuerzos de los regimientos de Infantería 1 “Patricios” (RI 1) y HI “Ge- 
neral Belgrano” (RI 3) que acudirían en ayuda de la unidad atacada. 
Los puentes fueron numerados de 1 a 9, de este a oeste: 
. Nicolás Avellaneda 
. Pueyrredón Nuevo 
. Pueyrredón Viejo 
. Bosch 
. Victorino de la Plaza (Vélez Sarsfield) 
. Presidente José E Uriburu (Alsina) 
La Noria 
. Camino de Cintura (Ruta Provincial 4) y Florida, sobre la rec- 
tificación del río Matanza: segunda contención al avance del RI 3 
9. Camino de Cintura, sobre el río Matanza (puente chico, a unos 
600 metros al sur del puente 12 de la Autopista Ricchieri): primera 
contención al avance del RI 3. 
Jorge Omar Arreche, el capitán “Emilio”, prestaba especial aten- 
ción pues su compañía sería la responsable de cumplir esta parte del 
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plan. 

Además, en torno a la unidad se establecería un doble cordón de 
contenciones periféricas. Para bloquear el arribo de tropas del RI 1 
“Patricios”, Ledesma dispuso bloquear dos puntos sobre el Camino 
General Belgrano al norte del Batallón, uno a la altura de la avenida 
Cadorna (actual Fabián Onzari) y otro en Coronel Lynch, en una de 
las esquinas del cuartel. El avance de tropas del RI 3 “General Bel- 
grano” sería interceptado desde el oeste por una doble contención - 
` sobre la avenida Pasco, en el cruce con Caaguazú y el paso a nivel del 
Ferrocarril Belgrano. Los efectivos del Regimiento de Infantería VII 
“Coronel Conde” (RI 7) de La Plata, que podrían acceder desde el 
sur, serían detenidos por contenciones en el Camino General Bel- 
- grano a partir del cruce con la calle 12 de Octubre. A la altura de la 

calle Catamarca habría una intercepción, con cinco guerrilleros a car- 
go de hostigamientos. Cien metros más al norte, se colocaría una 
contención principal en el primer puente sobre el arroyo San Fran- 
cisco. Un equipo custodiaría la Rotonda de Pasco, retaguardia de las 
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guerrillero en su asalto al cuartel. 


contenciones principales por el sur y por donde pasaria el convoy 


La llegada de refuerzos por el este, desde la avenida Calchaquí, se- 
ría bloqueada por dos contenciones en los puentes (segundo y.terce- 
ro) sobre el arroyo San Francisco, una en la calle Zapiola y otra en 
Montevideo. Un último puesto de hostigamiento cerraría el paso 
desde el sur y el este, en el cruce de Montevideo y el Camino Gene- 
ral Belgrano. 

La Compañía Juan de Olivera” también debía interceptar otras 
calles y puentes adyacentes al cuartel. Dos bloqueos cortarían la ave- 
nida Donato Álvarez: uno en el ángulo sudoeste del Batallón, en el 
cruce con Zapiola, y otro en la intersección con Coronel Lynch, án- ` 
gulo noroeste de la unidad militar. Otros equipos debían hostigar los : 
puestos de guardia del cuartel desde el Camino General Belgrano y : 
Coronel Lynch. Unidades móviles efectuarían una decena de accio- 
nes de hostigamiento a las principales comisarías y organismos poli- : 
ciales del sur del Gran Buenos Aires; entre ellas, la Unidad Regional * 
IL, ubicada en las calles Juncal y Anatole France de Lanús. sE 

Para neutralizar el posible apoyo del RI 7, Pedro planeó una serie E 
de operaciones que extenderían el accionar de la Compañía “Juan de § 
Olivera” a gran parte de la zona al sur del Batallón “Viejobueno”. En .. 
La Plata, una escuadra atacaría la guardia del RI 7, como maniobra z 
de distracción. A la altura de Villa Elisa, dos contenciones cortarían .. 
el tránsito sobre la Ruta 1 y el Camino General Belgrano, y se cerra- ` 

ría el paso por la Ruta Provincial 215 en el Cruce Etcheverry con la. 
Ruta Nacional 2. También se hostigaría, desde el Camino General: 
Belgrano, a la guardia del Batallón de Comunicaciones Comando + 
601 “H. Vallejos”, de City Bell. DA 
Otros grupos del ERP, no pertenecientes al Batallón “San Mar- 
tín”, debían realizar acciones de sabotaje en Capital y Gran Buenos‘; 
Aires para distraer el máximo posible de unidades de las policías Fe- 
deral y provincial. En el plan de Pedro, estas acciones serían acom- 
pañadas por un verdadero “ensayo semi-insurreccional”, con la par~" 
ticipación del resto de la militancia del PRT. Se trataba de lograr una. 
gran movilización en los barrios de la-zona, convocando a simpatl-* 
zantes y vecinos para que levantasen barricadas, cortasen rutas y arro-. 
jasen clavos “Miguelitos” para obstaculizar el movimiento de las fuer-: 
zas de seguridad. 
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Ledesma propuso además que se tomara la antena del Canal 2 de 
televisión para transmitir una proclama del ERP instando a la po- 
«blación a sumarse a sus filas y enfrentar el golpe que preparaban los 
militares. 


Luego comenzaría la primera parte del operativo propiamente di- 
cho. La Unidad “Guillermo Pérez” ingresaría al cuartel a través del 
Puesto 1, en una columna de doce automóviles y camionetas pickup, 
- que transportarían a los combatientes divididos en siete grupos, ca- 

. da uno destinado a copar una dependencia del Batallón “Viejobue- 
no”. Al frente de la columna, dos guerrilleros a bordo de una topa- 
dora debían voltear el portón principal. Detrás de ella ingresarían los 
demás vehículos. Los dos primeros correspondían al Grupo 1, que 
con diez guerrilleros atacarían la Guardia Central o de Prevención. 
En el tercer automóvil ingresaría el Grupo 2, cuyos cuatro integran- 
tes debían anular al carrier blindado ubicado en el sector delantero 
del Batallón. El Grupo 3 debía penetrar con dos vehículos hasta la 
Compañía de Seguridad con, inicialmente, siete combatientes. Los 
siguientes dos vehículos llevarían a los ocho guerrilleros del Grupo 
4 hasta la Compañía de Servicios. 

El Grupo 5, con nueve guerrilleros en dos vehículos, debía copar 
el Casino de Suboficiales, y el Grupo 6, también de nueve comba- 
tientes en dos móviles, ocuparía el Tinglado del Batallón. Este últi- 
mo cumplía la misma función que la Guardia de Prevención, pero 
en los fondos del cuartel. Finalmente, el Grupo 7, con cuatro miem- 
bros en un vehículo, debía anular al carrier ubicado en la parte tra- 
. sera del arsenal. 


Mientras esos 53 guerrilleros atacaban el cuartel por el frente, el 


- Grupo 8 irrumpiría por los fondos. En el plan original, este grupo, 
: formado por diecisiete personas, debía cortar las alambradas. que dan 
a la calle Coronel Lynch, en el sector noroeste del Batallón vecino a 
la avenida Donato Álvarez, e ingresaría a bordo de dos camiones de 
tipo militar para confundir a los soldados de los puestos de guardia 
4,5 y 6. Luego de coparlos, debía desplazarse por el camino interno 
hasta el Galpón 30, objetivo principal de todo el operativo. El ERP 


planeaba sacar de ahí 900 FAL con 60.000 tiros, 100 M-15'con . 


100.000 tiros, Ó cañones antiaéreos automáticos de 20 mm con 
-2.400 tiros, 15 cañones sin retroceso con 150 tiros, armas portátiles 
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antitanques “Instalazas” (similares a bazucas) con sus proyecules, 150 
pistolas ametralladoras: unas veinte toneladas de armamento y mu- 
nición. 

Para trasladar el botín, además de los camiones del Grupo 8, se 
planeaba capturar Otros transportes del propio Batallón. Se contaría 
además con dos camiones cisterna acondicionados para disimular la 
carga. El armamento sería almacenado temporalmente en depósitos E 
secretos, algunos de los cuales eran grandes pozos abiertos en la tie-.: $ 
rra en lugares deshabitados. HE 

El Grupo 9, de Sanidad, estaba integrado por cinco militantes que + 
se encargarían de los primeros auxilios y el traslado de los comba- >} 
tientes heridos. En la avenida Zapiola, casi a la altura del Camino : 
General Belgrano, esperarían varios automóviles, incautados previa- ` 
mente, para el eventual transporte de heridos graves hacia alguno de : 
los siete puestos sanitarios que la guerrilla instalaría en las inmedia-* 
ciones, donde atenderían veinte médicos del ERP. l 

Tres jóvenes y destacados militantes constituían el mando direc- 
to de la operación: Abigail Attademo (el capitán “Miguel”), Ricardo © | 
Daniel Waisberg (el sargento “Diego”) de la regional Norte-Oeste, y | 
Liliana Alcira Malamud (la sargento “Ana”). Dirigirían las acciones: 
desde el portón principal del Batallón, a través de walkie-talkies, en. 
comunicación con el comandante Pedro, instalado en la casa del: 
Mando Táctico. E 

La segunda parte de la acción principal comenzaba inmediata-: 
mente después de realizado el copamiento. Su aspecto central era la: 
captura del armamento. Esta tarea demandaría varias horas y debían: 
permitirla las contenciones periféricas y la defensa del Batallón to- 
mado, de la cual se encargarían los grupos 1, 2-y 7. ; 

Los soldados y oficiales apresados serían custodiados por el Gru 
po 3, en la enfermería de la Compañía de Seguridad. Cuando todo 
los militares estuviesen concentrados allí, el soldado conscripto qu 
el ERP tenía en el cuartel realizaría una arenga política y luego se di 
tribuiría la prensa partidaria entre la tropa. El coronel Eduard 
Abud, jefe del Batallón “Viejobueno”, debía ser apresado y evacu 
do del lugar, para negociar un intercambio de prisioneros. Los gu 
rrilleros realizarían luego una formación bajo ébmando del capitá 
Miguel en la Plaza de Armas, enarbolarían la bandera del ERP y e 


tonarían la marcha de la organización. 
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La tercera par A 
a a a i ne era la retirada escalonada de los ata 
- Algunos de ellos abandonarían 1 - 
AT; n la zona usando el 
úblico : ; transporte 
PEPE para lo cual se asignaría a cada militante una o de 
00.009. pesos viejos (moneda nacional): equive 
e un salario mínimo de entonces. A 


El Grupo 5 (Casino de Suboficiales) custodiaría el transporte del 


- armament y si 
o hasta sus lugares de depósito. Orros diecinueve guerri- 


lleros (n 
r a. Grupo 1, echo de los grupos 2 y 7, y dos comba 
z m el > pa 
a) e una brigada que, antes de dispersarse, se mo 
ba ae ao o y otros tres vehículos Ekia la 
giona e la Policía de la Provinci 
en rovincia de ; 
Lanús, para atacarla y destruirla Buenos Aires, en 
Lue 3 A 
nes go laa 3 abandonaría el Batallón “Viejobueno”, mie 
tras que e x; Me n- 
6 (Tin lad a 4 (Compañía de Servicios) y la mitad del Gu o 
oa z harían detonar cargas explosivas para destruir las ias- 
En O cuartel, especialmente los galpones con el ar 
nto no retirado. Al reple i 
de . arse estos gr -f 
la operación. RSE grupos quedaría completa 
Cada ra r ; E 
e A n o guerrillera tendría varias citas de control, dife 
Disvond EA orario, para verificar el destino de sus abio: 
l ría í : 
P n de un día y medio para presentarse en alguno de los 


veinticinco controles de seguri 
be guridad, donde lo ; 
iaar dl Pere io, d, los esperarían sus compa- 


LOS OBJETIVOS POLÍTICOS 


č Según ] j 

c Seg Daniel De Santis, uno de los objetivos del at S 

; sentar a la guerrilla ante la población co E 

a T e n una gran capacidad mili- 
guerrilla de los repartos, de las tomas de comi 


TENN o dar grandes golpes al enemigo y eso alentarí 
a a popular”. Uno de los fundadores del ERP Humbert Pe. 
a confirma esa apreciación: “Había que produci f A 
Icológico o político, como mágico”. A 
os dirigentes del PRT-ERP creían que la preparación del Ejérci- 


ara toma 
par r el poder era fundamentalmente militar. En realidad 
Fuerzas armadas seguían la llamada | se 


ce a; 

Le doctrina de la 

as an | manza z 
ida”: esperaban que el gobierno de Is E 


abel Perón se deteriorase has- 
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ta tal punto, que prácticamente cayera solo. Mientras los militares 


“aprestaba a responder con una acción de carácter desesperado: un 


nas que no era conveniente. Mucho mejor era preservar esa fue 


. Tesdio una importancia, desde el punto de vista militar, errónea 


preparaban las condiciones políticas para dar el golpe, el PRT se 


ataque militar. 

Humberto Pedregoza opina que “durante el 75 la dinámica de la 
lucha era muy acelerada, como si se fueran quemando etapas. La vo- 
rágine de esta lucha produjo un gran entusiasmo y una confianza ex- 
cesiva en el seno del partido, que nos hizo subestimar al enemigo. El 
ascenso de la lucha era vertiginoso y sobrepasó nuestra capacidad de 
organizar, orientar y capitalizar todas esas grandes luchas. Luego de 
la cumbre de junio y julio del 75, el proceso de a poco comienza a 
revertirse con un reflujo en las luchas acompañado por grandes gol- 
pes que recibe la organización. Es en ese momento que hubo falta 
de una profunda reflexión. Nosotros teníamos cuadros capaces de 
tener ese momento de reflexión y autocrítica, como el ‘Flaco’ Carri- 
zo, hombre clave que sabía escuchar y que estimulaba las discusio- 
nes con el ánimo de hacer aportes a la lucha ideológica. 

No era fácil librar la lucha ideológica en ese momento porque la 
clandestinidad afecta el funcionamiento democrático, pero sobre to-. 
do cuando sé sostiene una fuérte política de falta de discusión a fon- 
do. En la superestructura se 'reventaba' todo y así llegaba a la base. 
Esas discusiones no se bajaban para ampliarlas, enriquecerlas, para! 
que participe el conjunto de la organización. La lucha ideológica es- 
taba muy circunscripta a la superestructura. Por ejemplo, no podías 
criticar al stalinismo ya que supuestamente ‘no teníamos autoridad 
(el ERP) por no haber hecho nada”, ¡quién eras vos para criticar a los 
soviéticos!, nos decían, sabiendo que ellos a nosotros nunca nos ad- 
miraron, nunca nos apoyaron, y los pocos vínculos que había eran 
para ver si nos podían ‘negociar’. [...] 

Yo creo que había algo más profundo materializado en la oper 
ción. Tácticamente no se correspondía con el grado de desarrollo d 
la lucha. Era como poner todo el asado en el asador, como ‘tirar. 
taba o jugarse en forma suicida. Yo estaba al frente de una tarea e 
tratégica y para el copamiento se sacó gente de ahí, afectando y d 
sestabilizando ese proyecto. Se sacrificó gente de un montón de z 


porque la cuestión no se terminaba ahí, en esa operación, a la qu 
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pesar de que la organización venía de sufrir golpes mortíferos, sólo 
después de Monte. Chingolo se comienza a visualizar un retroceso, 
un reflujo. La dirección no percibió que había que hacer grandes 
cambios tácticos, y por ceguera, por inmadurez o por deficiencias 
ideológicas de la superestructura de la organización, no tomaron el 
toro por las astas, cuando había que adecuarse al momento y preser- 
-yar nuestras fuerzas”. l 
Un importante dirigente del PRI-ERP, e (“Mingo”) 
Menna, esbozó sus opiniones sobre la crisis política del país, las in- 
tenciones de redemocratizar la vida interna del partido y las motiva- 
ciones para emprender una gran acción militar, durante una charla 
que mantuvo con “Abet, un viejo militante revolucionario. 
Cuenta Abel que, en noviembre de 1975, viajó a Buenos Aires, 
donde tenía “una cita con alguien que me iba a reconocer, en esta in- 


mensa metrópolis para mí un tanto extraña en aquellos tiempos. Lle- 


gué a la esquina de la cita en Córdoba y Scalabrini Ortiz, después de 

breve viaje en colectivo desde Barrio Norte (en el trayecto, el ómni- 

bus fue parado por la policía a plena luz del día, revisados todos los 

pasajeros y controlados sus documentos). Cuando buscaba el bar 

‘donde podía ser la cita, escucho un vozarrón que grita mi nombre 
(mi nombre legal, no mi seudónimo). Del otro lado de la calle, des- 
^u de una mesita en la vereda, haciendo señas mientras gritaba... ¡[Era] 
: © Mingo! Hacía más de un año que no nos veíamos. El era secretario 
+ de Organización del Buró Político. Tuvimos una charla de varias ho- 
ras, en el bar primero, caminando por calles porteñas después y cul- 
‘minando en la casa donde yo me alojaba. 
„Mingo me sintetizó los ejes que el PRT se había propuesto en 
.esos meses de continuidad de la crisis política, en la que era evi- 
ente que el gobierno peronista no sobreviviría y el golpe militar 
ta cantado. 
Desde el punto de vista interno, Mingo se proponía [...] la" da 
ocratización” del PRT, ya que decía que a raíz del crecimiento muy 
elerado del partido, un gran número de zonales y frentes estaban 
rigidos por alguien impuesto y no electo por sus compañeros de 
še. Generalmente el impuesto era “elegido” de hecho por haber si- 
el precursor u organizador de esa nueva célula, frente o zona. Él 
ía que eso había creado una práctica verticalista y un deficiente 
bate y elaboración política. 
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Hacia afuera, el PRT se planteaba incentivar toda posibilidad de 
unidad revolucionaria y antifascista. Al respecto, sostenía que había 
sido equivocada la política de haber transformado al FAS de su esen- 
cia original antiimperialista y.socialista en un virtual sello “democrá- 
tico-antifascista' y que eso no había ampliado para nada el frente. Por 
el contrario, había ahuyentado a fuerzas revolucionarias que años an- 
tes eran adversas al PRT, y que por la crisis y por nuestro propio cre- 
cimiento, se habían aproximado. Y la tercera cuestión, me explicó, 
era en cuanto a la táctica militar, y fue para mí una insinuada “anti- 
cipación del ataque a Monte Chingolo. 

Teniendo la previsión política de que el golpe era inexorable, Min- 
go dijo que había que hacer esfuerzos para demorarlo lo más posi- 
ble. Y la forma en que el PRT veía la posibilidad de retardar el gol- 
pe, era asestarle fuertes golpes armados al Ejército para acrecentar su 
desconcierto y minar su prestigio, al poner en evidencia su vulnera- 
bilidad y la capacidad de la guerrilla. Y por “golpes fuertes”, en nues- - 
tra jerga, lógicamente se entendía acciones similares o superiores a 
las tomas de cuarteles realizadas con anterioridad”. i 

El ERP no podría impedir el golpe militar. La propuesta para 
convocar a una “Asamblea Constituyente” no prosperó en el con- : 
junto de la sociedad y ya no habría forma de resolver políticamen- 
te la grave amenaza que se cernía sobre el país. La organización ata- 
cará el Batallón “Viejobueno” fundamentalmente impelida por la 
necesidad de armar a sus nuevas unidades de combate, los batallo- : 
nes de Monte y Urbano de Buenos Aires, apreciados como vitales : 
en la futura resistencia al golpe que ya consideraba inevitable. Pe- 
ro al mismo tiempo, al creer que con una acción de gran enverga- 
dura desalentaría a las fuerzas armadas a dar el golpe, al menos en 
lo inmediato, despertaba falsas expectativas en que el ataque podía 
generar un cambio profundo en la situación política del país. De 
haberse producido, una victoria del ERP en Monte Chingolo po- 
co hubiese cambiado en los planes de las fuerzas armadas. Táctica- 
mente, la situación política exigía un repliegue organizado para pre- 
servar sus fuerzas. 


El comentario del coronel Mittelbach se encuentra en Todo es Historia, n° 284; 


febrero de 1991. 


90 


Los relatos de Luis Martini pertenecen a entrevistas con el auror. También se ci- 
tasu obra, Hombres y mujeres del PRE-ERP. Los relatos de Daniel De Santis, Hum- 
berto Pedregoza, Abel, Esteban, Osito y otros militantes, que permitieron recons- 
muir los planes y objetivos del ataque, corresponden a conversaciones con el autor. 
" El detalle del material que se pensaba capturar se encuentra en el “Boletín Interno” 


n° 98 del PRT. cl 
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CAPÍTULO 5 


El filtro y el anzuelo 


“El secreto es un factor determinante en la guerra de 
guerrillas, donde la sorpresa es línea rectora de la tác- 
tica. Sin embargo, se pueden violar los secretos por 
desconocer, o lo que es peor, subestimar las modernas 
técnicas de información”. 


LUIS MATTINI, Hombres y mujeres del PRT- ERP 


El jueves 11 de setiembre de 1975, fuerzas policiales rodearon una 
modesta vivienda en Bosques, localidad de Florencio Varela. Allí fun- . ¿ 
cionaba una cárcel del pueblo donde el ERP retenía a un ejecutivo de 
la empresa Isaura, de apellido Domenech. 

Al verse cercados, los tres guerrilleros que estaban en la casa decidie-, 
ron resistir. Durante casi seis horas mantuvieron a raya a más de cien: 
efectivos de las policías Federal y de la Provincia, que finalmente pidie-' 
ron refuerzos al Ejército. Una unidad de artillería bombardeó el edifi-- 
cio con morteros hasta destruirlo. Entre los restos humeantes, hallaron’ 
los cuerpos del secuestrado Domenech y de los militantes Hugo Mon: 
toto, Hugo Morgensen y María Cristina Asconape de Martínez. 

“Si antes me acompañaban su calor, su risa y su ternura, ahora m 
acompañará su ejemplo, dándome fortaleza e iluminando mi cami 
no”. Con estas palabras, Carlos Martínez recordaba a su compañer, 
María Cristina Asconape. . 

En ese momento, nadie en el ERP sospechaba que la caída de l 
casa operativa de Bosques era resultado de un trabajo de seguimien 
to: el Servicio de Inteligencia del Ejército (SIE) había informado: 
la Policía la dirección. Menos aún podían imaginar que los militare 
recibieron ese dato de mano de uno de los choferes de la logístic: 
guerrillera, el mismo que había trasladado a Domenech a ese lugar: 
Era un infiltrado y su seudónimo era “el Oso”. 
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LOS SERVICIOS 


A mediados de los setenta, en la Argentina funcionaban nueve ser- 

- vicios de inteligencia, todos ellos controlados por las fuerzas arma- 

das. Su personal se calcula entre 10.000 y 12.000 agentes, más otros 
30.000 informantes dispersos en todo el país.- 

Además de realizar seguimientos, los agentes espiaban los ámbi- 
tos de posible acción de los revolucionarios: fábricas, universidades, 
escuelas secundarias, lugares donde existiesen conflictos. Por su par- 
te, los informantes constituían un verdadero ejército de “orejas”. Ac- 
tuaban como gente común, trabajaban de mozos de bares o porte- 
ros de edificios que, además de escuchar conversaciones, estaban 
pendientes de mujeres jóvenes que, con la cara y las manos sin pin- 
tar, esperaban a alguien, o de hombres que se encontraban y se iban. 
Parecían taxistas o simples heladeros, que podían rastrear barrios en- 
teros, peinándolos sistemáticamente día tras día. 

La capacitación para los futuros informantes era rápida y sencilla. 
Trabajo no faltaba y había vacantes para todas las edades. Un atentado 

lo puso en evidencia, el 2 de julio de 1976: ¿qué hacían, si no, tantos 
“ancianos y respetables señoras en el edificio de la Superintendencia de 
Seguridad Federal, cuando fue volado por una bomba montonera? 

Algunos agentes solían caracterizarse para infiltrar organizaciones 

populares o preparar un aguante (emboscada). Un subteniente del 
Ejército, al contar una trampa preparada para cazar a un jefe del 
< ERB recuerda: “Una tarde, vimos avanzar a dos hombres de civil por 
atrás del rancho, con barba y pelo largo. Yo estaba con otro oficial y 
+. no cabía en mí de la sorpresa”. Pensó que los guerrilleros habían caí- 
do en la trampa. Sin embargo, un suboficial vio que los recién llega- 
s “se acercaban a nosotros, que estábamos esperando para sorpren- 
derlos”. Se les cruzó y empezó à discutir con los barbudos. “Uno de 
llos iba a sacar la pistola. Tiré una ráfaga, uno salió corriendo, lo 
rseguimos y se metió en una casa. La rodeamos”. Pero antes de que 
s militares asaltasen la vivienda, ‘ vinieron dos suboficiales gritan- 


¡Alto!... ¡Alto!... ¡Es propia tropa”.” 


93 


AN 


ARAS 


EL “Oso” 


A: 
3 
PL 
b 
{ 
L 
E 
if 


En el PRT-ER? existía un dudoso criterio político para conside- 
rar su posible infiltración por los servicios de inteligencia. Se confia- 
ba en que el infiltrado (el f2ltro, en la jerga política de los setenta) tar- 
de o temprano se pondría en evidencia. Como lo expresa Rolo Diez 
en su novela testimonial Los compañeros, se creía que “un filtro pue- 
de llegar hasta una célula, pero su comportamiento en la misma ha 
de mostrar la ideología diferente”. 

La historia de Jesús Ramés Ranier es un ejemplo de lo errado de 
ese concepto. Este hombre, un poco torpe, cuya apariencia ruda le 
ganaría luego el apodo de “el Oso”, contaba con muy buenos ami- 
gos en la derecha sindical peronista. Sin embargo, a los 27 años mi- 
litaba en las Fuerzas Armadas Peronistas 17 de Octubre (FAP-17), 
la fracción de las FAP orientada por Envar El Kadri. Ranier perte- 
necía a un pequeño pero muy activo grupo guerrillero, dirigido por .. 
el “Negro” Cetrángolo, responsable del atentado que en 1973 mató 
al dirigente del gremio automotor Dirk Kloosterman. A 

Ranier “se hace filtro a raíz de que cae en manos del enemigo”, re- 
cuerda Humberto Pedregoza. El Oso es atrapado durante una pinza ` 
de la Policía de la Provincia de Buenos Aires, que lo descubre arma- 
do con una pistola. Durante el interrogatorio, Ranier se quiebra rá 
pidamente y, según Pedregoza, “hace un pacto con el enemigo”: tra- ** 
bajará para la Policía como infiltrado en las FAP, poniendo como `. 
garantía de fidelidad la vida de los miembros de su familia. A 

Entre octubre y noviembre de 1974, las FAP-17 se dividen y el; 
grupo donde estaba Ranier se incorpora al ERP. Debido a ello, el ge 

neral Miguel Ángel Iñíguez, jefe de la Policía Federal, entrega st 
agente al Batallón 601 de Inteligencia del Ejército, donde acabab 
de asumir como jefe el coronel Alberto Alfredo Valin. 

Proveniente del arma de Artillería, Valin “era un hombre corpulen 
to, muy cuidado”, según lo recuerda un ex soldado. En 1973, cuando 
era jefe de la Escuela de Inteligencia, durante una práctica de tiro con 
pistola, Valin le ordenó de mal modo a uno de los conscriptos del po: 
lígono: “Tome, me las carga con estas balas”. Después de disparar todo 
el cargador, ya con tono amistoso, casi paternal, le comentó al soldado 
“Pensar que con esta misma pistola le rocié un cargador a Santucho : 
de apurado nomás no le pude pegar un solo tiro”. 
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Para atender personalmente a Ranier, Valin designó al jefe de la 
división Situación General del Batallón 601 de Inteligencia, coronel 
Carlos Antonio Españadero, más conocido por su alias: “Peirano”. 
Utilizando argumentos anticomunistas, Peirano ganó políticamente 
al Oso durante uno de sus encuentros. También estableció un siste- 
ma de contactos telefónicos y citas para que el filtro pasase datos al 
SIE, con la estrecha colaboración de su mujer, Eva Hope y dos hi- 

jos de ella. ; 

Este fue el único trabajo es odids que tuvo el don por el cual 
recibía umsueldo mensual y premios especiales por cantar una ac- 
ción importante o entregar a un pez gordo. Como no podía hacer una 
vida ostentosa que contrastara con el modesto pasar de un militan- 
te revolucionario, los agentes del SIE lo llevaban al Uruguay algunos 
fines de semana, según cuenta Pedregoza, “para chupar con minas e 
irse de putas”. Esteban Otro ex lat del PRT, asegura que “el 
Oso era un lumpen que se iba a tirarla guita al-Casino de Mar del 
“Plata”. Al regresar, solía excusarse diciendo que había visitado a un 
compadre suyo, amigo de la infancia, que vivía en Ituzaingó. Aun- 
que así violaba la orden de no ausentarse, sus compañeros termina- 
ban perdonándolo, ya que en el aparato de Logística era “un tipo con 
un grado de eficiencia notable”. 

En efecto, Ranier, con su propta camioneta, actuaba como chofer 
en la Logística del ERP Consiguió contactos con armas para vender, 
cubrió citas y trasladó personas y materiales, armas, municiones, se- 
cuestrados, y así acumuló poco a poco muchas pequeñas piezas de 
información que el Batallón 601 de Inteligencia fue descifrando con 
gran cuidado. 

Según un informe del PRT de enero de 1976, “el interés del ene- 
*. migo se concentraba especialmente en dirigentes de nuestra organi- 
zación, infraestructura, armas, aparato de distribución de propagan- 
da y acciones militares. Salvo en casos que eran especiales por su 
importancia, en que actuaban de inmediato —allanando, detenien- 
do, secuestrando—, el sistema de trabajo que desarrollaban era el de 
¡seguir a los compañeros que concurrían a citas, que previamente ha- 
ían sido informadas por el traidor, y sobre ese dato, realizaban se- 
uimientos e investigaciones que podían durar meses, tratando de 
ocalizar casas, lugares de concurrencia, etcétera”. 

Durante sus quince meses de actividad de infiltración, el Oso en- E 
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tregó a más de cincuenta militantes, entre ellos a sus dieciséis anti- 
guos compañeros de las FAP. Gracias a sus informes, el Ejército oca- 
sionará al ERP más de 120 bajas, incluidos los muertos en Monte 
Chingolo. También caerán varios talleres de armamento y automo- 
tores, las armas tomadas del Tiro Federal Argentino el 18 de agosto 
de 1975 (70 FAL, 4 FAP 21 pistolas 11,25 mm, y 1 pistola ametra- 
lladora PA3), un depósito de propaganda con 4.000 libros, las cár- 
.: celes del pueblo de Pilar y Florencio Varela, donde estaban retenidos 
los señores Lockwood y Domenech y donde morirán o serán apre- 
sados trece guerrilleros. 


AVISOS NO ATENDIDOS 


Algunos militantes desconfiaban abiertamente del Oso. Uno de ellos, 
que se negó a trabajar con Ranier en el aparato de Logística, fue san- 
cionado por el PRT. Nélida Augier (“Pola”), de la contrainteligencia : 
guerrillera, reconoce que el Oso había sido señalado como sospechoso ` 
mucho tiempo antes y que eso “nos había costado un escándalo con el | 
responsable de Logística del Estado Mayor del ERP en Capital”. 

Dos militantes, presos en el penal de Sierra Chica, Esteban y “el Vie- 
jo”, llegaron a la misma conclusión. Ambos conocían al Oso. El Vie- 
jo había sido el tornero de la fábrica de pistolas ametralladoras JCR, 
montada por la guerrilla en Morón y que había sido rápidamente des- 
cubierta por las fuerzas represivas. Según Esteban, “el Viejo lo tenía 
bien identificado. Dijo: “Este Oso es un policía". Me contó de los sig- 
nos que le llamaron la atención y yo le dije ¿Vos sabés que tenés ra- 
zón? ¡Mandemos un informe al Partido!”. Escribimos un informe con. 
todos los datos y dándoles nuestra apreciación sobre el Oso. El info 
me lo sacamos a través de familiares que lo hicieron llegar al Partido. 
Bueno... nos cagaron a pedos. Nos dijeron que eso era “subjerivismo 
que era esto, que era lo otro, poco menos que nos sancionan también 
estando adentro [presos] por mandar este informe. Cuando salta de 
pués lo de Monte Chingolo, con el Viejo nos queríamos matar”. 

Otro ex militante afirma que “durante el momento de regulariza 
ción del ERP, el Negro [Santucho] insistió mucho en incorporar 
frente de los mandos militares a compañeros obreros aunque ésto 
no tuvieran mucha experiencia. El Negro pone al frente de logístic 
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de la compañía de la regional Sur al “Gallego” Fernández, un obrero. 
¡El Gallego era extraordinario!, un tipo sensacional, pero que había 
aprendido a conspirar hacía sólo un año. Y lo tenía de chofer al Oso, 
que lo llevaba a todos lados. El Gallego, que se movía mal en las co- 
. sas conspirativas, le fue abriendo así todas las casas operativas a Ra- 
nier. Después, el Oso, por el único que se lamentaría de haber en- 
tregado es por “su amigo’ el Gallego Fernández. Por el único que tenía 
algún cariño, algún «afecto, era por. el Gallego, al que igual lo man- 
dó tragado porque a él le pagaban por cada tipo que entregaba”. 
Ranier incluso lograba ganarse la admiración de algunos compa- 


ñieros. En una oportunidad regresaba conduciendo su vehículo, le- 


vando a cuatro militantes tras una práctica de tiro en un polígono 
del Gran Buenos Aires. Según el relato de un ex combatiente, “lle- 
vaban los fierros ahí guardados, cuando los para una pinza del Ejér- 
- cito. Ahí los negros dicen “¿Qué hacemos? ¿Nos cagamos a tiros o ra- 
jamos?”. Entonces el Oso les dice “No, no. Vamos a quedarnos todos 
piolas y vamos a intentar pasar”. Cuando llegan al retén, Ranier sa- 
ca y muestra una credencial. El milico se cuadra y le dice ‘Pase’. En- 
seguida los negros, que habían pasado con el culo fruncido, le dicen 
“Qué loco! ¿Cómo hiciste?”. “Lo que pasa es que como estoy en lo- 
gística y consigo documentos a través de los compañeros, me hice 
una credencial de milico” 

Contradictoriamente, al mismo tiempo que se afirmaba que “la 
seguridad del ERP se protege con ideología”, el Oso trabajaba en 
un área tan sensible como la logística. Hay que destacar que Ra- 
nier nunca fue miembro del PRT y era considerado “poco políti- 
co”. Además, siempre eludió realizar acciones militares. Sin embar- 
go, sus defectos, su ideología y sus características lúmpenes no 
fueron tenidas en cuenta, ya que conseguía casas y vehículos y mos- 
traba una gran habilidad para resolver problemas prácticos. Pese a 
las críticas sobre el Oso, la dirección del PRT decidió ascenderlo a 
sargento armero del ERP. 


. PISTAS ERRÓNEAS 


A mediados de setiembre de 1975, después de la caída de la casa 
¡operativa de Bosques, varios dirigentes se reunieron para analizar un 
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“«tigipará como tal en la batalla de Monte Chingolo, donde sólo 


informe recibido de la organización Montoneros, que indicaba que 
en la regional Capital Federal del ERP estaba actuando un Filtro apo- 
dado el Oso. A la reunión, realizada en casa de la teniente “Erica”, 


asistieron eljefede Intélipencin del ERP “Pepe” (Juan Mangini) y el 


Gringo Menna, entre Otros. 

A pesar de que no había militantes con ese apodo, se implemen- 
taron severas medidas de seguridad en la regional Capital. La res- 
ponsable de Personal de la Compañía “Héroes de Trelew” era cono- 
cida como “Laura”, encargada de KSyrnnteligencia, es decir, de 
detectar y Henria a la inteligencia enemiga en el seno de la or- 
ganización. Para ello llevaba una detallada ficha de cada militante, 
observaba cómo se movían los compañeros e iba también a sus ca- 
sas. En su búsqueda del Oso, la atención recayó sobre dos tenien- 
tes de la compañía: “Pancho” y “Fito”. “Pancho”, también conoci- 
do como el “Griego”, había despertado las sospechas del mismo 
Santucho cuando en una reunión del Estado Mayor efectuó con lla- 
mativa insistencia varias preguntas sobre la actividad de la Compa- 
ñía de Monte. 

Para arrestarlos, se los citó a un acuartelamiento, previo a una ac- 
ción ficticia. De los interrogatorios no surgió nada que los incrimi- 
nara, y finalmente se entendió que ninguno de ellos estaba “al servi- 
cio del enemigo”. Pancho fue destinado a realizar trabajo de masas 
en el norte del país. Fito, un hombre delgado, alto y rubio, fue en- 
viado a combatir en la Compañía de Monte en Tucumán. Años des- 


l pués, ya en el exilio, Hugo Irurzun le comentaría a Pola que el te- 


niente Fito en realidad había sido un infiltrado al servicio del 
Ejército. 3 
El aviso de Montoneros preocupó a los dirigentes de la regional ` 
Capital. El “Hippie”, responsable de Laura en el aparato de inteli- .: 
, F : PoE r 2 . 
gencia, trató de aislar a la Compañía “Héroes de Trelew” de la posi- 
ble infiltración. Como consecuencia de ello, esta compañía no par- 


brindará apoyo logístico (armamento, sanidad y transporte). Los úni- 
cos integrantes de la regional Capital del ERP que intervendrán en 
el ataque (como el propio Hippie y la “Piojo” Ana María Lezcano), 
lo harán en su calidad de miembros de la estructura nacional de la 
organización. 

Mientras el esfuerzo para ubicar al f2ltro se concentraba en la Ca-. 
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pital, a nadie se le ocurrió verificar en otras zonas, por lo que con to- 
da tranquilidad el Oso prosiguió su labor en la regional Sur. Pero se- 


i varista en los infiltrados. Consideramos que el fracaso fue 
principalmente político, al elaborar caracterizaciones que llevaron a 

-un accionar que no se correspondía con el desarrollo político-mil- 
tar de la organización. 


EL SEGUIMIENTO DEL TURCO MARTÍN 


Durante largos meses, la Jefatura 2 del Comando en Jefe del Ejér- 
cito, a través de su Batallón 601 de Inteligencia, llevó a cabo una im- 
| pecable tarea de espionaje que le permitirá atrapar a décenas de 
miembros del ERP y detectar la preparación de una operación gue- 
! rrillera de características excepcionales. 

' Desde octubre de 1975, Ranier se había “pegado como estampi- 
lla” al responsable de LogísticBRET Estado Mayor Central del ERP, 
150 el teniente “Martín”, también conocido como “el Turco”. En la ca- 
mioneta del Oso, iban juntos a citas y casas operativas. En varias opor- 
| tunidades Ranier invitó al Turco y otros compañeros a “comerse un 
asado y tomarse unos vinitos” en su casa. Para algunos militantes fue 
¿imposible resistirse a tan amistosa propuesta. Todos se divertían y 
hablaban libremente allí, en presencia del Oso y de un supuesto tío 
suyo, que resultó ser un capitán del Ejército. 

Sobre Martín comenzó un seguimiento de película: Usando todo 
tipo de vehículos (autos, camionetas, hasta bicicletas de reparto), los 
agentes de inteligencia hacían constantes relevos para no ser detec- 
tados. Así lograron pegársele y comenzaron a descubrir las casas que 
visitaba. 

Algunas viviendas se salvaron, por un error de apreciación. Hum- 

berto Pedregoza vivía muy cerca de un polígono de tiro que el ERP 

-tenía en la localidad de Claypole. En una oportunidad, para cum- 
¿plir una tarea de logística, a Humberto lo llevaron en una camione- 
-taa un lugar no identificado, tras dos horas de viaje de su casa. Tu- 
vo que hacer el trayecto tabicado (evitando mirar y reconocer su 
“ubicación por motivos de seguridad). Luego de estar una semana allí, 
un compañero lo llama al galpón de la finca, y sin-propoaérselo, Pe- 
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ría un error volcar la responsabilidad del fracaso de la guerrilla gue- 


A 


dregoza levanta la cabeza y ve varios colectivos de la línea 160. Sor- 
prendido, no pudo contener el comentario: 

—¡Uy, qué cagada, me destabiqué ; ¡Yo vivo a tres cuadras de acá! 
—al tiempo que se arrepentía de haber comprometido al compañe- 
ro: “¿Para qué abrí la boca?”. 

—Bueno, no tiene sentido que te haga dar vueltas dos horas cada 
vez que te quiera sacar, así que te vas caminando —le contestó el re- 
niente Martín, que después lo visitó en su casa en varias oportuni- 
dades. l 

Sin embargo, la inteligencia militar nunca logró detectar la vivien- 
da de Pedregoza. La razón era muy simple. El Turco, para acortar ca- 
mine, siempre bajaba desde la avenida Monteverde, unos doscien- 
tos metros antes de la casa, dando una vuelta por un terreno 
intransitable lleno de charcos y piedras; después de que llovía, “era 
un quilombo, por el que no entraba ni Dios”. Los vehículos que se- ` 
guían al Turco, ahí mismo lo perdían. Los militares optaron por no ; 
meterse en el barrial, porque temían una maniobra de Martín para - 
descubrir un seguimiento. . 


El Turco Martín se llamaba Elías Abdón. Vivía junto a su hijo de `. 
cuatro años, Esteban, en avenida Palacios 3323, entre Santiago del< 
Estero y La Gaceta, partido de Morón. Compartía la vivienda con 
Ofelia Santucho (hermana del líder guerrillero) y sus cuatro hijas. * 
“Pedro [Ledesma] venía a nuestra casa muy a menudo, pero no vi- * 
vía allí. Los dos eran unas excelentes personas, muy alegres, muy ca-.. 
riñosos, sobre todo con los chicos, pues mis hijas los querían mucho +: 
a los dos”, recuerda Ofelia. | 

En cambio, Reino Hietala, a cargo de la sección Automotores 
de la Logística guerrillera, recuerda los grandes problemas que tu: 
vo con el Turco, su superior inmediato, porque Martín no cumplía 
las medidas de seguridad. “Esta relación tan conflictiva me imp 
día ver mérito alguno en él, salvo el coraje”, recuerda Reino, agr 
gando, con la prudencia característica de un cuadro organizativo 
de su calidad, que “yo siempre he tenido grandes prejuicios cont 
los valientes”. 

El clima en la Logística del ERP era francamente malo. Las mil 
tantes de la sección Sastrería renunciaron a la militancia desconcer- 
tados, ya que Martín había impuesto un sistema en el cual lo únic 
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que importaba era la obediencia, y no existía una lógica a la cual re- 
currir cuando no existían órdenes precisas. 

- En noviembre de 1975 cayó el taller central de Automotores, obli- 
gando a todos sus integrantes a abandonar sus domiciliós. El Bata- 
llón 601 de Inteligencia del Ejército montó en el Jugar una “ratone- 
ra”: simulando no haber descubierto el taller, los militares 
mantuvieron un grupo de agentes en su interior, listos para atrapar 

a quienes cayeran en la trampa. El Turco Martín, al tanto de la ma- 
niobra, le ordenó a Hietala un ataque contra la “ratonera”. Se trata- 
ba de una acción de represalia para eliminar físicamente a los agen- 
tes de inteligencia. 

Reino se opuso enérgicamente, pero no logró que el Turco desis- 
tiera del plan. Sólo una dura discusión del comandante Pedro, ente- 
rado del asunto, impidió el ataque. El resultado fue que el Estado 
“ Mayor del ERP decidió relevar al cuestionado Turco Martín. En su 
lugar, debía asumir Ángel Salomón Gertel, psicólogo a quien Luis 
Mattini recuerda como “un tipo de condiciones excepcionales para 
la organización de logística”. La reunión en que debía hacerse cargó 
estaba planeada para el 7 de diciembre de 1975, en una casa de la lo- 


calidad de Wilde. 


LAS CAÍDAS DE DICIEMBRE 


La casa de Wilde estaba ubicada a una cuadra y media de la avenida 
Cadorna, y a unas ocho del Camino General Belgrano. En ella habían 
vivido “Matías” y la “Chingo”, dos militantes del PRT a quienes en ma- 
. yo de 1975 se sumaron Daniel De Santis, su compañera y su bebé, 
Unos meses después, la compañera de Daniel notó que la casa era 
- vigilada e informó al respecto. El partido desestimó la afirmación y 
consideró que sólo “tenía miedo”. Ella insistió, y preocupada por la 
< seguridad de su hijo, decidió marcharse. En setiembre, Daniel tam- 
: bién abandonó el lugar, aunque protestando. 

"Efectivamente, desde hacía tiempo el SIE había montado puestos 
: de observación que formaban un “cerrojo de controles” alrededor de 

Ja casa, localizada tras un largo rastreo. Se hacían escuchas telefóni- 

cas, se forografiaba a los visitantes y se fotocopiaba el correo quedes 
cibían sus moradores. 
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El 7 de diciembre, desde su puesto de observación frente a la vi- 
«vienda, los agentes del SIE presenciaron la llegada, luego de varias 
citas previas en las inmediaciones, de una decena de personas. Che- 
queando rápidamente las muchas fotos de que disponían y las des- 
«cripciones aportadas por el Oso, los visitantes fueron identificados 
como oficiales y suboficiales del ERP. Los militares esperaron que se 
cumpliera el proceso previo de control de las citas y se prepararon 
para allanar la casa y detener a todo el grupo. 

No muy lejos de allí, el teniente Martín Hegaia a da-cita:«donde lo 
esperaba un militante para llevarlo a la reunión. A este último tam- 
bién lo habían seguido al salir de la casa en busca del Turco. Los agen- 
tes de inteligencia reconocieron de inmediato al recién llegado y se 
“Yo comunicaron a la superioridad, que ordenó la detención de am- 
bos en forma simultánea con el allanamiento. 

La irrupción fue rápida y tomó desprevenidos a los cuadros reu- 
nidos en la casa, que no lograron resistir. Mientras era atrapado, Le- 
desma exigía a sus captores “¡Identifíquese, identifíquese!”. Los mi- 
litares no sospechaban que se trataba del hombre número dos en la 
jerarquía militar del ERP. 

Fue un golpe durísimo para la organización. Junto con el coman- . 
dante Pedro y el teniente Martín, el SIE logró capturar a Ángel Sa- + | 
lomón Gertel, Alicia López, Ricardo Cravello, María Lonardi, Vic- | 
tor Pérez (“el Chileno”) y cinco suboficiales más. : 

Luis Martini, reflexionando sobre este punto, dijo al autor que “la +{ 
gente cree que el ERP era una organización perfecta, mientras en rea- A 
lidad ocurrían muchas imperfecciones [...]. Recuerdo cuando a prin- cl 
cipios de 1975 cayó el Gordo Sánchez (que moriría años después en 
el copamiento de La Tablada); el tipo se había concentrado con sus 
compañeros la noche anterior, armados, listos para ir a la madruga- 
da a cumplir una operación. El hecho es que la guardia se descuidó: 
y la cana llegó cuando estaban todos durmiendo. La policía los agaz 
rró a todos armados y se los llevó”. 

Los capturados en Wilde fueron llevados a Campo de Mayo, do 
de de inmediato comenzaron a ser torturados. Luego de los prim 
ros interrogatorios, los militares detectaron que entre los capturado 
había un comandante, y éste no tardó en ser identificado. 

El Chileno (Víctor Pérez), uno de los secuestrados, era un obre 
ro de la construcción que había integrado la columna “Mendoz 
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de los Montoneros. Posteriormente, el Chileno y otros compañe- 
i ros que discrepaban políticamente con la organización peronista, 
; se pasaron al ERP. Víctor Pérez fue destinado a Logística, prime- 
i ro en Mendoza y luego en la Logística nacional, en Buenos Aires. 
En Campo de Mayo, su pasado “peronista-nacional” le salvará la 
vida. 


Las caídas de militantes del ERP, sus colaboradores o simplemen- 
y te familiares, habían comenzado unos días antes. Las fuerzas repre- 
t i sivas ya habían allanado una casa operativa ubicada en avenida San- 
ii ta Fe y Sarmiento, en Martínez, donde funcionaba el Estado Mayor 
' Central del ERP y donde en octubre Ledesma había explicado-el plan 
y de ataque al Batallón 601. En ese lugar, el 2 de diciembre de 1975, 
el Ejército detuvo a un militante y secuestró una valiosa documen- 
tación que luego será utilizada para realizar otros procedimientos. Al 
día siguiente, la esposa del detenido fue apresada al concurrir a una 
comisaría de la zona para denunciar el secuestro de su marido. Los 
dos salvaron la vida al ser posteriormente “legalizados”, pasando en 
prisión los años más duros de la dictadura militar. 

¿A partir del 8 de diciembre, las caídas de casas se generalizaron. 

© į Durante una fiesta infantil en la vivienda del Turco Martín en Mo- 
: rón, el Ejército detuvo a Ofelia Santucho y sus cuatro hijas, los cua- 
tro hijos de Roby Santucho y el hijo de Elías Abdón. Ofelia y los 
' nueve niños fueron llevados a Campo de Mayo. Es probable que con 
! estas detenciones el Ejército pretendiese provocar al máximo jefe gue- 
rrillero, para detectarlo. 

Sin embargo, en un hecho que luego ya no será usual, Ofelia y 
„Jos chicos recuperaron su libertad pocos días después. Existen dos 
«versiones contradictorias al respecto. “Yo salvé a los hijos de San- 
tucho”, afirmará el coronel Peirano. “Cuando me entero del asun- 
to voy a ver a mi jefe y le digo: ‘A estos chicos... salvémoslos [...]. 
Me ofrezco a ir sin armas, tomar contacto con Santucho, entregar- 
¿le sus hijos y decirle: “Esto lo hago en nombre del mayor Viola y 
en nombre de la hija del mayor Viola que fue muerta por ustedes”. 
La propuesta subió, vía jerárquica, al Estado Mayor y una semana 
después el jefe del Batallón [601 de Inteligencia] me llama y me 
dice: “Españadero... agarre el coche y saque a estos pibes; si no, los 
van a matar. No bay contestaciones del Estado Mayor”. Sin em- 


103 


bargo, Ofelia Santucho explica de forma distinta la liberación de. 
los detenidos. “Al otro día, el coronel nos dijo que nos dejaban. en 
libertad. ¿Qué había sucedido? Habían recibido un comunicado’ 
del ERP donde decía que si no aparecíamos, tomaban represalias”. 


El 8 de diciembre, Diana Triay de Llorens, una maestra de 32 . 
años, morocha, de ojos pardos, responsable de una célula perretista, . 
le avisa a Yolanda R. y otros militantes bajo su mando que: “hay que 
mudarse porque ayer cayó el Turco Martín”... 

Su marido, Sebastián Llorens, de 30 años llegó a la Capital al día : 
siguiente, con su hija Carolina. Diana y Sebastián se conocían des- 
de finales de los sesenta, cuando compartían la militancia en la Uni- 
versidad Nacional de Córdoba, de donde eran oriundos. “Participa- 
ron del Cordobazo. Fueron presos al caer en una de las primeras 
acciones armadas del ERP. Mi madre se fugó de la cárcel del Buen 
Pastor [el 11 de junio de 1971] pero fue capturada en La Quiaca tres 
meses después”, recuerda su hija mayor. Tras la amnistía de Cámpo- 
ra, ambos se instalaron en Mendoza. Luego fueron trasladados a Bue- 
nos Aires, donde continuaron su actividad en la Logística nacional 
de la organización. El 14 de junio de 1975, Diana y Sebastián reci- 
bieron un “aviso”: la Triple A atentó con explosivos contra la vivien- 


da de su familia en Argiiello, Córdoba. 


El 9 de diciembre la familia se reunió en el departamento donde **: 


residían temporalmente Diana y su hijo menor, en el piso 13 de un + 
edificio ubicado en Callao y Santa Fe de la Capital Federal. Es pro- +: 
bable que el Turco Martín, que conocía su ubicación, a raíz de los 
tormentos que sufría entregase el departamento donde se encontra- 
ban los Llorens. El Turco sabía que el matrimonio de militantes que 
vivía ahí se había ido al Uruguay, pero desconocía que Diana y Se- 
bastián en esos días utilizarían la vivienda. 
Ya anochecido, trece hombres de civil, encapuchados, intentan in- ` 
gresar al edificio. El portero les impide el paso, pero los agentes, al : 
grito de “Somos policías”, fuerzan la entrada y tiran abajo la puerta: 
del departamento. Apresan a Diana y Sebastián y revisan exhausti- 
vamente el lugar, hurgando hasta en el tubo de pasta dentífrica. Fi- 
nalmente los asaltantes se llevan al matrimonio, dejando a los niños ` 
con el portero. 
Diana y Sebastián también fueron llevados a Campo de Mayo, su- 
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mando así catorce los cuadros de logística capturados. Esa misma no- 
che, Ofelia Santucho, aún prisionera del Ejército, reconoció a Dia- 
+ na Llorens (era su sobrina política) en uno de los calabozos. “Ella me 
: dijo que a Sebastián se lo habían llevado. En el cuarto de al lado es- 
-.cuchaba los gritos de una chica a la que estaban torturando”. Ofelia 
probablemente fue testigo de los tormentos a los que fue somertda 
la prisionera Alicia López. 

Uno de los militares le dijo al Turco Martín mientras lo tortura- 
ba: “Llegaste a teniente para andar ahora desealzo”. 


Frente a las caídas de Logística, el aparato de Inteligencia del ERP 

reaccionó inmediatamente. Mediante contactos y agentes vincula- 
dos a la represión buscaron la forma de salvar a los militantes de una 
muerte segura. 
- A través de un amigo del general Carlos Guillermo Suárez Ma- 
son, jefe del V Cuerpo de Ejército, el ERP contactó a un oficial que 
| se interesó por la posibilidad de hacer un buen negocio. Este milj- 
tar, de nombre “Gastón”, dijo que era tarde para liberar a los cator- 
ce, pero podía ofrecer garantía por sus vidas a cambio de 500.000 
dólares. 

Pepe fue estirando la negociación mientras el ERP trataba de 
conseguir un préstamo de la organización Montoneros. Estrella 
Roja denunció el secuestro de los militantes; su editorial anuncia- 
ba: “El comandante Pedro ganará su último combate frente al ene- 
migo”. os 

El ERP le ofreció a Gastón 250.000 dólares a cambio de presen- 
tar a los detenidos al juez en dos días. Sin embargo, Santucho 
anunció que “podemos negociar su libertad pero no sus vidas”. Se- 
gún el líder guerrillero, sólo la movilización y lucha de las masas 
podrían garantizar la vida de los detenidos. Es decir, no habría pa- 
go en las condiciones de Gastón. El dilema era: libertad para los 
catorce o nada. 

La reunión para efectuar el supuesto pago, en la confitería El Cier- 
vo de la Capital, estaba “envenenada”. Los militantes del ERP que 
asistieron a ella, con un-portafolios vacío, pudieron escapar a tiem- 
po de la ratonera preparada por Gastón. 

Al mismo tiempo, el PRI-ERP intentó realizar un canje. Hum- 
berto Pedregoza afirma que “en una cárcel del pueblo teníamos pri- 
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sionero a X, un pescado grande. Su consuegro era un alto brigadier 
de la Fuerza Aérea. A este militar le propusimos canjear al prisione- 
ro por el comandante Pedro y el resto de los detenidos”. Durante el 
siguiente encuentro con los emisarios del ERP el brigadier rechazó 
continuar con la negociación. “No vamos a soltar a los. guerrilleros 
a cambio de X”. 

Según Pedregoza, “para Santucho era vital recuperar a Pedro para 
que llevase adelante el operativo de Monte Chingolo, pero también 
para la represión Ledesma era una pieza valiosa, estratégica. Ellos es- 
peculaban con que si lo hacían hablar, grande sería la cosecha”. 


El mismo 9 de diciembre un alto oficial del ERB alarmadísimo, 
le dijo a Humberto Pedregoza: 

—;¡ Te tenés que ir, el Turco Martín está cantando! 

—«¿Pero por qué? 

—Cayó el polígono [de Claypole] y están reventando las casas que 
él conoce. 

Pedregoza y su compañera decidieron confiar en el Turco: no 
abandonaron su hogar y la casa no cayó. 

La represión actuaba de manera selectiva. Las casas conocidas por 
el Oso, y que de caer lo comprometerían a éste frente a sus compa- 
ñeros, no fueron “descubiertas”. Mucho después, con la confesión 
del traidor, se pudo establecer que la casi totalidad de las casas ope- 
rativas localizadas fueron descubiertas a raíz de seguimientos y no 
por las informaciones arrancadas al Turco. 

Deducimos que el Turco Martín no habló, pues no produjo caí- 
das en la infraestructura de Logística. Sin embargo, como era muy 
descuidado, es posible que no hubiera memorizado las citas que te- 
nía y las hubiera llevado anotadas consigo. 

Reino Hietala, quien tenía una cita concertada con el Turco en la 
estación Rivadavia del Ferrocarril Mitre, pocos días después de su se- 
cuestro, recuerda gue. «cuando llegué (ignorando su caída), cuidado- 
so como soy, me di cuenta [de] que en los andenes había una canti- 
dad desmesurada de jóvenes que no tomaban tren alguno, gracias a 
que me acodé en un barcito desde el cual se pueden ver los andenes, 
y por supuesto, sin prisa, me fui retirando”. 
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EL ÚLTIMO COMBATE DE PEDRO 


Juan Eliseo Ledesma era ferozmente torturado en Campo de Ma- 
yo. Roby Santucho aseguró que el comandante Pedro no era de los 
que se quiebran: “No va a cantar el asalto a Viejobueno”, y mantu- 
vo los planes de la operación en pie. 

Gracias a los testimonios de Javier González (ex detenido en Cam- 
4 po de Mayo) y Ofelia Santucho, y de informaciones que miembros 

| del Ejército vendieron al ERP, fue posible establecer qué sucedió du- 
i 
t 


rante los últimos momentos de su calvario. “A Ledesma lo desnuda- 
ron, lo ataron a la mesa de torturas y le dieron con picana eléctrica. 
E Al mismo tiempo un médico garantizaba que no se les fuera por tor- 

eza”. Como no lograban hacerlo hablar, le abrieron el vientre con 
un cuchillo para que, vivo, continuara sufriendo más tormentos. El 
10 de diciembre, “a Pedro le escuché decir que lo mataran, pues te- 
nía los intestinos afuera”, recuerda Ofelia Santucho. 

“En el corte le pusieron un hierro al rojo vivo, y luego una rata 
para quebrarlo psicológicamente. ¡Ya no sabían qué hacer, los tipos 
estaban locos, locos!”, dijo Humberto Pedregoza. 

Víctor Pérez, que estaba encapuchado pero tenía las manos libres, 
tiene bien presentes esos momentos. En un descanso de los milita- 
res, el comandante Pedro, amarrado a la parrzlla de torturas y desan- 
grándose, le pidió: “Por favor, Chileno, ¡matame!”. 

De su estómago abierto salía un enorme globo de sangre que cre- 
cía. Ledesma le pidió también a sus guardias que lo matasen. Sus ver- 
dugos contestaron: “Te matamos si hablás”. Pedro gritó de dolor pe- 
ro nunca dio información. Por último, los militares le ofrecieron una 
muerte rápida a cambio del paradero de Santucho. Como respues- 
ta, el comandante Pedro, con sus últimas fuerzas, comenzó a cantar 
la marcha del ERP y luego murió. “Aunque le hicieron de todo, no 
lograron quebrarlo. El compañero ganó heroicamente esa batalla”, 
recuerda emocionado el ex militante del ERP. 

Los cuerpos de Ledesma y otros once de los secuestrados entre el 
7 y el 9 de diciembre nunca fueron encontrados. 


El capitán (R) Héctor Vergez dispuso para su actividad represiva 
- de la colaboración de un “doblado” muy especial. Había sido captu- 
rado junto al comandante Pedro. De esta persona lo único que se sa- 


107 


be es que, pese a su prestigio y jerarquía en la organización, no ha- 
bía tenido necesidad de pasar a la clandestinidad. El doblado inten- 
tó salvar su vida colaborando con los militares en la represión desa- 
tada contra la regional Córdoba del ERP durante los primeros meses 
de 1976. 

Tiempo después, uno de los torturadores del comandante Pedro 
(un oficial de apellido Ricarte) se jactaba con sus “colegas”, mostran- 
do una de las fotos que le tomó a Ledesma en la mesa de torturas, 
En ella se lo veía al jefe guerrillero con la boca chorreando sangre y 
los brazos abiertos en cruz. 


EL REEMPLAZO DE LEDESMA 


A raíz de la caída de Ledesma y trece dirigentes de la logística, el 
Estado Mayor Central del ERP se vio obligado a reestructurar la ca- 
dena de mandos. “Mariano” (Benito Urteaga), segundo en la direc- 
ción política del PRT-ERP, fue designado por el Buró Político como 
comandante del Batallón “José de San Martín”. 

En opinión de Mattini, “ahí hubo un problema muy serio, graví- 
simo, [...] cuando Ledesma fue capturado [...]. Pedro fue secuestra- 
do con un equipo muy importante de gente que conocía la opera- 
ción. ¡Y bueno!, ahí es donde se plantea que de todas maneras la 
operación se puede hacer. Esta fue una decisión tomada en el Buró 
Político, es decir: Santucho, Urteaga, Menna, Carrizo, Eduardo Mer- 
bilhaá, que era uno adjunto al Buró Político, y yo. Éramos seis en 
total. i 

Una de las muchas dificultades que teníamos era quién sería el 
nuevo jefe para dirigir la operación, porque ninguno de los seis que 
estábamos en el Buró Político, ni siquiera Santucho, había dirigido -: 
una operación de gran envergadura. Además Santucho tenía una pro- 
` hibición estricta del Comité Central-de no participar en acciones mi- 
litares. Todos habíamos estado en montones de combates, pero fue- 
ron acciones más chicas, ninguno había encarado una operación de 
ese nivel. Se decidió entonces que la dirigiera Benito Urteaga, man- 
teniendo Santucho un control directo e inmediato de toda la cues- 
tión de detalles. Otro problema era que las fuerzas que teníamos en 
el Gran Buenos Aires eran insuficientes para semejante operación. 
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Entonces trasladamos un pelotón que se estaba preparando para ir 
al Monte. Desde Córdoba lo trasladamos a Buenos Aires para parti- 
cipar en la operación. Esto también explica por qué sacamos tam- 
bién gente del Monte”. 
¿Sería “Mariano” la persona ideal para reemplazar a dial “En 
realidad, Benito Urteaga como talento, como experiencia... mmh.. 
no sé. Podía haber sido él, como podía haber sido Menna, como po- 
día haber sido el mismo Carrizo, que estaba más ligado a la cuestión 
militar. La cuestión es que se decidió que Urteaga dirigiera la opera- 
ción”, recuerda Luis Mattini, testigo y participante de la elección. 
Mariano se reunió con el Estado Mayor de la Unidad “Guillermo 


Pérez” para decidir los responsables de los grupos que atacarían el 


cuartel. Todos ellos eran probados militantes con graduación y ex- 
periencia militar. Entre ellos estaba Carlos José Crespo, el sargento 
“Beto”, esposo de Liliana G. Casi siempre encargado de bajarlos in- 


formes del Buró Político a las escuelas militares del ERP, por su fa- 


cilidad oratoria y características de agitador era, con frecuencia, ele- 
gido para improvisar los discursos en las ceremonias de la 
organización guerrillera. A Beto se le encomendó el Grupo 4, encar- 
gado de asaltar la Compañía de Servicios. 

“Darío”, un joven proveniente de las filas montoneras, había sido 
elegido para comandar el asalto del Casino de Suboficiales al frente 
del Grupo 5. En su escuadra combatiría la sargento “Teresa”, una jo- 
ven militante de 25 años que no le era indiferente. 

Luis Alberto Sportuno, el sargento “Lucho”, trabajaba como R 
ro en la fabrica Tensa. Era alto, delgado, de cabellos negros, y usaba 
bigotes al estilo del personaje “Fierrito” del diario £l Mundo. Lucho 
había sido responsable del frente en el que militaba “María” (Silvia). 
Ahora ellos estarían en dos unidades distintas: Silvia en el Grupo 3 
mientras que Lucho, de sólo 20 años de edad, sería el jefe de la es- 
cuadra que asaltaría el Tinglado del Arsenal. 

El Grupo 8 sería dirigido por Pedro Nicolás Maidana, el teniente 
“Néstor”, proveniente de la Compañía de Monte “Ramón Rosa Jimé- 
nez” y convocado especialmente para esta acción. Los responsables de 
los grupos 1,2,3 y 7 serían, respectivamente, el teniente “Felipe”, el 
sargento “Antonio”, el sargento “Tino” y el teniente “Gabriel”. 

Por pecésidades operativas, el Estado Mayor del Batallón “San 
Martín” incorporaría siete guerrilleros más a la Unidad “Guillermo 
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Pérez”, aumentando en forma provisoria la plantilla a un total de 85 . 
lied 

Poco a poco, en pequeños grupos, los integrantes de la nueva uni- 
dad que iban llegando desde distintas regionales eran acuartelados 
en una finca operativa de la localidad de Ranelagh. l 


EMILIO Y GABRIEL 


En la siguiente reunión con la comandancia del Batallón “José de 
San Martín”, a mediados de diciembre, el Estado Mayor de la Com- 
pañía “Juan de Olivera” fue informado sobre las características de las 
zonas donde operarían, incluyendo el movimiento de tránsito en ca- - 
da puente a distintas horas del día y los horarios de cambio de guar- 
dia en los puestos policiales camineros. Junto con Urteaga, los ofi- 
ciales presentes establecieron las fuerzas necesarias para las 
contenciones y hostigamientos previstos. 

Uno de los lugartenientes de Jorge Omar Arreche tomaba nota en 
un cuaderno de los efectivos de la Compañía “Juan de Olivera” ne- 
cesarios para el operativo. Con una letra muy mala (“parecía la rece- 
ta de un médico”), hizo un listado de los nueve puentes. En la pri- 
mera hoja escribió “P1: 1 sargento y 8 guerrilleros, P2: 1 oficial, 1 
sargento y 2 guerrilleros, [...] P5: 1 sargento y 8 guerrilleros, P6: 8 
guerrilleros, P7: 1 teniente y 5 guerrilleros”, detallando de este mo- 

do los efectivos para las acciones. La numeración correspondía al 
plan original de Pedro. 

En la segunda hojita, registró las fuerzas para las demás operacio- 
nes a cargo de la Compañía “Juan de Olivera”, anotando: “Camino 
Gral. Belgrano y Cadorna: 1 sargento y 3 guerrilleros, Camino Gral. 
Belgrano y puente sobre arroyo San Francisco: 1 sargento y 3 gue- 
rrilleros”; de esta forma detalló las ocho contenciones periféricas 
principales, más otras interceptaciones en el cruce Etcheverry y Vi- 
lla Elisa, camino a La Plata. 

Un joven suboficial fumaba su pipa mientras se trataba el tema de 
logística de la operación, que incluía el armamento y transporte a 
utilizar. Era José Oscar Pintos, el sargento “Gabriel”, amigo del ca- 
pitán “Emilio” (Arreche) y responsable de logística de la Compañía 

“Juan de Olivera”. Tenía 24 años. 
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i Antes de dar por finalizada la reunión, Urteaga anunció la fecha 
. del ataque al Batallón 601: el domingo 21 de diciembre, poco des- 
.pués de las 18 horas, al finalizar el horario de visita a los soldados del 
"cuartel. 
Al retirarse, Emilio pidió las dos hojas al oficial que hizo las ano- 
taciones. Se las puso en el bolsillo y junto con Gabriel salió de la ca- 
sa rumbo a la próxima cita. Debían apurarse pues los esperaba el cho- 


fer de Logística, el Oso. È: Ñ 


Los agentes de la inteligencia militar proseguían con el acopio de 
datos e informaciones parciales que, a pesar de su escasa relevancia por 
separado, al unirlos formaban un cuadro comprensible del objetivo 
.. perseguido por el ERP. Les llamó la atención la disminución de la ac- 
tividad guerrillera en esos días de diciembre, que coincidía con el tras- 
lado de muchos de sus efectivos. Detectaron también el robo de una 
gran cantidad de vehículos para el transporte de militantes y Logísti- 
ca del ERB información que no fue dada a publicidad. Ranier aportó 
otros valiosos datos: traslado de armamento desde Córdoba, movi- 
miento de las estructuras de sanidad, de camiones. También confirmó 
el intenso desplazamiento de militantes que desde distintos puntos del 
país convergían hacia la zona sur del Gran Buenos Aires. 

El 16 de diciembre el Oso fue elegido para transportar el arma- 
mento que utilizarían los guerrilleros en el ataque al Batallón “Vie- 
jobueno”. Debía llevarlo en varias tandas sucesivas a las casas opera- 
tivas donde los insurgentes comenzaban a concentrarse. Dos días 
después, los agentes de la inteligencia militar secuestraron al jefe y al 
responsable de Logística de la Compañía “Juan de Olivera”: Emilio 
y Gabriel. 

Sin saber que habían sido entregados por el propio chofer que los 
conducía, proseguían con el reparto de las armas a los distintos gru- 
pos de guerrilleros que realizarían las acciones de apoyo al ataque 
principal. Iban a sus casas operativas y el “Gordo” Emilio explicaba 
las tareas que las distintas escuadras deberían cumplir. Esperando en 
una de estas citas, cerca de La Plata, fueron localizados y capturados 
con el lote de armas que estaban distribuyendo. El procedimiento 
fue rápido y efectivo. Emilio no pudo deshacerse de las dos hojas de 
cuaderno que llevaba en un bolsillo, que señalaban las contenciones 
previstas para el ataque. 
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Emilio fue interrogado en relación con esas hojas. Mediante tor- 
„mentos intentaron arrancarle datos sobre dónde la guerrilla se pro- 
ponía dar el golpe. Es probable que Jorge Arreche en esos momen- 
“tos haya pensado en sus hijos y esposa. Sabía que Norma participaría 
en la acción integrando una de las contenciones periféricas. Sabía 
también que la Gringuita llevaba otro hijo suyo en sus entrañas. 

Al enterarse de la desaparición de su marido, Norma Finocchiaro 
abandonó su hogar en La Plata y llevó a sus hijos a la casa de María 
La Spina, su madre, diciéndole que pronto volvería por ellos. Sin em- 
bargo, el domicilio particular de Norma no fue descubierto, ni tam- 

E poco ella correría riesgo alguno. El capitán Emilio protegió a su fa- 
milia y a la organización. Lo mismo hizo el sargento Gabriel. 
Conscientemente fueron a la muerte y no dieron información algu- 
na a.sus torturadores. 

Hugo Irurzun, el capitán “Santiago”, convocado especialmente 
desde Tucumán para el operativo en Monte Chingolo, a partir del 
19 de diciembre deberá reemplazar urgentemente a Emilio como je- 
fe de la Compañía “Juan de Olivera”. i 


CAMBIOS PARA EL MISMO PLAN 


El mismo día en que eran apresados Emilio y Gabriel, el país se 
sorprendió con la noticia del levantamiento de una parte de la Fuer- 
za Aérea, dirigida por el brigadier Orlando Jesús Capellini. Tras me- 
ses en que la prensa hablaba de un “vacío de poder”, comentando 
rumores de una salida anticipada del gobierno de Isabel Perón, en 
la mañana del jueves 18 de diciembre de 1975 la VII Brigada Aé- 


rea y la base militar de Aeroparque dejaron de acatar a sus mandos 


naturales. El foco rebelde'se encontraba en la base aérea de Morón, 


a 30 km al oeste de Buenos Aires, asiento de los helicópteros Hug- 
hes, aviones Mentor y un escuadrón de Mirage. Los sublevados so- 
brevolaron Buenos Aires arrojando panfletos, en los que reclama- 
ban que el general Jorge Rafael Videla asumiera la Presidencia. Su 
proclama exigía “instaurar un nuevo orden de refundación con sen- 
tido nacional y cristiano” y erradicar “la corrupción y la subversión 
marxista en sus causas y efectos”, para restaurar “el honor y la dig- 
nidad nacional”. : 
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Frente al intento golpista el ERP emitió una durísima declaración 
de la cual citamos algunos de los párrafos más significativos: 

“Desnudando una vez más su verdadera esencia de clase, dispues- 
tos a cumplir el papel de perros guardianes que les tiene asignado el 
imperialismo y los capitalistas nativos, los militares reaccionarios aca- 
ban de protagonizar [...] un intento golpista encaminado a desalo- 
jar del poder al gobierno de Isabel Perón y reemplazarlo por un ré- 
gimen dictatorial aún más feroz, que ahogue en sangre las justas y 
legítimas luchas y aspiraciones del pueblo argentino. 

El fracaso total e irreversible del gobierno represivo y criminal pa- 
ra contener la formidable movilización de las masas trabajadoras, de- 
sarticular las fuerzas revolucionarias surgidas de su seno y estar así en 
condiciones de llevar tranquilidad a los explotadores es el telón de 
fondo sobre el que se proyecta la nueva aventura golpista. Allí don- 
de la camarilla de delincuentes en el poder ha fracasado, los mandos 
castrenses [...] creen poder triunfar”. 

El ministro del Interior Ángel Robledo trató de resolver la crisis 
nombrando al brigadier Orlando Ramón Agosti como nuevo jefe del 
Estado Mayor del arma en lugar de Héctor Luis Fautaro, quien fue 
declarado cesante junto a otros siete brigadieres. Estas medidas, sin 
embargo, no alteraron el curso del levantamiento. Los rebeldes cor- 
taron el tránsito hacia el Aeroparque metropolitano, obligando a des- 
viar los vuelos comerciales hacia el aeropuerto de Ezeiza. En la noche 
del mismo 18 de diciembre, tomaron tres emisoras de radio y duran- 
te una hora emitieron comunicados al Ejército y la Armada pidien- 
do que se les unieran para derrocar al gobierno. Videla, que se encon- 
traba en Venezuela, regresó de inmediato al país. El Ejército ya estaba 
envuelto en la crisis, mientras la Marina y la Aviación permanecían 
al margen, observando cómo se deterioraba la situación política. Los 
militares no apoyaban ni condenaban el intento de Capellini, lo cual 
indicaba que se encontraban, una vez más, deliberando. 

El gobierno ofreció el perdón a los rebeldes si cesaban el alzamien- 
to; sólo se sancionaría al brigadier Capellini. Los oficiales se negaron 
a aceptar la inmolación de su jefe y llamaron a “continuar la lucha 
hasta el triunfo final”, exigiendo la caída del gobierno por “conside- 
rar totalmente agotado el actual proceso político que había devasta- 
do a la Argentina”. 
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- El Estado Mayor del Batallón “José de San Martín” fue convoca- 
do para una reunión al anochecer de ese mismo día. En ella, Urtea- 
a informó que a raíz de la nueva situación política el Buró Político 
del PRT había decidido postergar el copamiento del Batallón “Deo- 
` mingo Viejobueno”. El mando estratégico del ERP esperaba que la 
impasse creada por la incapacidad del gobierno para aplastar a los 
amotinados, con la inocultable complicidad de las tres armas, agra- 
varía hasta tal punto la crisis institucional y el descontento social, 
que la postergada acción guerrillera obtendría un gran rédito políti- 
co al producirse en el momento más oportuno, en medio de la sim- 
patía de la población, hastiada de intrigas políticas y amenazas mili- 
tares. La nueva fecha para realizar el ataque era el lunes 22 de 
diciembre. La Unidad “Guillermo Pérez” debía permanecer acuar- 
telada, lista para entrar en acción. 

Sin embargo, no habría un momento más oportuno que ese. Los 
días siguientes serán aprovechados por el Ejército para prepararse, en 
distintos cuarteles del Gran Buenos Aires, como el Batallón de Ar- 
senales 101 y el Batallón Logístico 10 de Villa Martelli, ya que aún 
no sabía con exactitud dónde sería el ataque. 

Urteaga sólo efectuará unos pocos cambios en el plan original de 
ataque, pese a las desapariciones de Emilio y Gabriel, que se suma- 
ban a las caídas previas de ese mismo diciembre y a la gran pérdida 
del armamento. Lo que es más grave aún, como muy posteriormen- 
te lo reconocerá en el informe oficial al Secretariado de la Regional, 
Urteaga estaba al tanto de la pérdida de los apuntes que llevaba Emi- 
lio. El principal cambio será suprimir las acciones semi-insurreccio- 
nales que preveía el plan de Pedro. 

Resulta difícil creer que, a pesar del manifiesto riesgo de seguri- 
dad en que se desenvolvían los preparativos para la acción, las caídas 
de oficiales que conocían el operativo y la frustrada búsqueda del f2l- 
tro en la organización, el mando del ERP no cancelara el ataque. Fac- 
tores políticos incidieron en la determinación de seguir adelante, a 
toda costa. La vanguardia revolucionaria comenzaba: sufrir el aisla- 
miento consecutivo al reflujo de la clase obrera, posterior a las jor- 
nadas de junio y julio de 1975. Al mismo tiempo, los éxitos anterio- 
res del ERB como el de Villa María y San Lorenzo, llevaron a que su 
accionar militar se independizase de las necesidades políticas que de- 
bían enmarcar sus formas de lucha. El PRI-ERP había entrado en 
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una peligrosa “fuga hacia adelante”, hacia una guerra de aparatos. 
donde, olvidando las reglas que debían orientarla, la guerrilla ataca-. 
rá al Ejercito en el lugar donde éste es más fuerte. E 


A raíz de la caída de Emilio y Gabriel y la pérdida de armas que’ 
trajo aparejada, la comandancia del ERP decidió redistribuir el ar- 
mamento que se utilizaría en el asalto y las acciones periféricas. Pa- 
ra ello fueron destinados dos choferes de Logística: Coco y el Oso, 


que el 20 de diciembre comenzaron a cumplir la tarea. 


Ranier aprovechó una de éstas sálidas para llamara Peirano y con- 
venir con él una cita. Al llegar a la casa del Oso, en Salvador Sorada 
4903 de Villa Domínico, el coronel vio una maceta en la ventana. 
Era la señal de que no habría visitas inesperadas. 

El traidor alertó al oficial acerca de la inminencia del Dei 
del ERP, entregándole una información detallada sobre las caracte- ` 
rísticas de la gran concentración guerrillera en varias casas del Gran 
Buenos Aires. Peirano le mostró las hojas de cuaderno que llevaba 
Emilio y le preguntó dónde creía que sería el golpe. 


Trasladando a un mapa las contenciones planificadas, el Oso (que | 


ignoraba cuál era el objetivo) notó que estas últimas rodeaban y ais- 
laban al Batallón “Domingo Viejobueno”. Aunque Peirano dudaba 
de que la guerrilla fuese capaz de intentar el copamiento del arsenal 
más grande del país, de inmediato fue a la Jefatura del Batallón 601 
de Inteligencia del Ejército para entregar personalmente la informa- 
ción a Valin. 

El Oso recibiría al atardecer de ese mismo día la orden de hacer 
“altos” en medio de cada traslado, para dejar su vehículo en manos de 
personal del Ejército que revisaría el armamento transportado. Cuan- 
do Ranier volvía para proseguir con la redistribución, una parte de 
las armas ya había desaparecido y, en los baúles de los autos, los mi- 
litares habían dejado fusiles y pistolas ametralladoras con sus percu- 
tores limados. También estaban las granadas de mano arregladas por 
el mismo Ranier. El sistema de retardo de las espoletas había sido 
acortado para que estallasen rápidamente, en las manos de quienes 
debían lanzarlas. 

Este era el armamento que redistribuía el Oso, casi la mitad del 
total que se utilizaría en el ataque al Batallón 601. Por estos “servi- 
cios”, el traidor recibirá un premio especial de treinta millones de pe- 
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os (unos 4.000 dólares de entonces), que será el último pago que 
E podrá cobrar. 


Según afirma el periodista Hernán López Echagüe en su libro El 

“otro, para sacar algún rédito complementario de su traición, Ranier 
“fue a visitar a su amigo de la infancia, el gremialista Hlescas, a quién 
“Je contó en detalle el vasto plan guerrillero. El sindicalista, a su vez, 

„corrió a la casa del entonces intendente de Lomas de Zamora, Eduar- 
do Duhalde, para darle la noticia. o. 


“Duhalde demoró largos minutos en comprender la trascenden- 


cia de lo que había oído —relata López Echagiie— andaba apesa- 
dumbrado; su cabeza estaba en otra parte: semanas antes, su princi- 
pal adversario político en Lomas, Manolo Torres, había sido 
designado secretario nacional del Partido Justicialista [...]. A la ma- 
ñana siguiente de la charla con Illescas, no obstante, Duhalde se pre- 
sentó en el despacho de Calabró y, atribuyéndose por completo el 
mérito de la información, le narró la nueva”. Calabró entregó la in- 
formación a la Jefatura 2 de Inteligencia, sin olvidar de mencionar 
al intendente Eduardo Duhalde, tal como explícitamente se lo ha- 
bía solicitado el futuro gobernador y Presidente. 


Durante esos días de tensión, según hacía trascender el diario inglés 
The Times, los militares barajaban dos hipótesis para acabar con la gue- 
rrilla. Un grupo de ellos consideraba que la mejor forma era “transfor- 
mando a la principal fuerza política del país en un movimiento liberal 
que sirva de baluarte contra el marxismo”. En ese sentido, un general 
del Ejército expresó que la “Argentina necesita la ideología y el misti- 
cismo de un peronismo racional, austero e incorrupto para vencer al 
marxismo”. Añadió que “si no mantenemos las banderas del peronis- 
mo ondeando [...], entonces indudablemente la gente optará por el 
marxismo”. En cambio los generales de la línea “dura” confiaban en que 
sólo el control militar total podía salvar al país. Esta ficticia disputa en- 
tre sectores militares “duros” o “moderados” era parte de una hábil ma- 
- niobra del periodismo vinculado a los servicios de inteligencia para me- 
jorar la imagen de los golpistas. A pesar de que se hablaba de la “guerrilla 
fabril” y de la posibilidad de que los obreros se levantaran contra un 
golpe de los “duros”, todos ellos coincidían en que “el Chile del gene- 
ral Pinochet parecerá suave en comparación con la Argentina futura”. 
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Por su parte, el ERP en su declaración contra el alzamiento de Ca- ; 
pellini, advertía que frente a los planes golpistas “se levanta hoy en ` 
nuestra Patria una nueva y poderosa fuerza, en constante crecimien- ` 
to y consolidación: la fuerza revolucionaria de la guerrilla y de las ` 
masas argentinas movilizadas. Es el temor a que la guerra que se es- 
tá librando en el país se extienda y generalice con más rapidez que ' 
nunca el principal factor que ha llevado dudas y vacilaciones al Ejér- 
cito burgués. 

La fuerza y continuidad del accionar guerrillero, estrechamente li- 
gado al incesante golpear de las masas obreras y populares [...], se” 
alza como una realidad concreta ante los militares reaccionarios, los 
hace avizorar el futuro con temor, conscientes de que habrían de en- 
frentar la masiva resistencia y combatividad del pueblo explotado. 
Los mandos enemigos se debaten en medio de grandes vacilaciones, 
reclamando apoyos para llevar adelante su cruzada represiva. Saben 
que de derribar al gobierno, de lanzarse otra vez por el camino del 
golpe abierto y desembozado, miles y miles de hombres y mujeres 
de nuestro pueblo habrán de enrolarse bajo las banderas guerrilleras. 

Nadie ha salido ni saldrá a defender a este gobierno que tiene sus 
manos tintas en la sangre de centenares de obreros y luchadores po- 
pulares, de la ruina económica en que se encuentra sumido el país; 
mucho menos nadie tampoco ha visto ni verá en los militares asesi- 
nos, sirvientes del imperialismo y de los patrones, a los salvadores de 
la Patria, a los defensores de la justicia y del bienestar colectivos”. 

Por último, el ERP señalaba que “el camino que conduce a la vic- 
toria pasa por levantar bien en alto las banderas de la democracia y 
de la libertad, intensificar el combate guerrillero y la movilización de 
las masas [...], para avanzar hacia la liberación nacional y social de 
la Patria”. 


LA RATONERA 


A las 8 de la mañana del 21 de diciembre, en medio de la crisis 
por el alzamiento de Capellini, el coronel Valin se entrevistó con el 
segundo jefe del Primer Cuerpo de Ejército, general Albano Har- 
guindeguy, a cargo de la unidad, ya que su jefe, el general Rodolfo 
Cánepa, estaba postrado por una enfermedad terminal. Valin le in- 
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“formó que tenía un hombre infiltrado en el ERP y que éste le había 
++ advertido sobre la inminencia de un ataque g guerrillero. “Dijo desco- 
1> pocer cuál sería el objetivo, pero le entregó a Harguindeguy las dos 
hojitas del capitán Emilio. 
Harguindeguy convocó de urgencia a los seis coroneles que com- 
, poñían su Estado Mayor. En una mesa bajita colocaron un enorme 
mapa de la Capital Federal y el Gran Buenos Aires. Como descono- 
cían el significado de la primera de las hojas (P1, P2, etc.), comen- 
zaron por marcar sobre el mapa los ocho puntos señalados en el otro 
papel. Poco después, uno de los coroneles despert 
resto al preguntar: “¿Cuántos puentes hay sobre el Riáchuelo?”. El 
cuadro se a Raba: Larúnica unidad militar que quedaba dentro 
del anillo de contenciones en el Gran Buenos Aires era el Batallón 
de Arsenales “EXBingo Viejobueno”. 
Una directiva secreta del comandante general del Ejercito (del 28 
de octubre de 1975) tenía prevista para la lucha contra la subversión 
“mantener una reserva estratégica a emplear con un preaviso de vein- 
ticuatro horas”. La misma será utilizada en esta ocasión. Los milita- 
i res buscaron debilitar el ataque guerrillero, pero no impedirlo. Las 
unidades del ERP debían ser aniquiladas por los refuerzos que se mo- 
i vilizarían a la zona para recuperar el cuartel. 
t Harguindeguy llamó al general Adolfo Sigwald, comandante de 
l la Décima Brigada de Infantería, para informarle que el ERP estaba 
por atacar y que formarían un escalón de asalto, comenzando a reu- 
| nir efectivos del Ejército y apoyo de las demás fuerzas armadas y de 
| seguridad. También citó al mayor Roberto Barczuk, jefe de Opera- 
| ciones e Inteligencia del Batallón “Viejobueno”, que ese mismo día 
| cumplía dos años en el cargo. Barczuk llegó al mediodía al despacho 
de Harguindeguy, que le dijo: “Coronel [sic: Mayor], los van a ata- 
car. Tome todas las medidas necesarias”. . 

Conociendo la magnitud del operativo insurgente y la gran mo- 

| vilización que expondría a una gran cantidad de sus efectivos, Har- 
i 
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guindeguy pretendía aprovechar esta circunstancia para desbaratar 
completamente a la organización guerrillera. Todas las unidades mi- 
litares que participarían del contraataque fueron puestas en estado 


de máximo alerta. Se esperaba que el ERP atacase esa misma noche. 


Ese mismo día, los miembros de la Compañía “Juan de Olivera” 
se acuartelaban en distintas casas del Gran Buenos Aires y en un gran 
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. chalet al sur de Florencio Varela. Tanto ellos como los integrantes d 
la Unidad “Guillermo Pérez” esperaban entrar en acción al atarde- - 


cer del día 22. 


* En la.mayor movilización militar en zona urbana de la historia del: 
país, los generales Harguindeguy y Sigwald convocaron a más de 
6.000 hombres para resistir y contraatacar al ERP. Los efectivos in- ; 
cluían: 

—Una sección del ias de Infantería 1 “Patricios” de Ca- ; 
. pital. Federal. Tropa armada con FAL y proyectiles de fragmentación | 
antitanque” (PAE) 7más Instalazas y cañones Oerlikoñ.” 

—Una compañía del Regimiento de Infantería (Mecanizada) 3 3 

“General Bélgrano” -de La Tablada. 

—Una sección del Escuadrón de Exploración de Caballería Blin- +: 
dada 10 de La Tablada, que incluía por lo menos cuatro “carriers” *. 
© M-113 (vehículos de orugas acorazados, para transporte de perso- 
nal); cada uno tenía dos tripulantes y podía llevar once hombres ar- 
mados. 

—Una sección del Regimiento de Infantería 7 “Coronel Conde” 
de La Plata. 

— Una sección del Regimiento de Granaderos a Caballo. 

—Grupo de Artillería de Defensa Antiaérea 101 “General Ric- 
chieri” (GADA 101), de Ciudadela (donde funcionará un centro 
clandestino de detención a partir de 1976). 

—Grupo de Artillería 1 (baterías de obuses remolcados, de cali- ` 
bres 105 y 155 mm). 

—Una compañía del Batallón de Infantería de Marina 3 de Río 
Santiago. -~ 

—Regimiento de Caballería de Tanques 8, de Magdalena. 

—Una fracción del Batallón de Comunicaciones Comando 601 
“H. Vallejos”, de City Bell. 

—Cinco aviones birreactores Aer Macchi de la Base Aeronaval de 
Punta Indio, para ser utilizados en coordinación con el Comando de 
Operaciones Navales de la Armada. 

—Dos bombarderos tácticos livianos Camberra de la II Brigada 

Aérea de Paraná. qe 

—Tres helicópteros Hughes 500 D “Avispa” astllados, para ilu- 


minación y acciones bélicas, dos helicópteros Aerospatiale SA 315B 
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' Lama artillados, con focos, y un avión Beechcraft Mentor de la VII 
Brigada Aérea de Morón (incorporada a lá acción al término del le- 
vantamiento del brigadier Capellini). 
—Una compañía de la Policía Militar 101. 
—Destacamento de Movilización 1 de la Gendarmería Nacional. 
. —Seis helicópteros Bell UH-1H “Iroquois” para transporte de re- 
. fuerzos, del Batallón de Aviación 601 del Ejército, Campo de Mayo 
(con focos y ametralladoras pesadas MAG, de 7,62 milímetros). 
- —Unidades de apoyo de Gendarmería Nacional (puentes sobre el 


—Dos helicópteros y unidades móviles 'de la Policía Federal. * 


ii . —Dos helicópteros, unidades móviles y formaciones pertrechadas :: 
` dela Policía de la Provincia de Buenos Aires, incluyendo la partici- 


pación de las Unidades Regionales I, IL, UI, y VII. Los efectivos po- 

“liciales aguardarían el inicio de las hostilidades ocultos en distintos 
puestos ubicados al sur del cuartel, entre los dos anillos de conten- 
“ciones guerrilleras (por ejemplo, en el Frigorífico ` “Penta”). El plan 
militar preveía que las contenciones serían así atacadas por el Ejérci- 
to en su frente, y por la Policía en la retaguardia. 

—Dortación del Batallón Depósito de Arsenales 601 “Domingo 
Viejobueno” con dos carriers y puntos fuertes 1, 2, 3 y de observa- 
ción, equipados y aprestados con FAP y ametralladoras MAG, ofi- 
ciales con escopetas Ithaca, más fusileros con FAL. 

—Un avión Cessna AE-2002 del Ejército para observación. 

—?Personal del Batallón 601 de Inteligencia del Ejército y de la Je- 
fatura II del Estado Mayor General, para tareas de rastreo, deten- 
ción, interrogatorio y aniquilamiento de tropa enemiga. 


A este dispositivo de contraataque se enfrentaría la guerrilla, a la * 


que se permitiría operar sobre el Batallón de Monte Chingolo, re- 
sultándole imposible, por lo menos así confiaban los militares, em- 
prender la retirada desde el cuartel. 

Muchos años después, un agente del ARA de Inteligencia 601, 
Orestes Vasilo, declarará ante la CONADEP que la represión progra- 


Vacilo, “a fines de 1975 fui puesto bajo las órdenes de un oficial del 


Batallón Domingo Viejobueno”. Los jefes, y mis superiores directos, 
eran el coronel Eduardo Abud,-el mayor Barczuk y el teniente pri- 


121 


Riachuelo). npe 


mada incluyó a organizaciones terroristas de extrema derecha. Según: 


mero González Chipont. Allí se formó un ‘grupo interfuerzas para 
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reprimir las acciones subversivas, compuesto por personal de Gen. . 
darmería, de la Prefectura Naval, de la Policía provincial y un oficial 
de la Policía Federal. Como yo teríía contactos con grupos de extre- 
ma derecha y había pertenecido a ellos desde la década de 1960, me 
dieron la orden de actuar como “interfase”, con el propósito de im- 
partir órdenes y realizar operaciones con los denominados ‘grupos: 
paramilitares o parapoliciales compuestos por civiles que pertene- 
cían a la denominada Concentración Nacional Universitaria (CNU), 
y para llevar a cabo operaciones con personal policial y militar y con 
civiles pertenecientes a la Triple A”. 


El servicio de inteligencia del ERP recibió el domingo 21 de di- 
ciembre varios informes de militares que colaboraban con la guerri- 
lla, los cuales alertaban sobre una “gran movilización de las Fuerzas 
Armadas ya que se tomó conocimiento de que el ERP prepara una 
acción en la zona sur del Gran Buenos Aires”. 

Juan Santiago Mangini, el capitán “Pepe”, jefe de la inteligencia 
erpiana, comunicó urgentemente la noticia al capitán Santiago, que 
se reunió con Santucho. Irurzun le dijo a Roby que la acción estaba 
“cantada”, que era un gran riesgo llevarla a cabo y que por lo tanto 
había que levantarla. Tuvieron una fuerte discusión, durante la cual 
Santiago llegó a gritar: “¡Esto es una brancaleonada!” (en referencia | 
a la película La armada Brancaleone). El máximo jefe guerrillero res- 
pondió que “el operativo se va a hacer igual”. Santucho dejó escapar 
de esta manera la oportunidad de detenerse a tiempo y preservar las | 
fuerzas de la organización. i 

Esa misma noche, el general Videla se reunía durante ocho horas | 
con los comandantes de los cuatro cuerpos del Ejército y otros cin- | 
co generales. Todos eran partidarios de seguir una dura línea políti- = 
ca; sin embargo, el comandante en jefe impuso la postura de que “to- = 
davía no era el momento” para el golpe, y que convenía esperar a que * 
la situación política se deteriorase aún más. 

Durante esta reunión se decidió convencer a los rebeldes de Ca- 
pellini para que depusieran su actitud, compartiendo con ellos una 
información de gran importancia. Según confiaban los militares, el 
22 de diciembre se realizaría la acción del ERP. El ataque debía en- 
contrar unidas a las tres armas, por lo que a la VII Brigada Aérea de 
Morón se le adjudicaría una importante tarea en la represión del asal- 
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to utilizando sus aviones y helicópteros. Los enviados de Videla par- 
: tieron a su misión en la noche del día 21. Ya en la madrugada del lu- 
“nes 22, los aviadores rebeldes depusieron su actitud y volvieron a aca- 
orar a sus mandos naturales. 


- “TODO EL MUNDO tQ SABÍA” 


El domingo 21, un conscripto del Batallón “Viejobueno” llegó al 
prostíbulo de “La Gallega”, próximo a la unidad. Al entrar, lo enca- 
ró una espectacular morocha, muy sorprendida de verlo por ahí: 
—¡Hola, Negro! ¿Cómo, no era hoy el ataque? 
Quienes cumplían el servicio militar en el Batallón afirman que 
“el ataque ya se sabía que iba a pasar”. Incluso, tres o cuatro días an- 
tes de la batalla de Monte Chingolo, algunos colimbas aprovecharon 
ese clima de alerta para hacerse una escapadita. Uno de ellos se alejó 
lo suficiente y efectuó un disparo al aire, mientras que otros grita- 
ban “¡Empezó el ataque, empezó el ataque!”. El plan funcionó a las 
mil maravillas: los oficiales, aterrorizáados, corrieron a encerrarse en 
su Casino, y los conscriptos, con todo el terreno libre, se fueron a to- 
mar unos vinitos a lo de “La Gallega”. 
e Según relató “Abel”, un ex militante del PRT, “había un mucha- 
: cho de Lanús, de quien yo sabía, por un familiar de él, [que] estaba 
vinculado o había sido del PC. Este tipo puteaba a la guerrilla y al 
l ERP, pero desesperado contaba cómo en su barrio, cerca de Monte 
| Chingolo, varios días antes, mucha gente comentaba que atacarían 
el cuartel”. 
| El día 21 transcurrió con gran nerviosismo; mientras el Ejército 
| esperaba que se desencadenara el ataque. En la mañana del 22, los 
informes del Estado Mayor General indicaban que la guerrilla se en- 
contraba aún en la zona. Harguindeguy le comunicó al coronel Abud 
que se preparase, ya que seguramente ése sería el día. i 
El acuartelamiento en el Batallón de Arsenales 601 se prolongaba 
desde hacía una semana. Todos estaban al tanto del inminente ataque 
S: incluso se sospechaba que un conscripto pasaba información al ERP 
Los soldados de las compañías de Servicios y de Seguridad permane- 
cían apostados contra las ventanas, sobre las que apoyaban colchones. 
El lunes 22 las guardias fueron reforzadas en alerta roja. 
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“lás'torres de lostanques de agua Norte y Sur, cercanas a las calles Co- 


El coronel Abud y el mayor Barczuk establecieron tres puntos; 
fuertes como parte del plan de defensa. En cada uno de ellos habr 
una ametralladora pesada MAG de 7,62 mm, que dispone de un 
cadencia de tiro de hasta 1.000 disparos por minuto, y un alcance 
de hasta 2.000 metros (con 400 metros alcanzaría) para tiro por zo 
nas. Esta es un arma de gran eficacia contra tropas a pie, sin prote 
ción o detrás de estructuras de protección livianas (automóviles o c 
miones). En cada punto fuerte habría cuatro oficiales, que 
dispondrían de un equipo de comunicaciones. 

Los puntos fuertes 1 y 2 fueron ubicados en la garita superior de 


ronel Lynch y avenida Los Quilmes, respectivamente. Desde aque- 
llas altas torres podrían barrer con facilidad y sin riesgo a quienes pe- 
netrasen por los sectores Este o Norte. 

A cinco conscriptos los hicieron cavar zanjas a derecha e izquier- 
da del camino que lleva del Puesto 1 hasta la Guardia Central, para 
obstruir el paso de los vehículos atacantes que saliesen del camino al 
evitar el fuego con que serían recibidos. Algunas de las zanjas exca- `: 
vadas en el frente del cuartel serían utilizadas como trincheras, don-. 
de ubicaron a fusileros. También habían cavado “pozos de zorro”, 
donde se colocaba un solo soldado, cubierto en un ángulo de 360. 
grados del fuego enemigo. y 

“El día 22 [...] como a las tres o cuatro de la tarde, juntaron a to- ™ 
dos y empezaron a tomar lista —recuerda Oscar Torregino, ex cons- * 
cripto del Batallón “Viejobueno”—. Agarraron cinco tipos entre los =. 
que estaba yo y nos mandaron a hacer pozos en el frente. del cuartel is 
para atrincherarnos, para esperar el ataque. Encima teníamos unas 
palitas de mierda. Yo me acordé que en el Puesto de Verificación ha- 
bía unas palas y decidí it a buscarlas. Había que cruzar todo el cami- 
no a la calle, y mirá, te digo, ese día no me bajaron no sé por qué. 
Me agarraron tres milicos con Ithacas y ¡me agarró un cagazo! Pen- 
saron que era yo el que iba a pasar la señal de que no atacaran por- 
que estábamos acuartelados. Bueno, pero ese día no atacaron”. 


Ese lunes 22, los guerrilleros se preparaban para entrar en opera- 
ciones. Urteaga envió un emisario para contactar al conscripto cola- ` 
borador del ERP en el Batallón. “Patora” informó sobre el estado de 
alerta máximo imperante. Desde la casa operativa donde funcionaba 
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Mando Táctico del Batallón “San Martín”, Mariano avisó por te- 
éfono a Santucho, que en vista de la situación ordenó suspender el 
aque. 

¡La comandancia insurgente confiaba en que el alerta en varios 
arteles, incluido el Batallón 601, se debía a “proselitismo militar”. 
No era la primera vez que se tomaban medidas similares para “tem- 
plar- a la tropa” y como parte del clima golpista en el país; así es que 
“ordenó mantener a los combatientes acuartelados. Santucho no qui- 
so creer que, esta vez, era una medida preventiva decidida con abun- 
“dante información. 

“Se sospechaba que el día 22, según las bolas que se corrían ahí 
“adentro, y que son muchas, [...] podía haber un ataque a una uni- 
‘dad del Ejército —dice el ex conscripto Carlos Eduardo Niessi, que 
era operador de la central telefónica de la Guardia de Prevención del 
Batallón 601—. Nos habían comunicado inclusive en una forma- 
ción de la misma compañía nuestra, que se esperaba un ataque ex- 
-“tremista y lo estuvimos esperando el día 22 de diciembre en que es- 
tuvimos acuartelados. Ese día no salió nadie de franco y a todos nos 
armaron”. 


Al transcurrir el día 22 sin novedad, el Estado Mayor General del 
Ejército se reunió por la noche. El coronel Carlos Alberto Martínez, 
de la Jefatura II de Inteligencia, señaló que no habría otra oportuni- 
dad semejante y que había que reducir las medidas preventivas en el 
Batallón 601 para inducir al ERP a que realizase el operativo. 

El martes 23 de diciembre fue un día de mucho calor. Ya había 
quedado atrás el levantamiento del brigadier Capellini. Las pugnas 
internas en el peronismo se renovaban con vigor. El gobernador de 
la provincia de Buenos Aires, Victorio Calabró, se sumaba a los sec- 
tores que planeaban el golpe contra Isabel Perón. 

En el Regimiento de Infantería 3 y otras unidades militares, co- 
menzaba el tercer día de acuartelamiento, durmiendo parte de la tro- 
pa en los camiones y blindados. En el Batallón 601, se levantaron el 
alerta rojo de las guardias y otras medidas excepcionales. En el cuar- 
: tel quedó una guarnición lo suficientemente discreta como para con- 

- fundir alos posibles soldados informantes del ERP. 
v Ala hora 14, el jefe del Batallón dio franco Hasta el día siguiente 
a los soldados conscriptos que no estaban de guardia. Poco después, 
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el jefe de Operaciones e Inteligencia de la unidad, mayor Barczule 
que ese día servía también como oficial de turno, comprobó pers 
nalmente que los puntos fuertes 1, 2 y 3 estuviesen debidamenit, 
equipados y aprestados. Además, en la zona de la Guardia de Preven. 
ción había colocado tropas protegidas que incluían a unos diez hom: 
bres con FAL y a otros a cargo de dos FAP y una MAG. Los des e 
triers M-113, armados con ametralladoras antiaéreas Browning d 
12,7 milimetros, esperarían en el sector este (entre la Jefatura y Pla; 
za de Armas) y en los fondos del Batallón. Al atardecer, mientras lo 
oficiales se encerraban en su Casino, el coronel Abud, el mayor Barc 
zuk y otros dos militares subieron a la torre del tanque de agua Nor 
te (punto fuerte 1), cercana a la calle Coronel Lynch. Desde allí se: 
dominaba todo el cuartel desde su frente en el sector este, hasta los: 
fondos en el sector norte. 5 

Patora, al salir de franco del cuartel, informó que las medidas de:.. 
alerta se habían levantado. Los guerrilleros que, simulando atender E 
la venta callejera de pan dulce, habían constituido un puesto de ob- `` 
servación frente al acceso principal de la unidad militar, no detecta- ` 
ron nada anormal. Otros chequeos que realizaron grupos móviles del 
ERP arrojaron el mismo resultado. El capitán Santiago, responsable 
de las contenciones, en una recorrida, no había notado movimien- 
tos sospechosos dentro del cuartel. 

Benito Urteaga consideró que las condiciones para la acción esta- 
ban dadas. Santucho dio su aprobación para iniciar el ataque. El ERP 
había mordido el anzuelo. 


A las 18 del 23 de diciembre, el sargento ayudante Roque Carme- , 
lo Cisterna entregó la jefatura de la Guardia al sargento ayudante Jo- 
sé Ramón Saravia, pero no se retiró del cuartel. Por nada del mun- ` 


- do quería perderse lo que estaba por venir. 


En un artículo de la revista Todo es Historia, a la viuda del subo- 
ficial Cisterna le preguntaron: “¿Sabía que existía peligro de un ata- 
que?”. La mujer respondió: “Todo el mundo lo sabía... y aunque 
nunca me decía nada, por supuesto, él también lo sabía. Entregó la 
guardia y podría haberse ido, pero nunca tuvo miedo y se quedó”. 

Esa misma tarde, a las 18.30, el oficial de inteligencia policial Car- 
los Hours recibió un cable que decía “situación normal”, lo cual era 
el código para “alerta” o “ataque”. “Yo había recibido de mis superiores 
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a documentación —mapas y planos— para operar fuera de cualquie- 
4 de las bases ubicadas en la zona. En ella se establecía cómo efec- 
uar los movimientos de pinza y cómo distribuir el personal en tres 
nillos alrededor del área atacada”. 


Los trece o catorce soldados y suboficiales concentrados en la zo- 
na de la Guardia de Prevención pasaron largas horas esperando con 
sus armas listas el inicio del ataque. “Un grupo de nosotros salimos 
«afuera, a caminar, porque estábamos cansados de estar todo el tiem- 
po esperando ahí, con la ametralladora apuntando”, recuerda Carlos 
"Niessi. Mientras los conscriptos Jorge Sidras, Gerónimo Romero, 
Roberto Fontana y Gerónimo Ceballos, entre otros, permanecían en 

la Guardia Central, con sus fusiles FAL apuntando hacia el portón 
“de ingreso, los soldados Carlos Niessi, Roberto Caballero, Manuel 
=: Ruffolo y los sargentos Saravia (jefe de guardia) y Cisterna (primer 
colaborador del jefe de guardia) salieron hacia el puesto de barrera 
ubicado a treinta metros. 

Cisterna les dijo a los soldados en ese momento que “si vienen no- 
más estos hijos de puta, tírense cuerpo a tierra”. 

A las 18.45, los sargentos Roque Carmelo Cisterna y José Ramón 
Saravia comenzaron a programar la guardia. Elegían cuál sería el san- 
to y seña para esa noche con el fin de asegurar los movimientos in- 
ternos de la Guardia Central. Mientras conversaban, Cisterna le pi- 
dió los prismáticos a uno de los soldados. 

El sargento ayudante, que ignoraba toda la información de que 
disponían el coronel Abud y otros oficiales del cuartel, observó el 
Camino General Belgrano. Le llamaba la atención, y al sargento Sa- 
ravia también, que en aquel momento, en plena hora pico, había de- 
jado de circular todo tipo de vehículos. 

Después de la entrada del camión proveedor (que traía los pan- 
dulces al cuartel), Cisterna vio a un camión Mercedes Benz que gi- 
raba bruscamente hacia la izquierda embistiendo el portón principal 
del Batallón. Había empezado el ataque. 


A o TA 


La cita de Rolo Diez está tomada de su obra Los compañeros, Ediciones de la 

Campana, La Plata, 2000. Los testimonios de Ofelia Santucho, Humberto Pedre- 
P . 

goza, Reino Hietala, Luis Mattini, Esteban y otros ex militantes corresponden a 


conversaciones con el autor, al igual que los relatos de ex conscriptos del Baralló 
“Viejobueno”. El informe del PRT sobre “el Oso” Ranier está tomado de £ Co 
batiente, n° 200, miércoles 21 de enero de 1976. 

El relato del subteniente sobre la confusión entre distintos grupos de intelige 
cia militar se incluye en Héctor R. Simeoni, ¡Aniquilen al ERP/, Ediciones Cosmos, 
Buenos Aires, 1985. 

No fue posible obtener el nombre de los cinco militantes, con grado de subofi- 
ciales del ERB que fueron apresados en Wilde junto con Ledesma. Sobre la dete 
ción y liberación de la familia Santucho, la versión del coronel Carlos A. España? 

‘dero (“Peirano”) se encuentra en la revista Tres Puntos, n° 104, 1 de julio de 1999; 
la de Ofelia Santucho, en el libro de María Seoane, Todo o nada, Planeta, Buenos 
Aires, 1991. f E 

Los datos sobre un “doblado”, colaborador de Vergez en Córdoba, se encuen- 

- tran en el libro de este último, Yo fis Vargas. La referencia a Victorio Calabré y 
Eduardo Duhalde, se halla en la obra de Hernán López Echagúe, El otro. Una bio- 
grafía política de Eduardo Duhalde, Planeta, Buenos Aires, 1976 (pp. 69-70). 

Los trascendidos publicados por el diario inglés The Times fueron extractados 
por la publicación Informaciones, del 22 de diciembre de 1975. Allí se atribuía al : 
general Benjamín Rattenbach (caracterizado por el diario como “derechista y na- ' 
cionalista”) la idea de mantener a flote al peronismo para “combatir a la subversión”, 
La planificación del Ejército para sofocar el ataque a Monte Chingolo y las decla- ` 
raciones del agente de inteligencia Carlos Hours se encuentran en el libro de Mar- 
tin Edwin Andersen, Dossier secreto. El mito de la guerra sucia, Planeta, Buenos Aj- 
res, 1993. La declaración del agente de inteligencia de Ejército Orestes Vacilo fue ` 
efectuada ante la CONADEP el 4 de abril de 1984. 

La declaración del PRT-ERP contra el golpe del brigadier Capellini se publicó 
en Estrella Roja, n° 67, 29 de diciembre de 1975. La discusión entre Hugo Irurzun 
y Mario Roberto Santucho fue relatada al autor por Silvia II. 
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CAPÍTULO 6 


La casa de Ranelagh 


Silvia N. es una mujer muy bajita, de cabellos cortos, ojos claros 
sonrisa amplia. Se crió en un hogar de clase media..Su padre, hijo 
‘de gallegos, era dueño de una carnicería en la Capital Federal. Su ma- 
ré había nacido en Galicia y llegó a la Argentina cuando todavía era 
la “tierra promisoria” para muchos inmigrantes. Un hermano mayor 
:y otro menor completaban la familia. Sus hermanos eran más bien 
“tranquilos, todo lo contrario de Silvia, que, según su madre, era “peor 
ogue los varones”. Durante las vacaciones de verano, que acostumbra- 
ban pasar en Mar del Plata, la pequeña Silvia “molestaba a todos. Era 
muy rebelde”. 
La anotaron en un colegio de monjas. “Come no estudiaba, aun- 
que vivía a ocho cuadras del colegio, me metieron pupila. Las mon- 
jas te hacían lavar todo, y con esa excusa yo decía que no podía es- 
tudiar, con todo lo que tenía que limpiar. Así que después de un año 
y medio me sacaron”. Sin embargo, fue en el colegio de monjas don- 
de Silvia sintió el despertar de lo que llama “la preocupación social”. 
. Con un grupo de compañeras, conducidas por una monja y un cu- 
. ra, “íbamos a hacer un laburo religioso a una villa de Victoria, cerca 
de Villa Crisol. [...] Nunca había tenido tanto contacto con esta gen- 
“+ te. Veía que había mucha diferencia [en] como ellos encaraban el tra- 


bajo en el barrio a lo que yo pretendía, que éra elevar un poco más . 


2 esta gente, para salir de ahí, no mantenerlos en la villa. Eso me ayu- 
© dó bastante a tratar de buscar una salida diferente a solamente ir y 
decirles que “Dios se va a apiadar cuando ellos se muriesen”, que no 
me convencía”. 
¡Otra monja, encargada del curso de Silvia, “era una tipa macanu- 
: dísima que posteriormente, me enteré, dejó los hábitos. Nos habla- 
- ba del Che Guevara y nos hacía leer los poemas y textos de Ernesto 
Cardenal, toda la cosa de Nicaragua. También empecé a leer, a los 
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15 o 16 años, sobre el Che y sobre la Revolución en Latinoamérica 
Después me recibí en el Colegio María Auxiliadora de San Isidro. Y; 
había empezado a ir a recitales, me encantaba Viglietti. Todo eso fij 
haciendo que yo buscase algo para militar. No sé por ans pero el pe: 
ronismo no me convencía”. 
Junto a su mejor amiga ingresaron al primer ciclo E la Escuela di 
Bellas Artes. “Nosotras queríamos hacer algo, participar y tratar di l 
cambiar un montón de cosas”. Un compañero de su amiga militaba | 
en el Frente estudiantil del PRT. “Se Hamaba Julio (todavía vive): 2] 
Nos comentó quién era y además nos trajo materiales para leer so: | 
bre la Cuarta Internacional, los Congresos Tercero, Cuarto y Quin: | 
to del Partido. La cuestión es que [...] entramos las dos al ERP Era | 
1974. A partir de ahí, milité un año en el Frente Estudiantil. Fuj | 
también al Sexto Congreso del FAS en Rosario [en junio de 1974] * + 
donde estuvieron Benito Urteaga y Domingo Menna, aunque yo e 
| 

| 

| 

| 


taba allá, lejos. Después, cuando llegó la orden de que había que pro- `; 
letarizarse, dejé los estudios y me fui a trabajar a una fábrica”. Silvia - 
abandonó Bellas Artes mientras cursaba el 3° año del primer ciclo, ` 
para ingresar como operaria en la fábrica Kodak de Panamericana y | 
Paraná, en el partido bonaerense de San Isidro. 

Fue incorporada a una célula cuyo responsable era apodado “Mi- - 
guel” (no se trata de Abigail Attademo, del mismo apodo), que pro- 
venía de Montoneros. “Tomás”, Gervasio (llamado “Sebastián”) y ` 
otro militante no identificado fueron sus demás integrantes. Las ci- 
tas previas a las reuniones de la célula se realizaban frecuentemente 
en uno de los puentes de la Panamericana cercano a la Kodak. “Ya 
era una liberalada [falta de seguridad] que supiesen mi lugar de la- ; 
buro”. 

Silvia debió dejar la casa de sus padres cuando éstos descubrieron ` 
su militancia revolucionaria. “Mis viejos no querían que militase. a 
Una vez encontraron un bolso con dos cajas de cartuchos Orbea. 
de 16 mm que yo tenía que entregar justo ese día. Me cagaron a “| 
pedos y me pidieron que no los comprometiera. Una de sus ami- 
gas, después de consultar con su familia, me dijo ‘Bueno, venite. 
para mi casa. Y ahí estuve hasta el acuartelamiento”. Pasarán mu- “ 
chos años antes de que Silvia, cuyo nombre de combate era “María” `< 
—más conocida como “la Petisa María”—, regrese al hogar familiar. $ 


Silvia tenía que fichar a las 6 en la Kodak. Pero el 11 de diciem- 
bre de 1975, a las 5.30, tuvo una cita, cerca de la Panamericana, en 
Martínez. Ella y Sebastián debían entregarle un bolso con fierros a 
un compañero, que les daría una indicación especial. Luego de reci- 
“bir las armas, el contacto les dijo: 
- —Va a haber una operación muy grande, muy importante. Los 
“dos tienen que ir a una cita en el balneario de Quilmes, hoy al me- 
‘diodia. 
ce La consigna (forma de ser reconocidos) era llevar una camiseta de 
Ja Selección Argentina en la mano. El compañero se la dejó a Silvia 
y partió. 
Para no alarmar a su familia, le avisó por teléfono a su madre que 
< renía que viajar a Córdoba, invitada a participar de un congreso sin- 
““dical. Cuidando su puesto de trabajo, también envió un telegrama a 
“da fábrica para justificar su ausencia: debía atender a una abuela gra- 
vemente enferma. 

María y Sebastián fueron a Constitución y tomaron el tren a Quil- 
mes. Poco después de las 12 pasó a buscarlos por el balneario una 
pickup. Dos compañeros iban en la cabina y otros dos en la caja. El 
viaje fue corto. Se detuvieron frente a una casa en Ranelagh, en el 
sur del Gran Buenos Aires. Eran el primer grupo que llegaba al acuar- 


telamiento de la Unidad “Guillermo Pérez” del ERP 


EL ACUARTELAMIENTO 


La casa estaba sobre un predio rectangular de unos doscientos 
+ metros cuadrados. La edificación tenía forma de L, con su ángu- 
lo ubicado hacia el fondo. A la calle, adyacente al Camino Gene- 
© ral Belgrano, daban la cocina y una habitación pequeña donde los 
guerrilleros colocaron un primer destacamento de guardia. En di- 
* rección al fondo había tres habitaciones más. La tercera, ubicada 
en el ángulo de la L, funcionaba además para los plenarios, ya que 
- era el cuarto más amplio. Otras dos habitaciones estaban en la par- 
te trasera de la finca, y la última era utilizada por la oficialidad. El 
baño estaba en el fondo de un patio descubierto donde funciona- 
ba el garage. 

La terraza estaba limitada por una pared de 


menos de un metro 
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pickup que los trajo partía a buscar más compañeros, Sebastián 


- ra ver a los compañeros que llegaban y hablar con ellos. Él vivió pa- ` 


de altura. Agazapados detrás de ella, los guerrilleros se turnaban p 

ra hacer guardia desde este segundo puesto de vigilancia. 
Cuando llegó el primer contingente, hacía mucho que la casa 

estaba habitada. Para combatir la suciedad acumulada, mientras 


María se pusieron a baldear los pisos. 


El segundo grupo que llegó estaba formado por ocho o nue 
combatientes que venían de la Compañía de Monte “Ramón Ro 
Jiménez”. Ya el 8 de noviembre había comenzado el desplazamiente 
de guerrilleros desde el monte tucumano a Buenos Aires. En sucesi 
vas tandas fueron recibidos en distintas casas operativas. En una 
éstas, la teniente “Erica” se encargó de alimentarlos con “cantidade 
industriales de milanesas, huevos fritos y puré”. 

La ex oficial guerrillera explica que “los compañeros que bajaba 
del monte y pasaban por casa (no era la única que los recibía) llega 
ban de a uno, de a dos como mucho, una vez de a cuatro o cinco 
Pasaban no más de una o dos noches y luego el ‘Flaco Francisco’ [e] 
capitán Manuel Carrizo, jefe de Operaciones del ERP] hacía la dis- * 
tribución. Cada uno se integraba ya al equipo con el cual debía to- 
mar parte. Hasta ahí lo que uno sabía. Comían, dormían, se baña- :Ẹ 
ban y partían. En total y a la distancia, creo recordar que pasaron ife 
como veinte o algunos más. No sólo venían del monte, también pa- + 
raron en casa algunos compañeros que venían de otras regionales, 
también de pasó antes de integrarse a donde estaban destinados. En 
esa época hubo mucho movimiento de gente”. B. 

“El capitán Santiago [Hugo Irurzun] pasaba por nuestra casa pa- ` | 


ra esa época en otra casa, en la que también vivía Francisco y a la que 6f 
yo iba seguido”. Irurzun aún rengueaba, aunque ya estaba casi re- 
puesto de la herida sufrida durante el combate de Manchalá. 

Uno de los recién arribados que se deleitó con las milanesas de oia: 
Erica fue el teniente “Camilo”. A sus 22 años, era uno de los oficia- Ñ 
les más jóvenes del ERP. Provenía de Metán (provincia de Salta), de ; 
un hogar de clase media. Su nombre era Antonio Milagros Villanue- <E, 
va. Con la proletarización masiva de militantes había dejado los es- f; 
tudios y trabajó como obrero. Su avidez por- aprender era notable. ` 
Sus compañeros lo tecuerdar « como muy preguntón, estudioso y, So- 


» 
> e 


132 


bre todo, discutidor. Erica lo recuerda como “muy cálido como ser 
humano”. Burlándose de que era lampiño, lo llamaban “Pelusa”. Pa- 
rá' la batalla de Monte Chingolo adoptó el apodo de “Felipe”. 

` Durante un tiempo integró la Compañía de Monte; con la que 
participó del frustrado operativo en Catamarca y ala cuál no regre- 
saría (junto con el guerrillero ÍNino”), por mantener graves diver- 
'gencias con el mando de la unidad. Camilo había cuestionado la 
“falta de preparación militar” y la “anarquía” reinante. Convocado 
** para el operativo en Monte Chingolo, el ahora teniente Felipe será 
“el jefe del Grupo 1 de la Unidad “Guillermo Pérez”, encargado de 
. tomar la Guardia Central de Prevención del Batallón “Domingo 
> Viejobueno”. 

..Otro integrante de la Compañía de Monte convocado fue el te- 
niente “Néstor” (Nelson Alberto Agorio), de 23 años de edad. Por 
su gran experiencia combatiente fue elegido jefe del Grupo 8, que 
debía ingresar por los fondos del cuartel para cumplir el objetivo 
principal del ataque: capturar el armamento y las municiones alma- 
cenados en el Galpón N° 30. 

También bajaron del monte “Alejandro” y el sargento “Lucho”, 
que integrarán el Grupo 6 encargado de asaltar el Tinglado del Ba- 
tallón. Lucho (Luis Alberto Sportuno) será el jefe de ese grupo. Du- 
rante un corto tiempo, antes de su traslado a Tucumán, había sido 
compañero y responsable de la “Perisa María”. 

Con ellos también vino Daniel Roberto Barbate, un muchacho 
muy reservado, de 21 años, de 1,82 m, de tez blanca y cabellos cas- 
taños oscuros. Antes de su traslado a Tucumán había trabajado co- 
mo empleado de la Municipalidad porteña al mismo tiempo que 
cursaba estudios en la Facultad de Agronomía. Era bastante parco 
para hablar, pero muy eficiente en el cumplimiento de sus tareas. 


En noviembre, la Compañía Urbana “Decididos de Córdoba” ha- 

¿Día recibido la orden de realizar entrenamiento físico y militar inten- 
b ibido la orden de real t iento fi l 

so. Debía enviar a Buenos Aires dos escuadras, una operativa y la otra 

de logística y comunicaciones, cada una formada por cinco miem- 

bros. Los dos grupos se integraron con voluntarios. Entre los prime- 

grup g ) P 

ros anotados estaban el “Petisito” (Peti), la “Gorda Rosa” (Zulema 

Attaide), “Roberto”, “Lucrécia” y el sargento “Ernesto”, que estará al 
ES q 


mando del Grupo 7. Para trasladar la. logística, los cordobeses sus-. ; 
A i Prisa 
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trajeron vehículos a un ritmo de dos o tres por semana. Además de 
armamento, enviaron al Gran Buenos Aires varios equipos de radio- 
transmisión, bajo el atento control de Silvia Schliamser, responsable * 
de comunicaciones de la unidad cordobesa. 

También fueron enviados seis combatientes desde Rosario. Cua- 
tro de ellos eran guerrilleros de la Compañía Urbana “Combate de 
San Lorenzo”, y junto con los compañeros cordobeses inicialmente 
fueron acuartelados en una vivienda que estaba en una zona entre 
Ezpeleta y Ensenada. Allí se habían desarrollado algunas reuniones 
del Estado Mayor General del ERP con la presencia de Pedro, Emi- 


lio, el Turco Martín y Santiago, entre Otros. 


En los primeros días de diciembre, llegaron los rosarinos. Entre %5 


ellos estaba “Darío”, un joven que anteriormente había militado en 
la izquierda peronista. “Evidentemente esa era la casa de concentra- 
ción porque tenía como ochenta colchones para los compañeros”. 
Sin embargo, “el 8 de diciembre nos fuimos de ahí. Había que le- 
vantar la casa pero no nos dijeron por qué. Después nos enteramos 
que fue por la caída de Ledesma”, recuerda Darío. “De ahí, Emilio 
nos llevó, a mí y a dos cordobeses más, a una casa en La Plata. A los 
otros tres que llegaron conmigo los llevaron no sé a dónde pero des- 
pués me enteré que perdieron la cita que les habían dado y no les 
quedó otra que irse y se volvieron a Rosario. 

“De la casa esa nos vino a buscar de vuelta Emilio. Nos llevaron 
a otra cita donde nos levantaron en una camioneta y de ahí nos ful- 
mos a la casa definitiva de concentración. De los dos cordobeses que 
iban conmigo, uno era muy petisito [Peti]. El otro, “Roberto”, era fla- 
co y alto, un verdadero lumpen, pero experto en el manejo de los fíe- 
rros. 

El 12 de diciembre llegaron a la casa de Ranelagh, donde para 
ese momento ya se había concentrado la gran mayoría de los com- 
batientes. 


Dos combatientes que habían compartido la militancia en Rosa- 
rio y se habían transformado en inseparables compañeros, volvieron 
a encontrarse después de ocho meses de separación. Eran Nelly Noe- 
mí Enatarriaga (la “Vasca de Rosario”) y Carlos Stanley. 

La Vasca tenía 31 años y era “grandota”: 1,75m y unos 75 kilos. 
Con su cabello negro corto y sus ojos pardos, su rostro no represen- 
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taba más de unos 25 años. Había estudiado Ciencias Políticas y Pe- 
'riodismo, aunque no llegó a recibirse. Ejerció la docencia y además 
«trabajó en la administración del Rectorado de la Universidad Nacio- 
nal de Rosario. Antes de incorporarse al PRT estuvo vinculada con 
los Comandos Populares de Liberación (CPL), una organización que 


había operado hasta 1973. La Vasca ya había sido herida y detenida 


en una ocasión. Cuando, al ser liberada, sus padres la intimaron a 


dejar de lado su actividad militante, ella optó por la lucha revolucio- 
naria. Un ex militante recuerda a la Vasca, ya proletarizada, trabajan- 
do cerca del puerto de Rosario: “Vendía choripanes en un puestito 
de la Costanera”. En el combate de Monte Chingolo, su nombre se- 
rá “Cuky”. 

Su compañero de militancia, Carlos Horacio Stanley, era un jo- 
ven rosarino de 22 años. Desde abril estaba en completa clandesti- 
nidad. Stanley cumplía el servicio militar en el Batallón de Arsena- 
les 121 “Fray Luis Beltrán” de San Lorenzo y proveyó toda la 
información para copar el cuartel. Habiendo desertado y con la cap- 
tura recomendada, Carlos fue trasladado de inmediato a Tucumán, 
donde prosiguió su actividad militante hasta ser convocado para la 
operación de Monte Chingolo. 

De una forma extremadamente brutal, la amistad y camaradería 
entre Carlos Stanley y la Vasca Enatarriaga sería puesta a prueba du- 
rante la próxima batalla. 


Luego de los rosarinos llegaron los miembros del mando de la 
unidad guerrillera. Abigail Armando Artademo, apodado “Miguel”, 
tenía grado de teniente en el ERP y será ascendido a capitán des- 
pués dela batalla de Monte Chingolo. Ex estudiante de Ciencias 
Naturales, era un platense nacido en 1948. Se había incorporado al 
PRT El Combatiente antes del Quinto Congreso que decidió la crea- 
ción del ERP. Estuvo preso desde mediados.de 1971 hasta el 25 de 
mayo de 1973, cuando salió en libertad por la amnistía para los pre- 
sos políticos. 

Pocos meses después de ser liberado, Abigail se casó con Elena Mi- 
rena, que también militaba en el PRT. Un año después tuvieron una 
hija. 

Miguel era un flaco fibroso, muy enérgico en sus gestos. Un an- 
tiguo compañero de militancia lo describe como “un tipo joven y 
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muy jovial. De frente grande bombé y nariz aguileña, tenía un bigo 
te corto y poblado. El pelo lacio y abundante, que en vano se peina 
ba para atrás, se le revolvía quedándole como un plumero. Era ui 
muy buen tipo”. 

En el PRT, a Abigail le habían puesto “Panflér” de apodo. “El 1 
po era muy bueno como combatiente —recuerda Luis Martini—, pe- 
ro hablando de política... ¡era un panfleto! Decía en tono agitativo 
“Compañeros: el proletariado avanza y ta ta ta...” ¡Era muy divertido)”, 


El segundo al mando era Ricardo Daniel Waisberg, el sargento 
“Diego” de la Compañía “José Luis Castrogiovanni”, un joven de 25 
años que cursó Sociología en la Universidad de Buenos Aires. Allí 
conoció a Valeria Belaustegui Herrera, y juntos iniciaron su activi- 
dad política en el PCR, pero luego ambos ingresaron en el PRT-ERP 
después del Quinto Congreso. “Pepe”, como era su apodo entonces, | 
se casó con Valeria y fueron a vivir a San Antonio de Padua. Comen- 
zÓó a trabajar como maestro de grado en una escuela y age su carre- 
ra universitaria cuando cursaba el último año. 

En 1971, en medio de una fiesta familiar en la casa de los padres 
de Ricardo, sonó el teléfono y al atender Reyna, su madre, una voz 
le dijo “No quiero alarmarla, señora, pero a Ricardo le explotó una 
estufa”. Con el rostro y el cuerpo quemados, producto del estallido : 
de la bomba que estaba armando, Ricardo fue internado clandesti- 
namente en un sanatorio particular. Días después, con una leve me- 
joría fue llevado al departamento de un pariente de Reyna, ya que le 
habían aconsejado que “no lo tenga en casa”. Las cicatrices, en for- 
ma de “pintitas azules” en la cara, lo caracterizaron desde entonces. 

Uno de sus familiares trabajaba en la inteligencia militar, y le ad- 


virtió: “Andate, que te están buscando, te están pisando los talones”. 
. Poco después hubo un allanamiento en el domicilio de Reyna Wais- 


berg. Durante el procedimiento, la empleada de la casa fue someti- 
da a un interrogatorio en medio de amenazas. A la pregunta sobre el 
paradero de Ricardo respondió, sabiendo que el joven militante vi- 
sitaba frecuentemente a su madre, “Ricardo es un hijo de puta que 
nunca viene a ver a la señora”. 

En diciembre de 1975, pocos días antes del ataque en Monte 
Chingolo, nació Tania, la primera hija de Ricardo y Valeria. 


> 
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La sargento “Ana”, Liliana Alcira Malamud, era la tercer integran- 
'del mando de la operación. Reyna Waisberg la recuerda con cla- 
dad. En 1974 su hijo le pidió si podía tenerla en su casa durante 
unos días, con el argumento de que se había peleado con el padre. 
“Vivirá casi dos meses allí. 
Una tarde en que Reyna tuvo invitados a comer, Liliana casi en- 
“seguida se levantó de la mesa y fue al dormitorio. Allí la encontró 
Reyna a las dos de la mañana, leyendo: “Te estaba esperando”, le di- 
“jo; “después de tener el hijo que tenés, ¿cómo podés recibir a estas 
oligarconas en tu casa)”. 

Liliana después estuvo en cunda A su regreso, se encontró 
‘nuevamente con Reyna. “Volvió muy linda, con vel pelo corto”. La 
recuerda como “alta, de pelo lacio castaño. Tenía muy buen aspecto, 
` era más bien mediana, ni flaca ni gorda. Siempre venía a casa muer- 
- ta de hambre. Era una persona inteligente y muy dulce”. 

Reyna vio una última vez a Liliana, poco después de su segundo 
regreso desde el monte tucumano, donde había participado en un 
combate contra el Ejército. “Parecía una piltrafa. Le pregunté qué le 
había pasado y me respondió que se había peleado con una amiga a 
trompadas”. 

Durante la dictadura de Videla, varios miembros de la familia de 
Liliana serán desaparecidos o muertos. Lidia Marina Malamud, su 
hermana mayor, fue secuestrada el 14 de octubre de 1976, ignorán- 
dose hasta el día de hoy su paradero. Su cuñado, el médico Luis Ma- 
ría Aguirre, era el “Negro Zárate”, jefe de la columna “Inti Peredo” 
de las FAL, que en junio de 1975 se incorporó al PRT. El Negro y 
su compañera Diana serán abatidos el 1° de mayo de 1977 por tro- 
. pas del Ejército que habían rodeado la casa donde vivían, tras un 

combate que duró varias horas. 


} 


Posteriormente llegó al acuartelamiento un grupo de cinco com- 
batientes que provenían de la organización Montoneros. El grupo se 
había escindido de la columna de Zona Norte “Sabino Navarro” (la 
más radicalizada de la “orga” y que debía su nombre al dirigente obre- 
ro Sabino Navarro, muerto en 1971) a raíz de graves divergencias po- 
líticas surgidas a partir de la presidencia de Perón, cuando para expli- 


recurría a la fórmula de que Perón estaba “cercado”. Para esa época, 


car la política antipopular del viejo líder la dirigencia montonera. 


Me 


las bases de la columna montonera y del PRT comenzaron a trabaja 
unitariamente en distintos frentes de masas. Martín”, uno de los in 
tegrantes de la columna “Sabino Navarro”, fue quien se comunic 
con un dirigente del PRT (Manuel G.), quien a su vez estableció lo 
contactos con el ERP Poco después, los ex integrantes de la “juven 
tud maravillosa” de Perón se incorporaban a la guerrilla guevarista, 

El grupo de Martín fue destinado a integrar la Compañía “José 
Luis Castrogiovanni” de la regional Norte-Oeste del ERP. Como va. 
rios de los recién incorporados tenían una gran experiencia milita 
el mando guerrillero decidió convocarlos para integrar la Unidad 
“Guillermo Pérez”. “Luis” y “Pablo” fueron destinados a los grupos. 
3 y 4, que asaltarían las compañías de Seguridad y de Servicios, res-. 
pectivamente. 

Martín tenía 23 años y se llamaba Orlando Benjamín Fabián. Su 
padre, Juan Antonio, era agente de la Gendarmería Nacional. “Cuan- 
do Martín traía armas a la casa, su mamá las ocultaba mientras él se 
iba a trabajar”, recuerda una de sus ex compañeras. Martín se despi-: 
dió para siempre de Juana Evangelista, su madre, el 18 de diciembre -` 
de 1975. Benjamincito, como cariñosamente le decían sus compa- ; 
ñeros, será uno de los primeros en ingresar al cuartel militar. 


Guillermo Pablo Ramos Berdaguer era un joven uruguayo de 20 -. 
años. Se había recibido de perito mercantil y, además de cursar la ca- 
rrera de Sociología en la Universidad de Buenos Aires, trabajaba en 
la fábrica química Irgaquim de San Martín, donde había ingresado A 
luego de la proletarización ordenada por el PRT. 

El domingo 21 de diciembre, Guillermo les dijo a sus padres, Te 
resa Felipa Esperanza y José Nicasio, ex combatiente antifascista du 
rante la Segunda Guerra Mundial, que viajaría al Uruguay por uno 
días para visitar a su abuela, a la que hacía tiempo que no veía. 

Poco después de que su madre se apresurara a prepararle la ropa: 
necesaria, Guillermo, de 1,75 m de altura, complexión mediana y 
de cabellos castaños claros, vestido con un pantalón. vaquero Le 
azul, una remera celeste con vivos azules y mocasines negros, se | 
acercó y con ternura le dijo al despedirse: “Te daré todos los beso 
que no te he dado en todo el año”, mientras la abrazaba fuertemen 
te. Luego abandonó la casa de sus padres, con quienes vivía, en la lo 


calidad de Villa Ballester. 


... Ese mismo día, como integrante de la Compañía de la Regional 
Norte-Oeste, Guillermo arribó a la casa de Ranelagh. 

< Dos días después, el martes 23, Teresa y José recibieron un tele- 
grama de su hijo, en el que les decía que se encontraba bien, pero 
que no conseguía pasaje de regreso y les pedía que avisaran a la fá- 
-brica donde trabajaba. Al principio, Teresa no se preocupó demasia- 
do por la noticia. Sin embargo, poco después advirtió que el relegra- 
ma no venía de Uruguay sino de la sucursal 25 de Correos, en la 
- provincia de Buenos Aires. Alarmada, se dio cuenta de que su hijo 
< no había viajado y sospechó que estaba en alguna situación compro- 
ametida. Revisando, Teresa encontró en la habitación de Guillermo 
` Ja ropa que le había preparado para el viaje y se preguntaba qué lle- 
yaría en la valija con la cual salió. 

Los Ramos buscaron a su hijo con desesperación pero sin resulta- 
do alguno. Teresa recordaba con angustia las palabras con las que 


Guillermo se había despedido de ella. 


POCAS COMODIDADES 


Para los vecinos de Ranelagh, en la casa vivían sólo cuatro perso- 
nas, que justificaban su presencia en el lugar mediante una simple 
coartada o minuto: quien abría cada mañana el portón del garage era 
el “matrimonio” que alquilaba la finca. Sus dos “sobrinos” eran Mi- 
guel y Diego, que según un testigo, “baldeaban el patio, lavaban la 
camioneta, abrían el portón, tomaban mate en la puerta y conversa- 
ban con los vecinos”. 

La militante que hacía de “tía” era al mismo tiempo la responsa- 
ble de alimentar a la tropa. “Estábamos podridos porque siempre co- 
cinaba lo mismo. “Todos los días había salchichas con arroz. Por eso 
la cargábamos bastante a la tía” y le pedíamos que hiciera otra cosa”, 
recuerda una ex combatiente. 

El papel de “tío” lo representaba un hombre de unos 50 años, 
Ismael Alfredo Islas, al que todos llamaban “Tata” o “Tatita”. Era 
de baja estatura (1,55 metros), de unos 65 kg, usaba bigote, tenía 
cabellos entrecanos y ojos pardos. Ismael era obrero zapatero, aun- 
que en los últimos tiempos también vendía manteles en un pues- 
to callejero, en la zona Norte, cerca de la Ruta 8. El Tata tenía una 
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hija, María Susana, que esperaría en vano el regreso de su padre 
luego de la acción. 

La monotonía del acuartelamiento era interrumpida por la 11 
gada de nuevos contingentes guerrilleros. A medida que se com 
pletaba ta plantilla de la unidad de asalto aumentaban los inco 
venientes de la vida en común. A diferencia de la casa cercana a Į; 
Plata (abandonada tras la caída de Ledesma), la finca de Ranelagh 
no disponía de grandes comodidades, como por ejemplo colcho- 
nes para cada uno de los combatientes. Juntando los pocos que ha- 
bía y estrechándose lo más posible, aun así la mayoría debió dor- 
mir en el piso. l 

Según la Petisa María, “la casa estaba absoluramente “pelada. No ` 
había mesas, ni sillas, ni muebles, ni bolsas de dormir, ni televisión. 
En la habitación donde yo estaba éramos siete: el sargento Federico ` 
[Roberto Stegmayer]; Julio [Víctor Bruchstein], que era un mucha- 
cho flaco, alto, con el cabello peinado para atrás; Pablo (uno de los 
ex montos), Gervasio (Sebastián), Alejandro, que vino después de otra 
pieza, otro compañero más y yo”. 

Para algunos se compró algo de ropa, apenas lo imprescindible. 
Alejandro, un combatiente de la Compañía de Monte de 20 años, 
recibió unos pantalones nuevos que tuvo que coser Silvia, de tan lar- 
gos que eran. 

“Cuando los compañeros sacaban las cosas de una enorme caja, 
uno de ellos dijo: “Che, acá se equivocaron, estas son zapatillas para 
nene, numero 34. Hay que devolverlas”. “No, no!”, salté enseguida, 
“¡Yo uso 34!”. Y así, entre las risas de sus compañeros, la Petisa Ma- 
ría pudo por fin desprenderse de sus viejas alpargatas. Los piecitos 
de María, que fueron motivo de algarabía general, le serán de gran 
ayuda en los momentos decisivos que se avecinaban. 


La mayor dificultad era la utilización del único baño. “Para usar- 
lo teníamos que salir afuera, lo que era un minuto hacia el barrio. 
Íbamos al baño mirando abajo para no ver nada y no reconocer la 
ubicación del lugar. Además, cada vez que se abrían las puertas de la 
casa no teníamos ni que hablar, ni se podía i iral baño. ¡Era un bolon- 
qui, tanta gente!”. 

Día y noche, desde la ventana de la habitación que bis la ca- 
` lle, se mantenía una guardia permanente. La Petisa María recuerda 
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“hacíamos la vigilancia-armados, desde el principio. Frente a no- 
os había una zona muy descampada con algunas casas”. 
Como era pleno verano, y el lugar estaba cerrado, todo se llenó 
osquitos que nos picaban a lo loco”. Para combatirlos “prendía- 
os puchos negros Particulares, y los poníamos parados en los cuar- 
$, especialmente alrededor de los pies, para que rajaran los mos- 
witos. Esos eran nuestros espirales”. 
Mientras el sargento Darío se desempeñaba como jefe de la casa 
ara tareas organizativas, llegó una camioneta que trajo a la “Negra”, 
integrante del Grupo 9 (Sanidad), acompañada por su compañero, 
“am combatiente de 27 años, tez blanca y cabellos ondulados de co- 
Jor oscuro. Su nombre era Carlos Lucas Bonet. 
Los recién llegados dejaron dos cajas en el patio, lo que generó la 
furia del jefe de la casa que ordenó sacarlas de inmediato. La pruden- 
cia de Darío no estaba de más, ya que para esa época pasaban por la 
‘zona helicópteros no identificados volando a baja altura. Apenas se 
acercaban, los guerrilleros desalojaban incluso el puesto de guardia 
en la terraza. 

Las cajas contenían equipos sanitarios. “Liza”, responsable del 
Grupo 9, junto con la “Negra”, se encargarían el martes 23 de di- 
- ciembre de aplicarles la vacuna antitetánica a los 73 guerrilleros que 
asaltarían el Batallón. l 

Para el caso de posibles transfusiones, el equipo de Sanidad iden- 


'lapicera en sus brazos. “Sólo yo y otro compañero, éramos B nega- 
tivo”, recuerda Silvia. 

Los compañeros de Sanidad también los instruyeron en técnicas 
de primeros auxilios, tratamiento de heridas, cómo hacer un torni- 
quete, etcétera. 


TERESA Y DARÍO 


En el Grupo 5, encargado de asaltar el Casino de Suboficiales, ha- 
bía tres mujeres: Teresa, Cuky y Margarita. El sargento Darío, jefe 
de esta escuadra, recuerda con ternura a Teresa. Durante el acuarte- 
lamiento surgió entre ellos una relación muy especial. 

“Teresa era un cuadro con un grado de disciplina bárbaro. Era una 
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tificó el grupo sanguíneo de cada combatiente, que fue escrito con 


YE GA E A 


«de extrañar que-otras organizaciones del campo. popular denominaran. 


upa muy transparente, muy compañera, y tenía un grado de co 
promiso muy grande. Había estado presa en el penal del Buen Pas 
tor (de donde se fugó el 24 de mayo de 1975). Estaba con much 
alegría y tenía confianza en el éxito de la acción. Yo la conocía de an 
tes pero no sabía cómo se llamaba, ni el apellido, ni nada por el es 
tilo. Obviamente, a ninguno de los dos nos pasó por la cabeza qu 
íbamos a andar juntos por ahí”. 
Ana María Liendo, “Teresa”, era una cordobesa de 25 años, aun 
que aparentaba tener unos dis: Era sargento del ERP en | 
Compañía “José Luis Castrogiovanni”, donde vio por primera vez; 
Darío. Era menuda (1,60 m y unos 50 kg), de ojos pardos y cabello 
castaños. Usaba anteojos con regularidad. 
Al sargento Darío, un hombre alto y robusto, ideológicamente 
uno de los “duros” del ERP, se le hace un nudo en la garganta cuan 
do recuerda los momentos compartidos con Teresa durante el acuar 
telamiento. “Teresa tenía mucha pinta de ‘neng. Era morochita, ca-. 
llada, mediana de físico. Al principio hablábamos diciéndonos cosas. 
muy bajito, al oído, ya que inicialmente no se podía hablar durante - 
el acuartelamiento. Luego, ya como jefe de la casa, anulé esa prime- E 
ra orden. Ella tenía un compañero, al que no veía desde hacía varios * 
meses. Él debería quedarse en Córdoba, así que sería una separación . 
que podría durar años y eso la ponía muy mal. o 
“Ella me dijo que yo le había “tirado toda la estantería abajo’. ` 
Nos reuníamos a cada rato y pasábamos las noches diciéndonos to- 
das las cosas que haríamos después del operativo. Como lo que co- ' 
míamos ahí era una cagada, Teresa me propuso que terminada la: 
operación nos íbamos a juntar en su casa para comer milanesas que' 
ella iba a preparar. Por eso yo la jodía siempre con el cantito de una. 
propaganda de televisión: ‘jAy, Teresa; ay, Teresa, cómo me gusta 
tus milanesas!” le decía yo. Y así nos enamoramos. Era una situa 
ción muy limpia, muy así de golpe, como se daban los amores eri” 
esa época”. ai 
Hay que recordar que en el ERP imperaban rígidas normas mora- - 
les en todo lo referente a la sexualidad. El adulterio y los levantes eran. 
duramente criticados desde el punto de vista moral y político. No es. 


entonces a los guerrilleros guevaristas como “los monjes rojos”. 
Darío resolvió “blanquear” la situación conversando con el jefe de: 
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la compañía guerrillera, * El capitán Miguel me había dicho que des- 
pués de la operación quería que siguiese ahí, en la nueva unidad for- 
de. 

: NO puedo, porque tengo que ir al monte —le respondió Darío. 
. —Bueno, eso vamos a discutirlo después. 

—Mirá, no te conviene tenerme ahí porque vas a tener un qui- 
‘lombo de entrada. 
iv “Y ahí nomás le conté todo. Por suerte, Miguel me dijo que no 
-era un problema grave y que después lo íbamos a hablar”. 
Durante las últimas noches antes del ataque, Teresa y Darío soña- 
“rían despiertos con un futuro lleno de felicidad. Las esperanzas de la 
“joven pareja muy pronto se verán frustradas. 


PREPARANDO “ALGO FUERTE” 


Durante los primeros días del acuartelamiento, mientras se com- 
.pletaba la concentración, los combatientes ignoraban el objetivo de 
la acción y las tareas concretas que les corresponderían. 
Silvia recuerda que, para entretenerse, “jugábamos a las cartas, al 
ahorcado y la batalla naval. Nos hacíamos jodas pero siempre hablan- 
do bajito. Estaba en una habitación con mi grupo, pero no podía- 
mos ir a otras, ¡porque estaba todo lleno! 
“A veces podía ir a la cocina donde los compañeros que venían del 
monte tucumano nos contaban cómo cocinaban allá. En los primeros 
días, y por una sola vez, me tocó hacer la guardia en la ventana del 
frente. Había un arma allá y el que dejaba la guardia te la daba a vos. 
Aunque había momentos en que francamente nos pudríamos, tenía- 
mos conciencia de que estábamos allí para algo muy importante”. 
El 19 de diciembre, dos días antes de la primera fecha prevista pa- 
ra el ataque, los jefes de los nueve equipos les informaron al perso- 
` nal a su mando del: objetivo planeado. María se enteró por el sargen- 
to “Tino” de que “vamos a hacer algo muy importante para la gente, 
para el pueblo. ¡Vamos a recuperar armas de un batallón del Ejérci- 
to para la Revolución!”. 
“En un cuaderno estaba dibujado el mapa del cuartel, y lo prime- 
ro que tuvimos que hacer fue memorizar la planta del Viejobueno. 
Luego nuestro oficial nos explicó lo que iba a hacer cada uno, cosa que 


tuvimos que estudiar detalladamente. A cada rato nos tomaban exa; 
men: dónde quedaba esto, dónde aquello, qué colectivos pasaban y 4 
qué zona iban (por si teníamos que rajar y tomar algún transporte)”, 

María debía i ingresar a la Compañía de Seguridad y llegar a la s 
lita de enfermería. “Los compañeros entraban hasta el fondo y mé 
dejaban con la camioneta ahí. Yo tenía que ir a la enfermería y qu 
darme solita esperando, porque en ese lugar juntarían a los soldados 
conscriptos y suboficiales, que tendría que custodiarlos yo, mientras 
en la Plaza de Armas un colimba nuestro daría ună arenga acerca del 
porqué de la acción. Por una ventanita podría ver la Plaza [de Ar- 
mas] y además tendría un walkie-talkie para conectarme con los de 
afuera por si necesitábamos algo”. 

El Tata y el “Hippie”, que trabajaba en el aparato de Contrainte- 
ligencia del PRI-ERB entrarían al cuartel por los fondos. Lo harían 
en la cabina de un camión, vestidos con uniformes de oficiales del ` 
Ejército, para lo cual el Hippie se había tenido que cortar el pelo bien Lal 
cortito, lo cual fue motivo de algunas burlas. En la caja del camión ': 
irían otros quince insurgentes. lA 

Para tirar abajo el portón principal del Batallón se pensaba utili- 
zar una topadora conducida por dos militantes platenses: el sargen- 
to “Manuel” y “Juan” o “Pedro”. 

El sargento Manuel era un muchacho de 27 años de edad, de 
fuerte complexión física, cabello castaño claro y bigotes. “Provenía 
de una familia de clase media de La Plata, y había jugado al rugby. 
Se incorporó al Partido a mediados de 1972 y yo lo conocí un año 
después, cuando militábamos en el Frente Legal”, recuerda un ex +; 
miembro del PRT. “En 1974 integró el Secretariado de la zona La * 
Plata-Berisso-Ensenada como responsable de Legal, junto con Jor- 
ge Arreche, Daniel De Santis y otros compañeros. “Se casó con una 
militante del Partido y tuvo dos hijas. Antes había tenido otro ma- 
trimonio del que nació su primer hijo, al que le puso de nombre Fe- 
derico, por su hermano menor, quien años después sería el líder del 
grupo de rock Virus”. 

El verdadero nombre de Manuel era Pa Horacio Moura. Tra- 
bajaba como transportista (era camionero de Sasetru) y quizá por eso 
se.lo eligió para conducir la topadora. Varios días antes del operati- 
vo, Jorge invitó a su hermano y su novia para que, junto con sushi- ` 
jos Fede, Clarisa y Lucía, diesen una vuelta en el auto de su padre. 
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“Salimos de City Bell, donde yo vivía, y fuimos hacia Buenos Aires 
donde dimos muchas vueltas por ahí. También fuimos por el Cami- 
no General Belgrano y pasamos frente al cuartel. Yo mucho después 
me di cuenta de que Jorge, como si fuera una salida familiar (yo era 


de la base militar”. l 
Es probable, además, que Moura estuviese ensayando el ataque y 


to acá doblo rápido, le pego al portón, y le paso por encima”. 


Al lado de Jorge Moura debía estar “Pedro”, también llamado 
“Juan”, nombre de guerra con el que participará del operativo en 
-Monte Chingolo. Tenía 29 años, era casado y trabajaba como dise- 
fiador. Había estudiado Arquitectura, “pero tuvo poca militancia es- 
tudiantil”, según un ex militante del ERP. En la facultad le tenían 
desconfianza, pues integraba el cuerpo de Bomberos de la Policía de 
la Provincia, “pero cosa rara para la época, los que estábamos en el 
- Partido nunca desconfiamos de él”. 
“Lo conocí a Pedro debido a que comenzamos a reunirnos, los del 
Secretariado Zonal, en una casa en la que vivían tres chicas estudian- 
tes, a la que íbamos tabicados, además de no conocer a quienes vivían 
en esa casa”, recuerda D., un ex militante. “Pero éramos jóvenes al fin, 
y después de algunas reuniones Manuel [Jorge Moura] me dijo que 
.me iba a presentar a una de ellas y me propuso que esplara por la ce- 
rradura, que nos hiciéramos trampa nosotros mismos. Yo no accedí 
pero el bichito me picó, y al poco tiempo, cuando ya conocía la ubica- 
ción de la casa, un día en que debía entrar a las 8 de la mañana y co- 
mo había salido de trabajar a las 6, me dije que andar dando vueltas 
* dos horas por la calle sería un problema de seguridad. Entonces fui a 
la casa a las 7 y no me atendió la persona que correspondía sino otra. 
>. Ambos tratamos de no mirarnos pero ya nos habíamos visto y para 
colmo nos conocíamos de vista del Comedor Universitario. Unos días 
después, la invité a tomar un café y bueno... hace veintiocho años que 
„estamos juntos con S. Todo venía a cuento de que allí vivía Pedro, que 
era compañero de Lilian, otra de las chicas, con la que tuvo una hija 
de nombre Mariana. Era muy simpático, dicharachero y siempre te- 
nía salidas no convencionalés”. Pedro o Juan, cuyo verdadero nombre 
era Osvaldo Enrique Busetto, integraba el Frente Militar y además de- 
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a novia de Fede), en realidad lo que estaba haciendo era un chequeo - 


ue al pasar frente al Batallón haya dicho para sus adentros: “y jusz. 


an 


sarrolló un trabajo de inteligencia entre la oficialidad de la Policía pro- 
vincial. Será secuestrado por una patota militar en setiembre de 1976; 

El 22 de diciembre de 1975, el mando de la acción desistió de uti- 
lizar una topadora. Manuel y Juan serán, respectivamente, conduc- 
tor y acompañante del camión Mercedes Benz que embestirá el por- 
tón del cuartel. 


Dos amigos de Osvaldo Busetto también participarán en el ataque. 
Uno de ellos era R., un muchacho muy joven, que por tener que sos- 
tener a su familia no había podido ir a la escuela. Cuando Osvaldo era :: 
aún estudiante del secundario, lo invitó a R. a su casa para mostrarle ` 
uno de sus “tesoros”: un disco larga duración con los discursos del Che ` 
Guevara. Cuando R. vio la foto de la tapa, preguntó: “¡Uy!, ¿y este qué - 
cantante es?”. Pedro llorará amargamente su muerte durante la bata- 
lla de Monte Chingolo. 

Su otro amigo era un muchacho que pocos días antes había cum- 
plido 21 años, a aparentaba 17 o 18. Era alto (medía 1,80 m), 
de unos 65 kg, piel blanca, cabellos negros y ojos pardos, y lo llama- 
ban Yiyí. Antes de i ingresar a la Facultad de Arquitectura de La Pla- 
ta vivió en el Barrio Las Rosas (provincia de Salta) con Víctor, su pa- 
dre, que era boliviano y trabajaba como guardiacárceles en la prisión 
de Las Rosas, y con Gabriela, su madre, chilena. 

La “Gata” y S. llevaron por primera vez a Yiyí a un acto del PRT. 
“Estaba muy contento por haber ido, lo recuerdo muy alegre vien- 
do nuestras banderas”, recuerda la Gata. Sin embargo, fúe Pedro 
quien incorporó a Yiyí al ERP. 

Antes del operativo, Osvaldo Busetto le comentó: “Hay algo fuer- . 
te, ¿querés participar?”. Aunque ya lo tenía decidido, Yiyí fue con su i 
hermano mayor y lo consultó: 

—Si alguna vez tengo una acción, ¿qué te parece? ¿Voy o no voy? 

—Y, si estás convencido, tenés que ir. 

Poco antes de acuartelarse, Yiyí fue a visitar (o en secreto, quizás, a 
despedirse) a sus antiguas amigas Gata y S. “Nosotras no sabíamos que 
estaba en el Frente Militar, y como él tampoco dijo nada, sólo toma- ‘> 
mos el café como buenos amigos. Siempre que nos veíamos con Yiyí, 
nos decíamos, y esa vez también, “¡Qué ojos chiquitos que tenés!”, con 
un cariño inmenso”, recuerda, en medio de amargos sollozos, la Gata. 


El nombre de Yiyí era Abel Santa Cruz Melgarejo. 
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ARMAS Y PERTRECHOS 


El armamento llegó en varias tandas sucesivas. “Coco” y el “Oso” 
Ranier, choferes de Logística, fueron los-encargados de su transpes-.. 
„te ata casa de Ranelagh. Las armas, cuidadas y limpiadas cónstamte- 
- mente, sólo serían distribuidas entre los combatientes momentos an- 
tes del ataque. 

El sargento Darío llevará uno de los veintidós FAL con que con- 
taban los atacantes. Otros guerrilleros portarán pistolones calibre 14 
y unas treinta escopetas de uno o dos caños, algunas recortadas, ca- 
libres 16 y 12,70, obtenidas en su mayertaél día 17 de diciembre, 
cuando cuatro hombres del ERP asaltaron la armería Checchi Hnos. 
de Wilde. 

Cuatro Batán, un Winchester, un Magnum, algunas pistolas ame- 
..tralladoras Uzi, PAM y PA3 constituían parte del irregular armamen- 
to guerrillero. También había dos fusiles Mauser de cinco tiros, uno 
de los cuales lo llevaría Víctor Rafael Bruchstein, que integraba el 
Grupo 1 con el nombre de guerra “Julio”. 

Las mujeres estarían armadas principalmente con una docena de 
pistolas de 9 y 11,25 mm, además de sesenta granadas de tipo geli- 
nita o Molotov. 

“Estas granadas, muchas de ellas armadas por el Oso, eran impro- 
visadas en potes de plástico de crema Pons, con una mecha para en- 
cender que sobresalía, metida adentro del detonante, y el detonante 
enel explosivo” , recuerda uno de los atacantes. “Las mechas eran muy 
cortas, y las granadas las llevaban principalmente las compañeras”. 

Habría incluso combatientes armados con rifles deportivos cali- 
bre 22 de repetición o revólveres del mismo calibre, como por ejem- 
plo la Negra”, de la posta sanitaria de la Unidad “Guillermo Pérez”. 
La Negra aprendió a manejar las armas de puño con el armero del 
ERP el mismo “Oso” Ranier. Imagine el lector la utilidad de este ar- 
mamento durante un ataque con el enemigo atrincherado. 

El arma de mayor poder de fuego que llevaba la guerrilla era una 
vieja ametralladora Colt con trípode, calibre 45, modelo del año 
1928, que se pensaba emplear para la defensa del cuartel luego de su 
copamiento. Una de las tres personas a su cargo era una joven de 21 
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“to por la Unidad “Decididos de Córdoba”. 


cimiento de que el día “D” sería el lunes 22 de diciembre, en la ha- 


años, Mónica Silvia Lafuente, que integraba el grupo que debía co 
par la Compañía de Servicios (en ese sector, el ERP esperaba encon 
trar resistencia por parte de los militares). Apodada “Lucrecia”, Mó 
nica era buscada intensamente por las fuerzas de seguridad ya qu 
había sido la pareja del teniente del ERP Rodolfo Luis Bledel (con 
quien tuvo un hijo), muerto-el 30 de agosto del mismo año duran. | 
te un enfrentamiento posterior al copamiento de la División de In 
formaciones de la Policía cordobesa, acción realizada el 20 de agos- 


“En la casa yo aprendí a manejar una pistola”, confiesa Silvia. “Allí. 
adentro nos enseñaron a cargar y descargar, armar, desarmar y lim 
piar pistolas, escopetas y ametralladoras Halcón”. 

Para garantizar las comunicaciones, los grupos de ataque utiliza- 
rían equipos de radio CVN con antenas plegables. Algunos guerri- 
lleros llevarían consigo efectos de sanidad y primeros auxilios. Por 
último, un combatiente sería el encargado de izar en el mástil de la . 
Plaza de Armas una bandera del ERP con la inscripción “Unidad 
Guillermo Pérez” luego de finalizado el copamiento. 

Las fuertes convicciones y la seguridad en la victoria hicieron que 
la guerrilla no se preocupara por pequeños detalles. Por ejemplo, nin- 
gún combatiente llevará casco protector, a pesar de que se esperaba 
encontrar resistencia en las compañías de Seguridad y de Servicios. 


UNA ENORME CONFIANZA 


Al postergarse el operativo debido a la situación creada por el al- 
zamiento del brigadier Capellini, el capitán Miguel, siguiendo indi- 
caciones de Benito Urteaga, mantenía a la Unidad “Guillermo Pé- 
rez” acuartelada en espera de nuevas órdenes. Reinaba la euforia entre 
los combatientes que en poco tiempo más se lanzarían al ataque. Uno 
de ellos confiesa que “estábamos todos nerviosos pero llenos de or- 
gullo, ya que la acción iba a ser tan importante que íbamos a conse- 
guir fierros para liberar no sólo Argentina, sino por poco a Latinoa- 
mérica entera”. 

Al atardecer del domingo 21, estando ya toda la tropa en cono- 


bitación más grande de la casa se reunió a la unidad guerrillera en 
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eno. En la víspera del operativo vendría “alguien importante” a 
larles. 

Silvia recuerda que “estábamos todos apiñadisimos en la habita- 
n. Éramos como setenta. Estábamos sentados en el piso, bien 
A mientras otros tuvieron que pararse alrededor. Había una 


ap 


gran expectativa”. 

. Poco después, rodeado por Abigail Attademo y Hugo Irurzun, 

Mario Roberto Santucho, el legendario y máximo líder del PRT-ERB, 
ingresó a la habitación y en medio de un respetuoso y absoluto si- 
Jencio comenzó a hablar en voz baja, pausada y tranquilamente. 
5 “No fue una arenga. Hizo un análisis de la situación política pa- 
` ra luego explicar el porqué de la operación”, recuerda Darío. “Ana- 
lizó la situación nacional e internacional y luego nos habló de la ac- 
“ción en sí, planteando la necesidad político-militar de desarrollarla”. 
+". Dijo Santucho: “Compañeros: esta es la operación guerrillera más 
: grande en la historia de América latina. Más grande por su enverga- 
“dura que el asalto de Fidel al cuartel Moncada. 

Uno de nuestros objetivos es desmoralizar a las fuerzas armadas 
enemigas con una fuerte acción que los obligue a retrasar sus planes 
"para tomar el poder. Además, el armamento que necesitamos captu- 
'rar servirá para reforzar a la Compañía de Monte “Ramón Rosa Ji- 
ménez' y consolidar una zona liberada en Tucumán. Por otra parte, 
esta acción será el bautismo para nuestro recién formado Batallón 
Urbano de Buenos Aires José de San Martín”. 

Serán veinte toneladas de armamento que recuperaremos para la 
lucha revolucionaria en nuestra patria. Haremos honor a nuestras 
tradiciones revolucionarias luchando por la liberación de nuestro 

pueblo”. 

Según el jefe del Grupo 5, “luego de estas palabras, Santucho dio 
algunos rasgos generales de la operación” A 

“Era la primera vez que lo veía en persona”, recuerda la Petisa Ma- 

ría. “Después de hablar solo, algunos compañeros, siempre en voz muy 
baja, le hicieron algunas preguntas desde el punto de vista político”. 

—Comandante: ¿no es mal momento, tan cerca de Navidad, con 
un pueblo tan católico, para hacer un acto como este? 

—En realidad, no —fue la respuesta—, al contrario. Como esta es 
una acción para el bien de todo el pueblo, ellos lo van a entender. El 
operativo hay que hacerlo, esta no es una excusa. 
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EA - Antes de retirarse del cuarto, Santucho saludó uno por uno a to 
Ae: los miembros de la unidad guerrillera. 
Al anochecer, en una de las babosa: que daba a los fondos d 
la casa, tuvo lugar una segunda reunión más pequeña entre Santu 
s cho, Irurzun, Miguel, Diego y los jefes de los grupos de asalto. 
p Según el testimonio de Darío, allí “terminamos de ajustar los de 
talles en el plan concreto para cada uno de los objetivos. Ahí tam 
bién yo planteé el tema de los dos tanques de agua del cuartel, des 
- delos cuales los milicos podrían abrir un fuego demoledor sobre... 
BOG JU- nosotros, No hay tomada ninguna previsión para neutralizar las to- 
Bo rres, y tampoco tenemos un plan de retirada para el caso de que por” * 
da algún motivo falle la operación” sE 
e Abigail Attademo explicó que-el ángulo de tiro desde las torres no 
obstaculizaría el accionar de los diferentes grupos. “En el caso de lás 
torres me dieron una serie de explicaciones técnicas que no me ce- * 
rraban, ¡pero bueno!... “después las hablamos”, me dijeron. En el ca- 
so del plan de retirada, fue Santucho el que me dijo que si hubiera * 
la más mínima posibilidad de que fracasara, esta operación no se ha- 
400 
ría”. 
da Dos horas después de que el comandante en jefe del ERP e Irur- 
-zun se retirasen, el capitán Miguel lo buscó a Darío para preguntar- 
A le cómo se sentía. 
—¿Te sentís bien? Quiero saber si estás en condiciones de hacer- 
te cargo de tu grupo. 
—¿Por qué? 
A lo que pasa es que los compañeros están preocupados por- 
; que notamos que había cierta falta de confianza. 
: iS —No, la confianza que tengo es absoluta. Es una cuestión técni- 
ca la que. acabo de plantear, nada más. 
“Y bueno, desgraciadamente la cosa quedó ahí”, concluye Darío. 
y Sin embargo, el tema de las torres Norte y Sur no se explica. ¿Su- 
ponía acaso el mando del ERP que el franco decretado el-día 22 por 
el coronel Abud incluía al personal militar a cargo de las ametralla- 
doras pesadas localizadas allí? Conviene aclarar que previamente no 
existían puestos armados de vigilancia en los tanques de agua, por lo 
que el plan original de Ledesma no preveía acciones para neutrali- 
zarlos. Recordemos que, al mediodía del domingo 21 de diciembre, 
el general Harguindeguy advirtió al mayor Barczuk del inminente 


am 
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' ataque y que fue entonces cuando se decidió, entre otras medidas, la 

instalación de tres puntos fuertes, dos de ellos ubicados en la garita 
“superior de las torres de los tanques de agua. “El jefe de la unidad, 
«coronel Abud y su oficial de Operaciones, el mayor Barczuk (bajo la 
supervisión del comandante de Arsenales, general de brigada Oscar 
“Bartolomé Gallino), pudieron planificar una contundente recepción 
ue desbarató el intento de copamiento”, opina el teniente coronel 
a Jorge Luis Mitrelbach. 

Es probale que los grupos de chequeo del ERP no hayan detec- 
tado los bien. disimulados puestos fuertes 1 y 2, ubicados en las altí- 
< simas torres Norte y Sur, por lo que Urteaga no esperabala presen- 
< ecia de centinelas que pudiesen abrir fuego contra la unidad atacante 
s+desde allí. 

_ “Si se hubiera planteado el tema de las torres, zanjas y trincheras 
en las reuniones [del Mando Estratégico] donde yo estuve, eso yo no 
me lo olvidaría”, afirma Luis Mattini. “Ese tema no se trató y aho- 
ra, a la distancia, estoy seguro de que, además, el chequeo fue muy 
débil, muy flojo para semejante operación en su conjunto”. 

En concreto, la enorme confianza del Mando Táctico del ERP en 
el éxito del operativo le impidió tratar correctamente un tema tan 
sensible. No se implementó ninguna medida tendiente a neutralizar 
la amenaza de los puntos de fuego en los tanques de agua. 


LA ÚLTIMA POSTERGACIÓN 


En la nueva fecha prevista para el ataque, el lunes 22, siguiendo 
las indicaciones preventivas de Sanidad para una efectiva atención 
de los eventuales heridos en combate, los guerrilleros del ERP co- 
menzaron un riguroso ayuno: sólo podían ingerir líquidos. 

Pasada la hora 14, de la casa de Ranelagh partió un vehículo con 
tres combatientes, que se detuvieron en las proximidades del cuar- 
tel. “Nos bajamos por ahí cerca y seguimos caminando”, relata uno 
de ellos. 

El conscripto “Patora” había informado de la existencia de varios 
árboles dispersos en el predio del Batallón, que podían ser de utili- 
dad en caso de tener que protegerse del fuego enemigo. Sin embar- 

-goy-el sobreviviente del grupo de chequeo asegura que “los árboles 
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tallón estaban notoriamente reforzadas, lo que llevó al Mando Tác-: 


eran así de finitos, así que ponerse detrás de esos arbolitos era lo mi 
mo que nada. 

“Otra cosa que no nos habían: ad era que había toda un 
zanja a los costados del Batallón, y otras en sentido diagonal, en for 
ma de peine, entre el Puesto 1 y la Guardia Central. Ahí me dio un 
agarrada, porque si pasa algo y tenemos que salir del camino princ 
pal, ¿cómo hacemos para pasar con los autos?”, se preguntaba el e 
combatiente. 

A pesar de las dudas, los guerrilleros confiaron en que no habrí 
contratiempos durante el ataque. A su regreso, el grupo de cheque 
coincidió con otros similares en informar de que las guardias del Ba- 


tico del ERP a postergar una vez más el inicio del operativo. En la 
casa de Ranelagh, los combatientes pudieron entonces romper el 
ayuno con su ya clásico menú de salchichas con arroz. 


Algunos de los cinco combatientes que provenían de la Columna : 
“Sabino Navarro” estaban inquietos y un poco alarmados por las po- 
sibles fallas y riesgos en el operativo. Dos de ellos afirmaron que “no 
nos parece bien, no vemos seguridad en la acción”, y seguidamente, 
en vísperas del ataque, se retiraron del acuartelamiento. A pesar de 
la deserción de sus compañeros, los otros tres integrantes del grupo: 
(Luis, Pablo y Martín) seguirán adelante con el plan hasta las últi- 
mas consecuencias. 

El mando se comunicó de inmediato con Eduardo Escobas res- 
ponsable de la Juventud en la regional Norte-Oeste, para comuni- 
carle que, junto a otro combatiente elegido según su propio criterio, 
tendría que incorporarse a la unidad acuartelada. 


Al mediodía del día 23 de diciembre, iniciado un nuevo ayuno y 


. pasadas ya.dos postergaciones, a la casa de Ranelagh llegaron, tabi- 


cados, los dos últimos guerrilleros incluidos en la Unidad “Guiller- 
ma-Pérez”, en reemplazo de los dos ex montoneros. que habían de- 
(eecionado el día anterior. Eran Eduardo Escobar y su joven esposa 
María Inés Marabotto, de apenas 16 años. Ambos irán juntos al 
combate, formando parte del Grupo 1. 

El Plantel quedaba finalmente formado por 81 miae revolu- 
cionarios: cinco de Sanidad, 73 combatientes divididos en ocho gru- * 
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Manaos 


María INÉS MARABOTTO 


pos, y los tres miembros del mando de la Unidad. A ellos se agrega- 
rá un “comando especial”, con cuatro integrantes. Su responsable se- 
rá Hugo Irurzun, quien luego de organizar el doble anillo de con- 
tenciones alrededor del cuartel, tendrá como misión la captura del 


coronel Abud, jefe del Batallón 601. 


CAPÍTULO 7 


Las cartas de Inés 


“Hoy en el tren cantaba un niño con una hermosa 
voz. para luego recoger el dinero que le daban. Lo ha- 
cía muy bien. Cantabá si 
cal) una zamba. Yo le 


Alrededor de las 15, luego de que los grupos de chequeo informa: 
sen acerca del supuesto relajamiento en las guardias del cuartel, Be- 
nito Urteaga (“Mariano”) llamó a Santucho para comunicarle que 
las condiciones estaban dadas para el éxito del ataque. Después de 
recibir del líder máximo del ERP la autorización para proceder, Ma-. 
riano se comunicó con el capitán Miguel y le dio la orden de que 
atacase ese mismo día, según el plan operativo previsto. 


¡pañarmiento musi- 
ijë quie lo hacía muy bien. 
Se puso contento. Pensaba que cuando tomemos el po- 


der, él iba a poder hacerlo para que SUS amigos lo gs- 
cuchasen. Se lo iba a decir para que tenga una espe- 
ranza, pero luego el niño desapareció”, 


y do 
i La reconstrucción de los hechos ocurridos en la casa de Ranelagh se basa en los’ SILVIA GATTO 


testimonios de los ex militantes mencionados en el texto, en conversaciones con el: 


autor. l | 
Los datos sobre Rodolfo Luis Bledel están tomados de Eugenio Méndez, Santu- 


cho, Ediciones de La Toma, 1999. La opinión del teniente coronel Jorge Luis Mit- n 


4] i lo es Historia, n° 284, febrero de 1991. E a 
telbach está incluida en Todo es Historia, n is O A men a 


24 años, aunque representaba algo más, con sus 1,73 m de altura y 
sus 64 kg de peso. Sus cabellos negros medianamente largos y sus 
= grandes ojos de color café le habían ganado el apodo de “la Negra”. 
ao Al mismo tiempo que mantenía una actividad militante ininte- 
«rrumpida, la Negra cuidaba de María y Segundo, los dos hijos que 
‘tuvo con su compañero Arturo Vivanco, quien entonces cumplía una 
“condena en la cárcel luego de ser capturado al fracasar el. copamien- 
“to del Comando de Sanidad Militar. 

- En esos días, Silvia Gatto mantuvo una asidua correspondencia con 
ü compañero preso. A pesar de la fuerte censura carcelaria, las cartas 
ela Negra sobrevivieron, trayendo a nuestros días palabras de gran 
frescura y simpleza. Quizás ayuden a comprender, a través de la vorá- 
ine' de su corta vida, el sentido de la militancia revolucionaria. 

“Ella era la hija de una alemana de origen judío (la señora Rozent- 
al de Gatto) y su padre fue un músico italiano del sur, de pelo ne- 
o como el de Silvia”, recuerda su ex compañero. “Una vez que pa- 
auna acción le pusimos una peluca rubia, parecía una prostituta 
emana, porque tenía rasgos de cara muy europeos y.el pelo tan ne- 
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gro que en la cárcel le decían que parecía una terrateniente. Yo cre 
que por la cuestión política y su historia familiar, ella logra una es 
pecie de identidad con el país y con ella misma, asumiendo la His 
toria para transformarse en protagonista”. 


Se conocieron en la Facultad de Filosofía y Letras de la UBA e 
1970. Silvia cursaba Historia del Arte, y Arturo estudiaba Filoso 
fía. Juntos habían participado de algunas actividades compartida, 
por varias agrupaciones de izquierda, como volanteadas en apoy 
a la huelga de hambre de los presos políticos. Arturo ya militab 
en el PRT, mientras que Silvia lo hacía en un comando indepen 
diente que, si bien apoyaba al ERP “era bien crítico con el Part 
do”. En una de esas acciones conjuntas, la Negra sé apareció vesti 
da con un poncho, y desde entonces Arturo solía llamarla “] 
Autóctona”. 

El grupo de Silvia lo integraban, entre otros, un ex militante tu 
pamaro, un muchacho de San Luis (que tenía una estancia en aque- 
lla provincia, donde hicieron prácticas militares) y Oscar, un delin 
cuente común que por “cuestiones técnicas” —por ejemplo, tenía 
buena puntería— fue incorporado a cambio de recibir un porcenta E 
je de las “ganancias”. Algunas de las típicas acciones “justicieras d 
este comando consistieron en apretar a prestamistas y usureros. Les 
sacaban pagarés y otros documentos que enviaban por correo a lo 
firmantes, con la indicación de no efectuar los pagos. Oscar fue atra: 
pado por la policía y, a pesar de ser torturado con picana eléctrica 
no cantó a sus Compañeros. 

El grupo rápidamente se disolvió. Mientras dos de sus miembro 
fueron a las FAR, Sivia quedó en tratar con Arturo las críticas idec 
lógicas que el PRT le hacía al comando. “Como yo no era el más in; 
dicado para eso, el ‘Mono’ [José Luis] Castrogiovanni se encargó di 
discutir con la Negra, que termina incorporándose al Partido just 
cuando yo paso al Frente Militar”, recuerda Arturo. 


El lunes fui al Hospital de niños y un hombre al ladito mio le pri 
guntaba a la enfermera qué trámite tenía que hacer pues su niña s 
había muerto hacía una hora. Otra señora con un pequeñín muy. 
ve, pacientemente lo acunaba (probablemente un muerto más). Esto 
hacía saltar lágrimas de los ojos. Todo episodio (viejos solitarios, ni 
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` en los trenes, que el gordo esté jodido), y todas esas pequeñitas cosas que 
- le pasan a una hacían que mi garganta se estrujara toda. 


“Ella era medio un ejemplo de las virtudes del PRT, y ahora a la 
distancia, de las virtudes y los defectos del Partido”, reconoce su-ex 
: compañero. “Era un poco esquemática, dogmática como eran las 
“ mujeres, totalmente entregada a la causa. Aguantó la tortura sin ha- 

blar. No me cantó cuando cayó en la época de Lanusse. Los canas te- 
—nían mi descripción física porque yo me había escapado, y ella aguan- 
tó la picana sin hablar. 


Estaba siempre con los dos chicos colgando, y buscando casa, y 


haciendo un montón de cosas, que en general eran responsabilida- 

des que los compañeros (la mayoría de los cuales eran varones) no 
tenían. Entonces, lo que aparece muy claro en sus cartas es el con- 
_flicto ese, la lucha permanente entre su rol de madre y su rol de mi- 
litante revolucionaria”. 


Si en algún momento llego a separarme de mis niños no debes preo- 
cuparte, siempre los voy a dejar con alguien que los cuide bien. Hoy en 
día dadas las necesidades sucede a veces esto. A uno le duele por un la- 
do, pero sabe por la otra parte. 

Por eso uno de los sueños más lindos que tenemos los padres es lograr 

` una zonita nuestra y allí educar a los chicos en el socialismo. 

Pronto será, por lo menos cada vez estamos más cerca. 


“Antes de caer, dos meses antes de Monte Chingolo, el “No- 
no’ Del Rey me dijo que la Negra participó de la escuela de cua- 
-dros del Partido, para formar oficiales. Se graduó como tenien- 
«te. Hizo tan bien el curso que la eligieron como abanderada de 
‘la promoción”. 

Sin embargo, cuando llegó el momento de incorporar a Silvia 

al Estado Mayor Central, en la jefatura de Personal se planteó el 
“problema de que era muy joven, y además: ¿cómo la Negra iba a 
cumplir funciones de capitán teniendo el grado de teniente? 
“+ “Al no saber qué hacer, le plantearon el tema al Negro Santu- 
icho, y la respuesta de Roby fue tajante: “La Negra va a cumplir 
las funciones de capitán aunque sea joven y aunque tenga el gra- 
o de teniente”. 
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PS 


la cárcel lo tenía muy largo). Yo me sentía muy bien con ella. Dess 
: pués de la:escuela sé ue participó en el secuestro del ejecutivo de. 


A partir de su ingreso al Estado Mayor Central del ERP a Silvia. 
Gatto se la conoció como la teniente Inés. 
“Entre marzo y abrilde 1975 estuvimos juntas en la escuela mi- 
litar del ERP Éramos las dos únicas mujeres. Ella era alta, morena; 
de nariz recta, delgada, muy guapa. Ahí ya tenia Blpelo-cortito (en' 


confirma una ex militante. 


Estoy atravesando en estos momentos un período importante en mi}: 
trabajo. Toda nuestra gente, nuestro pueblo está sangrando mucho, em- E 
peñados en lograr el objetivo definitivo. Es como ese hombre que contás . 
vos, así muchas cosas. Cada uno da un poco y muestra que eso es lo que 
hace invencible nuestra causa. 

Me gustaría conocer a mis hijos más y poder también estar algunos s; 
añitos con ellos. 


“La Negra viajaba mucho. Estuvo en Tucumán, con nuestros dos 
hijos. Allí trabajó con el ‘Pelado’ Tumini, el ‘Tordo’ Debenedetti y 


otros compañeros, antes de que calga toda la Dirección Regional. 


- Además, como yo tengo familia en “Tucumán, ellos me dijeron que 


veían a la Negra de vez en cuando”. 

En las estructuras organizativas revolucionarias, el área Fuerzas Ar- 
madas (llamada también “Ejército enemigo”), por una cuestión ideo- 
lógica, dependía de la Jefatura de Personal. En ese sector se concen- 
traba la actividad de la teniente Inés. 

“También viajaba a Córdoba; yo sé que trabajaba allá con el Grin- 
go Menna. Supongo que él estaba en la Dirección Nacional, en Per- 
sonal, creo. La Negra militaba mucho más en Buenos Aires. En un 
momento se ve que ella lo reemplaza. Se pasa a la Jefatura de Perso- 
nal Nacional, poco tiempo antes de Monte Chingolo”. 

Domingo Menna asumía en ese momento la Secretaría de Orga- 
nización del Buró Político. 


Mi amor, cuánto te amo. Extraño más que nunca tus brazos. Tam- 


bién quiero decirte que estés tranquilo conmigo, ando bien y avanzo 
con firmeza. Soy cariñosa con vos. Pero estoy más dura que un roble. 
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; “La Negra era desconfiada, muy buena para Personal, y muy in- 
transigente. No concedía nada a nadie”, afirma Arturo. Poco tiem- 
po después, Inés ya era responsable nacional de Personal. 


k Ellos son lo que Más quiero en la vida, junto con vos. Son muy puros 
ginocentes. Yo quisiera recordarte, quizás con demasiada insistencia, que 

uiero que siempre te preocupes mucho por ellos. Y quizás más, mucho 
más, si algún día yo llegue a faltar. Esto me dejará más tranquila. Creo 
que a María le podrías escribir haciéndole dibujitos. De esta manera 
ellos te entenderían. Ella te espera siempre, en cada carta, en cada lu- 
gar. En mi cariño. 

En nuestra patria hay muchos chicos que sufren mucho, que el ham- 
bre, el frío, la suciedad los azota diariamente. Por eso nuestra firmeza 
debe ser como el acero, en bloque inquebrantable. Se espera mucho de 
nosotros y debemos darlo Todo. 

Me alegro del amor que te tengo y me alegro del amor que me tienes, 
me alegro de tu firmeza y me alegro de tu confianza. Me alegro de tener 
estos dos hijos contigo y me alegro de tu sonrisa. Me alegre porque triun- 


faremos y por la confianza del pueblo. 


Cuando fue secuestrado el capitán Munarriz, responsable nacio- 
nal de Logística del ERP, a raíz de una información entregada por el 
Oso Ranier, la Negra tuvo que abandonar por primera vez su casa, 
ya que ambos militantes se conocían. 

Munarriz fue llevado al centro piloto “Puente 12”, donde desde 
finales de 1974 se comenzó a experimentar la metodología represi- 
va de secuestro, tortura, desaparición que, a partir del golpe militar 
de 1976, se implementaría masivamente en el país. 

Poco después de la caída del responsable de Logística, Silvia Gat- 
to regresaba a su hogar para festejar el cumpleaños de su hija, cuan-. 
do unos vecinos (que supuestamente ignoraban su actividad política) 
se le acercaron para avisarle: “No entrés que te están esperando. ¡Es 

una ratonera!”. La Negra se vio forzada a pasar a la clandestinidad. 

Para colmo, en la causa judicial iniciada por el copamiento del 
Comando de Sanidad, se deslizó una equivocación que la perjudicó 
aún más. El gran parecido de la Negra con la compañera de Gabriel 
Debenedetti (detenido durante el operativo) generó una confusión 
por la que Silvia Gatto aparece directamente implicada en la causa. 
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Además, a la casa de la Negra (en la localidad bonaerense de Pach 
co, cerca de la fábrica Ford), se la confunde en el documento citad 
con el domicilio de Gabriel y su compañera. 

Teniendo en cuenta que Silvia no recortaba en lo más mínimo s 
actividad militante a pesareel gran riesgo que corría, algunos com“ 
pañeros intentaron que actuara con mayor precaución: “Con gran. 
dolor le tuvimos que decir que se cuide más”. 


A pesar de que sea um oia con mi práctica, soy una madre so- 
_breprotectora. En lo concreto los niños sufren muchas cosas. La princi- 
pal, no me tienen casi nunca. Por otro lado temo por ellos y cuando pue- 
do trato de entregarles el mayor sentimiento que puedo. Somos verdaderos 
amigos. Me preocupa cuál será su destino si yo no estoy. 

María lo que más quiere en el mundo es a mí y a Segun. A Segun lo 
adoro. Tienen que vivir siempre juntos. Es el deseo más grande que yo. 
tengo como madre. a 

Recuerdo tu mirada. Tus manos. El cariño con que me mirabas aque- 
lla tarde en Devoto. El amor profundo. La alegría de tenernos.. Nuestra 
vida. La decisión de tener a María, la lucha, las ganas de una vida me- 
jor en una Argentina distinta. Recuerdo nuestro objetivo final. 

[....] La única preocupación tuya si me pasara algo a mi ió vez = 
debe ser por los chicos. l 

En lo demás debes pensar con alegria y amor. Tu negra que te quiere 
mucho. ; 


En diciembre de 1972, Silvia Gatto y Daniel Loreiro fueron apre- 
sados por la policía mientras realizaban un traslado de armas en un 
auto robado. A pesar de que fueron. torturados, ninguno de los dos 
delató a sus compañeros. 

“Era una época dura, pero ya venía el proceso que iba a terminar en 
unos cinco meses después con Cámpora en el gobierno”, dice Arturo 
Vivanco. Los dos militantes capturados fueron llevados a Devoto. 

“Ella llega a la cárcel en una época todavía un poco dura y le man- 
tienen la incomunicación durante diez días más. Finalmente; mi hi- 

.ja más grande, que tenía más de seis meses y estaba conmigo, la va a 
visitar a la cárcel. Y la Negra, cuando termina la visita, no la quería 
soltar a nuestra hija”. Tan fuerte fue el abrazo de Silvia, que las cela- 
doras trajeron a la Brigada de Gases para separarlas por la fuerza. 
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HUT 


SILVIA GATTO (“Inés”) 


El 


“Por un lado, es muy lindo que no quiera soltar a la hija, y por el 
otro lado muestra la inteligencia con que se movió, porque ella 1 
que pretendía en realidad era que le dieran ahí mismo una entrevis- 
ta con la asistente social. Bueno, lo consigue, y negocia que ella en- 
trega a la hija si le prometen que en menos de una semana resuelven 
todos los trámites burocráticos (que llevaban mucho tiempo), par 
que María, por ser menor de un año, pueda entrar Hija al pabellón 
de Madres”. 

Antes de que transcurriera una semana, María ya estaba adentro 
con su madre. La fama que Silvia Gatto ganó entre las presas con es- 
ta pequeña victoria la hizo al poco tiempo delegada del Pabellón 49, 
el de las madres. 


Nuestros hijos están muy preciosos y buenitos. Sé que si llego a vivir 
unos añitos más los vamos a formar buenitos, socialistas, y buenos Jan 
damentalmente. 


Mi gran incógnita es todavía qué hacemos con los chicos, si a mí me ' 
pasara algo Es casi como si me sacase esa responsabilidad. No porque 
quiera sino porque no sé todavía cómo solucionarlo. Sólo quisiera, eso sí, ' 
que estén juntitos, que no se separen. [...] Lo dejo un poco a tu decisión. i 
Medio individualista quizás el planteo. Hay mucha gente buena. Sólo 
no sé quién pueda tener chicos juntos. 


“Ella era medio supersticiosa, En los días previos [al copamiento a 
de Sanidad], la Negra tiene un comportamiento con muchas pre: 
guntas, digamos, inquietantes, que no se correspondían a su respon“ 
sabilidad política. En esa época ella era la responsable de la zona Nor 
te y yo era el responsable militar, que valía” menos. En Sanidad tení 
que participar yo porque era varón. Y ella hacía una cantidad de pre 
guntas y tenía una serie de comportamientos anormales que no en 
tendía. Yo pensé que eran por celos y después me di cuenta que ella 
en realidad, estaba segura de que yo iba a caer en la acción, tal comó. 
sucedió”. 

En los días previos a ese copamiento, Silvia acompañó a Arturo 
todas las noches a la Capital. “Yo después la dejaba para ir a chequear: 
el cuartel, porque no se lo podía mostrar. Ella, a pesar de que estaba: 
muy cansada, me acompañaba para viajar conmigo (desde nuestra. 


casa en Pacheco), nada más. Con la vida que hacíamos y con los dos 
“chicos encima, era una locura, y siempre lo hacía”. 
Faltando poco tiempo para el asalto al Batallón de Arsenales 601, 
«Jas cartas de Inés reflejan la buena noticia de que “yo pueda recupe- 
“rar la libertad y que el país se pueda pacificar de acuerdo a la creen- 
čia que tenía el PRT [con referencia al ofrecimiento de un arraisti- 
“¿jo por parte del ERP], y por otro lado, esa especie de premonición 
“supersticiosa de que ella podía morir. Hay un conflicto infernal, en 
< las últimas cartas, de esas dos tendencias divergentes: la alegría por 
la que yo pueda salir y al mismo Ttiempola certeza de que ella pueda 
. morir en el intento”. 


Un brujo le dijo a una amiga que yo tenia mala suerte. No lo creo. 


Hoy soñé que me iba a morir dentro de tres años. No puedo hilar por 
qué pude haber soñado algo tan absurdo. Ojalá durare tanto. 


“En las últimas cartas aparece crecientemente el tema de la muer- 
te y qué pasa con los chicos. Incluso llega a un punto que a mí me 
preocupa, en el sentido de que teóricamente no era lo correcto, en 
esa época y para un cuadro de gran responsabilidad como lo era, ha- 
blar tanto de la muerte. En ese contexto, ella siempre había hablado 
del Partido como quien se tenía que ocupar de los chicos”. 


El otro día charlando con unos compañeros les decía, que lo único que 
me gustaba, y aparte de gustarme creo que es lo justo, que si me pasa al- 
< goa mi, los dos niñitos sigan juntos. Que no Los separen. 
eS, 

w: La teniente Inés participará de los combates en los alrededores del 
cuartel “Domingo Viejobueno”. Arturo dijo que “aunque ignoro 
cuáles habrán sido las necesidades del Partido, creo que la Negra fue 
convocada según los criterios de que en la acción participen muchas 
- mujeres y la gente más firme, y que de vez en cuando combata el per- 
“sonal que se encuentra en tareas de dirección, ya que el PRT-ERP 
: era un partido de combate. 

+ Poco antes de Monte Chingolo, la Negra en una carta hablaba de 
‘Jos puentes sobre el Riachuelo: Hoy están, mañana por ahi no están 
© más dice, como una alusión directa de que los van a volar”. 


163 


El 12 de diciembre de 1975, pocas horas antes de partir hacia: 
concentración, Inés escribió sus tres últimas cartas de despedida. 
su compañero de toda la vida, a sus hijos, María y e yas 
madre. 

En un barcito de Villa Crespo, Arturo Vivanco me mostró es: 
tres hojitas. A la primera de ellas la guardaba como el más preciad 
tesoro. Con gran cuidado, a pesar del temblor en sus manos provo 
cado por la emoción, me entregó una servilletita de confitería dobl 
da en dos. Al abrirla pude leer un breve texto escrito por Silvia de u 
solo tirón y a las apuradas, tal como fue su vida. 

Un grave presentimiento obligó a la teniente Inés a escribir estás 
cartas. Tratándose de aferrar a la vida que se le escapaba, la Negra de 
jó a sus seres queridos un último testimonio de sentimiento y lucha: 


Mi más grande amor: Te quiero y te quise siempre como el amor más: 
‘preciado. He aprendido muchas cosas de vos. Sobre todo tu audacia. 

Quiero que te ocupes de los chicos, que decidas. 

Te amo y te amo. Como decía Fucik: “he vivido por la alegría, por o 
alegría he ido al combate, por lo alegre muero; que nadie recuerde mi 
nombre con tristeza”, 

Te amo. AVOMPLA. 

Negra. 


Mis queridos chiquititos: lo que más adoro en el mundo. Su mamá 
los quiere mucho. El papi algún día volverá y los cuidará. Por ahora su 
mami se va lejos; les recuerda que hay que ser Puent obedientes, muy 
buenitos. Los quiero. Mami. 


Mami: si yo no vuelvo es porque mucha gente sufre y necesita que rá- 
pidamente sus hijos se dejen de morir, que no sufran más hambre, insul- 
to después. 

Yo a mis hijos realmente los quiero con toda mi alma. Lo único que 
deseo es que estén juntitos y que se los críe bien. Sin egoísmos. De esto de- 
cidirá Arturo y los compañeros del Partido con quien deben criarse. Un 


gran abrazo, gracias por todo. Negra”. 


Pocos días después, el 23 de diciembre, Silvia Gatto partió a su: 
último combate en defensa de sus ideales. 
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El texto, parafraseado por Silvia en una de sus últimas cartas, es: “Por la alegría 
éyivido, por la alegría he ido al combate y por la alegría muero. Que jamás la tris- 
tera sea asociada a mi nombre”. Corresponde al Reportaje al pie del patíbulo, escri- 
gen ana prisión nazi por Julius Fucik, comunista-checoslovaco. 

Las siglas AVOMPLA corresponden a “A vencer o morir por la Argentina”, con- 
sigha de guerra del ERP 
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CAPÍTULO 8 


Las operaciones periféricas 


LOS MANDOS ENFRENTADOS 


Luego de las dos postergaciones, en la tarde del 23 de diciembre; 
el Buró Político del PRT-ERP que tendría a su cargo la responsabi-. 
lidad estratégica de la operación, se concentró en una casa de la lo- 
calidad de San Martín, en el Gran Buenos Aires. Estaban presentes: 
Mario Roberto Santucho, Domingo Menna, Manuel Carrizo, Luis 
Mattini y Eduardo Raúl Merbilhaá (miembro adjunto del Buró Po- 
lítico). 

“Había un contacto telefónico, ¡simplemente un teléfono!, con 
Benito Urteaga. ¡Imaginate, un aparato de la telefónica argentina de 
aquellos años! Todo lo que se hablaba en esa línea era en código, un 
código inventado por nosotros mismos, pues no se podía hablar li- 
bremente ya que los teléfonos estaban pinchados por todos lados. 
Entonces, el vínculo entre la Dirección Estratégica y el Mando Tác- 
tico era comunicacionalmente muy débil. Nosotros, al mismo tiem- 
po, teníamos puesta la radio para ver qué pasaba”, recuerda Luis 
Mattini.: 

El Mando Táctico, dirigido por Benito Urteaga, se instaló en un 
departamento del barrio de San Telmo, en Perú 1330, donde vivía 


- “Silvia 11”, esposa del abogado y economista Héctor Fernández Ba- 


ños, profesor en la Facultad de Derecho de la Universidad de Bue- 
nos Aires y protagonista de una poco frecuente fuga en tiempos de 
la dictadura de Videla, que sin embargo no impedirá que sea uno de 
los miles de detenidos-desaparecidos. 

“El departamento estaba ubicado en una casa antigua de cuatro o 
cinco pisos. Había dos departamentos por piso. Lo alquilábamos con 
mi compañero Héctor Baños y la garantía la había puesto Alejandro 
All”, recuerda Silvia 41..5e trataba de un dos ambientes (comedor y 
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ormitorio) con una cocina “hecha polvo”, Tras el pasillo de entra- 
da, a la derecha, estaba la sala donde se reunió el equipo de Urteaga. 
Nos informaron que había que destabicar la casa. Algunos compa- 
; eros iban a venir abiertamente y otros, tabicados. No sabíamos del 
operativo, pero ahí nos dimos cuenta que todo esto era para una ac- 
ción importante. Estaba con mi compañero y mi hijo que tenía tres 
meses, cuando empezaron alegar”. | 

En un clima de nerviosismo “por las dos veces que se iba.-a ha- 
“cer la acción y se levantaba”, fueron llegando por la tarde al de- 
partamento Benito Urteaga (“Mariano”), Juan Mangini (capitán 
“Pepe”, responsable de Inteligencia), Carlos All (el teniente “Ale- 
jandro”, también conocido como el “Cuervo”), Nélida Augier (“Po- 
la”, responsable de Contrainteligencia) y Cristina María Zamponi 
(la “Tana”), entre otros. En total eran ocho militantes. “Había otro 
responsable del Estado Mayor entre ellos”. 

Silvia II se sentía muy molesta: “Estaba muy mal porque tenía a 
mi hijo que era casi recién nacido y cuando se hizo el plan de fuga, 
que era lo primero que se hizo, éste no garantizaba la salida del be- 
bé y sí de los mandos. Primero los mandos”. 

Sobre una amplia mesa estaban desplegados tres grandes croquis: 
uno del Batallón 601, otro del Gran Buenos Aires y el último, de La 
Plata con sus alrededores, todos ellos con los objetivos militares cla- 
ramente señalados. 

Para recibir la información operativa, además de varios 1walkie-tal- 
kies, disponían de una “centralita de radio” que no solucionará la 
gran dificultad para conectarse con las unidades de combate. 

“Lo que había hecho Benito Urteaga era un servicio de enlaces, 
de mensajeros, bien organizado. El mensajero era personal de la or- 
* ganización que iba al lugar y volvía trayendo información. Se conec- 
.taba verbalmente y no era una tarea fácil, pues no se desplazaba por 
el campo sino por el Gran Buenos Aires, con motos, autos o distin- 
tos medios. Sumado a que algunos de los equipos técnicos de comu- 
nicaciones fallaron y otros no funcionaron bien, podemos decir que 
uno de los puntos más flojos fueron las comunicaciones”, afirma Luis 
Mattini. l 

“Había gente que entraba y salía, y yo estaba extremadamente an- 
gustiada porque a esa casa no la conocía nadie, salvo Pepe y Alejan- 


dro”, dice Silvia II. 
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Mariano, Pepe, Alejandro, Pola y el otro responsable del Estad 
Mayor “se vistieron con gorros y uniformes verde oliva, y. luego 
cieron una formación militar al lado de la mesa. Estaban en posicig; 
de firmes frente a Urteaga que, muy serio, les hizo la venia, mient 
el resto de la formación le devolvía el saludo”, recuerda una testi 
presencial. La descripción de la escena despertó la hilaridad de vá 
rios ex militantes S perretistas, presentes durante. la grabación del te; 
timonio, “Hicieron la venia y hubo un taconeo —agregó entre soñ 
risas Silvia II—, ¡me pareció increíble! Y ahí es cuando se dispone « 
plan de fuga en el orden de prioridades”. 

. Urteaga debía llamar personalmente a Santucho cada quince mi 
nutos. Luis Martini recuerda que “su primera llamada, a la caída d 
sol, fue muy escueta”. “Se lanzó la operación”, dijo Urteaga. Eran la. 


18.30 del 23 de diciembre. 


Por su parte, el Ejército Argentino puso en acción su cadena de 
mandos para la represión del ataque. El general Jorge Rafael Vide- 
la se instaló con sus oficiales en la sala del Comando en Jefe del Ejér- - 
cito, en el edificio Libertador. El futuro dictador seguirá los despla- 
zamientos de efectivos y las instancias decisivas del combate a través ` 
de las anotaciones que sus ayudantes, basados en los informes del . ' 
Primer Cuerpo de Ejército, efectuarán periódicamente sobre un 
gran mapa del teatro de operaciones que colgaba sobre el pizarrón > 
de la sala. 

El inicio del ataque principal sorprendió a Videla en un vino de 
honor ofrecido al periodismo acreditado ante el Ejército, por lo que .. 
debió disculparse y abandonar el Salón San Martín para dirigirse a 
la sala del Comando en Jefe. Desde allí hará emitir por radio las ór-- 
denes a cada una de las unidades que participarán en la acción. Vi Es 
dela y su Estado Mayor tendrán la responsabilidad estratégica, mien- 
tras que los generales Albano Harguindeguy (al frente del Primer : 
Cuerpo, del que era segundo comandante) y Adolfo Sigwald (co- *' 
mandante de la Décima Brigada de Infantería) constituirán el man- 
do táctico. 

En el marco operativo, el mayor Alespeiti del RI 1 “Patricios” y el 
teniente coronel Minicucci del RI 3 “General Belgrano” atacarán las 
contenciones guerrilleras dirigidas por Hugo Irurzun, mientras que 
el coronel Abud quedará frente a frente con Abigail Atrademo (el ca- 
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tán Miguel del ERP) en los amplios y expuestos predios del Bata- 
n de Arsenales 601. 


En una casa- operativa del barrio:de Belgrano, en la-cálle Superí, 
taban concentrados varios cuadros relacionados con la Logística de 
a operación. Federico Gertel, la teniente Erica, el médico teniente 


unos de los militantes que controlaban las distintas áreas de-a io- 
“gística erpiana: documentación, armamento, sanidad y transporte. 
- Reino Hietala cuenta que “desde que llegué a Logística Nacional, 
entonces bajo el mando del capitán Munarriz, yo me había opuesto 
enérgicamente a que el personal de Logística participara en acciones 
de cualquier tipo. Esto dio mucho que hablar, porque si [...] era una 
“estupidez arriesgar infraestructura [...] por la eventual caída en una 
'volanteada o en un desarme, al mismo tiempo se me decía que no 
era posible que hubiera combatientes que no tuvieran fogueo algu- 
no. Esto no era exactamente así, porque nuestro personal intervenía 
en traslados o. en entregas que se hacían, a veces con muy fuerte de- 
fensa armada. 

-* De todas maneras, la teniente Juana recibió la orden de concen- 
trar a gran parte de nuestro personal en una casa del sur de Buenos 
Aires. Juana era una cordobesa menuda que llegó a Capital por ra- 
zones de clandestinidad y que me fue “adjunta”. Ella tenía un grado 
mayor que el mío (yo era sargento) pero no una tarea específica, por 
lo que quedó flotando en Logística Nacional sin tareas muy concre- 
tas [...]. Juana vivió con su pequeña hija Soledad en nuestra casa de 
Derqui hasta que la vivienda cayó como resultado de una punta que 
el Oso había traído a la sección Automotores. 

Cuando se produce la caída de nuestra casa de Derqui, Juana (con 
la que yo tenía una magnifica relación) quedó coordinando nuestros 
contactos en Logística Nacional, más que nada como prolongación 
del Turco Martín. Nuestra sección (el rejunte de gente de Logística 
Nacional) [...] tenía por misión realizar varias acciones de diversión 
[es decir, de distracción]. Sin embargo, la sección no intervino por- 
que, estando acuartelada, nadie pasó a buscarla. Además, yo no ha- 


F bía llegado a la cita para el acuartelamiento, por lo que mi ausencia 
+ fue doble”, confiesa Reino Hietala. 
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Manolo (el “Loco”), que provenía de la Compañía de Monte, eran 


no 


Los CAÑITOS 


El operativo de Monte Chingolo comenzó con acciones tendien 
tes a distraer el mayor número posible de fuerzas policiales en la Ca 
pital y la provincia de Buenos Aires. 

Los caños llegaron desde la regional Sur a la zona de Remedios de: 
Escalada y fueron luego repartidos entre distintos grupos. “Algunos 
de los que estábamos ligados al servicio de Inteligencia teníamos qu 
organizar pequeñas tareas de distracción de la policía poniendo ca- 
ños en restaurantes y 722ghbt-clubs”, recuerda Silvia IL. 


Cristina Zamponi, perteneciente a la sección ¿BMlisis del aparato E 
de Inteligencia del ERB integró uno de aquellos grupos. Cada uno: $ 


estaba formado por una pareja elegantemente vestida: el compañe- 
ro, de smoking negro y ella, con un impactante vestido largo. “Has- : 
ta me había pintado las uñas para despistar”, recuerda Cristina. “No 
eran caños de verdad. Eran unos paquetitos chiquitos de los que so- 
bresalían unos cablecitos y unas pilas; adentro, nada. Queríamos pro- 
ducir una desbandada de gente para que acudan móviles de la poli- 
cía”. A cada pareja se le asignó una zona “distinguida” de la ciudad, 
donde la amenaza a símbolos de la opulencia convocaría inmediata- 
mente a las fuerzas policiales para su salvataje. 

“La cosa empezó por la tarde. El primer cañrto lo dejamos en el 
restaurante más lujoso que vi en mi vida, “El Repecho”, muy frecuen- 
tado por milicos de alta graduación”. Mientras la Tana se dirigía al 
baño, el compañero se sentó en la salita de espera del restaurante. 
“Dejé mi cañito en el lavamanos y como no podías salir corriendo, 
me tuve que sentar con el compañero, hicimos como que discutía- 
mos, yo salí “indignadísima' y él salió corriendo detrás de mí. El se- 
gundo cañzto lo pusimos en el baño de un restaurante que tenía los 
asadores metidos detrás de vidrieras grandotas. Creo que era La Es- ` 
tancia”. Recuerdo que, en el hall de entrada, el mostrador estaba lle- 
no de grandes cajas de frutillas con crema. 

“También entramos al Hotel Alvear, pero nos tuvimos que retirar 
por la gran cantidad de preguntas que en el hall nos empezó a hacer 
el conserje. El Hotel Sheraton también tuvo que ser descartado, por- 
que cuando íbamos con nuestros cañitos hacia los salones superiores, 
notamos que en el ascensor había una cámara. Era difícil desplazar- 
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e de un lugar a otro porque era un quilombo de gente, así que des- 
pués de poner tres caños (yo tenía todavía dos más en el bolso), mi- 
"tamos la hora. Entonces el compañero dijo que el tiempo ya había 
pasado y no había necesidad de seguir. Era casi de noche cuando nes 
tomamos un taxi y nos fuimos”. 


Un año y medio después, la Tana Zamponi quedará involucrada 
en una situación trágica. Cristina era la esposa de Javier Ramón Co- 
coz, el teniente “Pancho”, jefe de Inteligencia del ERP luego de la 

` caída del capitán Pepe, ocurrida cuatro días después del golpe de 
1976. El 11 de mayo de 1977, Pancho fue herido y secuestrado por 
militares del Batallón 601 de Inteligencia. Después de soportar en 
silencio durante veinte días los interrogatorios a que lo sometieron, 
Cocoz es derivado al famoso “Gastón” o “Vargas” (el capitán Héc- - 
tor Vergez), quien luego de poco más de una semana obtiene un 
acuerdo: el militar se compromete a sacar del país a Cristina Zam- 
poni y a su hijo a cambio de información. 

Vergez, ex jefe de la tercera sección de operaciones especiales del 
campo de concentración La Perla, y uno de los jefes del Destacamen- 
to de Inteligencia 141 del Tercer Cuerpo de Ejército, se presenta con 
una patota el 11 de junio en la casa de la Tana. La obliga a sentarse 
para explicarle que en poco tiempo deberá viajar a Europa con su hi- 
jo. En ese momento suena el teléfono. Es Javier Cocoz, quien para 
gran sorpresa de Cristina (que lo daba por muerto) le dice “Soy Pan- 
cho, estoy bien. ¿Cómo está Raúl [su hijo]? Esto es el fin, ha caído 
todo. Confiá en ese militar”. 

Según muchos testimonios, Vergez fue (junto al comisario ins- 
pector Pedro Telleldín) el creador del Comando Libertadores de 
América, que hizo su aparición pública en setiembre de 1975 con 
el asesinato de un grupo de estudiantes cuyos cuerpos fueron arro- 
jados en el camino a Despeñaderos. Una ex detenida por razones 
políticas, Graciela Geuna, además de haber sido torturada por 
“Gastón”, escuchó a éste jactarse frente a varios detenidos de ha- 
ber asesinado a los padres y a dos hermanos de Mariano Pujadas 
(una de las víctimas de la masacre de Trelew). “En otra oportuni- 
dad, Vergez ordenó a un grupo de prisioneros ponerse en fila en 
el pasillo de [el campo de detención] La Ribera, ametrallándolos 
personalmente”. 
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Las visitas de Gastón a la Tana se vuelven frecuentes. Ahora Ve 
gez se hace llamar “Rodolfo”. En una de estas visitas le entrega uj 
carta de Pancho para “Pimi” y “Pulu” (su esposa e hijo), con dib 
jos de bichitos, los “pimis”, y unas pocas palabras de despedida: “S 
guí mi consejo y buscá un nuevo papá para Pulu”. 

Aprovechándose del cataclismo emocional que sacudía a la muje 
indefensa, Vergez se las ingenió para mantener relaciones íntimas con 
ella. Lo que se dice “un caballero”. 

Por fin, llega el 9 de julio de 1977, fecha del vuelo a y Ve 
gez acompaña a Cristina y a su hijo a Ezeiza. Antes de la partida, Į 
guerrillera escucha estupefacta cómo Rodolfo (que en su libro Yo f 
Vargas describirá a la Tana como “cuadro subversivo”, pero también 
como “muy bonita”), con lágrimas en los ojos, le propone: nan 
monos a Brasil juntos”. E 

Luego de recibir el llamado telefónico confirmándole que su es- 
posa e hijo están a salvo, Pancho empezó a cantar. Entre lo que en 
tregó estaban varios colaboradores de la organización y su archivo de: 
inteligencia. Sin embargo, no delató a ningún militante del ERP. 

Años después, perseguido por un furioso taxista que quería arre- 
glar cuentas con él, Vergez corrió con sus características botitas de- 
equitación hasta una remisería de la calle Rosario al 800 en la Capi 
tal, donde pidió permiso para quedarse “hasta que pase el temporal”. 
Uno de los choferes, al reconocerlo, le espetó: “Cuando te la tenés 
que arreglar solo ya no sos tan guapo como antes, ¿eh?”. Vergez es- 
condió el rostro y no respondió. 


Durante el atardecer del 23 de diciembre de 1975, las parejas del .. |. 
ERP colocaron aproximadamente una docena de caños en distintos ` 
lugares, como la lechería La Vascongada de la calle Carlos Calvo, una + T 
concesionaria de automotores en Villa Devoto y en una concurrida + |. 
. esquina de la avenida Leandro N. Alem. : 


. HOSTIGAMIENTO Y DISTRACCIÓN 


Entre tanto, una escuadra de la Compañía “Juan de Olivera” ini- 
ciaba hostigamientos en la ciudad de La Plata y sus alrededores. Po- 
co antes de las 19, los diez integrantes del equipo comenzaron su des- 
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lazamiento en una camioneta Dodge de color marrón, con caja de 
radera. Ibari armados con pistolas, escopetas y fusiles FAL. 
- En una zona comprendida por las calles 32, 44, 7 y 15, sustraje- 
on sin mayores inconvenientes cinco automóviles, formando una 
Jarga caravana que luego se dividió en dos grupos. El primero esta- 
ba formado por la camioneta y tres autos. Dos de los coches se des- 
plazaron hacia Arana (al sudeste de La Plata) donde produjeron in- 
P adios y otras acciones de distracción, mientras los otros dos 
«vehículos partieron en dirección opuesta, a City Bell (ubicada a unos 
trece kilometros de la capital provincial). Allí volcaron e incendia- 
ron vehículos formando también barricadas en Villa Elisa para cor- 
tar las rutas que sirven de acceso a Buenos Aires. 

El segundo grupo, formado por un Peugeot 404 y un Rambler 
con tres personas en cada vehículo, se dirigió al Regimiento de In- 
fantería 7 “Coronel Conde”, en pleno centro de la ciudad de La Pla- 
ta. Mientras el Peugeot pasaba frente al cuartel, dos de los guerrille- 
ros atacaron la Guardia del regimiento con armas largas. Casi al 
mismo tiempo, el Rambler, que avanzaba por la calle 49, llegó a la 
playa de automóviles de la base (ubicada entre las calles 48, 49, 21 
y 22). Desde el coche en marcha, los insurgentes dispararon ráfagas 
de FAL contra el puesto de guardia permanente. Para cuando los sol- 
dados respondieron el fuego, a ciegas, los dos vehículos ya se e habían 
retirado. 

El fugaz ataque s sembró momentáneamente la confusión en el RI 
7. Tras los primeros momentos de incertidumbre el mando del regi- 
miento dio el alerta, y tal como estaba previsto en los planes milita- 
res, requirió apoyo de otras unidades. Los respectivos comandos ge- 
nerales dispusieron una movilización masiva de tropas. Las primeras 
en actuar fueron las de una compañía del Batallón de Infantería de 
Marina 3 (BIM 3) de Río Santiago. El Comando de Operaciones 
Navales (que también aguardaba el inicio del ataque guerrillero) dis- 
puso además la partida de cinco aviones Aermacchi MB-326 (arma- 
dos con cohetes) de la Base Aeronaval de Punta Indio para atacara 
la unidad del ERP en retirada. Dos aviones fueron posteriormente 


“derivados a la zona de combate en Monte Chingolo, en apoyo a las - 


Operaciones terrestres. 
Hacia las 20.30, una dotación del RI 7, apoyada por tropas. del 


BIM 3 y refuerzos que había enviado la Policía, comenzó la inter- 
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cepción de vehículos para localizar a los combatientes en fuga. Di 
rante un confuso episodio, el conscripto de la Armada Enrique Gris 
maldi, comisionado en el BIM 3, resultó muerto. Aunque ya no ha- 
bia guerrilleros cerca, el mando militar no dudó en pasarle la cuenta 
al ERP a 

La tarea de revisar los coches e individualizar a los conductores 
produjo grandes embotellamientos que se hicieron mayores luego de 
la salida del público que había asistido al Hipódromo local. Poco des: 
pués fueron bloqueados los caminos Centenario y General Belgra- 
no, y la ciudad de La Plata quedó virtualmente aislada del resto del 
país. 

El Comando del Ejército envió a la capital bonaerense tropas del' 
Regimiento de Caballería de Tanques 8 de Magdalena, que sólo ha- 
cia las 22 estuvieron listas para partir. Aproximadamente a las 23, 
llegaron al RI 7. La gente, al ver el defplazamiento de los tanques 
por las calles centrales de la ciudad, creyó que había comenzado un 
nuevo golpe militar. 


El Regimiento “Coronel Conde”, por el momento, había queda- 

do inmovilizado. Todavía se oían las ráfagas disparadas a ciegas por 
los soldados, cuando los seis guerrilleros emprendían la retirada. Se 
desplazaron en los dos autos por una ruta secundaria hasta que vie- 
ron que una tanqueta militar obstruía el tránsito. Se detuvieron a 
unos cien metros de la pinza. El “Flaco”, sargento al mando de la es- 
cuadra del ERB bajó del Peugeot 404 y le gritó al capitán que co- 
mandaba la patrulla militar: “Somos de Coordinación Federal, an- 
damos persiguiendo guerrilleros”. Según Carmen O., ex compañera 
del sargento guerrillero, también le advirtió al oficial que “si nos de- 
tienen, se nos van a escapar y ustedes van a ser los responsables”. 
- El capitán, desconfiado, exigió que apagasen los focos de los au- 
tos, que iban a verificar. En voz baja el Flaco ordenó a los choferes: 
“Den vuelta los coches sin hacer ruido”, y le gritó al oficial del Ejér- 
cito: “jSi mata a uno de los míos se va a armar! ¡Estamos todos en la 
misma!”. 

Ya con el militar enfrente, el Flaco subió rápidamente al Peugeot 
ordenando: “¡Rajernos de acá!”. Los dos autos salieron a toda velo- 
cidad ante la sorpresa del oficial y su patrulla, que no atinaron a dis- 
parar. 
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. El “Flaco”, antiguo militante de un sector de las FAL que pocos 
meses antes se había incorporado al ERP, “tenía una voz muy parti- 
cular, muy gruesa, la cara bien chupada, era calvo, alto (medía 1,85 
m), y flaco. Era un tipo de fierro. Se ve que venía de participar en 
otros combates. Con su pareja, tenían una casita en Punta Lara, y 
¿cuando nosotros no teníamos dónde dormir, nos íbamos para allá”, 
` fecuerda un ex guerrillero. “A su vez, con O. teniamos una casa que 
pintábamos. Era de un arquitecto y quedaba cerca del Hospital de 
Niños de La Plata. Durante una época nos sirvió de aguantadero a 
mí, a O., y al Flaco [...]. Trabajábamos de pintores ahí y en el depó- 
sito que teníamos de pinturas y todo ese guardábamos armas. De esa 
. casa salimos para hacer varias operaciones, entre ellas la ejecución del 
torturador Alfonso Vergel, jefe de Investigaciones de la Policía de la 
Provincia de Buenos Aires, donde paíicipó el Flaco. El 3 de setiem- 
bre de 1975, venía Vergel en un vehículo con su chofer, le hicieron 
una emboscada, le dispararon y murió”. 

A pesar de que hacía más de tres horas que la policía y los milita- 
res interceptaban vehículos, alrededor de la medianoche el grupo in- 
surgente volvió a la carga. Esta vez, desde los coches en movimien- 
to atacaron al Puesto N° 1 de la Policía Caminera ubicado entre las 


calles 521 y 13. 


Ya pasada la primera confusión en La Plata, el Comando del Ejér- 
cito ordenó el envío al Batallón “Viejobueno” de una sección del Re- 
gimiento de Infantería 7 (con morteros y bazucas) y efectivos del Re- 
gimiento de Caballería 8 de Magdalena. Los tanques fueron 
transportados en los vagones descubiertos de un tren, aprestado con 

“algunos días de anticipación. Recién en la madrugada del 24 de di- 

ciembre esas unidades llegaron a la altura de las localidades de Ra- 
nelagh y Plátanos donde, según trascendidos, hubo un “enfrenta- 
miento con los irregulares”. Como veremos más adelante, el hecho 
tuvo lugar en Bosques (Florencio Varela) y distó bastante de ser un 
“enfrentamiento”. 

También fueron movilizadas unidades anfibias de la Infantería de 
Marina. Desarrollaron un operativo rastrillo en la villa Harding 
Green, a nueve kilómetros de Bahía Blanca, en las inmediaciones de 
la Base Naval Comandante Espora, y se retiraron tras inspeccionar 
la zona casa por casa, 
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En Córdoba se adoptaron severas medidas de seguridad sobre to 
do en la plaza San Martín, frente a la cual se encuentra la Jefatura de 
Policía. Fue cerrado el paso a vehículos y peatones como precauciój 
ante la amenaza de una nueva gran acción guerrillera como la del 2. 
de agosto de 1975, cuando la unidad “Decididos de Córdoba” ha- 
bía atacado la misma Jefatura, la División Informaciones de la. poli 
cía provincial, el Comando Radioeléctrico y la Guardia de Infante 
_ ría, ocasionando a las fuerzas de seguridad gran cantidad de bajas 
Sin embargo, esta vez no-hubo acciones en Córdoba. 


Los PUENTES DEL RIACHUELO 


El mismo 23 de diciembre, escuadras de la Compañía “Juan de. * 
Olivera” del ERB siguiendo el plan, intentaron interceptar los nue- . 
ve puentes sobre el Riachuelo, para cortar el envío de apoyo militar 
al Batallón “Viejobueno” NE 

Sobre los dos puentes Pueyrredón (Nuevo y Viejo, P-2 y P-3 según 
la numeración de Ledesma), dos equipos de seis y cuatro guerrilleros, 
respectivamente, no lograron instalar las contenciones planificadas. 

Los efectivos policiales, advertidos del ataque con anticipación y atrin- 

cherados en sus destacamentos (como el Puesto N° 8 del Cuerpo de 

Camineros de la policía bonaerense en el puente Pueyrredón Nuevo), 
atacaron de inmediato a los insurgentes cuando comenzaban a armar 

la interceptación. Con la llegada de patrulleros que acudieron en apo- 

yo, los guerrilleros subieron a sus autos y se replegaron a toda veloci- 
dad, sin que la policía lograse alcanzarlos. 

En cambio, otro equipo tomó el P-4 (puente Bosch). Durante va- = 

E crias] horas, bloqueó el tránsito y resistió el ataque policial. La Direc- +. 

| ción General de Operaciones de la Policía Federal tuvo que convo- 
car una gran cantidad de refuerzos para recuperar el puente. También 
acudieron fuerzas de la Policía de la Provincia y de la Prefectura Na- 
val. Finalmente, ante la superioridad de fuego de las fuerzas legales, 
los guerrilleros se retiraron sin sufrir bajas. En estas acciones fue he- 
rido el agente Roberto Oscar Moreno, de la Policía Federal. 


En el puente José Félix Uriburu (popularmente llamado “Puente 
Alsina”; el P-6 en el plan de Ledesma), el atraque del ERP comenzó 
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as 19.45. Dos autos llegaron desde la provincia, de los que baja- 
on los guerrilleros dimadoscon pistolas, escopetas y fusiles, y se dis- 
ribuyeron sobre el puente, cerrando ambas manos de la avenida Re- 
medios de Escalada, en el partido de Lanús. i 
Dos de ellos, en las adyacencias del puente, colocaron cubiertas 
de neumáticos y las incendiaron. Otro insurgente disparó dos veces 


Otros dos guerrilleros arrojarón tres paquetes a las dos veredas de ac- 
ceso al Destacamento N° 20 del Cuerpo de Camineros de la policía 
_ provincial, ubicado debajo de la estructura del puente. 

Poco minutos antes, la Jefatura del Cuerpo de Camineros había 
trasladado al puente Pueyrredón Nuevo al oficial inspecror que es- 
taba a cargo del Destacamento N° 20. Mientras iba a su nuevo des- 
tino en un patrullero Torino, con otros tres policías, oyó los dispa- 
ros y decidió regresar al puente “Alsina”. 

El jefe de la escuadra del ERB al notar que un patrullero se acer- 
caba por su retaguardia, ordenó la retirada sin haber cumplido el ob- 
jetivo. Un Peugeot blanco y otro vehículo también utilizado por el 
equipo guerrillero lograron perderse en el tránsito, mientras llegaban 
_ patrulleros de la Comisaría 3% de Lanús y de la Policía Federal. 

Los policías estaban muy preocupados por los tres paquetes arro- 
jados por el ERP “Mirándolos por afuera parecían contener cargas 
explosivas”, recuerda un testigo. Los agentes les dispararon desde le- 
jos, pero no explotaron. Después los arrastraron hacia el agua. “Arro- 
jamos las cargas al Riachuelo y éstas se sumergieron de a poco, sin 
estallar”. Finalmente, llegó un móvil de la Brigada de Explosivos de 
la Policía Federal, custodiada por un patrullero, en su recorrida por 
las inmediaciones de los cuatro destacamentos pertenecientes a la ju- 
risdicción 302 que fueron hostigados por el ERP. 


Para interceptar el P-7 (puente La Noria) se destinó a un equipo 
de seis guerrilleros comandados por un teniente. Se movían en dos 
autos por el “Camino Negro” (Camino Brigadier General Juan Ma- 
nuel de Rosas, la actual avenida Juan Domingo Perón, en el partido 
de Lomas de Zamora). Iban armados con pistolas, escopetas y fusi- 
les y también llevando explosivos. 

En el segundo vehículo iba Mario, un dirigente del PRT, también 
conocido como el “Negro” o el “Buzón”. Se trataba del cordobés Hu- 
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“al aire con su escopeta, obligando a detenerse a varios conductores. 


go Colautti, responsable del Frente de Trabajo Legal del Secretariado 
de. la regional Sur, quien en una semana iba a cumplir 32 años. Un 

-ex-militante, Abel, recuerda que “con el Buzón compartimos tareá 
de dirección del FAS en Córdoba y juntos (con otro compañero más 
redactamos las Bases Programáticas del FAS en noviembre de 1973” 
Colautti había estado detenido a disposición del Poder Ejecutivo en: 
virtud del estado de sitio, y ejerciendo el derecho de opción, emigró 
a Perú, de donde regresó clandestinamente a la Argentina. 


A las 20.30, cuando el grupo se acercaba al objetivo, una sección: 
del Regimiento de Granaderos a Caballo y otra del Grupo de Arti 
llería 1 (GA 1) ya habían cruzado el puente en varios camiones y se 
encontraban a más de quinientos metros de este, sobre provincia. El 
chofer del auto donde iba Colautti cruzó su vehículo sobre la ruta. 
Rápidamente, los tres guerrilleros descendieron y abrieron fuego so- 
bre la columna militar. El otro vehículo, con el teniente y dos hom- 
bres, fue de frente al encuentro del convoy. Al pasar frente al tercer 
camión, le arrojaron dentro una granada que hirió a los soldados 
Néstor Gatica y Carlos Acosta del GA 1. Inmediatamente después, 
al realizar una maniobra de evasión, el auto volcó en la banquina. 
Los tres guerrilleros, ilesos, dispararon sobre el costado izquierdo de 
los camiones. 

Entre los militares reinaba el pánico. La columna había sido de- 
tenida. “En estas circunstancias, el teniente se retira con los dos com- 
pañeros que lo secundaban”, según relatará Estrella Roja. Mientras 
tanto, Colautti ordenó a sus dos compañeros que se replegasen y con-' 


tinuó, solo, hostigando a la columna militar. Los partes de la época `+“; 


curiosamente dicen que “los sediciosos se hicieron fuertes en una zo- 


na a unos dos kilómetros del puente, donde se sucedieron los enfren- 


tamientos a los que puso fin la intervención de una columna de efec- 
tivos militares que, tras nuevos y violentos tiroteos los desbandó, 
provocándoles numerosas bajas”. Según el informe oficial del Ejér- 
cito, “los elementos subversivos resistieron particularmente sobre el 
puente La Noria y el llamado Camino Negro [...], lugares donde se 
combatió de 20.30 a 23.45 horas, hora en que fue aniquilada una 
fracción importante del enemigo, en tanto el resto fugaba”. 

Ante la resistencia del ERP acudieron más fuerzas: una compañía 


de la Policía Militar 101, el Destacamento de Movilización N° 1 de | a 
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endarmería Nacional y efectivos de las policías Federal y de la Pro- 
incia de Buenos Aires. Solo contra todos ellos, Hugo Colautti man- 
“zuvo el combate durante dos horas. 

: Alrededor de las 23 finalmente cesó la resistencia. “Mario” cayó 
al suelo herido en una pierna. Sintió el calor de la sangre derramán- 
dose mientras se arrastraba para retirarse. Logró llegar a una hum- 
de casa, a unos doscientos metros de la ruta. La mujer que abrió la 
"puerta le dio albergue y lo ayudó a entabliflarse la pierna con una 
` madera atada a su camisa. Pasó allí toda la noche. 

Las fuerzas militares seguían inmovilizadas, como lo reconoce un 
informe de la época según el cual los guerrilleros: g Esi 

cialmente sus objetivos al abandonar vehículos, aparentemente carga- 
dos de explosivos, lo que determinó problemas postertores”. El coche 
de Colautti, cargado de explosivos y cruzado sobre la ruta, impedirá 
el avance militar hasta la llegada de la Brigada de Explosivos. 

Al amanecer, unos vecinos del barrio se ofrecieron para ayudar a 
Mario. Desde otra vivienda, Colautti llamó por teléfono a Solidari- 
dad y se comunicó con “Amanda” (la cordobesa Rita Silva). De in- 
mediato, Amanda y el abogado Gustavo Maniloff fueron en su bus- 
ca. Tenían que hallarlo antes de que fuese descubierto en un 
rastrillaje. Para los militantes de Solidaridad será difícil acceder a la 
zona, ya que los militares controlaban todos los caminos. 

Como pasaba el tiempo y Mario poco a poco se iba desangrando, 
un vecino propuso llevarlo a un hospital en la única camioneta que 
había en el barrio. El dueño de la pickup al enterarse de que su pa- 
sajero era un civil herido, lo delató a la policía. Al mediodía del 24 
de diciembre, la casa fue rodeada por varios patrulleros. Uno de los 

efectivos apuntó al herido con una pistola ametralladora para fusi- 
> Jarlo delante de todos los vecinos. Muy exhausto, con sus últimas 
fuerzas, Hugo Colautti les gritó: “¡Asesinos! ¡Mátenme, hijos de pu- 
ta, el pueblo los condena!”. El oficial al mando bajó el caño del ar- 
ma de quien pretendía ejecutarlo y dio la orden de llevarse al Negro 
en una camioneta policial. 

En su informe, el comisario mayor Ubaldo Víctor Stella señaló 
que, al “estar subordinadas las fuerzas policiales en la acción opera- 
tiva contra los subversivos”, Hugo Colautti debió ser entregado al 
Ejército. 

A las 14 del miércoles 24 de diciembre, Amanda y el abogado lle- . 
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garon: demasiado rarde— a la casa donde se había ds el N 
- gro. Muchos testigos les informaron de su captura. Todas las gesti 
 nes-judiciales realizadas para salvar su vida fracasarán. 
Creemos que el prisionero, a pesar de brutales interrogatorios 
los que seguramente fue sometido, no delató a sus compañeros. 
que no hubo caídas posteriores en el área donde Mario era respo: 
sable. A Josefa Lucía López, su madre, durante uno de los trámit 
que realizó en el Ministerio de Defensa, le dijeron “Su hijo se e 
cuentra en Perú”. El cuerpo de Hugo Colautti. nunca apareció. 


El ERP realizó, además, una veintena de operaciones de distra 
-ción en el sur del Gran Buenos Aires. Para cortar el tránsito en | 
gares neurálgicos se hicieron barricadas con vehículos volcados, cat: 
gados de explosivos o incendiados. Un colectivo fue cruzado. 
incendiado en Cadorna y Urquiza, en Quilmes. 

pos Desde autos en movimiento atacaron distintas unidades del Ejér: 
i cito, comisarías, destacamentos y unidades policiales de la provincia 
Especialmente los tiroteos entablados frente a la Comisaría 14 de“ 
pi Avellaneda y la Unidad Regional 11 de Lanús (en Juncal y Anatole’ 
ha France) fueron de gran intensidad. 
a Una versión publicada por la prensa aseguraba que “otros terro- 
: ristas atacaban también a la Unidad Regional de la Policía Federal 
[en realidad, de la provincial] en Lanús y varias comisarias y subco-. 
misarías del mismo partido, per tenecientes a la Policía de la Provin--: 
cia de Buenos Aires”. 


La reconstrucción de los hechos narrados en este capítulo se basa en testimonios 
de ex militantes en conversaciones con el autor, en los partes y comunicados del 
Ejército Argentino y en información de los diarios de Buenos Aires de diciembre de' 
1975. 

La edición de Estrella Roja donde se mencionan los hechos próximos al puente 
La Noria es la N° 68. 0 

El asesinato de los padres y hermanos de Mariano Pujadas fue cometido el 14-- 
de agosto de 1975 y en ese momento se lo atribuyó un autodenominado “Coman-- 
do Nacional Justicialista de Restauración”. 

El “Pelado” Héctor Fernández Baños fue capturado por una patota ET el 6. 
de mayo de 1976 en relación cón la causa del subcomisario Obiden, que colabora-. 
ba con el PRT y fue entregado por su propia esposa. La mujer, que conocía al Pe- 

l ¿cumvlado Baños, le dio a éste la cita envenenada donde fue atrapado. Estando solo en 


180 


| “Héctor logró romper la soga que Sabas sus manos, salió al pasillo y bajó por 

scaleras. Como ya era de mañana, pudo mezclarse con el público y escapar. A 

sar de la prohibición de un jefe partidario, elPelado llamó por téléfono a su ma- 

, que no le advirtió que la policía ya estaba con ella en su casa. Héctor aceptó la 

yitación de ir a verla al día siguiente, frente a la escuela donde había hecho la ps- 

p: jaria. Allí los agentes lo capturaron, esta vez definitivamente. Comprendiendo que 

a estaba todo perdido, antes de que se lo llevasen, el Pelado pidió besar a su ma- 

re. Los policías aceptaron. Un testimonio asegura que “a su madre le dijeron du- 

ansecasi-un año que estaba vivo y que saldría de un momento a otro. Ese era el 

acuerdo que habían hecho con ella para que lo entregase, ¡que estaría más seguro en 

risión! Sin embargo, fue asesinado en tortura al fin de ese mes y su cuerpo fue de- 
saparecido”. 
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CAPÍTULO 9 


Del puente 5 a Villa Domínico 


En la tarde del martes 23 de diciembre, una escuadra de diez 
miembros de la Compañía “Juan de Olivera” partió desde la casa ope- 
rativa donde estaba concentrada. Su objetivo era montar una con 
tención en el puente Victorino de la Plaza sobre el Riachuelo (P-5 
en el plan de Ledesma). £n grupo estaban Carmen Gloria Sánchez 
y Francisco Javier Blanco, una pareja que se había casado apenas 


ocho meses antes en su Mar del Plata natal. Ella era una muchacha .*: 


de 20 años, 1,65 m, cabellos castaños oscuros, tez blanca y ojos par- -` 
dos. Un año antes todavía estudiaba, pero cuando el PRT le indicó ' 
proletarizarse, empezó a trabajar en una fábrica de conservas de pes- 
cado. Francisco era un año mayor que ella. Medía 1,70 m, usaba bi- 
gotes, tenía cabellos oscuros, tez blanca y ojos negros. Trabajó como 
pintor hasta el 28 de noviembre de 1975, cuando los dos viajaron a 
Buenos Aires. Para entonces ambos tenían pedido de captura de la 
Policía provincial, por estar vinculados a una “célula subversiva del 
ERP”. 

El más joven de la escuadra era Víctor Manuel Mosqueira: ocho 
días antes había cumplido 19 años. Hasta el 28 de abril había vivi- 
do con sus padres en Zárate, donde estudió en el Colegio Nacional. 
Después, como tantos otros jóvenes, decidió probar suerte en la Ca- 
pital. Consiguió empleo en una fábrica de plásticos en Franklin y 
Boyacá, y vivió algunos meses en una modesta pensión con su pare- 
ja. En una de sus cartas, Víctor les comentó a sus padres que, ade- 
más de seguir trabajando, “pienso ingresar a la Facultad de Filosofía 
y Letras para estudiar Sociología”. Unos días antes del 23 de diciem- 
bre, un compañero de trabajo notó que Víctor estaba muy nervioso. 


„El médico de la fábrica le autorizó unos días de descanso. 


Vicente Julio Lasorba también integraba el grupo. Tenía 25 años, 
era alto (1,80 m), de unos 80 kg de peso, cabello castaño oscuro, tez 
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te y ojos pardos. Estaba casado con María Esther Piñeyro. Había 
do dibujante, estudió enfermería en la Cruz Roja de Santos Luga- 
sy cubría guardias dos veces por semana en el Policlínico Castex 
de San Martín. El mismo 23 de diciembre salió de su casa poco an- 
ies de las 17, diciendo que iría a San Vicente para atender a su cu- 
šada, que estaba con un embarazo a término. Le costó convencer a 
María de que no podía acompañarlo. 

¿Otro miembro del equipo era Luis Menéndez, un hombre menu- 
do de 27 años, de 1,60 m de altura, tez blanca y cabello castaño os- 
“curo. Vivía en Quilmes Oeste con su esposa Norma Hilda Colef y 
“trabajaba en la fábrica Rigolleau. Su militancia le había ganado el 
“respeto de sus compañeros, que lo eligieron delegado. Sin embargo, 
“evitaba enfrentarse con su madre, Nélida, que frecuentemente le re- 
criminaba su compromiso gremial. Nélida había quedado muy asus- 
“tada por la visita de un amigo de su hijo, que según Luis era “gue- 
rrillero”. El 5 de setiembre de 1975 se despidió de su madre, y partió 
al acuartelamiento previo a una acción. Nélida nunca más verá a su 
hijo. El 7 de setiembre, el “amigo guerrillero” del delegado de Rigo- 
lleau murió en un enfrentamiento en Alejandro Korn, acción en la 
que Luis perdió sus documentos. A raíz de ello fue allanado su do- 
micilio y detenida su esposa Norma, que será trasladada a la Briga- 
da de Banfield. 

La otra mujer de la escuadra era Ana María Lezcano, “Piojo”, una 
santiagueña de 25 años que con un embarazo de tres meses a cues- 
tas (esperaba un hijo de su compañero “Lucio”), igualmente solici- 
tó ser incluida en el operativo que se estaba preparando. Ana María 
pertenecía a la contrainteligencia nacional del PRT-ERP. Nélida Au- 
gier (“Pola”), su dirigente, la recuerda como una excelente compa- 
- ñera. Ana Lezcano había acompañado a Pola desde el inicio de la for- 
mación de ese equipo. Ante el pedido de la “Piojo”, el mando del 
ERP decidió incluirla, pero para exponerla lo menos posible, la des- 
tinaron a un sector considerado de “bajo riesgo”. 

Cuatro hombres completaban el grupo encargado del “puente 5”: 
Roberto Horacio Cejas; un militante de Lomas de Zamora que dos 
días antes había cumplido 22 años; otros dos jóvenes de entre 20 y 
25 años (a los que llamaremos los guerrilleros 8 y 9), y un hombre 
de entre 50 y 55 años (el guerrillero 10). 
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„sus compañeros obligaba a los pasajeros a descender y alejarse de la 


A las 18.30 comenzaron a cargar en un garage una camionet 
Chevrolet gris: tres paquetes con explosivos, cinco cócteles “Molg 
tov”, una decena de granadas accionadas a mecha y una docena 
cartuchos de dinamita. Como armas de mano llevaban un FAP do 
FAL, tres escopetas de un caño (dos de 16 mm y otra de 14.mm 
tres pistolas de 9 y 11,25 mm (sistema Colt, modelo 1927 de FM 
más el parque correspondiente en algunos cargadores y una canan 
para los cartuchos de perdigones. Ana María Lezcano vestía un va- 
quero azul y una remera de color claro. Para comunicarse con el 
mando táctico llevaba un transmisor H. T. “Midland” de seis cana 
les con antena de caño cromado. A las 18.50, la Piojo informó que: 
la escuadra partía hacia el objetivo. 

- La caja de la camioneta estaba cubierta con una lona que ocultas 
ba a los guerrilleros. Allí iba Carmen, vestida con pantalón verde, 
chaleco de lana y un saco rojo y negro. Acurrucado a su lado viaja- 
ba Francisco, de pantalón azul, remera blanca y mocasines negros. . 

Poco después de las 19, la Chevrolet llegó por la calle Francisco ` 
Pienovi, en el partido de Avellaneda, al puente Victorino de la Pla- 
za. Estacionaron la pickup a un costado del puente, frente a la fábri- 
ca Gurmendi, unos cuarenta metros antes de pasar el Riachuelo. 


EL PUENTE 5 


Armas en mano, los guerrilleros comenzaron a parar vehículos. 
Víctor Mosqueira, vestido con vaquero gris, chomba verde y zapa- 
tillas de cuero, detuvo a un micro de la línea 37, mientras uno de 


zona. Poco después interceptaron un colectivo de la línea 45. Los 
choferes debieron cruzar ambos coches sobre Pienovi, formando 
una barricada. ; 

Mientras sus compañeros detenían otros vehículos particulares, ge- 
nerando un gran congestionamiento de tránsito, un miembro del gru- 
po colocó varios cartuchos de dinamita debajo de los micros, que de- 
bían ser volados en caso de que se aproximasen refuerzos militares, 

Todo este movimiento no pasó inadvertido para los agentes del 
Puesto 16 del Cuerpo de Policía de Tránsito, ubicado del otro lado 


del Riachuelo, que de inmediato avisaron por radio a la Dirección 
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eneral de Operaciones (DGO) de la Federal. Las policías de Capi- 
tal y Provincia ya estaban alertadas sobre el operativo guerrillero. Un 
informe de la época señala que “se tenía conocimiento del accionar 
ubversivo contra diferentes objetivos, razón por la que se procedió 
4 comisionar personal para recorrer asiduamente la zona jurisdiccie- 
nal”. A las 19.15, el Comando Radioeléctrico alertó que el Puesto 
+16 “va a ser atacado por extremistas que se encuentran del lado de la 
Provincia”. Siete patrulleros de la Federal, todos Ford Falcon mode- 
“lo 1974, cada uno de ellos con tres efectivos y algunos con su dota- 
“ción reforzada con un cuarto hombre, fueron enviados al puente: los 
móviles 130 y 230 (Comisaría 302); 126 y 226 (Comisaría 26%); 1 
“(interno 447), 4 (interno 649) y 5 (interno N de la Escuadra 20 
“(Comisaría 333). 


saría 30% y a cargo del móvil 130, estaba realizando un control en el 

Destacamento 17 cuando recibió la orden del Comando Radioeléc- 

“ trico. Al llegar al Victorino de la Plaza, ordenó cruzar lentamente el 
puente, para dar tiempo a que el patrullero 230 llegara como refuer- 
zo. Los guerrilleros, parapetados detrás de los colectivos y la camio- 
neta Chevrolet, abrieron fuego al verlos. 

Los seis policías bajaron de sus autos y respondieron con más de 
trescientos disparos, con cinco pistolas ametralladoras Halcón 9 mm, 
“una escopeta Ithaca de 12,70 mm y dos pistolas Browning 9 mm. 
Durante el enfrentamiento, el chofer del móvil 130 pidió refuerzos 
por la Motorola. 

La Piojo fue la primera herida, por un disparo de Halcón. Dos 
compañeros la alzaron a la pickup. El sargento que comandaba la es- 
cuadra del ERP ordenó la retirada. Sin activar los explosivos de la 
contención, los guerrilleros subieron a la Chevrolet y salieron a to- 
da velocidad por la calle Pienovi. 

Los patrulleros no pudieron perseguirlos de inmediato, ya que el 
paso estaba obstruido por los colectivos cruzados. Mientras hacían 
mover los micros, llegaron dos móviles de la Comisaría 262. Sus 

- hombres interrogaron a civiles, testigos presenciales, sobre la direc- 
ción emprendida por los “extremistas” en su huida, y. rápidamente 
iniciaron la persecusión. Entre tante,-efectivos de la Brigada de Ex- 
plosivos de la Policía Federal desactivaban las.cargas de dinamita de 
los micros, tarea que también cumplirán en otros cuatro destacamen- 
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El subinspector Juan Molina, jefe de servicio externo de la Comi-” 


tos de la jurisdicción de la Comisaría 303, incluidos los puentes Uri 
buru y La Noria. El patrullero 130 fue destinado por la DGO.a.cop+ 
tinuar con la búsqueda de los guerrilleros. 


LA PERSECUCIÓN 


Los móviles 126 y 226 (este último con una dotación reforzada) 
rápidamente ubicaron a la camionera del ERP, que iba por la calle 
Domínguez en dirección este. Los guerrilleros, al advertir que eran 
perseguidos, se detuvieron en el cruce con Pagola y montaron una 
emboscada. Cuando los patrulleros estaban a clo cuaregra metros, 
se desencadenó un feroz tiroteo. El cabo Ramón Navarro, del móvil 
226, hirió a Carmen Gloria Sánchez con un disparo de Îthaca. Ùn 
perdigón la alcanzó debajo de la comisura izquierda de los labios y` 
Carmen cayó al piso. Su esposo y otro compañero la retiraron de la: | 
línea de fuego. 

Como dotación reforzada del móvil 226 se encontraba el agente 
_ Armando Almirón, que con una ráfaga de Halcón hirió en el pecho” 
al combatiente de más edad (el guerrillero 10). Mientras dos insur- 
gentes ayudaban al herido, el agente Almirón recibió un tiro de es- 
copeta, aunque siguió disparando hasta agotar el cargador. Cuando 
intentaba cambiarlo, una granada explotó a su lado. A pesar de las 
múltiples heridas recibidas, entre ellas la pérdida del ojo izquierdo, 
Almirón siguió disparando, ahora con su pistola Browning, hasta 
- perder el conocimiento. 

El ametralladorista del móvil 126, sargento Fernando Colaneri, 
que se había acercado a Almirón para intentar sacarlo del lugar, no 
fue cubierto por sus compañeros y recibió un escopetazo. Dos per- 
digones de la amplia “rosa de dispersión” le provocaron heridas en el ST 
muslo y la rodilla derechos. Cotaneri, luego de caer al piso, se arras- : 
tró hasta un colectivo detenido que le sirvió de parapeto, y siguió 
disparando. 

Los federales efectuaron alrededor de trescientos disparos sobre la 
posición guerrillera. Antes de que llegaran más policías, los miem- 
bros del ERP se replegaron cubriendo la maniobra con intenso fue- 
go y lanzando granadas. Subieron nuevamente a la Chevrolet y se 
alejaron del lugar por Pagóla, en dirección norte. A poco de doblar 17 
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la izquierda, en la calle Giribone, chocaron con un coThe:partira- 


-gon sus tres heridos a cuestas, 


cartuchos de dinamita . 

Cuatro de los agentes policiales continuaron la persecución a pie; đe- 
jando los patrulleros en el lugar del segundo enfrentamiento. Después, 
el móvil 226 será destinado a la búsqueda de los insurgentes (el-128 
. quedó con el parabrisas destrozado), mientras gue una ambulancia tras- 


.. ladaba a los policías heridos al Hospital Bartolomé Churruen. 


Los guerrilleros 8 y 9 se adelantaron al resto del grupo y detuvie- 

ron una camioneta particular. Su conductor resultó ser un militar, el 

capitán Luis María Petruzzi, que intentó satar una arma. Los horn- 

..bres del ERP le dispararon y Petruzzi se desplomó frente al 572 de 

la calle Giribone, mortalmente herido por tres disparos. Los dos in- 

surgentes abordaron su vehículo, cargando luego al combatiente he- 
rido en el pecho (el guerrillero 10). 

Entre tanto, sus compañeros iban a pie por Giribone hacia el oes- 
te, hasta la esquina con la calle García, a 190 metros del lugar don- 
de había quedado la Chevrolet. Durante todo el trayecto se tirotea- 
ron con los policías que corrían tras ellos. 

Minutos después de las 20, Manuel Marchetti y su hijo estaban por 
salir en un Dodge 1500 blanco estacionado en el cruce de Giribone y 
García. Al escuchar los disparos y ver que se les acercaban Civiles ar- 
mados, huyeron del auto, dejando las llaves puestas. Luis Menéndez 
tomó el volante mientras los demás guerrilleros se amontonabaa co- 
mo podían dentro del Dodge y cubrían a tiros su retirada. 


Para entonces, los móviles 1, 4 y 5 de la Escuadra 20 de la Comi- 
saría 33% de la Federal y una patrulla de la Seccional 12 de Avellane- 
da de la Policía provincial se sumaban a la persecución. 

“Desde el patrullero 226 les informaron que los guerrilleros se di- 
_rigían al centro de Avellaneda. Cuando el mów 4+Hegó a Giribone 
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ar-Abandonando la pickup, ya inservible, siguieron la rerirad; a 


EN 


que estaba de franco, el cabo primero Ángel Roldán, se ofreció al sar 
gento Emilio Martini, a cargo del móvil 4, para servirle de guía. 
Efectivamente, en España y Belgrano el móvil 1, a cargo del o: 
cial ayudante Leonardo Cura, jefe de la Escuadra 20 de la Policía E 
deral, había localizado al Dodge. 1500 a las 20.10. Los agentes ha 
Bian descendido del patrullero y con sus disparos pretendían detene; 
al vehiculo conducido por Luis Menéndez. Otro suboficial de fran 
co, el cabo Ricardo Buch, se dirigía caminando a su casa al comen: 
<=" Zar este tercer enfrentamiento. Luego dé presentarse al oficial a car 
go del móvil 1, se unió a los efectivos policiales en el combate. 
El Dodge se había desplazado cien metros hacia el sur por Belgra 
RO; pero al llegar al cruce con Beruti un impácto destrozó uno de su 
neumáticos. En seguida otras dos ruedas fueron rotas por los dispa 
ros policiales que de esta forma lograron inmovilizar al auto. l 
Cinco guerrilleros bajaron del vehículo: Mientras se cubrían a ti 
ros, en una desesperada maniobra, dos de ellos retrocedieron unos `’ 
cincuenta metros (acercándose a la comisión policial) para ingresar“ 
a un garage ubicado sobre Belgrano, entre Beruti y España. Allí to- 
. maron un Peugeot 504 de color gris con el que regresaron a la posi- 
ción guerrillera. . ~ 
Sus compañeros, cargando a los heridos (que nunca fueron aban- 
eoo donados), ascendieron rápidamente al Peugeot, que partió de inme- 
; diato por Belgrano hacia el sur, doblando des cuadras después a la 
izquierda en Alsina, para luego tomar a la derecha por la avenida Mi- 
tre. A pocos metros del Peugeot se encontraba el segundo vehículo 
(hurtado al capitán Petruzzi) con los guerrilleros 8, 9 y 10. 
i, Durante la retirada, el Peugeot con los siete guerrilleros amonto- 
nados sufrió un desperfecto y debió detenerse. Para proseguir la fu- 
ga, sustrajeron una camioneta Ford F-100 de doble cabina, modelo 
1964, de color anaranjado, desalojandọ del vehículo a sus propieta- 
e rias Rosa Davies y su hija Marta. La maniobra, ocurrida muy cerca 
de la Comisaría 1% de Avellaneda, fue descubierta por los efectivos 
del móvil 4, que informaron por radio a: os demás patrulleros de la 
Escuadra 20. 


O se desplhiaban velozmente pòr b avenida Mitre hacia el 
“sur en dirección a Sarandí, en una espectacular persecución, el mó- * 
“vil 4 logró pegársele a la F-100, mientras los policías abrían fuego. 
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tras del móvil 4 se ubicó el segundo vehículo guerrillero (la ca- 
¡joneta del militar muerto) que comenzó-a hostigar al patrullero. 
] móvil 1 de la Escuadra 20 debió demorarse en España y..Bel- 


sido en el antebrazo derecho por un disparo, durante el tercer en- 
frentamiento con los guerrilleros. Tras cambiar de conductor, los 
policías partieron hacia la avenida Mitre, hasta colocarse detrás dela 
: camioneta. 


por el Comando Radioeléctrico se acercaba velozmente a los cuatro 
>rimeros vehículos. Los móviles 130 y 226 venían detrás. 


"paró sobre el móvil 4, logrando hacermpacto sobre la parte trasera 
+ del patrullero en cinco oportunidades. Los policías, agachados, evi- 
~ taron las balas quë agujérearon el techo y el tapizado de la unidad. 
El vehículo con los tres guerrilleros, luego de hostigar al móvil po- 
-- licial, se desvió del rumbo seguido y por una de las calles adyacentes 
a Mitre logrará alejarse de la zona de operaciones perdiéndose defi- 
© nitivamente Su rastro. 


EL CUARTO ENFRENTAMIENTO 


A las 20.40, cuando la F-100 estaba a doscientos metros del Par- 
que Presidente Sarmiento de Villa Domínico, un disparo efectuado 
desde el móvil 4 impactó en-la nuca del conductor de la pickup, Luis 

` Menéndez, matándolo en el acto. La camioneta, sin control, se es- 
trelló contra un Citroén estacionado, subió a la vereda sobre su de- 
recha para chocar violentamente contra una pared medianera. La F- 
100 quedó cruzada sobre la vereda, frente al numero 4585 de la 
avenida Mitre, casi en la esquina, poso: antes de la calle Gervasio Po- 
sadas. - 
El móvil 4 se detuvo pocos metros detrás de la camioneta y sus 
cuatro policías, cubriéndose detrás del patrullero, dispararon a las 
ruedas de la pee Esta vez los federales no iban a dejar escapar su 
presa. f 

Comenzó un intenso tiroteo. Lás ruedas y los cristales de la Ford 

quedaron destrozados. Los guerrilleros estaban definitivamente in- 
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¿rano: el chofer de la unidad, agente Eduardo Corzo, había sido he-. 


El tercer Pacon de la Escuadra 20 era el móvil 5, que convocado ` 


Desde el vehículo sustraído a Petruzzi, uno de los guerrilleros dis- * 


movilizados en el lugar y resistían disparando por la luneta de 
pickup. 

A los policías pronto se les unió el móvil 1. El móvil 5 estaba ] 
gando a toda velocidad al lugar del tiroteo cuando su. chofer, el age 
te Jorge Ortiz, perdió el control del vehículo, que derrapó a la ali 
ra del 4100 de la avenida Mitre. La rueda delantera mordió el cordó 
de la vereda, subió y finalmente embistió la pared de una viviendz 
Ortiz salió despedido, sufriendo golpes y lesiones varias. El móvil 5 
inutilizado por el choque, quedó en el lugar con su dotación inmo 
vilizada. Su chofer será posteriormente conducido por una ambu 
lancia al Hospital Policial Churruca. 


Carmen Sánchez, con una bala en la cabeza, siguió disparando si 
pistola hasta agotar las municiones. Finalmente caerá muerta, al re 
cibir otros dieciocho impactos de bala, catorce de ellos en el pecho: 

Sus compañeros, ya con muy pocas municiones, hicieron blanco: 
en los policías. El ametralladorista del móvil 1, agente Rubén Seda- 
no, recibió un tiro en el pómulo izquierdo mientras que el sargento o e 
Emilio Martini, a cargo del móvil 4, fue herido en la cara interna del | 
antebrazo derecho. E 

Los móviles policiales 4 y 1 recibieron ocho y cuatro impactos, | 
respectivamente. En cambio, durante los quince minutos que duró | 
el enfrentamiento, sobre el lateral izquierdo y la parte trasera de la 
camioneta Ford cayeron unos cuatrocientos proyectiles. Sólo el agen- 
te Rubén Walratti, ametralladorista del móvil 4, disparó cien cartu- 
chos de 9 mm con su Halcón (cambiando dos veces de cargador). 

Dos policías, con escopetas lanzagases, intentaron forzar a los gue- 
rrilleros a abandonar el vehículo y exponerse. A uno de ellos, el agen-.. | 
te Walratti, una de las granadas de gas lacrimógeno que pretendía + 5 
lanzar le estalló encima provocándole quemaduras en la mano dere- * 
Cha y el abdomen. : 

Francisco Blanco, herido por varios tiros, siguió disparando su es- 
copeta hasta agotar las municiones. Finalmente cayó muerto al lado 
de su esposa, con veintiséis impactos en el cuerpo. 

Víctor Mosqueira también fue abatido dentro de la camioneta. 

Hubo un joven combatiente, de pantalón vaquero, remera azul a 
cuadritos blancos y campera tipo vaquero azul, que continuó dispa- 
rando a pesar de haber sufrido varias heridas. Era Vicente Lasorba, 
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e finalmente, con veintiocho i impactos en el cuerpo, cayó con les 
tos:abjertos y el rostro vuelto hacia arriba. 
Durante el tiroteo, uno a uno, el sargento Martini, los cabos Buch 
oldán, el agente Héctor Martín iban agotando su munición. 
Tras un cuarto de hord de intenso fuego, dos granadas de gases la- 
rimógenos cayeron dentro de la F-100. Visiblemente heridos, la 
iojo y Roberto Horacio Cejas alcanzaron 2 salir y se desplomaroa 
obre el pavimento. A Cejas sólo le restaban tres cartuchos de su es- 
opeta calibre 16. 

Eran las 20.55 cuando todo acabó en Villa Domínico. 


“DOS DESAPARICIONES 


Los policías se acercaron en silencio a la F-100 y la rodearon con 
“¿mucha precaución. En su interrior vieron los cadáveres de cinco ci- 
“viles jóvenes. El cuerpo de uno de ellos asomaba por la puerta abier- 

ta con la cabeza colgando, los brazos abiertos y la mirada perdida. 

Minutos después arribaron al lugar los patrulleros 130 y 226. Tam- 
bién lo hizo una ambulancia que trasladó a los policías heridos al Hos- 

ital Bartolomé Churruca. El oficial ayudante Leonardo Cura, jefe 
de la Escuadra 20, quedó a cargo en la zona del enfrentamiento. 

Mientras los dos guerrilleros heridos eran trasladados a una de- 

pendencia policial, el oficial Cura llevó todo el material secuestrado 
(armas, radiotransmisor, etc.) a la Comisaría 332. 


Para comprender el destino de los dos prisioneros del ERP debe- 

mos recordar que las fuerzas policiales “conforme a las disposiciones 

legales vigentes” se encontraban bajo control operacional del Ejérci- 
to Argentino. 

Al día siguiente, el comisario inspector Ubaldo Víctor Stella ele- 
vará un informe al jefe de la- {nidad Regional II de Lanús, comisa- 
rio mayor Carlos Cernadas. En él, Stella expresa que “en los enfren- 
tamientos se habrían producido gran cantidad de víctimas fatales y 
heridos; en cuanto a ello hágole saber que el personal militar limitó 
la actuación policial tomando directa intervención en los hechos”. 

La Policía Federal tenía ya veintisiete fojas escritas con lo actuado 
a raíz del enfrentamiento, cuando intervino el segundo jefe del Pri- 
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mer Cuerpo de Ejército, general Harguindeguy, que ordenó traslá 
dar de inmediaro los cinco cadáveres al Batallón Depósito de Ar: 
' nales 601 “Domingo Viejobueno” por “estar subordinadas las fü 
zas policiales en la acción operativa contra los subversivos”. L 
veintisiete fojas labradas, con la verdad de lo sucedido, también f 
ron remitidas al cuartel, junto con todos los elementos secuestrado 
durante el operativo. per 
Mientras tanto, en el lugar del A se había hecho car 
go el jefe de la VI Zona de Seguridad Metropolitana. Por su parte 
los hombres del Batallón de Inteligencia 601, órgano ejecutivo de | 
Jefatura de Inteligencia II del Estado Mayor General del Ejército, s 
ocuparon de Ana María Lezcano y Roberto Horacio Cejas, lleván 
dose a los prisioneros con destino incierto. l 
En las nuevas actuaciones labradas por la Policía Federal no s 
- menciona la existencia de estos dos prisioneros, que han desapareci 
„do. Sólo se habla de “cinco delincuentes subversivos muertos”, aun- 
` que en una oportunidad también se menciona la cifra de siete ocu-' 
pantes en el vehículo perseguido, al equivocarse uno de los policías * 
y testimoniar casualmente la verdad. 

Sin embargo, poco antes de la intervención militar, la Policía ha- * 
bía hecho llegar la información al periodismo. En el diario La Pren- 
sa del 24 de diciembre se publica una reseña de la acción, mencio- | 
nando que “la policía repelió el fuego y logró abatir a cinco de ellos `“ 
y detener a los dos restantes”. 

El mismo día, el subinspector Oscar Castillo trasladó los cinco ca- 
dáveres y los efectos secuestrados al Batallon 601. Allí fue atendido 
por el teniente coronel Fernando Diego, quien lo presentó a Har- 
guindeguy. Los cuerpos fueron alojados en uno de los galpones de la 
unidad militar. El segundo jefe del Batallón, teniente coronel Dui- 
lio Di lorio, firmó el recibo correspondiente. 


A las 16 del 24 de diciembre, la Policía Federal envió un telegra- 
ma a la Delegación Avellaneda respondiendo a un pedido de infor- 
mes. En la primera página del mensaje se puede leer: “6778. Fichas 
cadáver NN femenino Nro. 6 como se solicitara, no se halla regis- 
trado”. 

Creemos que la información vertida corresponde a Ana María 
Lezcano, sobre todo si tomamos en cuenta que, numerados bajo las 
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iras. 6779<n adelante, figuran los otros cinco guerrilleros que mu- 
sron en el combate de Villa Domínico. l 
Es posible que la Piojo haya muerto al día siguiente de ser atrapa- 
«como resultado de las heridas recibidas en combate, o luego de 
afrir tormentos durante los interrogatorios a que la habrían some- 
ido los hombres de la inteligencia militar. 

` En el telegrama, el número 6780 es pasado por alto, quizá reser- 
ando de este modo el lugar que debía ocupar el segundo desapare- 
sido, Roberto Horacio Cejas, para cuando terminase su interrogato- 
rio y fuese “aniquilado”. 
“Los hombres del Batallon 601 de Inteligencia militar no repara- 
Yonen el DNI del joven guerrillero secuestrado, que como silencio- 
so testimonio de su participación en el combate, quedó olvidado en 
“¿interior de la acribillada camioneta Ford F-100. 


Resulta llamativo que el ERP nunca haya reclamado por los com- 
“"barientes caídos en Villa Domínico, a excepción de la “Piojo” Lez- 
cano. En las listas de muertos y desaparecidos publicadas en sus ór- 
‘ganos de prensa no se mencionaron los nombres de los otros seis 
insurgentes. 
Según una ex integrante del Frente Legal guerrillero, “la represión 
sufrida por el ERP durante la segunda mitad de 1975 fue tan gran- 
de que nuestro frente no daba abasto. Las caídas se producían a dia- 
rio, y con lo de Monte Chingolo nuestra actividad fue desbordada 
totalmente”. 
: Es probable también que al ser evaluada la contención en el puen- 
'.. te Victorino de la Plaza por el mando del ERP como una acción de 
bajo riesgo, los integrantes de la escuadra no hayan cumplimentado 
las medidás correspondientes a los controles de seguridad, anotando 
“papelitos” con sus datos personales y teléfono o dirección para avi- 
sar en caso de necesidad, más la asistencia a una cita de control pos- 
terior a la acción. 


Tras siete kilómetros de persecución y enfrentamiento, desde el 

. puente Victorino de la Plaza hasta Villa Domínico, la Policía Fede- 

ral (sufriendo siete heridos) consiguió finalmente poner fuera de 

combate a la escuadra guerrillera, cuyos hombres y mujeres comba- 
tieron con audacia y heroísmo hasra el ultimo aliento. 
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El 26 de diciembre de 1975 aparecieron dos cadáveres NN, uno. 
masculino y otro femenino, flotando en el Riachuelo. La Prefectura. 
Naval inició bajo el número 3717 el sumario-correspondiente. | 

Uno de los NN fue posteriormente identificado como Ana Ma-. 

Ha Lezcano. El segundo hasta la fecha no'ha sido identificado. El ca». 
~-dáver presentaba-una herida de bala en la cabeza, pero la autopsia 
determinó que la causa de su muerte fue asfixia por sumersión.  ™ 


Detalles de los preparativos y sobre los integrantes del grupo del “puente 5” pro-. 
vienen de relatos de ex militantes en conversaciones con el autor. No pudo identi- . 
£icarse a los guerrilleros 8, 9 y 10. 

El informe que da cuenta de que las policías Federal y Provincial estaban alerta- 
das de antemano de la acción guerrillera, se encuentra en la Causa 82.090 (“Barba- 
te, Daniel Roberto y otros s/infracción a la ley de seguridad 20.840”), donde tam-: 
bién fue incluida la primera hoja del telegrama de la Policía Federal fechado el 24 dé 
diciembre. 

El capitán Luis María Petruzzi pertenecía al escalafón de Intendencia y prestaba 
servicios en el Comando de Aviación del Ejército Argentino. 
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CAPÍTULO 10 


De las 37 Caídas a Cadorna 


Hacía bastante tiempo que “Aurora”, una mujer de pequeña esta- 
_ tura y cabellos negros y cortos, era miembro del ERP A sus 22 años 
“y con una hijita de sólo un año y medio, de alguna forma se las arre- 
glaba para mantener al mismo tiempo su trabajo y una activa mili- 
tancia. Aurora provenía de un país vecino y tras su incorporación al 
ERP adquirió una nueva identidad. 
E Integraba un equipo de la regional Sur. El 30 de noviembre de 
: 1975, en su reunión de célula estaban presentes, además de Aurora, 
“Cristina”, la “Negrita” y la “Gorda” Zulema Artaide, una cordobe- 
sa que el 11 de junio de 1971 había logrado fugar del penal del Buen 
Pastor y que tenía a su cargo el área de propaganda. 
La responsable del grupo era la “Flaca” o “Julia”, Liliana Edith 
' Molteni, una periodista de 23 años, que había combatido en la Com- 
$ pañía de Monte. El 8 de junio de 1976 será secuestrada, junto con 
|: su compañero “Elías”, sin que jamás se vuelva a saber de ella. 
Julia les anunció a las integrantes de la célula que en diciembre 
“tendremos que hacer algo importante”, pero antes habría que po- 
«ner en orden la actividad laboral y la situación familiar de cada una 
e ellas. Sólo la Negrita no tomaría parte de esa acción. Aurora apro- 
echó para arreglar con ella para que cuidase de su hija hasta su re- 
reso. El 19 de diciembre, se despidió de su pequeña, ignorando que 
sería por largos años. 


La primera tarea que les encomendaron fue peinar (es decir, reco- 
rer, observar y registrar detenidamente) un área del sur del Gran 
uenos Aires, el 20 de diciembre. A Aurora le asignaron la zona ubi- 
“cada alrededor de la intersección de la avenida Cadorna con el Ca- 
Mino General Belgrano. 

Al día siguiente, comienzo del verano, la Flaca, Cristina, la Gor- 


da y Aurora, en el inmenso calor del mediodía, partieron a una; 
donde pasó a buscarlas una camioneta. Después de un largo tray 
to, durante el cual las cuatro guardaron un estricto tabicamiento, 
garon a un chalet, donde iniciaron su acuartelamiento, 


“LA CASA DE LAS 37 CAÍDAS” 


.El chalet, una típica casaquinta, estaba cerca del Camino Gen. 
Belgrano, en la localidad de Bosques (partido de Florencia Varela 
en el sur del Gran Buenos Aires. Por la cantidad de “aguas” o dec] 
ves en el techo, se lo conocía como “la Casa de las 37 Caídas”. E 
planta principal estaba ocupada por una sala amplia (el hall) que å: 
ba á un enorme jardín con árboles, parrilla, quincho y varios asie 
tos de madera. A la derecha de la sala principal había otro cuarto más 
pequeño y, a la izquierda, una escalerita llevaba primero a la cocina 
y luego a un pequeño altillo con una ventana, mirador que fue uti 
lizado como puesto de guardia. 

“Quienes hicieron la cobertura legal de la casa fueron el matrim 
nio Perdoni y sus tres hijitos: dos varones y una nena. Él era arqui- 
tecto y ella, psiquiatra”, asegura G., una de las combàâtientes acuar-* 
teladas allí. 

La “dueña de casa” era una mujer SS delgada y de baja estatu: ` 
ra, de cabellos largos, rubios. Como “tenía un problema en una pier--' 
na que la hacía renguear”, los guerrilleros le pusieron de apodo “Ren- < 
guitá”. En la casa no estaban sus hijos pero sobre las paredes de uno:: 
de los pasillos se veían colgadas sus fotografías. El matrimonio Per- » 
doni no participará en el operativo. E 

A las cuatro recién llegadas, un muchacho les explicó, como se. 
hacía habitualmente en todas las reuniones, el plan de retirada en, i 
caso de que la casa fuese descubierta. El repliegue se realizaría por: 
el fondo del jardín, donde había un campito. También las pusie-' 
ron al tanto de cuál era el minuto (es decir, la coartada) para justi- 
ficar la presencia de tantas personas: “en la casa vivía una familia 
que ese día haría un gran asado, por lo que tendrían muchos invi- 

tados”. Como éstos “tendrían que retirarse luego”, para no desper- 
tar sospechas en el vecindario los militantes deberían hacer el me- .. 
“nor ruido posible. Tampoco habría que usar mucho el agua porque - 
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«contrario se sentiría que el motor. funcionaba todo el día inin- 
“umpidamente. 

-Amrorake llamó la-atención la gran cantidad de gente, Aunque 
ra momento de grandes saludos, pudo reconocer al “Gallego.I” 
ermín” (Carlos Viñas), responsable político del Secretariado de 
egional Sur del PRT, y a su compañera, la “Negra 11”, que traba- 
aba como maestra. También estaban el “Gallego 11”, la “Negra 1” y 
iï compañero: de Gérdoba de unos 35 años (el * Viga! >”), entre no 
énos de cincuenta militantes concentrados. En esa casa se había 
acuartelado la Compañía Juan de Olivera”. 

-A pesar de estar rodeada por una verdadera multitud, había que 
“hacer como que no existían”, evitando hacer preguntas y trabar re- 
¿lación para impedir el dai ia que sucedería a la acción. 

Rápidamente se organizaron las actividades del acuartelamiento. 

De la tarea de cocinar participarían todos. Habría turnos para las 
„guardias en el altillo y cola para ir al único baño. Los militantes fue- 
< ron separados en los equipos operativos correspondientes al próxi- 
mo accionar, cada uno de ellos bajo la responsabilidad de un jefe de 
grupo. 

Aurora participará del mismo equipo que el Gallego II y la “Grin- 
ga” Norma Concepción Finocchiaro. Su resporisable era la “Negra 
I”, una mujer de unos 28 años, cabellos largos y ondulados, delga- 
da, baja, con un carácter muy fuerte. Aurora ya la había visto en 
oportunidad de una entrega de armas y había oído que tenía mucha 
experiencia militar y que era muy decidida. : 

La Negra I primero les comunicó que ño se tenían noticias del j je- 
fe de la compañía, el capitán Emilio (aún no existía la certeza de su 
secuestro, ocurrido tres días antes). Después les informó sobre la mi- 
sión que debían cumplir al día siguiente. Tendrían que “ir a un cru- 
ce, bloquearlo y no dejar pasar al Ejército”. Para ello habría que co- 
locar colectivos como barricadas en el cruce de avenida Cadorna y 
Camino General Belgrano. A pesar de que operaría a unos 750 me- 
tros del Batallón 601, Aurora desconocía otros detalles sobre la ac- 
ción. Percibía que se preparaba algo muy importante, aunque “no 
podías preguntar qué iba a pasar”. 

Para Aurora, el Ejército significaba “militares de uniforme”, so- 
- bre los-cuales eventualmente ella tendría que disparar. Pero nunca 
pasó por su cabeza que “iban a haber civiles”, como veremos más 
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y 


adelante, o personal de seguridad vestido de civil que entorpecería: 
su acción. : 


Después de la cena, los militantes del ERP trataron de acomodar- 
se para descansar. No sería fácil: la casa estaba repleta y no podían: 
moverse como “en una fiesta”. Los guerrilleros durmieron todos jun- 
tos en el piso de la sala principal. E 

Comida no faltaba. Unos compañeros de Logística trajeron por 
la mañana unos cajones de duraznos Criquísimos”, según Aurora), 
producto del robo de un camión. El mismo grupo trajo bién par- 
te dél armamento, que fue llegando en varios viajes. 

El responsable de la casa má a uno de los compañeros de Lo- 
«gística recién llegados: i 

—0Oso, Oso, vení. 

—¡Ah, es éste! —dijo Aurora, ya que la teniente Marisa, de Mar 
del Plata, le venía hablando maravillas sobre el Oso desde mediados 
de 1975. 

Parecía un hombre bonachón y, además, “el tipo sonreía”. Auro- 
ra pensó “¡Qué buen compañero!”. 

Después del mediodía se distribuyó el armamento. Sin que pu- 
diera elegir, a Aurora le asignaron una escopeta con “un montón de 
municiones” y dos granadas defensivas. Se sentía insegura, porque 
estaba acostumbrada a utilizar armas cortas. Para llevar las granadas 
con comodidad, allí mismo se armó una bolsa que podría colgar de 
la cintura. La Negra 1 llevaría una pistola y granadas, mientras que 
dos escopetas calibre 16 y más granadas serían para el Gallego 11 y la 
Gringa. 

Pasadas las 15, el capitán Santiago y otro oficial fueron a realizar 
un chequeo en las zonas aledañas al cuartel. Si bien no se notaban 
cambios en los lugares donde se instalarían las contenciones, el Ba- 
tallón “Viejobueno” bullía de movimiento, especialmente los pues- 
tos de vigilancia, que se encontraban inusualmente muy activos. 

Aurora observó el notorio ir y yenir de algunos compañeros. El 
informe de Hugo Irurzun fue uno de los tantos recibidos por el man- 
do del ERP ese día y que motivaron la postergación del operativo. 
Santiago reunió a los responsables de los grupos para comunicarles 
la noticia. Poco después, la Negra 1 les dijo a sus compañeros de equi- 
po: “La tarea se retrasa. Hay que esperar”. | 
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- A Aurora le dio un dolor de cabeza fatal. La Negra II, compañe- 
ra de Fermín, resultó ser una mujer muy extrover sida, que hablaba 
sin parar. Con una voz muy gruesa, fumando un cigarrillo tras otro, 
con una charla divertida entretuvo a Aurora, que poco.a poco co- 
menzó a sentirse mejor. 

Atardecía cuando todos los militantes, sentados sobre el piso en 
“una gran ronda, se pusieron a cantar. Fermín y la Negra eran dos de 
“los compañeros que entonaban el tango “Malena”. Aurora recuerda 
que “cantábamos desafinados y además no sabíamos bien la letra”. A 
pesar de eso, para los combatientes “fue una forma de estar juntos, 
sin saber cómo nos llamábamos, ni qué vidas teníamos”, y ese can- 
to “nos acercó, sintiéndonos parte de un todo muy End y espe- 
+cial”. El haber cantado todos hermanados “me hace recordar con ale- 
gría y no con tristeza a los compañeros”. 


Ya había oscurecido cuando al grupo de la Negra I le tocó el tur- 
no de salir al jardín para tomar un poco de aire. La responsable les 
propuso aprovechar el tiempo haciendo gimnasia. Aurora no quiso: 
“era de noche y yo quería ver las estrellas porque pensaba en la posi- 
bilidad de perder la vida, y que mi hija podría quedar sola por ahí”. 
Consideró que aunque “no podía ponerme sentimental en un mo- 
mento tan importante como el que íbamos a protagonizar, necesita- 
ba en esa noche tan especial ver el cielo y las estrellas”. 

Esa noche Aurora conversó con la “Gringuita”, como le gustaba 
decirle. Ambas tuvieron especial cuidado, porque preguntas comu- 
nes como “qué hacías” o “dónde vivías” estaban vedadas por razones 
de seguridad. Aurora recuerda que esos momentos fueron cortos 5 pe- 
ro muy hermosos. 

A la Gringa la recuerda como a una “tipa muy cálida”, con la ua] 
“yo hice en seguida click”. Aurora le contó a Norma Finócehiasó que 
pensaba constantemente en su hijita de un año y medio, y que esta- 
ba sumamente preocupada. 

Ya enterada de que la Gringuita era la compañera de Emilio, Au- 
rora comprendió la profunda tristeza que la embargaba. Admiraba 
mucho a la Gringa. A pesar de la desgracia que se abatió sobre ella, 
Norma Finocchiaro “estaba ahí”, lista para entrar en combate en pos 
de los ideales comunes a ambas. 

La Gringa le contó que tenía dos hijos, a los que había dejado con 
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„su madre. “Me parecía tan jovencita, tan dulce..., fue muy cálida; 
se preocupaba por el resto de los compañeros. Era bajita, como di 
mi-estatura, y estaba un poco rellenita [llevaba unos meses de emba 
razo]. La tristeza la podías ver en sus ojos”, recuerda Aurora. 
En esa segunda noche, en que los guerrilleros se preparaban pa 
ra dormir amontonados.en la sala principal, la Gringuita le hizo un. 
“espacio para que se recostara a su lado. Aurora se sintió muy pro 


tegida. 


ENTRE CADORNA Y CORONEL LYNCH 


A las siete de la mañana del 23 de diciembre, un camión se esta 
cionó en avenida Cadorna (la actual Fabián Onzari, en el partido de 
Avellaneda) a pocos metros del Camino General Belgrano. Cuatro 
hombres y una mujer bajaron del vehículo e instalaron por segundo - 
día un puesto callejero de venta de pandulce y sidra, muy concurri- 
do por los vecinos, que sirvió como punto de observación de la gue- 
rrilla hasta el momento del ataque. 

Un puesto similar fue ubicado frente al portón de entrada del Ba- 
tallón 601, y otro unas doce cuadras más al sur, en el cruce de la ave- 
nida Pasco y el Camino General Belgrano. Los militantes del ERP 
observaban los movimientos en el cuartel y sus alrededores notando 
una gran disminución en la actividad militar del Batallón. 

Pasadas las 15 Irurzun, acompañado por el mismo oficial del día 
anterior, realizó otro chequeo durante el cual no detectó una situa- 
ción de alerta en el cuartel y proximidades. 

Urteaga, instalado en la casa del Mando Táctico en San Telmo, ba- 
sado en los informes recibidos, decidió llevar adelante el operativo. 
-En la casa de la Compañía “Juan de Olivera” los guerrilleros fue- 

ron informados de que “la acción se hace”. Primero debían copar un 
garage y tomar los vehículos estacionados, con los que se traslada- 
rían a los objetivos asignados para cada equipo. 

Cada combatiente anotó en un papelito su verdadero nombre y 
una dirección o teléfono para avisar en caso de problemas (Aurora 
escribió el teléfono de una amiga suya en Capital). Todos estos pa- 
pelitos, doblados en cuatro, serían entregados a los miembros del .. 
Frente Legal que tendrían a su cargo los controles de seguridad pos- 
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eriores a la acción. Si todo salía bien, Aurora con el resto de su gru- 
po tenía que concurrir a una de estas citas a las 22. del: mismo día. 
ambién, de acuerdo con lo previsto, a cada militante- se-le-entregó 
ntre 300.000 y 400.000 pesos viejos (moneda nacional) para reti- 
tarse de la zona en el transporte público al finalizar el operativo. 
Antes de partir los guerrilleros hicieron una formación en el co- 
medor, presidida por Hügo Irurzún: El capitán Santiago eta hom- 
bre grande, pelirrojo (aunque de poco cabello), con bigotes. Exper- 
to combatiente de la Compañía de Monte, durante el combate de 
Manchalá, el 28 de mayo de 1975, fue herido gravemente por un 
disparo de FAL entre la rodilla y la entrepierna derechas. Quedó ais- 
lado en territorio controlado por el Ejército, pero regresó por sus pro- 
ios medios al campamento base un día después. Convocado para 
la acción de Monte Chingolo, llegó a Buenos Aires con una gran di- 
ficultad para caminar. Ahora, con sólo una pequeña renguera, de pie 
frente a los combatientes del ERB explicó la importancia decisiva de 
las tareas de contención para el éxito de la gran acción que se reali- 
zaría simultáneamente. 

Aurora, que estaba en la tercera fila de la formación, observó có- 
mo Irurzun, frente a toda la Compañía, ascendió de rango a un mu- 
chacho joven por sus cualidades revolucionarias. Leonardo Adrián 
Saidón, apodado “Rolo” (por una popular serie televisiva) o también 
“Cacho”, desde ese momento era oficialmente “militante” del PRT. 
Después, el segundo de Irurzun hizo una fervorosa arenga para 
que luego, con la bandera de la Compañía flameando, los comba- 
tientes cantaran la marcha del ERP 

Aurora, que sabía que era “algo más” que una de las acciones ha- 
bituales, vio que listas para entrar en combate había varias mucha- 
chas todavía más jóvenes que ella. Recordando aquel momento, le 
confesó al autor que “yo me sentía muy orgullosa de estar precisa- 
mente ahí”. 

Pasadas las 17.30, los guerrilleros ascendieron a un camión Ford 
F-300, con una gran parrilla cromada y la caja cubierta por una lo- 
na verde, que los esperaba frente al chalet. Irurzun y su segundo en 
el mando subieron a un auto que de inmediato inició la marcha se- 
guido de cerca por el Ford. 

Dentro del camión, Aurora notó que muchos de los combatien- 
tes estaban calzados con alpargatas. Ella vestía una remera amarilla 
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con dibujos rojos, pantalones verdes, zapatos negros, y llevaba la es: 
copeta y una bolsa atada a la cintura con las municiones y granadas; 
Desde su ingreso al país varios años antes, Aurora había adquirido, 
una nueva identidad como Eva Susana Mercado. dd 

A su lado en el camión, que estaba repleto, se encontraba Normia 
Concepción Finocchiaro, la “Gringuita”. Llevaba vaqueros azules. 
una remera y dos bandoleras cruzadas sobre el cuerpo con varias er. 
nadas cada una, y sostenía en sus manos la escopeta calibre 16 que 
le habían asignado. ; 

Los dos vehiculos irrumpieron a las 18 en un garage parcialmen-- 
te cubierto, en la esquina de General Pirán y avenida Mitre al 6000,. 
en la localidad de Wilde, a tres cuadras de Cadorna. Los guerrileros: 
descendieron del camión, varios de ellos con ametralladoras pesadas. 
y cajas conteniendo “granadas vietnamitas”: explosivos en forma de. 
cono con base de cemento, una carcaza para el explosivo y las esquir- 
las adelante. A diferencia de una granada defensiva (para arrojar), la 
“vietnamita” se apoyaba orientándola hacia un objetivo móvil; era 
mucho más potente y de gran efectividad para una contención. El. 
armamento fue distribuido entre varios de los nueve vehículos que 
tomaron en el lugar. 

Por radio, Irurzun fue informado de que a la Unidad “Guillermo 
Pérez” (encargada del ataque principal al Batallón 601) le faltaban ve- 
hículos. Inmediatamente, despachó un Fiat 128-L, modelo *74 de co- 
lor lila, hacia el hotel Molino Blanco en la avenida Pasco, lugar don- 
de se estaba armando el convoy que entraría por asalto al cuartel. 

Seguidamente, cada equipo partió a su objetivo utilizando los ve- 
hículos restantes. El grupo de Aurora lo hizo en un Torino azul cla- 
ro, con la Gringuita al volante, la Negra I a su lado y el Gallego II 
con Eva Mercado en el asiento trasero. 

En una de las calles paralelas a Cadorna, poco transitada, se paró 
el motor del Torino y Norma no lo pudo arrancar. El Viejo, que iba 
delante suyo, al notar el problema frenó y se acercó caminando lo 
más pancho a la Gringa, que volaba de los nervios. Con provincia- 
na tranquilidad, el Viejo le explicó: “¡Mirá, hacé así, así, y salís!”. 

Esta vez no hubo problemas y el Torino arribó a la zona operati- 
va. En el cruce de Cadorna y Camino General Belgrano, la Gringa 
estacionó y los guerrilleros bajaron. El equipo se dividió en dos gru- 
pos: la Negra y la Gringa, luego de operar en el cruce mencionado, 
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enían que contener el tránsito por el Camino General Belgrano en 
dirección hacia Coronel Lynch. Eva Mercado, que había elegido que- 
darse con el Gallego 11, debía poner obstáculos sobre el ano Ge- 
„neral Belgrano. 

Exhibiendo sus armas, Aurora y el Gallego detuvieron un micro 
que avanzaba por el Camino General Belerano: Se subieron y mien- 
tras Aurora controlaba al chofer, el Gallego hizo bajar a los pasaje- 
«ros, Indicándoles que se alejaran del lugar. Aurora ordenó el conduc- 
tor que cruzara el colectivo sobre el Camino General Belgrano. El 
chofer lo hizo de inmediato. Al mismo tiempo, la Negra y la Grin- 
ga detenían y atravesaban un segundo vehículo de pasajeros, cortan- 
do el tránsito en la Ruta Provincial 14. 

Para bloquear Cadorna, Eva Mercado y el Gallego esperaron la lle- 
gada de otro micro por esa avenida. Luego de detenerlo, Aurora as- 
cendió, mientras el Gallego quedaba abajo, cubriéndole la espalda. 

-Eva les dijo a los pasajeros: “Señores: esta es una operación del E-Erre- 
Pe, bájense por favor y retírense de la zona”. Después de que bajó el 
pasaje, al indicarle en forma muy correcta que cruzase el coche sobre 
la ruta, el chofer se negó. Aurora insistió: “¡Mueva el micro)”. 

Mientras tanto el Gallego, que tendría que estar cubriéndola, tra- 
taba de dispersar a los pasajeros curiosos que comenzaban a amon- 
tonarse. 

Aurora dudó. “¿Qué hago? ¿Disparo? ¡Pero éste no es un milico!”, 
pensaba ante la resistencia del chofer, ado sintió que la tomaban 
del cuello. Giró la cabeza y alcanzó a ver a su atacante, pero ya era 
tarde. Era un policía de civil que se había ocultado en los asientos. 
Mientras la sujetaba del cuello con un brazo, le aplicó un golpe en 
la cabeza con la culata de la pistola AMENT La guerrillera que- 
dó inconsciente. 

El conductor, que estaba al tanto de la presencia del policía, ma- 
niobró a todo velocidad, y girando en redondo se retiró por Cador- 
na hacia Wilde. El Gallego alcanzó a ver a un hombre armado en lu- 
gar de Aurora, mientras el micro se alejaba. 

Cuando Eva Mercado recuperó el conocimiento, el colectivo ya 
estaba llegando a la Comisaría de Wilde, donde el policía de civil la 
obligó a bajar. “Con todos los fierros que llevaba encima, ya me es- 
taban puteando desde que entré”, recuerda Aurora. Una mujer po- 
licía le gritó: “Y vos, desecho humano, ¿qué hacías allá?”. Sin embar- 
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go, por.un buen rato no le prestarán demasiada atención. Desde e 
rincón donde la colocaron esposada y amarrada, Eva Mercado nota. 
rá.el gran movimiento en la dependencia policial: como las demá 
comisarías de la zona, se había mantenido a la espera del inicio de 
“ataque. 

En esa y otras seccionales de la zona Sur se escuchaban las. comu 
nicaciones radiales que ya informaban de los desplazamientos gue 
rrilleros. “Los subversivos del puente ‘X’ se están escapando”, infor 
maba un móvil, alo que seguían distintas órdenes para las unidades 
de la Policía provincial que aguardaban para entrar en acción. Eva. 
escuchó también que varios helicópteros sobrevolaban la zona. “Ellos 
se informaban por la radio de nuestros movimientos”. Estaba sor- 
prendida por la rapidez de la respuesta represiva. 


En Cadorna y General Belgrano, mientras tanto, los tres comba- 
tientes restantes, muy nerviosos por la caída de Aurora, completa- 
_ ban el bloqueo del cruce. La Negra 1 y la Gringa detuvieron otro mi- 
cro por Cadorna y lo cruzaron sobre la avenida. En el Camino 
General Belgrano ya había tres colectivos que cerraban totalmente el 
paso. 

Las dos guerrilleras fueron entonces a la estación de servicio YPF 

ubicada en la esquina noreste del cruce y, tras apretar a los encarga- 
dos, se llevaron dos latas de veinte litros de combustible cada una. 
El Gallego dispersaba a la gente, amenazándola con su escopeta. Los 
comerciantes cerraban sus negocios mientras los combatientes grita- 
ban: “La cosa no es con ustedes, no se asusten”. 
Por último, rociaron con nafta los cuatro micros y les prendieron 
fuego. Mientras los colectivos empezaban a arder, subieron al Tori- 
no y a gran velocidad avanzaron por el Camino General Belgrano 
hacia el sur. La contención de la avenida Cadorna quedó a cargo del 
destacamento de observación llegado por la mañana. Poco antes, los 
“guerrilleros de ese “puesto de venta callejera” extrajeron del camión 
armas largas, granadas de mano y un radiotransmisor que tomó en 
sus manos la única mujer del grupo. 

El Torino azul claro se detuvo a las cuatro cuadras, en el cruce con 
la calle Víctor Hugo, en la parada terminal de la línea 189 de colec- 
tivos. Allí, a las 18.35, la Negra y el Gallego asaltaron al chofer Ar- 
gimiro Gándara, que descansaba en un micro Mercedes Benz —el 
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interno 44 de la línea— mientras escuchaba la música provenien 

. de una disquería vecina. Los guerrilleros lo obligaron a ir hasta e] 
cruce de General Belgrano y Coronel Lynch, donde comienza el pr 
dio que ocupaba el Batallón de Arsenales 601. 

En esa esquina ya se encontraba, desde las 18.10, un equipo 
hostigamiento de cuatro integrantes, con quienes habían compart 
do el acuartelamiento previo, y que habían llegado en un Ford Fa]: 
con celeste, otro de los vehículos tomados en el garage de Genera] 
Pirán y avenida Mitre. 

Cruzando Coronel Lynch, colocaron al colectivo al costado del 
Falcon, obstruyendo la ruta provincial, y luego dejaron ir al conduc- 
tor. En el lugar había otro coche, con más insurgentes, que se des- 
plazó a otro sector para hostigar los puestos de guardia del cuartel. 
Los setecientos metros entre las dos contenciones del Camino Ge- 
neral Belgrano controlados por el ERP eran un hervidero de activi- sd 
dad rebelde. El grupo de la Negra volvió hacia Cadorna para tomar 
más vehículos y reforzar el bloqueo del cruce en Coronel Lynch. ` 

A las 18.50, los guerrilleros que cortaban el Camino General Bel- 
grano vieron que avanzaba una columna de autos y camionetas, a 
unos quinientos metros al sur de Coronel Lynch. De pronto los ve- 
hículos giraron a la izquierda y penetraron, uno tras otro, en el Ba- 
tallón, mientras se escuchaban estampidos y el tableteo ininterrum- 
pido de ametralladoras. La Unidad “Guillermo Pérez” había 
comenzado el asalto del cuartel. 

María, una chica de 10 años, se asomó a la puerta de su casa en 
Yapeyú y Camino General Belgrano, a unos ochenta metros de Co- 
ronel Lynch. Vio a la Negra, la Gringa y el Gallego que corrían y gri- 


taban entusiasmados: “¡Ganamos! ¡Ganamos! ¡Entramos, papito!”. 


Conduciendo de La Plata a Capital un ómnibus Mercedes Benz ` 
de la línea 129, interno 30, Víctor Hasday se desvió del recorrido > 
habitual para evitar el congestionamiento en el Camino General Bel- 
grano (provocado por otra contención guerrillera). Retomando lue- 
go la ruta provincial, llegó a la intersección con la avenida Los Quil- 
mes (Montevideo), donde tuvo que hacer una brusca maniobra para - 
evitar a una pickup de color borravino que cerraba el paso. Al avan- 
zar por el Camino General Belgrano, escuchó disparos que prove- 
nían del Batallón, ubicado a su izquierda. Al pasar frente al cuartel, 
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jo a un grupo de unos cuarenta civiles (eran los guerrilleros atacan- 
es) que, cuerpo a tierra en el pasto, unos cincuenta o setenta metros 
dentro de la unidad, se enfrentaban con el Ejército. Eran las 19.35. 
E Siguiendo de largo, vio que un micro cruzado sobre el camino le 
-erraba el paso. Delante del colectivo, dos civiles armados (el Galle- 
„go y la Gringa) lo obligaron a frenar. El guerrillero hizo bajar a la do- 
“cena de pasajeros y los hizo entrar en una galería comercial, mien- 
-tras que la muchacha le decía: “Quédese tranquilo y espere”. 
En ese lapso, fue copado otro micro. Pasados quince minutos, el 
+ Gallego y la Gringa subieron al ómnibus de Víctor Hasday y lo hi- 
cieron volver una cuadra al sur, para que la Gringa pasase al micro 
de adelante, donde estaba la Negra. Después, los dos colectivos re- 
tomaron hacia el sur. Al llegar a Coronel Lynch, el Gallego hizo que 
Hasday cruzara su ómnibus sobre el Camino General Belgrando. Lo 
mismo hicieron con el otro colectivo, cerrando completamente el 
aso. Luego le indicaron al asustado chofer que también cruzara el 
colectivo de la línea 189 copado con anterioridad. Sin embargo, al 
escucharse una sirena policial, el Gallego le gritó: “¡Rápido, rajá de 
acá!”, mientras los guerrilleros se paraperaban detrás de los vehícu- 
los. Tímidamente, los móviles policiales se hacian ver por Coronel 
Lynch y también por Cadorna, tiroteándose con los insurgéntes des- 
de lejos y sin mayores resultados. 

Los rebeldes finalmente prendieron fuego a los tres colectivos de 
la contención en Coronel Lynch, que explotaron en llamas. 

Por el descampado que existía frente a su casa en la calle Yapeyú, 
María vio que un grupo de chicos y chicas armados avanzaba hacia 
Coronel Lynch. Mientras se colocaban cuerpo a tierra para comba- 
tir, los guerrilleros les gritaban, a ella y otros curiosos: “¡Métanse 
adentro de sus casas!”. 


EL PUENTE AVELLANEDA 


A las 19.15, un suboficial del Comando del Primer Cuerpo de 
Ejército llamó por teléfono al RI 1 “Patricios”, para que se alertase a 
la Sección Retén de la unidad. Desde el día 21 que la unidad estaba 
preparada como refuerzo del Batallón “Domingo Viejobueno”. Al 
mando del teniente Rubén Chenlo, constaba de un pelotón coman- 
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do dividido en cuatro grupos (uno de apoyo), cada uno de ellos al 
mando de un cabo primero, con armamento que incluía “Instalazas” 
-y un cañón Oerlikon montado en un vehículo Unimog, que era uti- 
lizado para cambiar rápidamente de posición. 

Quince minutos después, el mayor Felipe Jorge Alespeiti, segun- 
do jefe del RI 1, le comunicó al coronel Varangot, del Comando del 
Primer Cuerpo de Ejército, que la Sección Retén estaba alistada. A las 
19.25, la Guardia de Prevención del RI 1 recibió una comunicación 
«gente del jefe de guardia del Batallón Depósito de Arsenales 601 
solicitando que “se envíen efectivos porque el Batallón se encuentra ; 
cercado por defincuentes subversivos y se combate por el fuego” (sic). 


Al estar todas las líneas telefónicas ocupadas, el jefe de la Sección 
Retén recibió por la Motorola de su vehículo el parte del Comando 
del Primer Cuerpo de Ejército que decía: “Las unidades alistadas sa- ' 
len e informan a este Comando a medida que lo hacen”. Enterado, 
el mayor Alespeiti ordenó al teniente Chenlo “dirigirse por el cami- 
no previamente ordenado y aniquilar a los delincuentes subversivos 
localizados según propia iniciativa o a orden del Cuerpo de Ejército - 
1 de acuerdo a la situación. A partir de este momento recibe orde- 
nes del Cdo. Cpo. Ej. 1 por intermedio de la radio Motorola”. 

Un minuto después, la Sección Retén salía para cumplir con su 
misión. Al informarle de la partida de la unidad, el segundo jefe del 
RI 1 le comunicó al coronel Varangot que también estaba prepara- 
da otra sección para operar. 

El “camino previamente ordenado” citado por el segundo jefe del 
RI 1 había sido establecido dos días antes y contemplaba acceder a 
la zona de operaciones cruzando el Riachuelo por el puente Nicolás 


Avellaneda. 


Después de un acuartelamiento de dos días, una escuadra de la 
Compañía “Juan de Olivera” compuesta por seis hombres y dos mu- 
jeres, con un jefe con el grado sargento, partió hacia Dock Sud, par- 
tido de Avellaneda, para colocar una contención en el “puente 1”, 
según la numeración de Ledesma. 

Se desplazaron en tres vehículos: un Peugeot 404D gasolero, de 
color celeste, seguido por un Torino y un Renault de color claro. A 
“los autos, robados con anterioridad (por ejemplo, el Peugeot fue sus- 
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raído el 30 de noviembre en La Plata), se les había cambiado la pla- 
a patente en un taller de la logística erpiana. 

Los combatientes estaban armados con FAL, escopetas calibres 16 
y 28 para caza menor y pistolas. También llevaban “cócteles Molo- 
tov”, bombas incendiarias fabricadas con botellas de aceite cargadas 


ide fabricación casera para llevar granadas. Estas últimas estaban he- 

chas con potes de plástico con 150 gramos de gelamón, un material 

de alto poder explosivo, y eran accionadas por un detonador en for- 
ma de mecha de retardo. 

A las 19.45, el Peugeot 404 que encabezaba el convoy llegó desde 

el Gran Buenos Aires al puente Nicolás Avellaneda y se detuvo.a 250 

metros antes de la mitad del mismo. Cruzándose transversalmente, 

- obstruyó el paso de un camión tanque Mercedes Benz con acoplado 

: cisterna que llevaba 30.000 kg de boranol. Cuatro guerrilleros des- 


cia, conductor del Mercedes. Uno lo conminó: “¡Bajate rápido del ca- 
mión que lo vamos a volar!”. El otro se puso al volante pero no pudo 
maniobrar, por lo que le ordenaron al chofer que lo cruzara sobre el 
puente, obstruyendo también la calzada que va de Capital en direc- 
ción a provincia. Mientras se retiraba de la zona, Caccia vio que uno 
de los insurgentes le disparó a las gomas del lado derecho. 

Los demás guerrilleros, que habían estacionado sus vehículos de- 
trás del Peugeot, se dividieron para operar sobre ambos sentidos del 
tránsito. 

Al cruzarse sobre el puente, el camión obligó a detenerse a un co- 
lectivo Mercedes Benz de la línea 159 (interno 65), proveniente de 
Avellaneda. Un guerrillero obligó al chofer y a los pasajeros a descen- 
der y dirigirse a la bajada del puente en dirección a la provincia, 
mientras otro insurgente disparaba sobre los neumáticos traseros. 

Un hombre y una mujer, parados frente al camión con armas lar- 
gas, obligaron a detenerse también al chofer del micro de la línea 96, 
interno 13, proveniente de Capital, al que obligaron a descender con 
el pasaje y dirigirse al final del puente. Un guerrillero cruzó el colec- 
tivo, obstruyendo el paso de más vehículos en ambos sentidos. 

En el Destacamento de Camineros N° 36 de la Policía provincial, 
ubicado a doscientos metros de la contención en dirección a la Ca- 
pital, poco antes del Riachuelo, notaron el entorpecimiento del trán- 
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con alquitrán y nafta. Algunos de los guerrilleros tenían bandoleras . 


cendieron del Peugeot y dos de ellos se acercaron a Humberto Cac- 


—a 


sito. El cabo Hugo Caldez fue comisionado para trasladarse al luga 
El suboficial detuvo a una camioneta Ford F-100 de color blanco 
le pidió a su conductor, Benjamín Núñez, que lo llevase a la zona d 
congestionamiento. 

Mientras tanto, el conductor de otro colectivo de la línea 159, 1 
terno 2, proveniente de Provincia, se paró detrás del interno 65, e 
yo chofer le dijo “Rajemos que son del ERP”. 

Una rural Ford Falcon que provenía de Capital fue detenida por 
otros dos guerrilleros, uno de los cuales obligó a su conductor a atra- 
vesar el vehículo para luego dispararles a los neumáticos. Roberto Pe- 
draza, que venía detrás de esta rural manejando una pickup Chey- 
rolet celeste, se vio obligado a parar. Al detenerse, observó que un. 


civil armado se le estaba acercando, por lo que se arrojó al piso de la: 
camioneta. Paralizado por el terror escuchó los disparos a las gomas 
del vehículo. Al rato, sintió que alguien golpeaba a la puerta de su. 
pickup. Vio al mismo guerrillero que, para gran felicidad de Rober- ` 
to, lo dejó salir y retirarse. 

En ese momento, la camioneta Ford F-100, con el cabo del des- 
tacamento caminero, se detuvo a unos cien metros de la zona de con- 
tención. Calvez vio que dos hombres con armas largas vigilaban el 
acceso. El cabo le dijo al conductor que siguiera adelante. Núñez, al 
estar obstruido el paso, tomó de contramano y se detuvo a treinta 
metros del camión tanque, inmediatamente detrás de la pickup 
Chevrolet. 

Uno de los centinelas del ERB, un joven de 20 años, delgado, ru- 
bio de ojos celestes, vestido con vaqueros y una camisa suelta de 
manga corta, se acercó a la camioneta. Sorprendido al ver sentado 
en la cabina de la camioneta al policía uniformado, abrió fuego con 
su FAL, acribillando el parabrisas y la ventanilla de la puerta dere- 
cha del vehículo. El policía cayó de la pickup al asfalto gravemente 
herido en la región temporal y el hemitórax izquierdo. El insurgen- 
te, luego de sacarle la pistola Ballester Molina 11,25 mm reglamen- 
taria al herido, fue hacia el lado izquierdo de la camioneta y le pre- 
guntó a Núñez: 

—¿Vos también sos cana? 

—No, yo no tengo nada que ver. Lo único que hice fue traerlo acá 
porque me lo pidió. 

El guerrillero le disparó otro tiro al policía, por debajo de la ca- 
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oneta, con la pistola que acababa de sacarle. El segundo centine- 
mientras tanto, efectuaba disparos a los neumáticos de los distin- 
cos vehículos, incluida la Ford F-100. En ese momento el sargento 
del ERP ordenó la retirada y los insurgentes subieron a sus vehícu- 
los. El Peugeot 404 gasolero no arrancó, por lo que fue abandona- 
do. En los dos vehículos restantes la escuadra se replegó en dirección 
-adla provincia. 

Benjamín y otros dos automovilistas socorrieron al herido, que 
“fue llevado en una camioneta Citroën al hospital Argerich. Después, 
el cabo Calvez fue trasladado al Churruca, donde, pese a la gravedad 
de sus heridas, salvará la vida y se repondrá. 

Poco antes de las 20 llegaron cinco patrulleros. Ya el puente Ni- 
colás Avellaneda estaba obstruido por un gigantesco congestiona- 
miento de tránsito. Los agentes observaron que dentro del Peugeot 
404 los guerrilleros habían dejado abundante munición (130 pro- 
yectiles), dos bombas Molotov y dos bandoleras con tres granadas de 
gelamón. Ante la sospecha de que los demás autos que obsirufan el 
paso tuviesen explosivos o trampas “cazabobos”, los policías resolvie- 
ron no moverlos de su lugar y llamaron a la Brigáda de Explosivos 
2161 de la Policía Federal. Mientras tanto irían descongestionando 
el tránsito sobre el puente. 

A las 20.30, la Sección Retén del RI 1 “Patricios” llegaba a la zo- 
“na. Su jefe recibió una información de la Policía provincial según la 
cual el puente estaba bloqueado por colectivos con explosivos en su 
interior. El teniente Chenlo ordenó igualmente seguir la marcha ha- 
cia el objetivo. Circulando con dificultad, cruzó la abandonada con- 
tención por una brecha entre uno de los colectivos y el costado del 
puente. 


LA REPRESIÓN 


Para entonces ya había empezado el ataque de los efectivos de la 
Policía de la Provincia de Buenos Aires contra la contención del ERP 
en Cadorna y Camino General Belgrano. 

El comisario mayor Ubaldo Víctor Stella, a cargo del procedi- 
miento al mando de trece hombres, informará posteriormente que 
los “extremistas habían incendiado cuatro colectivos de distintas lí- 
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<néasy.con ello formado una barrera de contención, ante la cual 
bieron detenerse los efectivos, originándose un violento intercambi 
de disparos, con los extremistas que defendían esa posición”. 

Superados en número y armamento, los guerrilleros lograron, c 
un modesto arsenal y gran derroche de valor, detener el avance de 
policía durante más de quince minutos. A 

Norma Finocchiaro disparaba su escopeta detrás de uno de los mi 
cros incendiados, cuando sintió un fuego que le quemaba la pierna 
un tiro le había impactado en la rodilla derecha y se desplomó sobr. 
-el pavimento. Algunos de sus compañeros se acercaron para socorrer 
la. Con todos los accesos copados por la policía, ya.no había posibi 
lidad de evacuarla en un vehículo hasta un puesto sanitario del ERP 
Superados por el accionar policial, la Negra ordenó emprender la re- 
tirada, llevando a la herida, hacia la zona de la siguiente contención, ' 

Allí, en el cruce de Coronel Lynch y Camino General Belgrano, 
los guerrilleros se hicieron fuertes y pocos minutos después resistie- 
ron con éxito un nuevo ataque de las fuerzas policiales. Disparando 
desde la contención y desde las ventanas de modestas viviendas del 
lugar, los combatientes del ERP mantuvieron la posición. 

Durante los dos enfrentamientos fueron heridos el sargento Omar 
Fernández Ceballos, el oficial ayudante Juan Carlos García y el agen- 
te Enrique González, de la Unidad Regional II de Lanús de la Poli- 
cía de la Provincia de Buenos Aires. 

Pocos minutos después, el tiroteo cesó, manteniendo ambos ban- 
dos sus posiciones. Sólo se oía a lo lejos el sonido de los disparos en 
el Batallón 601. Comenzaba a oscurecer y varios helicópteros en vue- 
lo rasante iluminaban el área en búsqueda de guerrilleros. En ese mo- 
mento, el grupo insurgente decidió dispersarse. La Negra y el Galle- 
go lo conseguirán, mientras que la Gringuita se quedará escondida 
en la zona, ya que, imposibilitada para moverse, no logró alejarse lo 
suficiente, quedando indefensa y expuesta a ser capturada. 

Un vecino dirá posteriormente que vio a varios de los guerrilleros 
durante la retirada, cuando pasaban corriendo cerca de su vivienda. 
“Se metieron por entre las casas, incluso rompieron todo el galline- 
ro, y se perdieron por los fondos de otras casas”. 

María, ahora una mujer de 36 años de edad, recuerda que varios 
civiles armados se escaparon desde el Camino General Belgrano y 
Coronel Lynch en dirección noroeste, hacia el barrio Santa María. 


212 


“Un helicóptero que volaba muy bajito los iluminó y les disparó 
“el cruce de las calles Yapeyú y Coronel Burelas”, a cien metros 
| cuartel. Las ráfagas de MAG “hirieron a una señora con un be- 
en brazos, que quedaron tirados en la calle. Los jóvenes armados 
rrieron por entre las casillas y desaparecieron. Yo me fui. en ese 
omento. Cuando volvimos a las siete de la mañana, vimos que los 
echos parecían coladores por los tiros, y las paredes estaban llenas 
e buracos”. 


- Desplazándose por el Camino General Belgrano, la Sección Re- 
tén del RI 1 llegó a las 21.20 al cruce con la avenida Cadorna. 
Mientras los efectivos descendían de sus vehículos, la Policía le in- 
ormó al jefe militar que los guerrilleros se encontraban en las ca- 
'sas adyacentes al cruce de Coronel Lynch y Camino General Bel- 
grano, y que habían colocado explosivos en los tres colectivos 
incendiados. 

El teniente Chenlo ordenó operar sobre las casas. A las 21.30, con 
fuego de ametralladoras MAG y proyectiles fragmentarios antitan- 
+ que (PAF) disparados por FAL, se iniciaba el ataque militar. 

Durante quince minutos dispararon contra “la posición que ocu- 
aban los delincuentes subversivos”. Las solitarias casas quedaron to- 
' talmente destruidas y los vehículos (tres ómnibus y dos autos), acri- 
billados a tiros y volados. Las tropas reanudaron luego el avance por 
el Camino General Belgrano, ya frente al predio del cuartel. 

Desarticuladas las dos contenciones, la unidad del Ejército, con 
el apoyo de los helicópteros, procurará aniquilar a los guerrilleros de 
la unidad “Guillermo Pérez” que intentaban replegarse, mientras 
> continuaba su marcha hacia el portón de entrada del Batallón “Vie- 
|. jobueno”. 


EL CAUTIVERIO DE AURORA 


Ninguno de los guerrilleros del grupo de contención en la aveni- 
da. Cadorna asistió al control de seguridad de las 22. Recién en la 
-mañana del día 24, la Negra I y el Gallego II se pusieron en contac- 
to con los compañeros del Frente Legal, después de haber logrado 
` replegarse de la zona de Operaciones tras varias horas de corridas y 


213 


marchas, ocultándose de las patrullas policiales y los focos de los 
licópteros. Ellos sobrevivieron. ¿Y la Gringuita? ¿Y Aurora? : 
Durante la noche, la Gringa Finocchiaro permaneció oculta e 
zona, en la humilde vivienda de una familia que la cobijó. Entre 1 
to, a Eva Mercado la trasladaban de la Comisaría de Wilde a la U. 
dad Regional II de Lanús, donde personal de civil del Batallón 60 
de Inteligencia del Ejército le efectuó un primer interrogatorio. “¿Sy 
del ERP? ¿Qué hacías por ahí”, me preguntaron. ‘No me acuerdo 


Aurora fue llevada a una celda donde pasaría la noche. Los agen 
tes de inteligencia, por su parte, decidieron después del “fracasado 
interrogatorio que la prisionera merecía otro tipo de tratamiento 

A Eva Mercado la despertaron en la mañana del 24 desde la cel 
da vecina, donde estaban los presos comuúnes. En voz muy baja le dj 


jeron: “Compañera, compañera, ¿sabe lo que pasó? ¡Los mataron'a 


1? 


todos!”. 


“Conversé con ellos durante todo el día porque ellos sabían y me. 


contaban lo que pasaba”. 


Por la tarde le tomaron unas fotos y después “me sacaron de ahí y 
me llevaron a un cuartel. Primero fuimos en un auto hasta que pa-: | 
ramos en algún lugar. Los policías me hicieron bajar. Bueno, cami. 
ná por aquí”, me dijeron. A pesar de que estaba vendada vi que el piii 
so cambiaba, era tierra, estábamos en un bosque o algo así. Bajála + 
cabeza, que si no, te vas a golpear”, me dijo otro cuando me subie- | 


ron a un jeep. ¡Me habían entregado a la gente del Ejército! 


Después de un camino largo llegamos al cuartel el 24 a la noche. y 
Me pusieron en una celda y después me sacaron a torturar. Ahí me : | 
dieron con lo normal, que era la electricidad, la “picana”, el “subma-- 


rino’ y los golpes”. w | 
Al más activo de los torturadores, sus colegas lo llamaban “el Vie- 


jo”. Había también un médico que periódicamente auscultaba a Au- es a 


A cc » 
rora para que no se les fuera : 


“El tratamiento fue ese y duró varios días. Estaba todo el tiempo“ 
vendada. Me preguntaban “¿Dónde están las armas”, y yo decía quei 
no sé, que no sabía de lo que me estaban hablando, que yo sólo es- ` 
taba pasando por ahí. Sabía que eso tenía patas cortas, pero para mí. 


lo fundamental era ganar tiempo. 


Ellos me preguntan “¿Cómo era la casa”, entonces yo me imagi- ` 


214 


E t ` € E a 
“dos, unos con ótros'. Te decían: “¿Quié a 
de a E 
“gía? , o también preguntaban Y en la casa cogieron ustedes?””. 


na casa “de novela y les digo: “La casa es así y así". Entonces ellos 
dan más picana, porque saben que la casa no era así, y te dicen: 
No!, la casa es así, y aquí había un teléfono Y allá había unas fotos 
Jos niños”. Entonces te preguntás ¿Pero cómo saben que ahí ha- 
Fotos de los niños?”, y después te dicen que “De ahí saliste en un 
camión, y en esos segundos te preguntás “¿Cómo sabían que salimos 


: vk pa £ 3 os 
en un camión?. Entonces ahí, ¿qué hacés? 


Ellos me preguntaban también quién era mi responsable, pero ha- 
añ hincapié en dónde había más armas. Hasta el último momen- 
pe . 2 z + > ds 
io me preguntaban lo mismo. “Dónde había más arma era lo que 
de Ta y t -7 . > 
más les interesaba y “quiénes eran mis responsables ; i 
Aparte, el lenguaje que usaban los torturadores era de una vulga- 


ridad impresionante. Ellos pensaban queghps guerrilleros cogen to- 
tu responsable? ¿Y te co- 


En el cuartel estaban prisioneros Aurora y “un tipo campechano 
de 40 o 45 años, de físico grande. El hombre estaba ahí porque a su 
casa habían ido a buscar a su hija y, como no la encontraron, se lo 
llevaron a él. Cuando lo devolvían a él después de la torspra, me sa- 


caban a mí, y así estuvimos varios días. Me sacaban vendada, tam- 


bién vendada me sacaron al baño, pero sólo dos veces. e 
“Venían después los soldados a hacer fiesta conmigo”, dice la ex 
combatiente, ahora con los ojos húmedos. Después de un largo si- 
lencio, Aurora continúa con su relato. “Los tipos venían y te toca- 
ban, ahí no tenían control. Se metían dos o tres soldados, con uni- 
forme, en la celda. Esos tipos estaban drogados o algo así, porque yo 
lo vi a uno que tenía los ojos rojos y no olía a alcohol. Era uno de 
los que me trasladó. Estás vendada pero siempre hay algún momen- 
to en que ves algo. Otro era un rubio, que por la forma como era, 
como hablaba, no era un soldadito así nomás, ¿no? l 
Aproximadamente fueron siete u ocho días de picana, picana, pi- 
cana, submarino, golpes... l ? 
Después, lo que yo hacía era fijarme. Yo, en el estado en que es- 
taba, me paraba y miraba. Era un pasillo largo, había varjas celdas y 
también unos tragaluces. Entonces yo trataba de mirar por ahí, ¡que- 
ría saber dónde estaba! Sólo se escuchaban los pájaros y el vuelo de 
aviones. No era un gran ruido, serían avionetas. No aterrizaban ahí, 
pero estaban en algún lugar cercano”. Podría ser que haya estado en 
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_ su Cara, quiere decir que éstos me van a matar. El tipo me mandó a 


el Regimiento de Infantería 3 de La Tablada. También es probab 
qué las avionetas pertenecieran al cercano Club Universitario 
Aviación. 

“Después de siete u ocho días de tortura, no me daban agua, ¡n 
da! Ellos sabían que con la electricidad recibida, el cuerpo cargadg 
eléctricamente más agua, la persona muere. Igual, cuando yo ped 
agua, el viejo campechano me decía “¡Cállese, cállese, no pida!”. Y, 
estaba en la primera celda y él como en la última. En el medio, n 
die; sólo éramos dos. 

Habré tenido una pausa de uno o dos días y ahí, antes de salir, mé 
volvieron a dar. Después me hicieron firmar un. papel, que no med 
jaron leer, y de ahí me llevaron a la Comisaría de La Tablada. Esto era 
ya a mediados de enero de 1976 y tódavía no estaba legalizada. 

Cuando llegué, me metieron en una celda del segundo o tercer pi- 
so y un médico me revisó. Hubo otra pausa de dos o tres días que 
aproveché para dormir. ¡Yo dormía muchísimo! Quería agua tam- 
bién, pero no me deoi de 

En otra celda.estaba detenido un compañero. Él me hablaba ljo 
no lo veía), pero pensé que tenía que tener cuidado, ‘nò vaya a ser 
que sea de los mismos” : 


Después de aquellos días de pausa, a Aurora la sacaron de su cel- © 
da para llevarla, con los ojos vendados, a la planta baja, “y ahí me `? 
dan otra vez. Me preguntan las mismas cosas, y después me mandan ` 
de nuevo arriba y me dejan. 

Posteriormente me llevan a una oficina para tomarme los datos. | 
Ahí, el tipo que escribía me habló: “Después de lo que ustedes ha- . > 
cen, nosotros tenemos que luchar, por la Patria. Me dio como un 
discurso: "¡Nosotros estamos defendiendo a la Patria!”. Yo entonces 
le dije: {Si en realidad lo que ustedes hacen estuviese bien, yo no es- 
taría aquí, así como estoy, además de atada, vendada y sedienta! i 

Entonces me sacó la venda de los ojos y me dijo: “Mirá, para que `” 
me conozcas, veas mi cara, porque yo no hice esto, ¡yo no te toqué!”. e 
Con todo lo que me habían hecho, yo pensé entonces: “Me mostró 
la celda otra vez, y ya de ahí no me sacaron más. 

Una vez, en la Comisaría de La Tablada hubo que limpiar las cel- 
das..Me dicen que limpie mi celda y la del otro compañero, el que me 
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Había hablado al principio. Estaba feliz porque me podía mover y yo: 
jí pude ver al compañero. Lo sacan y lo hacen sentar con la cabeza 
tre las piernas. Me dijo apenado que su hijito estaba enfermo. No 
ía mucho pelo, pero el que tenía era ondulado y negro. La cara no 
yi así como estaba yo sólo podía verle la cabezá. Mucho después, ya 
estando en la carcel, hablé con Perla Waserman, quien cayó presa con 
a sobrina de Santucho, Graciela. Perla era una mujer grande que co- 
aboraba con el PRT. Su yerno estaba desaparecido y había estado en 
Monte Chingolo. Por lo que hablamos, supuestamente, el muchacho 
que yo vi en la Comisaría era el yerno de Perla Waserman. 
= En los últimos días de enero de 1976 me llevaron al penal de Ol- 
mos. Fui legalizada con mis documentos falsos y puesta a disposi- 
ción del PEN [Poder Ejecutivo Nacional]. Varios años después fui 
expulsada del país. Yo estaba con documentos falsos, y me detienen 
iy después me legalizan con documentos falsos y más tarde, cuando 
“descubren mi verdadera identidad, me legalizan con mi nombre ver- 
dadero”. Es posible que mientras estuvo desaparecida, Eva Susana 
Mercado haya salvado la vida gracias a esa confusión inicial. Duran- 
te su reclusión llegaron incluso a tomar lista a los detenidos y Auro- 
ra fue nombrada en dos oportunidades, con sus dos identidades pa- 
ralelas. No sólo confundió a la inteligencia militar, que no logró 
asociar a una con la otra. El ERB hasta su disolución, reclamó in- 
cansablemente por la vida de su combatiente desaparecida Eva Su- 
sana Mercado. 

La ex combatiente hasta el día de hoy mantiene su verdadera iden- 
tidad en reserva. De su pasado permanecen solamente los rasgos y 
acentos, propios de la nación fronteriza de la que proviene. Después 
de muchos años, logró reencontrase con su hija. Actualmente vive 
en Europa, donde ha logrado reconstruir su vida. 


Los relatos del acuartelamiento de la Compañía “Juan de Olivera” del ERP y de 
las contenciones sobre el Camino General Belgrano se basan en conversaciones del 
autor con Aurora y otros ex militantes, y con vecinos de la zona. 

Datos sobre el accionar de la Sección Retén también han sido tomados del Li- 
bro Histórico del Regimiento de Infantería 1 “Patricios”, año 1975. Sobre los hechos 
del puente Nicolás Avellaneda, además se consultó la Causa 82090/75 del Juzga- 
do N° 1 de La Plata. 
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CAPÍTULO 11 a RS 
Del Camino de Cintura 
al arroyo San Francisco 


En marzo de 1975, a raíz del acelerado crecimiento del ERP si 
regional Buenos Aires debió dividirse en tres: Capital, Norte-Oesti 
y Sur. Esta última abarcaba una zona densamentespoblada, desd 
Avellaneda y Lomas de Zamora hasta La Plata, Berisso, Ensenada 
Mar del Plata y Necochea. Estaba dirigida por un Secretariado inte 
grado por los cinco responsables de los frentes de actividad. La res 
ponsabilidad política la tenía Carlos Viñas (“Fermín”); hasta su se 
cuestro, Jorge Omar Arreche (“Emilio”) estaba a cargo de la militar; 
Alejandro Bulit (“Juancito”) era el responsable de propaganda, mien- “> 
tras que Hugo Colautti y Daniel De Santis dirigían los frentes Legal 
y Sindical, respectivamente. De una u otra forma, el Secretariado +]. 
completo participó del operativo relacionado con el ataque al Bata- 
llón “*Viejobueno”. Los miembros que no habían sido convocados 
para la acción solicitaron ser incluidos y el mando guerrillero les en- ` 
cargará el cumplimiento de tareas militares a todos ellos. 

Fermín y Juancito estarán en la casa de acuartelamiento para los 
grupos de contenciones periféricas, mientras que Hugo Colautti se- 
rá destinado a bloquear un puente sobre el Riachuelo. 


CONCENTRACIÓN EN LOMAS 


En una reunión a mediados de diciembre de 1975, Daniel De 
Santis le informó a Benito Urteaga que no conseguía lugar para el 
próximo encuentro de la Mesa Sindical Nacional, ya que todas las 
casas estaban utilizándose para “algo”. Mariano le comentó que se- 
ría necesario postergar el encuentro y que en un par de días Hugo 
Irurzun (“Santiago”) iría a verlo. 


El capitán Santiago, jefe de Operaciones del-ERP, le pidió a De | 
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ntis que consiguiera una casa para concentrar a una escuadra gue- 
illera. Daniel consiguió una vivienda en Lomas de Zamora con ga- 
ge, tres habitaciones y buen fondo para un caso de repliegue. La 
jsa se la había pedido a su suegra, sin decirle para qué sería utiliza- 
da. La mujer, separada, vivía allí con sus hijas (“Gata” y S:) y un nie- 
o: hijo de Daniel. l 
Era el 19 de diciembre y el levantamiento del brigadier Capellini 
¿entraba en su segundo día. Santiago le comentó con preocupación 
; que “esto puede complicar todos nuestros planes, los movimientos 
„de tropas, los refuerzos de las guardia”. De Santis entendió que esta- 
“ba en preparación “algo muy grande” y le dijo: 
© —Che, yo no quiero que me cuentes nada, pero me gustaría par- 
»- ticipar. 
== —Sí, bueno, yo le voy a decir a Mariano. La verdad es que viene 
“bien, porque desde la caída de Pedro, todo está complicado. 
- Dos días después, Santiago y Daniel llevaron tabicados a ocho gue- 
rrilleros a la vivienda donde se acuartelaron. 
-Esa noche Irurzun se quedó a comer unas empanadas. “Cada vez 
que pasaba por la puerta de entrada de la casa se tenía que agachar. 
Medía casi dos metros”, recuerda la suegra de Daniel. “Además, 
rengueaba por una herida que tuvo en Manchalá”, añade la “Ga- 
ta”. Santiago le informó a Daniel que operaría junto con la escua- 
dra acuartelada, cuyo jefe era el sargento “Javier”. Luego le indicó 
la tarea: 
—Ustedes tienen que cortar dos posibles accesos de refuerzos mi- 
litares. El primero es el puente del Camino de Cintura a la altura de 
- Lomas, y una vez que tapan ese camino, agarran para la Ricchieri y 
ahí cortan el primer puente con que se cruzan. —Les había confia- 
do la tarea de cerrarle el paso al Regimiento de Infantería 3 y al Es- 
- cuadrón de Exploración de Caballería Blindada 10 de La Tablada. 
Sin embargo, Santiago confiaba en que no iban a enfrentarse con 
. unidades tan fuertes: —Calculamos que a lo sumo se van a topar con 
algún patrullero. Hasta que se moviliza una unidad del Ejército pa- 
sa demasiado tiempo y ustedes a esa altura ya se habrán retirado, vol- 
viendo cada uno a su zona, y los compañeros que van al objetivo 
principal, también. 
La primera contención sería en el “puente 8” del plan de Ledes- 
ma. Era una estructura de setenta metros de largo y quince de an- 
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dole suerte. 


cho, localizada en el Camino de Cintura y Florida, sobre la rect 
cación del río Matanza. Luego tendrían que cortar un puente 
chico (el “P-9” del plan), sobre el río Matanza, ubicado en el mism 
camino hacia el norte, unos seiscientos metros arites del Puente 
de la Autopista Ricchieri. 


Era casi de mañana cuando Irurzun se despidió de Daniel deseán: 


En la casa de Lomas, la familia convivió bien con los nueve mil 
tantes. Como nadie se conocía y no podían llamarse por sus nom 
bres, entre mate y mate, la suegra les fue poniendo uno nuevo a ċ 
da uno de los “invitados”. 

“Había uno muy petisito al que le decían “comandante”. Era el qu 
cocinaba la pizza y hacía el pan. Eran unos pancitos tan duros qu 
rebotaban en el suelo como pelotitas. A ése yo le puse Ramón”. Otro 
de los combatientes era un morocho que había estado en Tucumán: 
La policía lo había detenido porque sospechaba que pertenecía al 
ERP A la “Gata” le sorprendió que él dijera, refiriéndose a sus cap- ` 
tores, “¡Igual a posotrosmosquieren!”. ed 

© Por la tarde recibieron una visita o Llegó el ex T 
de la dueña de casa. Durante varias horas los militantes se encerra-. |. 
ron en una de las piezas y se quedaron sin moverse y en absoluto si- | 

lencio hasta que el “suegro”, sin sospechar nada, se retiró. e 


A las 7 del lunes 22, con la mano izquierda vendada para ser re- 
conocido, De Santis esperaba, a dos cuadras de la plaza de Lomas 
de Zamora, a un compañero de Logística que debía entregarle los © |: 
autos y el armamento. A la cita, diez minutos más tarde, llegó a to- .. | 
da velocidad un Ford Falcon color crema, que se cruzó junto a Da- E 
niel y frenó haciendo chirriar las gomas. Al ver al conductor —de | 
cabello oscuro muy corto— y su acompañante, De Santis se pre- '] 
guntó si no eran policías. Sin embargo, subió al vehículo. El cho- -< 
fer le comentó: Ñ 

—Me dieron. la cita a las siete menos diez en la otra punta, en 
Quilmes, así que me mandé por Pasco a toda velocidad, tocando bo- +; 
cina y sacando la pistola por la ventanilla como si fuera un cana si 
no, no llegaba. 

“¡Qué audaces los compañeros!”, pensó Daniel, aunque después 
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onsideró que esa actitud no se correspondía con el proceder de un 
ilitante, que debe tener especial celo en el cumplimiento de las me- 
das de seguridad. 
El chofer le indicó dónde encontraría los autos, un Peugeot 504 
azul y un Renault 12 rojo, con las llaves debajo de la alfombra y las 
armas en el baúl. Según Santiago, la escuadra recibiría un FAL, una 
pistola ametralladora, pistolas, revólveres, un equipo de transmisión 
yuna “granada vietnamita”. 

—;A dónde te llevo? —le preguntó el conductor. 
De and acá, que yo sigo solo —contestó Daniel, para luego ob- 
‘servar cómo se alejaba el Falcon conducido por aquel extraño com- 
pañero, cuyo apodo resultó ser “el Oso”. 


De regreso en la casa, Daniel se enteró de que había terminado el 
levantamiento de Capellini. Por la tarde, fue a la cita donde un con- 
tacto debía confirmarle la realización del operativo. A las 17.10 lle- 
gó el compañero, con un cambio de planes: 

—Se suspende, hermanito, volvete a la casa. —Daniel tenía que 
acudir a una cita similar al día siguiente. 

Esa tarde, Santiago llegó a la casa con otro compañero, trayen- 
do el único cajón de duraznos sobreviviente después del banquete 
que se habían dado los militantes acuartelados en la “Casa de las 
37 Caídas”. El morocho de Tucumán aprovechó la postergación del 
operativo para hacer un asado que, en medio de chistes y cancio- 
nes, fue devorado rápidamente. Mientras la suegra de Daniel y su 
familia ocupaban dos de las piezas, en la tercera durmieron los nue- 
ve combatientes, juntos en el suelo. 

“La concentración fue muy hermosa, nos reímos mucho. Todos 
con un ideal... tengo unos recuerdos hermosos y si alguien está vi- 
vo... ¡bueno!, que se acerque, porque me gustaría rememorar aque- 
llos días”, dijo la Gata al autor. 

“Fue lindo pero también tenía mucho miedo”, agregó la suegra de 
Daniel. “Yo tuve que prestar la casa sin saber para qué era”. 

El martes 23, durante la cita acordada, el contacto le anunció-a. 
Daniel “¡Adelante!”. ae 

“Era un día seco y muy caluroso”, recuerda la “Gata”. “Cuando 
Daniel empezó a sacar, tabicados, a los guerrilleros en grupos de a 
dos, uno de ellos dijo “¿Cómo vamos a prender fuergo”. Entonces 
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yo fui corriendo a un quiosco para traerles nueve cajitas de fósforos, 


una para cada uno”. 
Los guerrilleros llegaron hasta la esquina donde estaban los auto 


Javier subió con cuatro compañeros al Peugeot y Daniel, con los 
otros tres, al Renault. La orden de Irurzun era cortar los puentes. 
partir de las 19.30. Quince minutos antes, estacionaron los autos en 
la banquina del Camino de Cintura, luego de cruzar la rectificació 
del río Matanza. 


EL REGIMIENTO 3 


Para entonces, hacía veinticinco minutos que se combatía en el . a 
Batallón de Arsenales 601. Ya habían sido alertados la red del Co- *': 
mando de Arsenales y el Comando del Primer Cuerpo de Ejército, + * 
que a su vez comunicó la novedad a la Compañía A del Regimiento ~ 
de Infantería 3 “General Belgrano” y a la Sección 1 del Escuadrón | 
de Exploración de Caballería Blindada 10 de La Tablada. j 

El teniente Guillermo Ezcurra, que prestaba servicios en el RI 3, 
recuerda nítidamente esos momentos. “Nosotros nos enteramos di- - 
rectamente por nuestros jefes naturales de que organizaciones sub- 
versivas iban a producir en cualquier momento un hecho de magni- 
tud importante. El golpe podría producirse en la zona sur del Gran 
Buenos Aires, muy probablemente en Monte Chingolo, ya que en 
ese sector se encontraba el Depósito de Arsenales de munición y ar- 
mamento del Ejército. [...] Mi regimiento se preparó para contra- 
rrestar ese hecho, junto con otras unidades”. 

El jefe del RI 3 era el teniente coronel Federico Antonio Minicuc- 
ci. El 20 de diciembre había recibido del general Harguindeguy la 
orden de acuartelar unidades para el combate. Minicucci dispuso que 
la Compañía A, al mando del teniente primero José Luis Spinassi, 
acudiese en apoyo del Batallón 601. Estaba formada por casi tres- 
cientos efectivos, divididos en cuatro secciones, más un grupo de 
apoyo. El teniente Ezcurra fue nombrado R de la Sección 1, que 
integr ará la vanguardia. 

“Nosotros tuvimos, a lo largo de todo el año, directivas específi- 
no cas para proteger, socorrer o contrarrestar cualquier ataque a produ- 
mó cirse en distintas unidades de Capital o Gran Buenos Aires. Cada 
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nidad tenía asignada la recuperación de las unidades militares a las 
-dales nosotros llamábamos objetivos”, relata el teniente Ezcurra con 
el hablar pausado que lo caracteriza. “Uno de esos objetivos era Mon- 
te Chingolo, por lo cual, a lo largo de todo el año, nos estuvimos 
' preparando para socorrerlo o recuperarlo en caso de algún ataque. 
“[...] Para el 20 de diciembre ya estábamos listos para salir [...]. Den- 
tro del Regimiento los camiones ya estaban formados en el orden de 
- salida y los soldados aguardaban arriba de los vehículos. lMBreriamos, 
descansábamos y comíamos arriba de los vehículos, por eso pudimos 
salir inmediatamente. Como era verano y hacía mucho calor, a ve- 
ces descansábamos al costado del vehículo. Las unidades estában co- 
_,municadas entre sí por radio”. 

El 23 de diciembre terminó la espera en La Tablada. Eran las 
19.40 cuando “recibimos directamente el [pedido de] socorro del ra- 
- diooperador del Batallón Domingo Viejobueno”, que estaba comu- 
nicado con todas las unidades del Gran Buenos Aires. Escuchamos 
la voz de este soldado que gritó “¡Socorro, nos están atacando”, y es- 
cuchamos por la radio los disparos. Cuando escuchamos la alarma, 
subimos inmediatamente a los vehículos, encendimos los motores 
y de los camiones y salimos de La Tablada”. 
| Después de comunicarse con el Comando del Primer Cuerpo, el 
| teniente coronel Minicucci dio la orden de ir en apoyo del Batallón 

601 y aniquilar “a los delincuentes subversivos según su propia ini- 
| ciativa u orden del Cuerpo de Ejercito 1 según la situación”. 
| Primero partió una columna, en fila india, de cinco pickups Ford 
-con dos militares en la cabina y nueve soldados en la caja de cada ro- 
dado. Eran los 55 efectivos de la Sección, 1 de la Compañía A. En la 
cabina del vehículo de cabecera, al lado del chofer, iba el teniente Ez- 
curra. Luego, al mando del teniente primero Spinassi, salió el resto 
de la Compañía A, aunque según Ezcurra, “creo que detrás de ella 
salió todo el Regimiento”. 

Intercalados con las unidades del RI 3, iban los carriers M-113 
de la Sección 1 del Escuadrón de Exploración de Caballería Blin- 
dada 10. Eran conocidos como VBTP (vehículos blindados de 
transporte de personal) y poseían un armamento “muy duro”: 
ametralladoras Browning de 12,7 mm, con soporte de tipo can- 
delero, fijado al vehículo, que les. permitía disparar.en altura y a 
los 360 grados. 
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«decididos comenzaron a gritar “¡Vamos, vamos!”, y a dar voces de 


' dó sin armas. A las 19.30, tres miembros del grupo fueron a la esta- 


sacara la manguera del camión y derramase nafta sobre el puente. 


En columnas separadas, las unidades abandonaron el cuartel 
La Tablada a las 19.45. Los soldados Jorge Novosak y Julio Brit 


viajaban en los camiones que iban detrás de los M-113. 


EL PUENTE 8 


Al abrir los bailes 4 TS duros, los gr 


¡ auTO, ; descubrieron qu 
faltaban el FAL, la pistola ametralladora y la “granada vietnamita” 
No lo sabían, pero habían sufrido la “revisión” efectuada por perso 
nal del Ejército en los coches que llevaba el “Oso”. Daniel De San 
tis recuerda que “fue muy grande la sorpresa cuando vimos que fal 
taban armas. Provocó un bajón en la moral del grupo, pero los más 


e 


aliento proponiendo tareas como ‘crucemos un camión', entre Otras”; 
Javier resolvió continuar con el plan. Repartió las cinco pistolas y 
revólveres calibre 38, más las tres escopetas que había. Daniel que 


ción de servicio “Puma del Plata”, a unos setenta metros del puente. 
Uno de ellos, joven, vestido de sport, amenazó con un revólver a Mi- E 
guel Enjuto, que comenzaba a descargar los 21.000 litros de com- ~ 
bustible de un camión tanque Mercedes Benz 1114 con acoplado 
cisterna. 

—Soy del ERP. Meté la manguera adentro y vamos, que tenés que 
cruzar el camión sobre el puente. 

La barricada hecha con el camión obstruía sólo tres de los cuatro 
carriles del camino. Los guerrilleros comenzaron a detener a los ve- 
hículos que venían de ambas direcciones, al grito de “Somos del ERP. 
¡Esto es un levantamiento contra el gobierno vendepatria de Isabel!”. 

El conductor de un Chevrolet *39 color azul eléctrico, que viaja- 
ba con su familia, suplicó que los dejaran ir. “Dele por acá, rápido!”, 
le contestó Daniel, permitiéndole pasar. En cambio, hicieron colo- 
car sobre el puente, junto al camión cisterna, a dos autos Fiat (un 
1600 y un 128) y a un Citroén Ami 8. En pocos minutos se había 
formado un enorme embotellamiento donde se confundían bocina- 
zos e insultos. 


El muchacho que había apretado a Miguel Enjuto le ordenó que 
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emás hizo rociar los dos Fiat. Mientras Enjuto recibía la orden de 
'Andate!”, otro guerrillero prendía fuego, provocando el incendio 
| puente, de los autos (ya sin ocupantes) y del camión tanque y su 
oplado. A las 19.40 la gruesa columna de humo negro atrajo. a al- 
nos curiosos, mientras otras personas huían despavoridas. 


“Javier ordenó la retirada y en el Peugeot partió hacia el sur, con 
es compañeros. Mientras se replegaba en el Renault con el resto del 
rupo, Daniel se dio cuenta de que habían tomado la dirección equi- 
“yocada y le gritó al chofer que los alcanzara. Al llegar al primer se- 
: máforo se pusieron a la par del 504 y Daniel le gritó al sargento: 
p“ ¡Compa, tenemos que cortar el otro puente!”. 
Regresaron por el Camino de Cintura a la zona de la contención, 
encabezados por el Renault de Daniel. De”Santis vio a doscientos 
' metros una pickup del Ejército que había pasado la barricada por el 
cuarto carril del camino, que no habían logrado obstruir. Pensando 
* que con dos escopetas y un 38 podrían detenerla, gritó: “¡Saquen las 
armas!” 

Cuando ya estaban a unos cien metros, vieron que a la pickup la 
seguían otros vehículos cargados “de soldados. Era la Sección 1 de la 
Compañía A. Daniel gritó la contraorden: “¡Guarden las armas”, 
para pocos después cruzarse con la columna alar que siguió de 
largo, pasando a su lado. 

Los dos autos guerrilleros se ieplegaron por psc El Renault 
tomó un camino de tierra. Pocos minutos después llegaron varios pa- 
trulleros del Destacamento de Transradio (partido de Esteban Eche- 
verría) y del Puesto “General Giiemes” de La Matanza, que realiza- 
ron una amplia batida, rastreando la zona, mientras dotaciones de 
bomberos apagaban el fuego sobre el puente. 

De Santis recuerda que “cuando di la orden de ir a buscar a los 
que se retiraban era consciente (lò que implica consciente de los ries- 
gos, es decir: tener miedo) que teníamos que volver sobre nuestros 
pasos; pero fue más fuerte la conciencia de cumplir con el objetivo 
que teníamos asignado. El susto comenzó cuando nos topamos con 
el Regimiento de Infantería 3 de La Tablada movilizado. De todas 
maneras, el chofer tomó por el úrico camino que quedaba libre pa- 
ra trnos de allí, que era una huella que bordeaba el río Matanza. La 
sensación de que estábamos huyendo era clara, aunque no quedaba 
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otra. Esto nos hizo dejar el auto con las puertas abiertas y las arm: 
abandonadas adentro. Sólo nos retiramos con los transmisores qu 
podían ser de utilidad para informar al mando de la operación qu 
nos había pasado el 3 de La Tablada por arriba; pero ni siquiera e 
to pudimos hacer, porque las comunicaciones no funcionaron”. 

Daniel, con el transmisor en un bolso, tocó timbre en una de l 
casitas del barrio y se presentó diciendo: “Señor, yo soy del ERP. ¿L 
puedo dejar este equipo?”. El hombre, con típica tonada paraguaya 
le contestó: 

—Déjelo nomás, señor; yo te lo voy a guardar. 

: —Por favor, cuídelo, que mañana mismo paso a buscarlo —le en:. 

comendó Daniel, mientras se iba. E 

En su casa, De Santis encendió la radio. Los informativos asegu- 
raban que todo el Ejército estaba movilizado y que se combatía du-' 
ramente en Monte Chingolo. Recién entonces se enteró de cuál era 
el objetivo principal. 


PASCO Y CAAGUAZÚ 


Para entonces, el resto de la Compañía A y la Sección 1 del Es- 
cuadrón 10 habían superado la contención del “puente 8”. Un ca- 
rrier había embestido el camión tanque, abriendo un boquete en la. 
barricada, por el que pasaron los demás vehículos de la columna co- 
mandada por el teniente primero Spinassi. 

El recorrido previsto contemplaba avanzar por el Camino de Cin- 
tura hasta la rotonda de Llavallol, donde debían doblar a la izquier- 
da, tomando por Antártida Argentina (Ruta Nacional 205) para lue- 
go empalmar, en Temperley, con la Ruta Provincial 49 (avenida. 
Pasco, actual Eva Perón), por la que irían hasta el Camino General - 
Belgrano. Pero la Policía provincial informó que Pasco estaba blo-' 
queada a la altura de Caaguazú, y el teniente coronel Minicucci- 
transmitió la orden (emanada del Comando del Primer Cuerpo) de - 
seguir todo el trayecto por el Camino de Cintura (Ruta Provincial 
4), sin girar en Llavallol. 


. Poco después de las 18, una escuadra de la Compañía “Juan de : 
Olivera” había llegado en dos autos (uno de ellos, un Ford Falcon) 


cruce del Ferrocarril General Belgrano y Pasco, a pocos metros de 
aaguazú. Los diez guerrilleros —“en su mayoría mujeres”, según un 
nforme policial— llevaban radiotransmisores y fusiles FAL. Dividi- 
dos en dos equipos, comenzaron a operar en la avenida Pasco y las 
vías. 
„El primer grupo interceptó una camioneta de color borravino, a 
Ja que luego dejaron seguir viaje: era uno de los vehículos utilizados 
por el ERP. Después detuvo a un micro y obligó a sus pasajeros a des- 
cender y alejarse de la zona. El colectivo fue atravesado sobre la ru- 
ra. La contención se reforzó con un tren que venía desde la estación 
San Francisco Solano, interceptado por el segundo equipo cuando 
se acercaba a la parada Pasco. La formación quedó detenida en el cru- 
“ce, cortando parcialmente el tránsito. Los guerrilleros abordaron el 
tren y desalojaron a los pasajeros, obligándolos a alejarse rápidamen- 
te. Se escucharon varios estampidos que parecían la detonación de 
i explosivos en las vías. 
Sobre la ruta, el primer equipo colocó dos artefactos de 30 cm de 
- diámetro montados sobre caballetes de madera; de su parte posterior 
© sobresalían unos cables eléctricos. Eran las “granadas vietnamitas”, 
_ que podían ser activadas ante la llegada de refuerzos militares. 

En medio de un gran embotellamiento, a las 18.30, el primer 
grupo guerrillero se apoderó de un Ford Fairlane, con el cual em- 
prendió el repliegue por Caaguazú. Á unas veinte cuadras de la con- 
tención (en el cruce de una calle que el diario La Prensa llama “Los 
Aromos”), el auto chocó con un camión y fue abandonado. En el 
interior y en el baúl, los guerrilleros dejaron gran cantidad de ex- 


|. plosivos. 


Los patrulleros de las comisarías de la zona llegaron a Pasco y Caa- 
l guazú a partir de las 19. El segundo equipo guerrillero, que perma- 
“ necía en la contención, los recibió con ráfagas de armas automáticas. 
“El tiroteo provocó el pánico entre los conductores embotellados en 
. Caaguazú, que huyeron abandonando sus vehículos con las puertas 
abiertas. 
Pronto acudieron efectivos de la Policía provincial que, pertrecha- 
„dos para combate, habían sido concentrados con anterioridad. Sin 
embargo, a las 19.40 el ERP mantenía su posición. El mando poli- 
cial informó al Ejército que no podía garantizar el paso de refuerzos 
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. po cambió el itinerario del RI 3 y el Escuadrón 10. Seguirán por 


“micro abandonado por la guerrilla, lo hizo a un lado y cruzó el pa- 


- Llevate una bolsa con dos o tres molos. Y ahí nomás tirábamos vo- 


militares por la Ruta Provincial 49 y el Comando del Primer Cué 


Ruta Provincial 4 (avenidas Monteverde, Lacaze, Gobernador Mo), 
teverde y República de Francia) hasta el Camino General Belgran 
El combate en Pasco y Caaguazú proseguirá entre el ERP y la Po; 
cía bonaerense. 

El enfrentamiento tuvo su mayor intensidad desde las 20 has 
después de las 21. A partir de entonces, los guerrilleros. empezaron 
dispersarse. Durante la refriega habían resúltado heridos varios agen: 
tés policiales. Ya abandonada la contención, la Policía informó que 
controlaba Pasco. Los últimos refuerzos del Escuadrón 10 de Cab 
llería Blindada avanzaron por la ruta prevista originalmente y, poče 
después de las 21.30, un vehículo M-113 de esta unidad embistió al 


so a nivel, en su avance hacia el Batallón 601. i 

Las “granadas vietnamitas” quedarán activadas y sin custodia has- 
ta la madrugada siguiente, cuando arribe personal de la Brigada de 
Explosivos. En su informe oficial, el Ejército admitirá que la conten- 
ción de Pasco y Caaguazú fue uno de los “obstáculos fuertes” duran- 
te el contraataque militar. 


EL ARROYO SAN FRANCISCO 


Heriberto Macedo era un joven obrero gráfico. En 1973, a sus 20 
años, vivía con su familia en la calle De la Peña, cerca de la estación 
Monte Chingolo. Las fotos del “Che” Guevara y de Sandro, sus prin- 
cipales ídolos, empapelaban las paredes de su humilde casa. Su pri- 
mer contacto con el ERP fue a través del “Galleguito” Ceferino Fer- 
nández, también apodado “Negrito”, que había trabajado como 
mecánico de aviación y que más tarde fue responsable de Logística 
de la regional Sur del PRT- ERP. : 

Herberto recuerda que “nos reuníamos con él en la pieza de mi. ` 
abuela. ÉI era muy fierrero, en seguida te enseñaba a manejar las ar- 
mas, una 45, lo que sea. Y si vos querías hacer cosas, te llevaba. Un +] 
ejemplo: te enseñaba a hacer una molo [cóctel “Molotov”] y-después . 1] 
te decía Mañana, a las 6 de la tarde, esperanos en la Plaza Alsina. 
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Jantes, pintábamos y tirábamos un par de molos. Él fue el que me in- 
corporó”. 

Ceferino Fernández fue secuestrado un mes antes del operativo 
en Monte Chingolo. Cuentan que el Oso lloraba cuando entregó a 
su “querido” compañero Galleguito a los hombres del Batallón 601 
de Inteligencia militar. El Negrito morirá de un paro cardíaco du- 
rante las torturas con picana eléctrica, en el centro clandestino de de- 
tención del Puente 12, el futuro.campo de concentración “Vesubio”. 

Con el apodo de “Felipe”, Heriberto pasó a una célula de la tegio- 
nal Sur, atendida por otro Gallego : Carlos Viñas, el “Gallego 1”, 
“Fermín” o “Pitín , responsable político del Secretariado de la zona 
Sur. En la primera quincena de diciembre de 1975, Felipe aceptó 
participar en “algo grande” que estaba por hacerse. En cambio, otro 
miembro de su célula, Cachín, que tenía discrepancias políticas con 
la organización, no accedió a ser parte del operativo. 

El 21 de diciembre, Fermín condujo a Felipe a la “Casa de las 37 
Caídas”, al acuartelamiento de la Compañía “Juan de Olivera”. Allí 
conoció a los demás integrantes de su equipo de combate: “Rosita 
II”, el “Negro” y la “Flaca”. El Negro era Eduardo Alberto Delfino, 
de 25 años, sargento del ERB que estudiaba y trabajaba como obre- 
ro gráfico. La Flaca era Aída Leonora Bruchstein (“Noni”). Maestra 
alfabetizadora, de 24 años, Noni había tenido un bebé hacía dos me- 
ses. Delgada y de cutis blanco, usaba anteojos de gran aumento; era 
sargento del ERP y jefa del equipo de combate. 

La Flaca explicó la tarea asignada al grupo. Sobre el Camino Ge- 
neral Belgrano, unos cien metros al sur de la rotonda de Pasco, de- 
bían montar una contención en el puente sobre el arroyo San Fran- 
cisco, para que “no entren los refuerzos de los milicos. A los soldados 
que vengan de allá para esta zona, ¡los cortamos ahí en el puente!” 

Otro equipo de cuatro combatientes debía operar cerca de ellos. Su 
misión era montar dos contenciones sobre el arroyo San Francisco, un 
poco más al nordeste de la anterior: una en el puente de la calle Za- 
piola, y la segunda en el puente de Montevideo. El grupo tendría que 
mantener una gran movilidad. Lo integraban “Julia”, la “Gorda Ro- 

a”, “Juancito” y un militante de unos 20 años de edad, alto, de cabe- 
llo oscuro corto y. lacio, que no hemos logrado identificar. 

Zulema Attaide, apodada “Rosa”, era una mujer de unos 28 años, 
1,70 m de estatura, gorda, de cutis trigueño y cabello castaño largo 
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y lacio. Era responsable de propaganda en la célula donde tambié 
militaba Eva Mercado (“Aurora”). “Juancito” era el responsable re 
gional de Rosa. Se llamaba Pascual Alejandro Bulit, un muchack 
delgado, de 25 años, 1,75 m, tez blanca, cabello castaño claro lacio. 
con grandes entradas. “Julia”, Liliana Edith Molteni, además de ser 
la responsable de la célula de Rosa y Aurora, comandará al equipo: 
de combate recién formado. Cuando cursaba el secundario en el Ins. 
tituto 25 de Mayo, Liliana había sido elegida “Mejor Compañera” 
en la Fiesta Provincial del Estudiante. En 1975 era una hermosa mu- 
jer de 23 años, delgada, de cabello castaño rojizo lacio y muy largo, 
cutis blanco y ojos grandes de color oscuro. S 

Aurora y Julia habían estado juntas en la escuela militar del ERP- 
En los pocos ratos libres de que disponían, solían charlar entre ellas. . 
“¿Cuánto faltaba para la toma del poder?” y “¿qué quería hacer cada 
una después de la Revolución?” eran temas favoritos de su conversa- 
ción. Según sus cálculos, “faltaban unos diez años, entonces para 
1985 tomaríamos el poder”. Las expectativas de la Tana Zamponi, 
que militaba en Inteligencia, para después de ese momento eran muy 
simples: “Como no me interesan los cargos, yo quiero cocinar para 
los compañeros”. Eva Mercado, en cambio, aseguraba que “una vez 
tomado el poder, yo quiero estudiar”. Liliana Molteni, apoyándole 
la mano en el brazo, le dijo: “Cuando tomemos el poder, cada uno 
va a poder estudiar lo que quiera”. 


El 22 de diciembre, en la pieza contigua a la sala de la “Casa de 
las 37 Caídas”, comenzó la entrega del armamento. Julia y su grupo 
recibieron des pistolas 45, dos escopetas de un caño y varias grana- 
das. El equipo de la Flaca recibió un armamento más contundente. 
Aída recibió una pistola 45, dos granadas y un fusil FAL; Rosita II, 
una escopeta de dos caños, y a Eduardo Delfino le tocó otro FAL. 

Felipe recuerda que, después de recibir una escopeta de un caño 
y una carga explosiva de gelamón, “me habían dado también una 
enorme ametralladora 45, versión mexicana de esas Colt con cinta 
de balas y trípode, de tiempos de Matusalén”. Poco antes, unos ofi- 
ciales habían preguntado quién sabía manejar este tipo de armas. Fe- 
lipe contestó que no era un experto pero algo conocía. Santiago le 
dio algunas instrucciones de cómo cargar y accionarla: 

—Las balas van en una caja, la metra la tenés que desarmar y des- 
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cocinaba. Las compañeras se dedicaban a cocinar más que los com- 


pués allá la tenés que volver a armar. Hay que poner el trípode y 
locar las balas, todo eso sosteniéndola. 

Al ametralladorista (apuntador) tendría que ayudarlo otro con 
pañero (abastecedor) para llevar el cajón de munición. Felipe bauti 
zó a su Colt 45 “Rosita”, por la compañera del grupo de Julia, cuy: 
tamaño “correspondía al de la ametralladora”. 

“Ahí también me enamoré de una compañera”, recuerda Felipe. : 
“Charlamos varias veces. Yo le dije que era. obrero gráfico, ella me di 
jo que estudiaba en la facultad y que era de La Plata. Se llamaba Mar- 
garita”. Felipe la describe como “narigoncita, trigueña de pelo casta- 
ño, muy guapa; vestía una remerita celeste ya que hacía mucho calor, 
Era más bien menudita, tirando a flaca, ¡linda compañera, eh! Ella 


pañeros. Había buena onda con ella”. Felipe no sabía que se trataba 
de la “Gringuita”. También ignoraba la tragedia familiar por la que 
atravesaba Norma Finocchiaro, que a pesar de su dolor trataba de ser 
amable con todos los compañeros. 


Luego de la postergación del operativo, en el anochecer del 22, 
los guerrilleros, sentados en una larga mesa armada con tablones, 
rompieron el ayuno devorando un suculento asado que prepararon 
en la parrilla del jardín. 

El día 23 se realizó la segunda formación de la EETA El se- 
gundo al mando, el “Peladito”, arengó a los guerrilleros que, forma- 
dos en cuatro filas, escuchaban sus fervorosas palabras de aliento. Por 
último gritó las consignas: “jA vencer o morir por la Argentina! ¡Vi- 
va la Revolución! uchitenos hasta la muerte! ¡Viva el ERP!”, que 
fueron respondidas con gritos y aplausos, en medio del entusiasmo 


general, Felipe cuenta que “estuvo muy bueno, ¿entendés? Había 


muchos pibes. ¡Bue”!, yo también era un pibe, tenía 22 años. Pero 
había pibes más chicos que yo, de 16 o 17 años, estudiantes. ¡Toda- 
vía me acuerdo de la carita de los pibes!”. 

A las 17.30 comenzaron a subir al camión que los llevaría al ga- 
rage de General Pirán y avenida Mitre. Liliana Molteni, vestida con 
pantalones y camisa, iba junto a la Gorda, de pantalón rosa y cami- 
sa azul. Ambas se habían hecho unas bolsas de tela blanca, para lle- 
var las granadas, las que llevaban colgadas, atravesadas al cuerpo. Pas- 
cual Bulit, vestido con pantalón oscuro y camisa clara, llevaba una 
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istola y dos granadas. Los compañeros se despedían dándose besos 
en la mejilla. Felipe recuerda ese momento con la Gringuita, que lue- 
go subió al camión vestida con su remerita celeste de mangas Cortas 
y dos bandoleras de granadas cruzándole el pecho. “La recuerdo co- 
mo muy linda. Nunca más supe de ella”. 
En el camión reinaba el silencio, mientras avanzaba hacia el nor- 
e por la Ruta 2 atravesando Florencio Varela. Los cuarenta guerri- 
“lleros iban con su respectivo armamento. “El más jodido era yo —di- 
ce Felipe— porque tenía que llevar las balas, la caja, la ametralladora 
y el trípode. Por suerte la Rosita II me llevaba la escopeta, ya que ella 
tenía la escopeta sola”. i 
A las 18, ya en el garage, entre apurados y nerviosos, los guerrille- 
ros bajaron el armamento del camión y lo trasladaron a los baúles de 
varios autos. El grupo de Noni se apoderó de un Torino blanco. 
Mientras los coches con los ocho equipos de combate partían a sus 
objetivos, Irurzun le dijo a Aída: “Hacé, si podés, una camioneta y 
dejala en la Rotonda, porque la necesitamos para los compañeros que 
- yan al cuartel”. 

Al salir del garage, Noni iba al volante, con Rosita JI a su lado. En 
el asiento trasero viajaban el Negro y Felipe. Quizá preocupada por 
el imprevisto encargo de Irurzun, la Flaca Noni cruzó el Camino Ge- 
neral Belgrano y se desorientó. Felipe, que conocía la zona, al ver el 
ángulo nordeste del Batallón, le advirtió “¿Nos pasamos!”, pero tam- 
poco encontró el camino. 

- Durante el trayecto, según el relato de Felipe, vieron que “había unos 
tanos que estaban tomando mate en la vereda, y había una camioneta 
Chevrolet de color borravino estacionada. “¡Ahí está! ¡Eso es lo que ne- 
cesitamos?”, dice la Flaca. Entonces bajamos los cuatro y sacamos las ar- 
mas. Va el Negro y le dice al tano: Denos la camioneta que ya se la va- 
mos a traer, o se la dejamos en tal y tal lado, no se haga problema, que 
somos del ERP”. Después se saludaron los dos, ‘chaw y ‘chaw. Con to- 
da la ferretería que vio, ¡el tano estaba con un cagazo...!”. 


neta, Felipe se dio cuenta de que faltaba la caja con las cintas de mu- 

- nición. Ya era tarde para volver al garage: En lugar de la ametralla- 
dora, Felipe deberá conformarse con la escopeta que le llevaba Rosita 
IL La sargento Noni ordenó continuar la marcha. 
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Mientras pasaban la ametralladora Colt 45 del Torino a la camio- 


Esta vez con el Negro al volante, llegaron a la avenida Pasco y 
dieron cuenta de que habían pasado varias cuadras por detrás del 
cuartel. Doblaron a la izquierda, al este, para llegar a Caaguazú, don 
de toparon con la contención que los obligó a detenerse. 

—;¡Che, mirá que tenemos que seguir para la rotonda, que se nos : 
hace tarde! —se presentó el Negro. 

—Bueno, está bien. ¡Pasen rápido, pasen! —le contestó el compa- 
ñero al reconocerlo. Un guerrillero apostado al borde de la avenida 
vigilaba con un fusil FAB, mientras los demás, armados con escope- 
tas y FAL, cortaban el tránsito. La camioneta siguió por Pasco y pa- : 
só frente a la fábrica de vidrios Catorini y el hotel Molino Blanco, 
donde se estaba organizando el convoy que atacará el cuartel. 

Al llegar a la rotonda, ya había un gran movimiento. En la peque- 
ña plazoleta ubicada en la intersección con el Camino General Bel- 
grano, unos diez guerrilleros de la Compañía “Juan de Olivera” ha- 
bían instalado un puesto callejero de venta de pan dulce al lado del 
camión con el cual arribaron. Los vecinos que acudían en masa, atraí- 
dos por los precios “de liquidación”, vieron que, a medida que se aca- 
baba la mercadería, en el fondo de los canastos aparecían fusiles y es- 
copetas. La gente comenzó a correr en desbandada mientras los 
combatientes tomaban las armas y se dirigían a sus posiciones. En 
pocos minutos habían llegado cuatro vehículos más con otros tan- 
tos equipos de combate. 

El Negro tomó hacia la derecha (al sur) por el Camino General 
Belgrano y se detuvo pocos metres después en una estación de ser- 
vicio. Los empleados huyeron al ver que cuatro civiles armados ba- 
jaban de la camioneta. 

- Por indicación de la Flaca, Eduardo Delfino dejó puestas las lla- 
ves del vehículo. A menos de una cuadra estaba el puente sobre el 
arroyo San Francisco. Aída dio la orden de tomar posición. 

Ya un equipo de hostigamiento se había instalado unos cien me- 
tros al sur del puente. Tres hombres y dos mujeres jóvenes, divididos 
en dos grupos, se habían apoderado de un Rambler modelo 1961 y 
un Fiat 1500 bordó, y los habían cruzado sobre el Camino General 
Belgrano, en el cruce con la calle Catamarca, frente al barrio Villa 
Sarita. Parapetados detrás de los autos, esperaban la llegada de los 


militares. 


Elsa Barrios de Gerónimo, una vecina de la zona, de 53 años de 
edad, salía de su casa para visitar a su hermana. Ya en la calle vio que 
los colectivos que iban hacia el norte se desviaban por 12 de Octu- 
bre, rumbo a la avenida Calchaquí, por un embotellamiento. Co- 
menzaba a cruzar el Camino General Belgrano, a la altura de la ca- 
lle 817, cuando un disparo policial la hirió en la cara (en la región 
mastoidea derecha) destrozándole el conducto auditivo externo. El 
combate comenzaba con un anticipo de lo que ocurriría con dece- 
nas de vecinos. El disparo fue efectuado hacia las contenciones gue- 
- rrilleras, aunque la más cercana estaba a más de 1100 metros al nor- 
te de ese lugar. Elsa fue llevada al Hospital de Quilmes para ser 
atendida, con una fuerte custodia policial. 

Ricardo Salvador Ragone, de 20 años, 1,75 m de talla y cabellos 
castaños oscuros, trabajaba como comerciante. Ese día condujo un 
camión a la zona de Camino General Belgrano y Pasco acompaña- 
do por Luis Alejandro Garbozo, un muchacho de 18 años, piel mo- 
rena, cabellos negros y ojos pardos. Mientras descargaban los ladri- 
llos que transportaban, fueron sorprendidos por el inicio del 
operativo guerrillero. Los dos jóvenes subieron al camión para aban- 
donar la zona. Al estar bloqueado el puente del arroyo San Francis- 
co, fueron por el Camino General Belgrano hacia el norte. Después 
de cruzar Montevideo, cuando pasaban frente al Batallón 601, Ra- 
gone comprendió que estaban disparando sobre el camión. Los mi- 
litares, desde el interior del cuartel, tiraban contra todo lo que se mo- 
viera. Ráfagas de ametralladoras de distintos calibres acribillaron el 
vehículo por su lado izquierdo. El cráneo de Ragone estalló después 
de que una bala de grueso calibre le impactó en la frente. Garbozo 
tambien murió al recibir múltiples heridas de bala en el tronco y en 
la cara. El camión se detuvo a un costado del camino, frente al cuar- 
tel, prácticamente deshecho. 


Por la calle Zapiola, poco antes de las 19, Pedro Lobo conducía 
un micro Mercedes Benz de la línea 582, hacia Calchaquí. Tres cua- 
dras después de cruzar el Camino General Belgrano, notó que a unos 
cincuenta metros había dos colectivos cruzados que impedían el pa- 
so. Se detuvo y vio que uno de los micros, de la línea 266, era incen- 
diado por dos hombres armados. Pedro quiso alejarse por una calle 
de tierra adyacente. Julia, armada con una escopeta, le gritó: “¡Qué- 


235 


dese ahí, no mueva el colectivo!”. Pedro no le hizo caso, pero la Gë 
da Rosa disparó un tiro al aire con su escopeta y esta vez el condu 
tor detuvo la marcha. 

Al grito de “¡Váyanse, esta es una acción del ERP!”, Juancito y u 
compañero subieron al micro e hicieron bajar a los pasajeros. De 
pués obligaron a Lobo a volver por Zapiola al Camino General Be 
grano, donde doblaron a la derecha, para luego tomar Montevide 
Finalmente lo hicieron detenerse después de cruzar el puente sob 
el arroyo San Francisco, frente a la calle 173 Bis, donde le hicieron 
cruzar el vehículo, cerrando el tránsito. Después, los guerrilleros de 
jaron ir al chofer, les ES a las cubiertas y prendieron fuego al 
colectivo. 

El grupo de Noni ya tenía bloqueado el Camino General Biler 

no. A las 18.30 habían interceptado un camión con acoplado y obli 
garon a su conductor a cruzarlo sobre la ruta y abandonar la zona 
Después, los guerrilleros incendiaron el camión. “Como había que 
taponar eso, empezamos a parar a todo lo que venía por el Camino & 
General Belgrano —recuerda Felipe— y a als les prendíamos - 
fuego”. 

Felipe detuvo un colectivo de la línea 278 que iba a Quilmes re- 
pleto de personas que volvían de hacer las compras navideñas. Hizo 
bajar a los pasajeros, gritándoles: —“¡Váyanse! ¡Salgan de acá, que va 
a venir el Ejército y los van a matar a todos! ¡Rajen de acá!”. Mien- 
tras la gente huía despavorida, el chofer seguía sentado. 

—¡Rajá, flaco, rajá, que si no te van a amasijar! —se desesperó Fe- 
lipe. 

Carlos, el colectivero, en la actualidad sonríe cada vez que se en- 
cuentra con Heriberto y éste le recuerda: “Cuando te saqué de ahí, 
te salvé la vida a vos, ¿eh? Si no, eras boleta”. 


Poco antes de las 18.50, los guerrilleros apostados sobre el Cami- 
no General Belgrano, entre la rotonda de Pasco y Montevideo, salu- 
daron con gritos a un convoy de trece vehículos que iba rumbo al 
Batallón 601. Era la Unidad “Guillermo Pérez” que se dirigía a su 
objetivo. l 

La camioneta Chevrolet que había manejado el Negro Delfino 
ahora era utilizada por un grupo de dos hombres y una mujer rubia, 
que parada en la caja del vehículo, vigilaba el camino, apoyando so- 
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recho una pistola ametralladora Uzi de 9 mm. Bloqueabañ el. 
é de Montevideo y el Camino General Belgrano, donde una uni- 
¿del ERP había instalado además un mortero para hostigar al 
artel. Tres cuadras más al sur, en la esquina de Zapiola, se encon- 
an varios vehículos de la sanidad guerrillera, listos para evacuar 
ridos. 
Mientras ya se combatía en el Batallón 601, el grupo de Noni en- 
tró en una casa prefabricada, frente al ángulo sudeste del puente, y 
esalojó a sus moradores, que, como los demás vecinos del barrio, 
lebieron alejarse a pie por la calle de tierra La Rioj ja (paralela al arro- 
o). Sobre la tierra, ocultos en un pequeño espacio que había deba- 
o del piso de la casa, se instalaron algunos fusileros del ERP. Otros 
nstalaron una ametralladora detrás del tanque de agua, mientras 
“otros se parapetaban detrás de los vehículos cruzados sobre el cami- 
“no. Entre éstos estaban el Negro Delfino y Noni Bruchstein. Rosita 
“II y Felipe se ocultaron bajo el puente. En la contención ya había 
‘una docena de combatientes, pues al grupo inicial se agregaron otros 
guerrilleros que llegaron de la rotonda de Pasco. Noni ahora tenía a 
su cargo a cinco compañeros. 

Mientras esperaba la llegada de los militares, Felipe vio el vuelo 
: rasante de los helicópteros artillados de la VII Brigada Aérea de Mo- 


` rón que ametrallaban a sus compañeros en el cuartel. 


La Compañía A del RI 3 y la Sección 1 del Escuadrón 10 de La 
Tablada llegaron a las contenciones del ERP a partir de las 20.10. 
“Durante el camino de marcha, a lo largo del recorrido desde La Ta- 
blada, tuve siete emboscadas”, recuerda el teniente Ezcurra. “Como 
la orden que tenía era llegar al Batallón 601, no me entretuve en las 
emboscadas. [...] De los obstáculos intermedios que fueran quedan- 
do a mis espaldas se iban a ir encargando las tropas que venían de- 
trás. Yo me enteré después que, en dos casas próximas al camino por 
donde teníamos que pasar, había gente que las ocupaba y que nos 
iba a agredir con fuego, con disparos. Pero nosotros íbamos tan rá- 
pido, que los tomamos de sorpresa y pasamos. En otros lugares pa- 
samos tan rápido que ni siquiera les dimos tiempo a preparar el obs- 
táculo. Vimos que estaban preparando los camiones, pero como mi 
misión no era contrarrestarlos a ellos, sino llegar al objetivo, pasa- 
mos de largo”. 
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, 1 blindados del Escuadrón 10 y el resto de las subunidades del RI 3 


Detrás de las cinco pickups de la Sección 1, venían los vehículo 


En el punto de hostigamiento de Catamarca y Camino General Be 
grano, un M-113 embistió al Fiat 1500 que cerraba el paso. El blin 
dado aplastó al auto, pero no pudo continuar avanzando. “No po 
dían llegar porque estaba todo taponado”, recuerda Felipe. 

“Había un gran congestionamiento de automóviles, todos vacíos 
—confirma el teniente Ezcurra—. Nos detuvimos cerca del cruce d 
un arroyo. En ese lugar había un camión que bloqueaba el puente 
por lo que no podíamos pasar. O era por el arroyo, que lo teníamos 
que hacer a pie, o a través del puente. [...] Ahí yo recibo la orden de 
retirar el camión del puente y proseguir mi marcha con los vehícu- 
los de la sección. Me debo haber parado aproximadamente a unos | 
cien o ciento cincuenta metros del puente. Ahí dejamos los vehicu- + 
los en un.costado, desembarco a la gente y organizo el ataque”. ls 

Los 55 hombres del teniente Ezcurra disponían de un armamen- ` 

to muy superior al de los guerrilleros. Fusiles FAL, escopetas Ithaca, 
dos lanzacohetes portátiles (aunque de difícil transporte por sus di- 
mensiones) y dos ametralladoras. “Los lanzacohetes eran portados 
cada uno por un soldado que podía disparar desde cualquier lado. 
Eran cañones de 90 mm, parecidos a una bazuka pero de dimensión 
un tanto mayor. Las dos ametralladoras eran MAG de 7,62 mm. 
Nuestra misión era conquistar el puente para retirar el obstáculo [...] 
y llegar a la otra orilla para que los que venían detrás nuestro pudie- 
ran proseguir con su marcha. Yo estaba controlado, calmo, pude ver 
la zona, pude apreciar la cantidad de gente que tenía enfrente mío 
(calculo que deben haber sido unas quince personas). Pude imagi- 
narme lo que debía hacer y cómo hacerlo. Iniciamos el ataque [...], 
produciéndose un gran tiroteo”. 

Ezcurra dividió a sus hombres en tres grupos. Los dos de los flan- 
cos debían aproximarse a la orilla del arroyo para, con su fuego, apo- 
yar el avance del grupo que iba por el medio del Camino General 
Belgrano. Disparando con su FAL, el teniente Ezcurra avanzaba aga- 
zapado, al frente del grupo central: “Debía pasar el puente y apro- 
ximarme a la otra orilla para que los grupos laterales me sobrepasa- 
ran luego y ocuparan el otro lado del puente. Visualizo una ráfaga 
de ametralladora que iba dirigida hacia mí. El fuego estaba orienta- 
do desde un tanque de agua ubicado a mi derecha. Escuché el rui- 
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o típico que hacían sus ráfagas. Via una persona con la ametralla- 
ora que tiraba y vi gente sobre el puente y abajo del puente, que 
tiraba hacia nosotros. Yo los podía ver. Nosotros tiramos, y bueno... 
nuestro poder de fuego hizo que me permitiera avanzar con tran- 
quilidad”. 
Felipe recuerda que “ellos empezaron a tirar. Había llegado una 
-tanqueta que se puso adelante, y para tirar se tenían que poner de 
costado, en la banquina. Tiraban con la tanqueta y los milicos de in- 
fantería también. Por suerte, ya la gente se había ido, nosotros ha- 
bíamos rajado a toda la gente. Éramos los milicos y nosotros, y ahí 
nos empezamos a dar”. 

Los pocos disparos que efectuaba Heriberto con su escopeta eran 
respondidos con intensas ráfagas de ametralladoras MAG y antiaé- 
reas Browning de 12,7 mm. Los vehículos atravesados en el camino 
no podían soportar semejante andanada. “Lo que más se sentía era 
la mierda esa de la tanqueta que nos tiraba y los proyectiles explota- 
ban cerca. Aunque tampoco eran grandes explosiones”. Posiblemen- 
te, se refiere a las armas de 90 mm del Ejército. 

El teniente Ezcurra llegó al puente, donde el camión y su acopla- 

- do, todavía ardiendo, formaban una V invertida. Los soldados avan- 
zaban por los flancos, aplicando “las técnicas que nosotros sabemos: 
ocultarse, caminar agazapado, llegado el momento arrastrarse o ga- 
tear”. Ezcurra ya estaba del otro lado del camión cuando un guerri- 
llero salió de abajo del puente y le disparó dos escopetazos en diago- 

- nal sobre su flanco derecho. “Me pegó dos tiros de escopeta después 
que yo lo había sobrepasado. Uno me impactó en la cara interna del 
brazo izquierdo y me rozó la mandíbula y el otro me dio en la ma- 
no derecha. El disparo en el brazo izquierdo me hace impacto de lle- 
no, me afecta el nervio y eso me produjo como una descarga eléctri- 
ca que me voltea y pierdo el conocimiento”. 

El soldado Jorge Novosak fue herido por un disparo en el tobillo 
derecho. Otro militar recibió un impacto de bala en el casco. Sólo 
después de terminado el combate se dará cuenta de lo cerca que es- 
tuvo de la muerte. 


Poco después de comenzado el asalto del teniente Ezcurra, sobre la 
zona convergieron los blindados del Escuadrón 10 y el resto de las sec- 
ciones de la Compañía A, que de inmediato se sumaron al ataque. 
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gento primero Piñeyro. Durante el avance, el teniente primero Jy 
Luis Spinassi fue herido gravemente en el vientre por una ráfaga 
ametralladora. Fue trasladado de urgencia al Hospital Militar, d 
de falteció apoco de llegar. Según comentarios de algunos soldad. 

“Spinassi recibió tres impactos de bala, uno en el estómago, y eso ] 
mató”. Otro militar afirmó que “al teniente Spinassi lo mató un 
mujer guerrillera”. 

Felipe, ubicado a la derecha de la contención, arrojó su única ca 
ga de gelamón. “Era un plástico con una mecha para prender; la t 
ré pero no sé si explotó”. Los blindados se recostaban sobre la ban 
quina derecha del camino para hacer fuego sobre el puente; ] 
principal andanada cayó sobre el flanco izquierdo de la posición gue- 
rrillera. En ese costado del puente, debajo del cual estaba parapeta: 
do Felipe, todavía hoy se pueden observar los impactos de las armas 
de distintos calibres que atravesaron el grueso metal de la construc- 
ción. Durante el ataque, Eduardo Alberto Delfino cayó acribillado 
a balazos. Antes de desplomarse sobre el pavimento, el Negro ya es- 
taba muerto. 

En ese momento, un helicóptero se sumó al ataque. Los guerri- 
lleros sufrieron más bajas. Felipe, al sentir que no podía sostenerse 
bien, miró para abajo y vio que en lugar de uno de sus pies había una 
masa sangrienta informe y retorcida. “Estando parado disparando, 
me pega una bala o una esquirla, pero como estaba con la sangre ca- 
liente no me di cuenta. Me di cuenta después, cuando me veo da pa- 
ta hecha mierda. Entonces ahí me tiro, como si estuviera muerto”. 

A las 20.40, tras un largo enfrentamiento, los militares lograron 
silenciar la posición guerrillera. Aída Bruchsteín había ordenado el .: 
repliegue de su equipo. Al ver que “los tanques se encuentran a cin- 
cuenta metros, Nora da la orden de retirada”, señala un testimonio 
publicado en Estrella Roja. 

Cuando el teniente Ezcurra recuperó el conocimiento, ya había si- 
do sobrepasado por su sección, mientras el resto de la Compañía A se 
aproximaba al puente. “Cuando me recupero, veo gente caída, no sé si 
estaban heridos o muertos. Había tiros y mucho humo todavía. Como 
estaba perdiendo mucha sangre, me hago un torniquete en el brazo. Me 
lo hice con la mano y con los dientes. Nosotros llevábamos un paque- 
te de curaciones individuales, y yo lo desarmé y me lo até no sé cómo”. 
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El puente ya había sido tomado cuando el teniente herido retro- 
ió. “Allí me encuentro a mi jefe de Regimiento [Minicucci] que 
je indica me traslade hacia un lugar donde hay un vehículo de la 
olicía de la Provincia de Buenos Aires que me lleva a: un dispen- 
rio municipal, donde me hacen una transfusión de sangre”. Ez- 
urra, que presentaba fractura expuesta de húmero y una seria le- 
ión neurovascular, será luego trasladado al Hospital Militar para 
“ser operado. 

Soldados de la Sección 1 comentaron que “fue un tiroteo muy in- 
tenso, había mucha gente. Estuvimos aproximadamente cuarenta 
-minutos para poder pasar al otro lado de la orilla” [en realidad, fue- 
-ron treinta minutos]. El teniente Ezcurra agrega que “después que 
mi gente pasó la orilla, fueron sobrepasados por el resto de la com- 
pañía, y ellos se incorporaron como la última sección de la colum- 
na, llegando al cuartel después que la unidad entró en combate den- 
tro del Batallón. Mis soldados [...] contaron que lo que lo que 
nosotros habíamos practicado se pudo cumplir bien, a la perfección; 
por ejemplo, las técnicas de combate. La capacitación que ellos reci- 
bieron a lo largo del año, [...] se pudo aplicar con éxito. Personal- 
mente considero, si tengo que juzgar a los combatientes del otro la- 
do, los califico con un puntaje muy alto porque para mí fueron 
valientes. Los que murieron, dieron su vida por un ideal”. 


Como el grupo guerrillero había sido dispersado, sufriendo por lo 
menos tres bajas (dos muertos y un herido que quedó en el lugar), 
sólo dos combatientes de la unidad de Noni consiguieron llegar a la 
rotonda de Pasco. Aída, que ignoraba lo ocurrido con los ausentes, 
les dijo a sus compañeros: “Ustedes vayan, yo voy a buscar a los que 
faltan”. 

La Flaca regresó sola al lugar de la contención, mientras los sol- 
dados removían el camión incendiado y los vehículos militares co- 
menzaban a desplazarse sobre el puente. “La zona estaba invadida 
por el enemigo, pero lo intenta, sabía que era prácticamente impo- 
sible salir de allí, pero ella era responsable de su grupo, responsable 
de sus vidas”, relató un ex militante. Como no logró localizar a los 
combatientes de su grupo, se ocultó cuerpo a tierra esperando a que 
pasase el peligro. Luego de esconder el FAL en el fondo de una zan- 
ja, Noni comenzó a arrastrarse hacia el sur, tratando de llegar a la ca- 
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granada que no había llegado a arrojar durante el combate. : 

Felipe “seguía tirado, medio muerto, medio escondido, debajo del 
puente. Ya no se escucha más nada de nosotros. Se ve que los com-* 
pañeros o estaban muertos o... no sé, se habrían retirado. A Rosita“: 
TI no la veía, así que me quedé ahí, al lado del arroyo, abajo del puen-. 
te”. Escuchaba a los militares que se gritaban entre ellos: “Ya está! 
¡Ya está liquidado!”. Uno decía “¡Dale!”, otro respondia “¡Nooo!”, y“. 
un tercero “¡Vamos, arrancá!”. Según Heriberto, “renían mucho ca- ` 
gazo los tipos, porque nosotros uno o dos les bajamos. Preguntaban * 
“¿Y el teniente Fulano, dónde está”. “No sé, loco, no sé”, respondían 
acusadas: Después gritaban “Vamos, vamos, ¡pero no arrancaban!”. 

Finalmente fue impartida la orden de avanzar, y los refuerzos de 
La "Tablada cruzaron el puente. “Los tipos me habrán visto —dice 
Macedo—; yo estaba ahí tirado hecho mierda y habrán pensado “És- 
te estará muerto” y siguieron de largo. Yo me quedé tendido ahí. A 
todo esto se iba haciendo de noche. Escuchaba los tiros allá [en el 
cuartel]. Acá ya fue todo silencio”. 


EL- CRUCE DE MONTEVIDEO 


Durante el enfrentamiento en el puente sobre el arroyo San Fran- 
cisco, entraron en acción los efectivos de la Policía provincial pertre- 
chados para combate, que aguardaban ocultos en el frigorífico Pen- 
ta, a las espaldas del grupo de Noni, al noreste de la rotonda de Pasco. 
Los policías salieron al Camino General Belgrano hacia el puesto de 
hostigamiento en la calle Montevideo. 

La pickup Chevrolet de color borravino se desplazó al sur por el 
Camino General Belgrano, para enfrentar a la policía. A la altura de 
la calle 118 comenzó el tiroteo. Según un agente de la Policía pro- 
vincial que participó del enfrentamiento, los tres guerrilleros resul- 
taron muertos. Sin embargo, la mujer que disparaba con la Uzi so- 
brevivió al combate, durante el cual por lo menos un policía resultó 
herido. 

| Los agentes avanzaron hacia Montevideo. En la posición del ERP 
había apostados dos grupos de cuatro guerrilleros cada uno. El pri- 
mero había llegado a las 18.30 en un Ford Falcon blanco, que fue 
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cruzado sobre el Camino General Belgrano. Luego los insurgentes 
instalaron un pequeño mortero sobre el chasis de un viejo Ford A 
ue estaba en el lugar y comenzaron a disparar contra el Batallón 
601. El arma era manejada por una de las dos mujeres del grupo: la 
“Negra” Silvia Ana María Gatto, mientras que “Mario”, un experi- 
mentado cuadro político de la regional Capital, con una escopeta 
12.70 la cubría desde atrás. A pocos metros se encontraba parapeta- 
¿do el segundo equipo de combate que, al mando de Julia, ya había 
bloqueado los dos puentes del arroyo San Francisco sobre las calles 
Montevideo y Zapiola. 

Un segundo grupo de policías comenzó a asaltar la posición gue- 
rrillera. Lo hacían desde el matadero de ovejas ubicado en la esqui- 
na sudeste del cruce de Montevideo y la Ruta Provincial 14. Duran- 
te el tiroteo, una de las cargas del mortero estalló en las manos de la 
Negra, matándola y destrozando su cuerpo. 

Juancito intentó arrojar una granada, de las que había “arreglado” 
el Oso Ranier. Trató de encender la rudimentaria “mecha” (de cua- 
tro fósforos adheridos), sin lograrlo. Mientras trataba de descubrir la 
falla, le explotó encima, arrancándole la maño izquierda y desfigu- 
rándole el rostro. Pascual Bulit se desplomó en la calle. Sus compa- 
ñeros lo dieron por muerto. Varias esquirlas de la explosión hirieron 
a la Gorda Rosa Attaide, que estaba a su lado. La guerrillera cordo- 
besa, sin embargo, siguió disparando con su escopeta. 

Los policías también sufrieron bajas. Durante los combates en las 
distintas contenciones del sur del Gran Buenos Aires, desde el Ca- 
mino Negro hasta el Camino General Belgrano, resultaron heridos 
el agente Nicanor Peledo, el cabo José Santillán, el sargento Carlos 
Escobar, el oficial inspector Carlos Nelson Recanatini y el subcomi- 
sario Rómulo Ferranti, todos ellos de la bonaerense. 


- Alas 20.45 la Compañía A del RI 3 y la Sección 1 del Escuadrón 
10 de Caballería Blindada llegaron al cruce de Montevideo. Las po- 
siciones de los guerrilleros sobrevivientes fueron acribilladas con fu- 
siles FAL, láanzacohetes, ametralladoras MAG y Browning montadas 
sobre los vehículos acorazados M-113. 

La Gorda sintió un violento golpe en el cuerpo que la derribó. 
Una bala de grueso calibre le había dado en el pecho izquierdo, aun- 
que sin penetrar al tórax. Frente a la situación insostenible, Mario y 
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Julia ordenaron a sus compañeros que se retirasen. La posición 
ERP había sido dispersada. Cuatro guerrilleros lograrán escapar, co 
rriendo hacia la villa Santa María, frente al cuartel. 
El Parte de Combate del Regimiento de Infantería 3 señala escug 
tamente que a las 20.45 “se enfrenta otra interceptación defendid 
por tres o cuatro individuos. La fracción cabeza la ataca poniend. 
fuera de combate a dos extremistas que la defendían”. Posteriormen-: 
te los militares atravesaron Montevideo y avanzaron hacia el portón: 
de entrada del Batallón. 
La Policía revisó entonces los cuerpos de los insurgentes abatidos 
en el reciente tiroteo. Uno de los agentes notó que Pascual Bulit, a 
pesar de sus graves heridas, seguía vivo. El dirigente del PRT fue tras- 
ladado inmediatamente eri un patrullero a una unidad regional del 
Gran.Buenos Aires, perdiéndose su rastro por lo menos durante vein- 
ticuatro horas. En un testimonio publicado en El Combatiente se afir- 
ma que “un compañero que había perdido su brazo al recibir una- ` 
granada fue dejado en el patio de la Unidad Regional de Lanús [de 
la Policía provincial] para que se desangrara. Como el compañero no 
se moría fue trasladado y arrojado al Riachuelo y como aún no se 
moría, ya que con un solo brazo logró nadar y mantenerse a flote los 
milicos [sic] lo acribillaron a balazos”. El autor no logró confirmar 
esta versión. Sin embargo, el prontuario número 3716 de la Prefec- 
tura Naval describe el hallazgo en el Riachuelo, el 24 de diciembre, 
de un cuerpo al que le faltaba la mano izquierda, y que muy poste- 
riormente será identificado como Pascual Alejandro Bulit. 


ELUDIENDO EL PATRULLAJE 


Heriberto Macedo se iba levantando poco a poco. Con el pie iz- 
.quierdo completamente destrozado y soportando el dolor, Felipe cru- 
zó el arroyo y, pasando por debajo del puente, salió desarmado ha- 
cia la esquina de La Rioja y Camino General Belgrano, eludiendo la 
custodia del soldado que vigilaba el lugar. “El arroyo estaba lleno de 
sangre —recuerda el ex guerrillero—. Yo lo cruzo y me encuentro con 
el barrio. Ahí me meto en la primera casa”. La cuidada y muy bien 
pintada vivienda prefabricada, perteneciente a un joven que trabajá- 
ba de chofer, ahora tenía sus paredes perforadas por decenas de agu- 
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‘os de distintos tamaños. Era la misma que había servido al ERP 
mo punto de hostigamiento. 
“De ahí, como podía, paso por un alambrado que estaba roto y 
‘pe meto en la segunda casa, que es un ranchito [perteneciente a un 
brero del frigorífico Penta] y me quedo ahí. No había. nadie en la 
sa ni en todo el barrio. Me meto en un galponcito donde estaba el 
año, y un perro negro y grandote que había me empezó a ladrar. 
En eso se escucha la voz del milico de custodia: ¿Quién anda por 
¿92 

El soldado dio la alarma y llegó una patrulla militar, que entró en 
a primera vivienda destrozando todo a su paso, incluidos los mue- 
bles. “Los milicos también tenían miedo —prosigue Felipe—; llegó 
"ban hasta ahí pero no se metían. El alambrado no lo pasaban. No 

“querían saber nada; sólo alumbraban con la linterna. Cuando alum- 
“braban, lo vieron al perro y dijeron “No, loco, ¡es un perro! No pasa 

< pada’, y se fueron”. 

Cuando la patrulla se retira, Felipe sale del galponcito y entra en 
la segunda vivienda. Era una casita muy limpia, con pequeñas cor- 
tinas en sus puertas y ventanas. “La herida me dolía mucho, ¡me ar- 
día cualquier cantidad! Yo pensaba: ¿cómo mierda zafo de acá? Que- 
ría llamar y pedir ayuda, pero en esa época nadie allí tenía teléfono”. 
Había perdido mucha sangre, y como consecuencia dé la hemorra- 
gia “nunca tuve una sed tan fuerte. Agarré uno de esos botellones de 
agua panzudos que había, y me lo tomé todo. Y como tenía sangre 
por todos lados, agarré una sábana de ahí y me envolví toda la pata. 
Después me metí en la cama. ¡Pobres! ¡Les ensucié toda la cama con 
sangre!”. 

Heriberto Macedo pasará la noche refugiado en esa casa. 


Zulema Attaide, la “Gorda Rosa”, a pesar de su herida, había lle- 
gado al Barrio LAPI, donde algunas personas la llevaron a una casa. 
Los vecinos le hicieron una curación de la herida, le dieron ropa lim- 
pia para cambiarse y algo de dinero para viajar y salir de la zona. La 
Gorda burló las patrullas militares y llegó a la Capital, al barrio del 
Once, donde a medianoche tomó un Ómnibus de la empresa Che- 
vallier, con destino a la ciudad de Córdoba. 

Por la mañana, Zulema Attaide, por casualidad, se encontró en la 


calle con Ana María Sívori, esposa de Enrique Gorriarán. Al verla he- 
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rida, Ana la llevó de inmediato a la casa de un joven matrimoni 
médicos que colaboraba con el ERP Una testigo señala que “Ped 
Estela le sacaron las esquirlas con una pinza de depilar”. Después 
bo que operarla para extraerle la bala del pecho que “tenía destrui 
De ahí, la Gorda fue llevada a su casa en Villa Libertador. 

Ya repuesta, la Gorda Rosa volverá al Gran Buenos Aires, don 
hizo pareja con José”, un militante de zona Sur. A la salida de y 
acción de propaganda armada en la Rigolleau, la policía, oculta: 
los techos de la fábrica, abrió fuego sorpresivamente. Mientras sis 
compañeros lograban escapar, Zulema Attaide, con varios impac 
de bala en su espalda, cayó para siempre. 


Yendo al sur por una calle de tierra paralela a la Ruta Provinci 
14, Aída Bruchstein atravesó los arroyos San Francisco y Las Piedras 
tratando de llegar a la calle 12 de Octubre. Cerca de ahí estaba la cå 
sita donde vivía con su compañero, Leonardo Adrián Saidón, que : 
también participó en el operativo, y su bebé de dos meses, Huguito. 

Un ex combatiente asegura que “la Flaca se refugia en una casa de ` 
la villa [posiblemente Villa Primavera]. Aguanta ahí hasta el otro día. 
La gente de la casita la cobijó”. Laura Beatriz Bonaparte, en cambio, 
está convencida de que su hija Noni “había pasado toda la noche es- 
condida en unos pajonales”. 

Cuando comenzaba a amanecer, Noni se cambió el pantalón y la 
camisa por un vestido floreado que le había prestado su madre y que 
llevaba en el bolso. Después, la Flaca salió a buscar a sus compañe- 
ros. Algunos podrían haberse escondido como ella, otros podrían es- 
tar heridos y necesitarían su ayuda. Tendría que apurarse porque 
pronto comenzarían los rastrillajes del Ejército. 

Controlando sus emociones y con toda la naturalidad que pudo, 
Noni comenzó a caminar. 


“Al otro día volvió la gente del barrio —recuerda Heriberto Ma- 
cedo—. Viene el dueño de la casita donde yo estaba, y creyendo que 
estaba ahí su hijo, pregunta: 

—¡Che, Diego, estás ahí?” —y me vio—: Pero.. . ¡vos no sos mi hijo! 
¿Sabés lo que pasa? Se armó un despelote bárbaro y me metí 


acá. 


—¡Ah! ¿Qué te pasó? 


-Y, tengo un problema acá, tengo todo dormido el pie. 
Y el hombre les avisa a los vecinos que “hay un chabón, así y así. 
tonces viene un 7ilico, conocido de ellos. 
¿Dónde está el arma? —pregunta. 
—¿Qué arma? Yo no tengo ningún arma. ¡Yo vine a esperar a mi 
via y me cagaron a tiros! —le digo, y el tipo se fue. 
“El muchacho que trabajaba de chofer, dueño de la casilla de la es- 
uina, me dijo: Bueno, loco, lo siento mucho... Hermano, ¡perdis- 
r”, Un vecino dijo: 
—Mairá, nosotros te podemos conseguir una ambulancia del Hos- 
ital de Quilmes. No te podemos sacar porque está lleno de 21licos 
por todos lados. —Todos se daban cuenta de que el herido pertene- 
cía a la guerrilla. —Lo máximo que podemos hacer es eso. ¡Por lo 
menos tenés la vida! Más de eso no nos pidas, porque no podemos 
hacer más nada. ¡Esto está lleno de »milicos —Alrededor de Felipe se 
habían juntado los vecinos y trataban de darle ánimos. “¡Fuerza, fuer- 
zal”, le decían. 

: Heriberto fue trasladado en una ambulancia al Hospital de Quil- 
mes, donde fue internado. La guardia del hospital recibió a cinco 
ersonas con heridas de bala. “En la sala común había unos cuantos 

heridos. Uno con un tiro en el estómago, otro, un carnicero, estaba 
rave. A mí me llevaron a Traumatología. Entré con nombre y ape- 

Hido (llevaba mi documento pegado con cinta adhesiva adentro, en 

el cuerpo). Me ponen un yeso y me tienen casi una semana ahí”. 

Felipe, a quien ya le habían puesto una custodia policial, recono- 
ció a “Rosita”, una paraguaya vecina suya (“vive acá, a dos cuadras”), 

-que trabajaba como enfermera en el Hospital. “Le digo: Yo vivo acá, 

avisale a mi mamá?, y ella fue a la casa. Después me enteré que Pitín 

le había dicho a mi mamá que yo había perdido. Entonces viene mi 

vieja y se puso a llorar, muy contenta de que estaba vivo. Ella sabía 

algo, que andaba en eso. Después le di el teléfono de la fábrica de mi 
papá a un enfermero, pero me cagó. Le dio el número a los milicos, 
que fueron a buscarlo y lo interrogaron. 

“Un solo policía tenía de custodia, así que por ahora estaba todo 
tranquilo. Como estaba en bolas, mi vieja me tuvo que traer panta- 
lones y todo. En el ínterin se acerca este enfermero y le pregunto si 
conoce algún abogado (yo quería sacar un recurso de habeas corpus). 
Me dijo que conocía a un abogado radical de apellido Persico, y mi 
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viéja fue a verlo. Yo le hago el escrito del habeas corpus pero no 
hago cargo’, le dice el abogado a mi vieja. La cuestión es que ella p 
sentó el recurso y también le tuvo que dar unos mangos al abogad 


Macedo tenía antecedentes penales. “Antes, yo ya había caído į pr 
so dos veces y tenía una causa. En 1974; er Pompeya, los compañ 
ros tiraron volantes invitando a los Montoneros a no claudicar y s 
guir con la lucha armada, porque ellos habían levantado la lucha 
después el Viejo” [Perón] los trató de ¿mberbes y la mar en coche. , 
mismo tiempo, nosotros salíamos, después de una reunión, del ] 
cal del MSB [Movimiento Sindical de Base] y juntamos los volantes 
que quedaron en el piso en la plaza de Pompeya. Y ahí viene la cana 
y nos detiene. Un tipo grande, morocho, que era sargento ayudan: 
te, nos agarra a Pitín y a mí (yo había puesto los volantes en una ca 
rerita que se usaba en ese tiempo), y nos llevan a Coordinación Fe: 
deral. Allá nos interrogan, y yo les digo que ‘pasaba por ahí justo 


cuando tiraron los volantes’. “¿Y a éste, de dónde lo conoce”. “Del... |: 


barrio”, les digo. Nos cagaron a palos, pero si eran los milicos, nos vol- 
8 5 P P 


tean. Estaba el comisario ese que no quería que las parejitas rasquen |. 


en las plazas. ‘Tenés suerte porque está el “Viejo”; si no, ya eran bole- ` 
ta”, nos decían. Estuvimos en un calabozo dos o tres días y después 
nos llevaron al juez [Nocerti] Fasolino”. 

—¿Y todo eso [los periódicos El Combatiente y Estrella Roja] es su- 
yo? —preguntó el juez. 

—¡No!, eso me lo dieron por ahí —dijo Heriberto. El juez fede- 
ral Alfredo Nocetri Fasolino consideró que no había suficientes prue- 
bas para mantener detenidos a Felipe y Pitín. Los liberó, pero prosi- 
guió la causa, caratulada como “Asociación ilícita e incitación a la 
violencia”. 

“Después caí preso otra vez. Había compañeros de Telefónicos y 
de otros gremios, que habían puesto un local grande del MSB en Al- 
magro, pero precisaban mesas, sillas y todas esas cosas. Entonces se 
nos ocurrió a nosotros, que estábamos con la camioneta de un com- 
pañero de Telefónicos, 1r a buscar esas cosas a nuestro local de Pom- 
peya. Nosotros no sabíamos que justo ese día a nuestro local le ha- 
bían puesto un caño los fachos y lo habían incendiado.. Cuando 
llegamos allá, no lo vimos al milico que estaba de custodia y, ¡tácate!, 
nos agarran: 
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OS están haciendo ahí? ¡Quédense quietos! —Otro me dice: 
¿—¿Otra vez vos acá? ¡Loco, vos no aprendés, siémpre estás en la 
sma, siempre igual! a el milico grande, el sargento ayudante 
e nos detuvo con Pirín. 

A los cuatro nos llevan a la comisaría de Caseros. El muchacho 
ue hacía el flete gritaba: “¡Yo no tengo nada que ver con todo esto, 
o vine a hacer el flete”. Después vino un tipo de Coordinación Fe- 
eral, nos echó un vistazo, ¡y chau!, nos largó otra vez a todos. Creo 
“que el problema era racial: si fuéramos blancos, de clase pequeño- 
:burguesa, no nos hubieran soltado. Igual la mano venía Hoja toda- 
vía, aunque todo esto quedó asentado”. 


El Ejército, al tanto de los antecedentes policiales de Heriberto 
Macedo, allanó la casa donde vivía con su madre. “Tenía ropa de la 
fábrica (en ese tiempo te daban ropa verde). Entonces le muestran a 
‘mi mamá el pantalón y la camisa y le dicen: “¿Ve?, ¡su hijo es mon- 
“ronero!”. Revisaron todo y al no encontrar bd: se llevaron hasta las 
fotos del Che y de Sandro que tenía en la pared. Después, los mili- 
tares fueron a verlo a mi viejo y vinieron a buscarme al Hospital. 

“Al principio yo estaba en una habitación con todos los enfermos. 
Después van sacando a los enfermos de a poco, hasta que quedo yo 
solo y los milicos. Antes había uno solo, después ponían dos o tres, 
al final ya había cuatro o cinco milicos custodiándome. Ahí el médi- 
co encargado de Traumatología tira la bronca. Me quería echar a to- 
da costa, no se bancaba más tanta custodia para un solo tipo”. 

Finalmente, un grupo de policías uniformados entra en la sala. 
Sin decir palabra, le vendan los ojos, lo envuelven en una sábana y 
lo cargan entre varios. “Yo pataleaba y gritaba, la gente de ahí mira- 
ba, yo me daba cuenta. Me sacan de ahí vendado, me ponen en una 
camilla y me meten en una ambulancia, pero del Ejército. Era una 
ambulancia vieja, del tiempo de ñaupa. Adentro de la ambulancia 
me ponen con tres o cuatro soldados que me cagan a palos”. El in- 
terrogatorio comenzó inmediatamente, dentro del vehículo: 

—¿Quién es tu responsable político? 
—¡Yo no tengo ningún responsable político! ¿A dónde me llevan? 
— Y a vos qué te importa, sí igual te vamos a marar! 
“Cuando la ambulancia llega, me meten en un lugar y veo que 

hay varios edificios. Por los comentarios que escuché después, está- 
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bamos en el Regimiento de Infantería 3 de La Tablada. Ya era en 
de 1976. Cuando me interrogan, me pegan, pero no en la cara, 
en la cabeza, los hombros y los brazos. Después un médico me re 
sa. Me mira y me cachetea las mejillas. “Está bien, ¡llévenselo”, di 
Y de ahí me llevaron a la cárcel”. 

A mediados de enero, Felipe fue legalizado y encerrado en De 
to, hasta el 23 de abril de 1983. Heriberto Macedo tuvo después qu 
pasar por un período de dos años de libertad vigilada, antes de. 
gresar definitivamente a su hogar. En la cárcel, por la grave heríd 
sufrida en combate, los demás presos políticos lo bautizaron “el På 
ta”, y de esta forma lo llaman sus amigos hasta el día de hoy. 


Los relatos de Heriberto Macedo, Daniel De Santis y otros militantes, y los del 
teniente Guillermo Ezcurra y ex soldados corresponden a conversaciones con el au 
tor. Datos de la conversación entre Hugo Irurzun y Daniel De Santis se encuentra 
en el libro de Eduardo Anguita y Martín Caparrós, La voluntad. El asesinato de Pas- 
cual Alejandro Bulit es mencionado en El Combatiente, n° 198, miércoles 7 de ene-' 
ro de 1976. Otros datos fueron incluidos en Estrella Roja, n° 68. También se con- *=: 
sultaron los diarios de Buenos Aires de los días siguientes a las acciones. 

En las listas del ERP posteriores al combate, el nombre de Heriberto Macedo fi- ~ 
gura entre los desaparecidos durante la batalla de Monte Chingolo, ya que su cap- = 
tura fue ocultada por la Policía y el Ejército durante varias semanas. 
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CAPÍTULO 12 


El flanco izquierdo 


En el mediodía del 23 de diciembre, un camión Mercedes Benz 
1112 de color azul se dirigía de Florencio Varela hacia San Martín 
en uno de sus viajes. de reparto de gaseosas. Poco después de las 13, 
u conductor vio que un Ford Falcon blanco se le atravesaba en la 
“ruta. Del auto bajaron dos civiles armados y el camionero tuvo que 
detenerse. Antes de que pudiera reaccionar, uno de los hombres su- 
T- bió ala cabina y se sentó a su lado. Mientras lo apuntaba, le dijo “So- 
mos del ERP” y le ordenó seguir al Falcon. 

© Comenzaron así un largo periplo, que primero los llevó a Lomas 
de Zamora, donde se les sumó un tercer hombre. Siguieron dando 
vueltas por la zona sur del Gran Buenos Aires. Parecían estar “ha- 
ciendo tiempo”. En una villa de Lomas se detuvieron junto a una 
humilde vivienda. Allí se sumaron dos mujeres jóvenes y el guerri- 
llero le indicó al chofer del camión: “Ahora vamos a la Ruta 205 y 
de ahí a Glew”. 

En esa localidad, la caravana se engrosó con un Peugeot 504 co- 
lor crema y se detuvieron para que algunos guerrilleros cambiaran 
de vehículos. Luego continuaron la marcha por una polvorienta ca- 
lle de tierra que los llevó hasta un campo, y finalmente pararon fren- 
te a una finca. De ella salieron más civiles armados; entre ellos, “una 
mujer-que daba órdenes; era muy firme y también muy linda y sim- 
pática”. Sus compañeros la trataban respetuosamente de “teniente”. 
Era Silvia Gatto, la teniente Inés. El camionero le oyó dar la orden 
de subir los fierros a la caja descubierta del Mercedes: dos morteros 
con proyectiles, dos ametralladoras Coli con trípode, modelo 1928, 
y una parte del armamento que usará la Unidad “Guillermo Pérez”. 

Tras cargar las armas, la caravana se dirigió al norte, hacia la Ca- 
pital. Luego de un largo trayecto, el Falcon se atravesó en el cruce de 
Montevideo y Camino General Belgrano. Inés y otros tres guerrille- 
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“LA COLUMNA 


“nero fue encerrado en la lavandería, donde quedó solo por unos mi- 


ros descendieron y alistaron su posición de combate, en lo que ; 
el vértice sudeste de hostigamiento al Batallón 601, con uno dë o: 
morteros. Otros tres insurgentes bajaron del Peugeot más adela 
para instalar una de las ametralladoras Colt y el segundo mortero 
los puestos de apoyo frente al cuartel (entre las calles Formosa yG 
co). Después, el camión y el Peugeot volvieron hacia la rotonda 
Pasco y tomaron por esta última hacia Lomas. 


Sobre la avenida Pasco, a unos mil metros al oeste de la roton 
y ocho cuadras al sur del Batallón 601, se encuentra un “motel” 
hotel alojamiento. Es un edificio de una sola planta, con acceso 
ra autos y cocheras dispuestas una al lado de la otra a lo largo de u 
patio. En ese tiempo se llamaba * Molino Blanco”; hoy funciona coğ 
el nombre de “Encuentros”. ls 

Poco después de las cinco de la tarde del día 23, al “Molino Blan ió 
co” llegó una pareja muy singular: él, un hombre de largos 50 años; > 
ella, una muchacha de apenas 16. El conserje oyó al tipo bromear: = | 
“Me van a meter en cana por estupro”; pero no tuvo tiempo de ha-. +] 
cer ningún comentario: el hombre lo estaba apuntando con un ar- $} 
ma. La extraña pareja estaba formada por Ismael Alfredo Islas (“el ` 
Tata”) y María Inés Marabotto de Escobar (“Inesita”); eran parte de 
la vanguardia de catorce combatientes que, a bordo de un Peugeot ` 
404 celeste y una camioneta multicarga Fiat roja, llegaban desde su ` 
acuartelamiento para tomar el motel, punto de concentración de la * 
unidad que asaltará el Batallón 601. 

Mientras el Tata dominaba al conserje, sus compañeros interrum- 
pían a las pocas parejas que estaban en las habitaciones: “Somos del 
ERP. Vístanse rápido y salgan de acá”. La mayoría lo hizo, aunque 
dos mujeres, a llanto partido, escaparon “como Dios las trajo al mun- 
do” para encerrarse en una habitación vacía al fondo del pasillo. 

Poco después llegaron el camión Mercedes Benz y el Peugeot 504 
del grupo de la teniente Inés. El camión fue estacionado al frente del 
motel y de inmediato comenzó la descarga de armamento. El camio- 


nutos. Al volver, los guerrilleros lo encontraron escondido debajo de 
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esa. Uno de ellos le ofreció unos caramelos mientras le preg n 
ba: “¿No te querés unir a nosotros?”. : 


él (entre ellos, un Citroën blanco y dos Peugeot, un 404 rojo y otro 
504), y poco a poco fueron llegando los demás vehículos del convoy 
tacante: el Fiat 128-L modelo 74 lila que había sido sustraído en 
«el garage de General Pirán y avenida Mitre por combatientes de la 


E Compañía “Juan de Olivera”; una Ford F-100 y un camión Ford F- 


350. Los combatientes ilesi en tandas sucesivas y tabicados, has- 
ta completar los 81 efectivos de launidad guerrillera. Eran las 18.25. 

En medio del desordenado entusiasmo y griterío, en el patio del 
* motel los oficiales del ERP trataban de organizar el reparto de arras 
y el orden del convoy. Silvia N. (la Petisa María”) recuerda que “a 
mí no me dieron ningún arma porque tenía granadas”. Llevaba dos 
“bombas caseras armadas con potes de plástico de crema para manos, 
que se activaban con mecha de fósforos. 

“Había una desorganización total. Mi misión era controlar a los co- 
limbas prisioneros en la enfermería de la compañía de Seguridad, ¡y 
no tenía arma! Así que le dije al teniente Camilo que me diera algo: 

—No, no tengo más —respondió. 

—¿Y cómo carajo voy a cumplir con la tarea? 

Así que le hinché las pelotas gritándole a cada rato para que me 
diera un arma. Camilo me puteaba, pero gracias a que insistí me con- 
siguió una pistola 9 mm cargada, más otro cargador y una bolsita 
con balas, así que me tranquilicé un poco”. 

Darío confirma el dato: “Sí, había compañeros que iban sin ar- 
mas largas, sólo con pistolas 9 mm. Sin embargo, el ánimo de todos 
era espectacular, la moral era altísima. No había la más mínima po- 
sibilidad de no ganar. Nos los comíamos crudos a los milicos y en 
cuatro horas estábamos en casa Otra vez”. 

Camilo (Antonio Milagros Villanueva) y Diego (Ricardo Wais- 
berg) armaron la fila de autos. Todavía faltaban dos vehículos pa- 
ra transportar a todos. A las 18.30, militantes del ERP coparon 
sobre el Camino General Belgrano, a la altura de la rotonda de 
Pasco, una pickup Chevrolet modelo °68 de color bordó. Cinco 
minutos más tarde, un Peugeot 504 beige, modelo 1971, fue in- 
terceptado en Camino General Belgrano y Montevideo. Los dos 
vehículos fueron despachados rápidamente al patio del Molino 
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Los E tomaron otros cinco coches que estaban en el mo. 


Blanco, donde los combatientes se distribuyeron según los grupo 
ya establecidos. 
Antes de partir, Darío se acercó a Teresa (Ana María Liendo) 
“Quedamos en encontrarnos después de la acción, a ver si podíamos. 
vivir juntos”. Sin poder ocultar la turbación, “nos dimos un beso k 
muy chiquito, porque nos daba mucha vergüenza mezclar las cosas 
y ahí nos despedimos. ¡A ella se la veía radiante!”. : 
Pedro (Osvaldo Busetto), antes de subir al Mercedes Benz vio a `: 
Yiyí (Abel Santa Cruz Melgarejo). Los dos amigos se acercaron y, 
qu abrazaron fuertemente. Al decirse con gran emoción “¡A vivir o mo- * 
l rir por la Argentina!”, se decían muchas cosas más. E 
Después de comunibarse por radio con el mando táctico, el capi- 

se tán: Miguel dio la orden de partir: “¡Al ataque!”. 


El Eran las 18.45 cuando los catorce vehículos abandonaron el “Mo- 
lino Blanco”, mientras los últimos clientes del motel, algunos en pa- 
ños menores, aprovechaban para escapar en la dirección opuesta, ha- 
el cia la cercana fábrica de vidrio Catorini. 
yi El convoy lo encabezaba el camión Mercedes Benz, con el sargen- 
to Manuel (Jorge Moura) al volante y Pedro a su lado. En la caja 
l abierta del vehículo iban doce combatientes más. Allí estaban, entre 
E otros, el sargento Tomás (Panchulo o Panchú), el sargento Juan 
(Claudio Tisminetzky), Tony (Ismael Antonio Monzón), Martín 
(Orlando Fabián), Cacho, Rolando (Guillermo Pablo Ramos), Qui- 
que, Julio (Víctor Bruchstein), Susana, Eduardo Escobar y su joven 
esposa Inesita. Integraban el grupo que asaltaría la Guardia de Pre- 
A vención. 
A En segundo lugar iba la Ford F-100 conducida por el teniente Ca- 
a milo. A su lado en la cabina estaba la Vasca o Cuky (Nelly Noemí 
Ñ Enatarriaga) y en la caja de la pickup iban el sargento Antonio, Mar- 
B l tín I, Cruz y Domingo, encargados de copar el carrier delantero. 
l La pickup Chevrolet bordó ocupaba el tercer lugar. En ella se tras- 
Y ladaban seis o siete guerrilleros del Grupo 6 “Tinglado”, entre ellos, 
Carlos Lucas Bonet, Mariano, Bocha y los combatientes de la Com- 
pañía de Monte Alejandro y el sargento Lucho (Luis Alberto Spor- 
tuno);"responsable del equipo. 
Detrás iba la camioneta Fiat multicarga manejada por Guillermo, 
con el sargento Federico (Roberto Stegmayer) a su derecha. Atrás es- 
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taban Fierrito (Francisco Cuello), Luis (Hugo Alberto Boca, un jo- 
yen “calladito, de pelo largo” que tenía sólo 17 años), la Petisa Ma- 
“ría, que iba acostada en uno de los ángulos delanteros de la caja, y 
«Alberto, a su lado. Todos ellos estaban ocultos por una lona. Los seis 
“combatientes eran parte del Grupo 3 “Compañía de Seguridad”. 
Seis automóviles seguían a las pickups. El primero de ellos, un 
- Peugeot, llevaba a cuatro guerrilleros, entre los que estaban Cacho 
(Miguel), Gervasio (un uruguayo de nombre Sebastián) y el sargen- 
to Tino. 

Detrás avanzaban otros dos Peugeot con ocho combatientes del 
'- Grupo 4. Pablo, Manuel, Andrés, Claudio, Norberto, Lucrecia y Pe- 
pe, bajo el mando del sargento Beto (Carlos José Crespo); debían to- 
mar la Compañía de Servicios. 

Ocho guerrilleros del Grupo 5 iban a bordo del Fiat 128 y un Peu- 
geot. Conducía el primer coche el Gordo Juan T (ascendido a sar- 
gento poco antes), con el sargento Darío (responsable del equipo) a 
su lado. Atrás iban Walter y Ricardo (Jorge Alberto Troncoso), este 
último con un transmisor de radio que no logrará hacer funcionar. 
e Ricardo sobrevivirá a la batalla (con tres heridas leves) siendo poste- 
riormente secuestrado (el 16 de junio de 1976). En el segundo co- 
che, además de la sargento Teresa (Ana María Liendo), se moviliza- 
ban Margarita y Tito, quien conducía el Peugeot. La misión del 
grupo era copar el Casino de Suboficiales, ubicado sobre el camino 
principal del Batallón, 150 metros después de la Plaza de Armas. 

El sargento Ernesto (de la regional Córdoba), jefe del Grupo 7 
que debía capturar el carrier trasero, iba en el último Peugeot, dé- 
| cimo vehículo del convoy. Lo acompañaban Gabriel, Eduardo y 

Dante. l 
Inmediatamente después venían los tres coches que llevaban, res- 
pectivamente, al equipo especial para capturar al jefe del Batallón, a 
los militantes que constituían el mando de la Unidad “Guillermo 
Pérez” y al grupo de Sanidad. Santiago y otros tres combatientes 
constituían un equipo independiente que debía capturar al coronel 
Abud, ya sea en la Jefatura (Puesto de Mando), el Casino de Oficia- 
les o en la casa del Jefe del Batallón (ubicada en la zona de viviendas 
. para los oficiales). El capitán Miguel (Abigail Attademo) y el sargen- 
to Diego comandaban el operativo de copamiento, mientras que la 
sargento Ana (Liliana Malamud) estaba a cargo de las comunicacio- 
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nes. Entre los miembros del equipo de Sanidad (Grupo 9) estaba: 
Liza, Felipe (de Logística), Ramón y la Negra (Chela). Esta últim 
que había sido esposa del sargento Darío, era la responsable del equi 
po. La Negra tenía el grado de sargento y llevaba, además del equ 
po médico, una pistola calibre 22. El grupo se desplazó en un C; 
troén blanco que cerraba la caravana guerrillera. 

La columna salió del hotel hacia la rotonda de Pasco. En direc 
“ción opuesta, hacia la avenida Donato Álvarez (Camino a Montre. 
Chingolo, actual avenida Juan D. Perón), partió el Ford F-350 que 
llevaba al Grupo 8, que debía apoderarse de los galpones de arma- 
mento y munición, objetivo principal del ataque al Batallón 601. Lo 
dirigía Nelson Alberto Agorio, el teniente Néstor. 


El convoy pasó por la rotonda de Pasco entre los saludos y víto- 
res con el puño en alto de sus camaradas que custodiaban el cruce. 
La columna giró hacia la izquierda y enfiló por el Camino General 
Belgrano en dirección norte, rumbo al Batallón. En la caja del Mer- 
cedes Benz, doce combatientes comenzaron a entonar la marcha de 
la organización: “Por las sendas argentinas, va marchando el Ee-rre- 

t » 

Sobre el Camino General Belgrano ya estaban ubicados los gru- 
pos de apoyo que debían hostigar al Batallón. Frente al portón de 
acceso del cuartel, en un garage y sobre los techos del almacén “Tres 
Palmeras”, se habían colocado cuatro francotiradores con fusiles 
FAL. Un poco más al sur, entre las calles Chaco y Formosa, detrás 
de un camión que se encontraba allí accidentalmente, cuatro insur- 
gentes se aprestaban a disparar a la base militar con una ametralla- 
dora Colt modelo 1928 y un pequeño mortero: Cincuenta metros 
más al sur, en la esquina de Formosa, detrás de un tanque abando- 
„nado de gasoil, un guerrillero apuntaba al cuartel con otra ametra- 

lladora pesada. 

“Enel cruce con Montevideo estaba ubicado el puesto de la tenien- 
te Inés con el otro mortero, puesto sobre el chasis de un viejo Ford 
A. Inés iba a manejar el arma, asistida por dos compañeros, mien- 
tras que Mario cuidaba la posición armado con una escopeta 12.70. 
Mario, “un tipo joven, grandote, asmático, de tez blanca, con bigo- 
te, medio lampiño, con el pelo lacio peinado de costado”, era el res- 
ponsable del Frente “Ejército'enemigo” de Capital. 
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OMIENZA EL ATAQUE 


Para entonces, la Policía provincial había informado al Comando 
del Primer Cuerpo de Ejército que se estaban armando barricadas en 
los alrededores del cuartel. El coronel Varangot alertó al jefe del Ba- 
.tallón de Arsenales 601, coronel Eduardo Abud, de que el ataque no 
se haría esperar. 

Alas 18.48, el conscripto Jorge Bufalari, cuarto vigilante del Pues- 
to 1, abrió el candado del portón principal del cuartel para dejar pa- 
sar a un proveedor. El camión cargado de panes dulces fue escolta- 
do por otro soldado hasta el rancho (cocina). Algunos oficiales se 
sorprendieron de que el proveedor hubiera llegado, teniendo en 
cuenta las barricadas. Luego Bufalari empezó a cerrar las dos hojas 
del portón de acceso. 

Desde la torre del tanque de agua Norte, usando sus binoculares, 
| el coronel Abud observó, a unos cuatrocientos metros de distancia, 
| la columna que se acercaba por el Camino General Belgrano. Apun- 
| tó con cuidado. La cabina del Mercedes Benz quedó en el centro de 
| 


la mira de su MAG. El jefe militar aguardó. 


A las 18.50, el conscripto Bufalari estaba por cerrar el candado 
cuando el sargento Manuel del ERP giró el volante del Mercedes 
Benz hacia su izquierda llevándolo contra el portón. No logró tirar- 
lo abajo pero las dos hojas se abrieron violentamente. Bufalari fue 
despedido por el aire y sufrió una conmoción cerebral, quedando 
fuera de combate. El portón semiabierto permitió el paso del camión 
y el resto de la columna guerrillera. 
© Recién entonces, cuando el Mercedes penetró en el cuartel, el 
coronel Abud comenzó a disparar las primeras ráfagas de ametra- 
lladora. 

El conscripto Oscar Torregino en ese momento volvía de recibir 
su fusil, como todas las tardes que le tocaba estar de guardia, y de 
comprar un sachet de leche en la cantina junto.a la Guardia Central. 
Acababa de llegar a la cocina del Puesto de Verificación, donde jun- 
to con otro soldado, Daniel Benítez, hacía una suerte de imaginaria 
de veinticuatro horas. “Estoy sirviendo el vaso [de leche] y empeza- 
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bulo de “La Gallega”. 


ron los tiros. Fue cuestión de minutos que no me agarrara en el me 
dio del campo”. 

A pocos metros del portón principal estaba el soldado Hora 
Botto, armado con un FAL. “Era una guardia tranquila. Yo estab 
sentado cerca del Puesto 1 mirando a la calle. De repente se mand 
el camión. Instintivamente empecé a tirarle porque se nos venía en 
cima”. 

Muchos soldados que estaban de franco quedaron fuera del cuar 
tel y ya no pudieron entrar. Algunos de ellos permanecieron en la vi 
lla, donde habían ido a “tomarse unos vinitos” en el cercano prostí- 


Algunos vecinos del barrio confundieron los primeros disparo 
con fuegos de artificio. Pero pronto cayeron las primeras víctimas ac- 
cidentales. Horacio Fernando Colacelli, gerente de una empresa tex- 
til, de 57 años de edad, pasaba con su auto por el Camino General 
Belgrano. Algunos disparos provenientes de los defensores de la uni- 
dad lo alcanzaron en ambos brazos y antebrazos, y recibió múltiples 
impactos en el vientre. Cuando su auto se detuvo, Colacelli yacía = 
muerto sobre el volante. l 


El carrier ubicado en el camino principal del cuartel no sólo obs- 
truía el paso a la altura de la Guardia de Prevención. Con su ametra- 
lladora antiaérea Browning calibre 12,7 mm batía todo el sector de 
ingreso. Simultáneamente, desde la Guardia Central, la torre del 
Puesto de Vigilancia (garita exterior) y otros puntos fuertes, los mi- 
litares abrieron un nutrido fuego con ametralladoras MAG, FAP y 
más de diez FAL. Desde un pozo de zorro, el soldado Manuel Beni- 
to Ruffolo, apuntador de uno de los dos FAB con largas ráfagas in- 
tentaba detener el avance guerrillero. El sargento Roque Cisterna, ` 
apuntador de MAG, hacía lo propio desde un parapeto delante de © 
la Guardia Central. El lugar se convirtió en un infierno. Pa 

Sorprendido por la barrera de fuego, cuando las primeras balas ya 
se habían incrustado en el parabrisas, Manuel detuvo el Mercedes 
Benz sobre la izquierda del camino, setenta metros dentro del cuar- 
tel, poco antes de la barrera interna del Batallón. Las tres camione- 
tas y sels automóviles que ingresaron detrás del camión, tuvieron que 
desviarse a izquierda y derecha. 

El auto con el grupo de secuestro no logró atravesar el portón. Co- 
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mo estaba previsto, los dos últimos vehículos del convoy guerriller 
con el personal del mando operativo y de Sanidad, permaneciero 
en el exterior del cuartel. El mando debía ingresar cuando termin: 
se la primera fase del copamiento, mientras que el equipo de San 
dad estaría pendiente de un eventual requerimiento de auxilio. L 
tres autos quedaron protegidos detrás de la pared de ladrillos con 
limita el portón de ingreso. Desde esa posición, el capitán Miguel 
intentará dar batalla. 


Los guerrilleros descendieron del camión con rapidez y se arroja. 
ron al suelo para, cuerpo a tierra, disparar sus armas. Mientras M 
nuel abandonaba la cabina del Mercedes, Pedro saltó hacia su der 
cha y se encontró frente a frente con el soldado Ruffolo que le 
disparaba casi a quemarropa. “Cuando me descolgué del camión me 
cruzo con un soldado que me disparó desde un pozo de zorro. No 
tuve más remedio que tirarle. Lamentablemente lo tuve que matar. 
Después seguí avanzando hacia la Guardia Central”. 

El soldado Horacio Botto disparó algunas ráfagas con su FAL, pe- ` 
ro al verse sobrepasado por varios vehículós atacantes, se replegó y - 
llegó hasta unos quince metros de la Guardia. Allí fue herido por un 
disparo en el hemitórax derecho; sin embargo, no morirá. “Una ba- 
la me pegó des de la axila. Entonces quedé tirado en el medio del 
tiroteo, con el brazo inmóvil, escupiendo sangre y muerto de mie- 
do. Si me levantaba era hombre muerto en fuego cruzado”. 

Mientras el coronel Abud batía la zona Este del cuartel (sector 1) 
teniendo como abastecedor de la MAG al mayor Roberto Barczuk, 
el oficial que los acompañaba en la torre Norte, teniente primero 
Guillermo Julio González Chipont, llamó por teléfono al coronel 
Varangot, del Comando del Primer Cuerpo. Abud tomó el teléfono 
por un instante y dio la novedad: “Comenzó el ataque subversivo”. 

Los nueve vehículos que se habían desviado del camino interno 
principal no pudieron avanzar más que entre cincuenta y setenta me- 
tros, ya que el terreno estaba obstruido por gran cantidad de zanjas y 
montículos de tierra. Quedaron dispersos en una línea en forma de 
abanico de unos doscientos metros, cuyo centro quedaba enfrentan- 
do a la Guardia Central. En el flanco izquierdo guerrillero quedaron 
un Peugeot y las camionetas Chevrolet y Fiat con dieciséis combatien- 
tes, mientras que en el sector central y flanco derecho estaban, además 
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el camión, la Ford F-100 y cinco autos con cuarenta guerrilleros en ( 
otal. El sargento Beto fue gravemente herido al descender a treinta o 
nerros de su objetivo, la Compañía de Servicios. Así, el Grupo 4 que- 
¿dé sin mando casi al comienzo mismo del ataque. ` 


La PETISA MARÍA e 


La Petisa iba en la caja de la camioneta Fiat. Al oír los disparos, 
desobedeciendo Órdenes, levantó la lona y se puso a mirar. En ese ( 
momento estaban entrando al cuartel. Desde la garita de la torre del y *., 
tanque de agua Sur les disparaban con ráfagas de MAG. Guillermo, 7: 
el conductor del vehículo, un hombre de ojos claros, calvo y con bi- 
gote, fue alcanzado por las balas. La pickup se fue a la izquierda con- ' 
tra unos montículos de tierra y quedó cerca de la entrada. Al ver ( 
muerto a Guillermo, el sargento Federico saltó de la camioneta y rá- , 
pidamente se desplazó hacia la derecha, a unirse con el grueso de las | 
“fuerzas guerrilleras. Se 

También bajaron quienes venían en la caja de la Fiat. Alberto gri- < | 
tó “¡A pararse y salir!”. Cuando la Petisa se levantó para saltar, Alber- y 
| to, herido por un disparo, se desplomó y “al caer me volteó adentro | 
| de la camioneta de nuevo. Estábamos atrancados en un montículo 
de tierra. Había varios montículos más en diagonal, bastante antes 
de las edificaciones. Me levanté y vi a otras camioneras más adelan- i 
te. Empezamos a disparar hacia la zona de edificaciones, desde don- 
de venían los tiros”. 


Francisco Esperito Cuello (“Fierrito”) tenía 31 años. Era un cor- 1. 
dobés de 1,75 m de altura, 68 kg de peso, cabellos castaños y ojos {` 
pardos. Trabajaba como obrero en la fábrica Del Carlo de San Isi- , . 
dro. Delegado al plenario zonal del PRT, era un soltero empederni- `` 
do, de carácter tranquilo y callado. Ahora disparaba su fusil al lado 
de la Petisa, en la caja de la camioneta. 4 

De pronto Fierrito cayó muerto al piso. Había recibido un impac- ; ~ 
to en la parte izquierda del cráneo. La Petisa vio que había varios .' 
compañeros heridos y pidió ayuda al grupo de Sanidad por el wat- bs 
kie-talkie. Desde afuera del Batallón, la sargento Ana le contestó: \ 
“Vamos a ver, ya vamos a mandar”. Pero, en general, Ana arengaba 
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a los demás combatientes. “¡Vamos! jA vencer o morir! ¡Vamos ade- 
lante, compañeros!”, gritaba constantemente ante cada llamado. 

El grupo de la Petisa, encargado de copar la Compañía de Segu- 
ridad, había sido prácticamente liquidado. Ella no se dio por venci- 
i da y siguió disparando. “Me puse detrás de la cabina, parada en la 
! caja, y empecé a tirarles. ¡Era un barullo infernal, un bolonqui!” ; 
Pa Desde el piso, Alberto le gritó: 

—No dispares más. Andate, Petisa, salí de acá, ¡tenés que irte! 

“Yo no me quería ir y seguía disparando desde adentro de la pic- 
kup. Pedí ayuda para él una vez más por radio y Ana de nuevo me 
bo] contestó “Ya vamos a mandar. ¡Vamos, a vencer o morir”. ¿Dónde 
la estaba esta compañera? 

í “Para colmo, de golpe empezaron a tirar también desde otro lado 

distinto al primero, por lo que me tuve que bajar y ponerme en la 
Eb parte de atrás de la camioneta. Habré estado unos veinte minutos 
arriba de la pickup. Veía la garita exterior y el edificio de la Guardia 
| Central, y yo desde adentro de la camioneta disparaba hacia ahí, aun- 
que no veía a nadie. Vacié los dos cargadores. Después cargué otra 
vez la pistola pero ya no disparé más. Algunos balazos pegaron del 
pr lado de adentro de la camioneta, me disparaban desde atrás. Alber- 


do ahí en el pasto, muerto también”. 

Luis (Hugo Alberto Boca), un joven que vivía en una villa de la 
zona Norte, de 1,60 m, unos 70 kg de peso, cabellos negros y ojos 
po pardos, estaba inmóvil en el piso. Un hilo de sangre brotaba del cos- 

tado izquierdo del tórax del muchacho que en un mes cumpliría 18 
años. La Petisa lo dio por muerto. 
“En ese momento siento “Shshsh', como el ruido de una espumi- 
A ta. Una bala me había rozado el hombro, rasgando la camisa. La he- 
a rida era leve pero me ardió hasta el día siguiente. El tiro vino desde 
atrás mío, desde algún puesto oculto en dirección a la ruta. ¡Tenía 
un cagazo bárbaro!”. 

Por delante y a la derecha de la Petisa estaba el Peugeot del respon- 
i sable del Grupo 3, el sargento Tino. El vehículo quedó detenido lejos 
yo del grupo de combatientes ubicado en el centro y el flanco derecho del 
abanico guerrillero. Cacho, Gervasio, un militante no identificado y 
el propio Tino se tirotearon con el militar que los ametrallaba desde la 
bien protegida torre de la garita exterior. El sargento Tino, herido en 
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ie to ya no hablaba más y al bajar encontré a este chiquito [Luis] tira- ` =” 


RON O E 
> A A 


“una mano, consideró que la situación en ese sector era insostenible y 


ordenó replegarse hacia la izquierda, en dirección sur. 


“Cuando vi que Alberto no hablaba más y que Luis quedó ahí 
abajo muerto, me dije “Yo de acá me tengo que ir” —recuerda la Pe- 


gisa María—. Fui hacia la camioneta Chevrolet, que estaba parada a 


mi izquierda, porque allí veía movimiento. Tendría que haber corri- 
do en zig-zag, pero me acerqué arrastrándome. Hice dos metros y los 
tiros pegaban en la tierra muy cerca mío. Entonces me paré y empe- 
cé a correr con toda mi alma. Corrí en línea recta y medio tropezán- 
dome, me tiré contra el montículo de tierra donde se había parado 
la camioneta. Ahí me lo encontré a Lucho”. Tenía una herida de 3 
cm de diámetro en la ingle izquierda. 

“Me rompí un pedazo de la camisa para ponérsela como venda. 
Pero era un desastre lo que tenía ahí. Me entraba da mano en la he- 
rida, ¡era un horror!” 

—jPetisa, andate! —dijo Lucho. 

—¡No, no te voy a dejar acá! 

“Pedí que mandaran Sanidad, pero la radio ya no funcionaba, no 
tenía retorno, entonces dejé ahí el walkie-talkie. Estando ahí me de- 


-“sesperaba.-Mitraba para todos lados y no había nadie!”. Del otro la- 


do de la pickup había quedado el cuerpo acribillado de Carlos Lu- 
cas Boner. 

Cuando empezaba a oscurecer, la Petisa escuchó que un grupo de 
militares se acercaba. “Uno de ellos le gritaba al resto “¡Por acá, por 
acá. Recuerdo perfectamente la voz del tipo cuando dijo ¡Hay que 
arrancarles las orejas, córtenles las orejas!””. 

Lucho, que también había escuchado al militar, insistió: 

—;¡Petisa, por favor, andate! 

—No me voy a ir. No te voy a dejar acá solo. 

Cada vez las voces del grupo estaban más cerca. 

—;No seas pelotuda!, no te tenés que quedar. ¡Andate! —le exigió 
finalmente. 

La Petisa, con un nudo en la garganta, se retiró antes de que lle- 
gasen los militares. Eran aproximadamente las 19.30 cuando se re- 
plegó hacia su izquierda. Luis “Lucho” Sportuno quedó en el lu- 
gar, herido, pero con vida. 


La Petisa se acercó al borde de un cerco de ligustrina. Del otro l 
do asomaban el Casino y las viviendas de los oficiales. Muy cerca e 
‘taban el Puesto 7, el alambrado y una de las salidas. Escuchó que ñ 
muy lejos de allí seguía el tiroteo. “Veía muchos helicópteros que il; 
minaban y tiraban con trazadoras barriendo todo. Volaban sobre e 
Camino General Belgrano en el sentido de la ruta. Tiraban para 
lado nuestro y para la villa”. 

Ya estaba oscureciendo cuando “viene un compañero. Era Cacho 
(Miguel), un camionero que yo conocía de una célula y que después 
sería trasladado a Tucumán”. Se trataba de uno de los combatientes 
del Grupo 3 “Compañía de Seguridad”. 
© —¡Vamos! Vení que vamos por acá —dijo Cacho. 
—No —le contestó María. 

—¡Veni! ¡Seguime! — insistió el compañero. 


La Perisa no fue detrás de Cacho cuando éste se retiró. No sabía qué : 


hacer; el lugar era muy descampado y veía cómo los helicópteros ilu- 
minaban con sus focos; temía que los descubrieran fácilmente. 

“Se escuchaban voces de todos lados. Un oficial o suboficial, con 
varios soldados, parece que habían encontrado a un grupo de com- 
pañeros. “¡Entréguense, entréguense! ¡Tiren las armas!”, gritaban los 
militares. Escuché ruidos como que arrojaban algo al piso y al segun- 
do ráfagas de ametralladoras. “Ya está terminado’ dijo uno de ellos. 
Los mataron, pensé, 

Después se hizo de noche y estaba todo oscuro. Quiseirme al Ca- 
mino General Belgrano y cuando. estoy llegando al alambrado que 
rodea al Batallón, veo que por la ruta venían algunos patrulleros, en- 
tonces me quedé sin moverme. Cuando ya se habían alejado lo sufi- 
ciente y me preparaba para trepar el alambrado, llegaron varios co- 


ches de los milicos. ¡Era un gran bolonqui! Como por ahí no podía 7 


salir, volví para adentro. A unos diez metros escuché otra vez “¡Por 
acá, córtenles las orejas”. 

Viendo lo que pasaba y que constantemente llegaban más refuer- 
zos, decidí esperar. La puerta de salida estaba entre la ligustrina y una 
playa [zona no edificada], en un lugar muy descubierto. Entonces 
busqué dónde parapetarme. : 

Busqué y encontré unos arbolitos, como arbustos, entre la ligus- 
trina. Eran unos arbolitos como de un métro, muy extraños. Tenían 
el tronco chiquito, arriba la copa caía como un sauce y quedaba un 
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pacio ahí adentro, como una casita. Yo me agarré a uno de esos ar- 
itos, me metí adentro y me quedé ahí hecha un bollito. Como se 
e veían las piernas, flexioné las rodillas y me quedé sin moverme, 
»razada al arbolito”. 

“Unos minutos después regresó Cacho en busca de la Petisa. Al no 
encontrarla, se retiró definitivamente. 


“¿Qué hago acá?”, se preguntaba la Perisa María en su refugio. 
“No sabía qué estaba esperando, y tampoco podía seguir ahí mu- 
¿cho tiempo”. Pero al escuchar los gritos “¡Entréguense, tiren las ar- 
“mas!” seguidos de ráfagas de ametralladoras, tomó la decisión de 
permanecer en su escondite. “Acá me matan, así que no me voy a 
entregar. Entonces me quedé esperando, esperando. ¡No me que- 
ría ni mover! Los bichos se me empezaban a subir y se me metían 
por todos lados. 

La radio no la prendí más. Ya cuando estuve con Lucho no me 
contestaban así que la dejé. El reloj lo había perdido cuando me arro- 
jé al montículo donde quedó la camioneta Chevrolet, así que tam- 
poco sabía qué hora era. Cada tanto, tras la ligustrina se escuchaban 
algunas ráfagas, y mucho ruido venía también del Camino General 
Belgrano. Cuando miré para allá vi que llegaban más patrulleros y 
camiones del Ejército. Eso fue así toda la noche. 

Desde mi arbolito escuché muchos tiros que venían de la zona 
opuesta [el flanco derecho guerrillero], y cada tanto se los podía oír 
más lejos, hasta que al final sólo los escuchaba en la zona del fondo 
[sector Norte]. Gritaban con megáfonos “¡Entréguense!” y a mí me 
seguía dando vueltas en la cabeza eso de “arránquenles las orejas”. 
Después escuché varias veces un ruido como de un fierro que caía y, 
enseguida, disparos. Parecía que golpeaban las puertas de las camio- 
netas antes de disparar. Yo pensé que los compañeros se habían en- 
tregado y los habían reventado”. 


Lo que sucedía, en realidad, era que una patrulla militar, al acer- 
carse a los tres vehículos del flanco izquierdo guerrillero, encontró 
en la caja de la camioneta Fiat a Alberto muy mal herido. Ensegui- 
da y sin contemplaciones lo remataron. 

Al costado de la camioneta estaba Luis, también herido de grave- 
dad, con un impacto en el tórax. El suboficial a cargo de la patrulla 
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le apuntó a Hugo Alberto Boca con una pistola y le disparó a qu 
= miarropa un tiro en el ojo izquierdo que lo mató. 

Luego de comprobar que Fierrito y Guillermo estaban muerto; 
se dirigieron a la camioneta Chevrolet. Allí descubrieron el cuerp 
de Carlos Lucas Bonet y del otro lado de la pickup encontraron: 
Lucho, aún con vida. El suboficial repitió el procedimiento con. 
herido. Le apuntó al rostro y efectuó un disparo que impactó entr 
la nariz y el ojo izquierdo provocándole una herida de 5 cm de diá 


ficial gritó “¡Tomá, hijo de puta!”. 

La Petisa María “no era consciente de que [los militares] no toma 
ban prisioneros y remataban a los heridos, y no sé si todos los comi 
pañeros tenían la misma conciencia, o inconsciencia”. 


desde su escondite. “Tengo 24 años, ¡bah!, 25 recién cumplidos; 
Nunca estuve más que en algunas pintadas y volanteadas, o tirando 


gar, y además: ¡No me van a poder ganar!”. 


e EL REPLIEGUE 


RE Ocho de los guerrilleros del flanco izquierdo, luego de ser disper- 
i a sado el grupo, consiguieron salir del Batallón. Cacho, Gervasio (Se- 
a bastián), Alejandro (el combatiente de la Compañía de Monte) y el 
dé sargento Tino fueron algunos de quienes consiguieron replegarse fue- 
ra del cuartel. 

Pi Tino, herido en una mano, fue asistido por una compañera de Sa- 
hor, nidad que le dio los primeros auxilios. Ella consiguió además que un 
a . médico del hospital Posadas lo atendiera hasta su curación. Después 
de de la batalla de Monte Chingolo, un testigo afirmó haberlo visto “ju- 
p gando con una pelotita de goma. La apretaba para reeducar la mano”. 
i l Sebastián y Alejandro salieron juntos. Luego de saltar las alambra- 
das se internaron en la villa que limita con el Camino General Bel- 
grano. Allí, los vecinos del barrio los ayudaron y así lograron aban- 
donar la zona de operaciones. 


Otro de los guerrilleros sobrevivientes del flanco Izquierdo apro- 
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dij 


metro y la destrucción del macizo facial. Antes de matarlo el subo: 


P 


“Esta era mi primera acción militar en el ERP”, pensaba la Petisa 


unas 770/0 en alguna concesionaria. Y ahora estoy acá, atrapada. ¿Qué ` 
hago? ¿Me entrego? ¡No!, que voy a ser boleta. No me puedo entre-. `. 


- se 
hó la noche para romper la ligustrina y pasar el alambrado. “Me 
c 


. ; g ; , aban disparando in- 
dirigí hacia la villa. Los helicópteros la sobrevolab n p Ao 
discriminadamente donde iluminaban”. Un vecino, que lo vio cam 


do por una calle interna con la camisa rota y ensangrentada, le 
an 


o: 
ses hacho, ¿qué le pasa? | 

: a ERP y vengo del copamiento del Batallón 601. 

— Pero usted no puede seguir caminando así por la calle! 

El hombre lo llevó a su casa, donde le dio ropa para cambiarse y 


t e Ec 
le ofreció una cama para que descansara. Estando allí, “de a 

E ché unas ráfagas. Ahí pensé que estaban fusilando a los heridos 
“escu A 


ödetenidos”. 


El combatiente permaneció durante el día siguiente a din pl 
rotegido por el matrimonio que lo albergó y que, a e o ja 
la puerta de su casa, cuidaba que no hubiera anean pros A o 
las cercanías. Al anochecer “me dijeron que podía s ky e a 
me acompañaban hasta la ruta. Pero les agradecí y preferí s ; 


Carlos Niessi había conocido a Raúl Sessa haciendo la E a 
el Batallón “Viejobueno”. “Era cordobés como yo. Do n a A 
cho muy amigos, inclusive nos íbamos a o da E a 
juntos a la casa de mis padres, porque yo soy de Ascoching E Fa 
timo que me dijo él fue “No te hagas problema he n g: i 
dia, que total el 29 [de diciembre] nos vamos a P > LE e 
rimero de año’. Ahí fue cuando a él le asignaron € dd Ce 
uedaba ubicado a unos doscientos o trescientos metros acia el fren- 
te de la Guardia [de Prevención]. No tenía protección, Sl un a 
to que daba a la villa. Estaba mirando hacia el o o a 
grano, hacia la derecha de la Guardia, pero meti as E A e 
Batallón”. Los informes militares consignan que el soldado Raú : 
sa fue muerto durante los combates en este sector, a no z a- 
ran en qué circunstancias. Sessa fue ascendido a mortema a 
hoy lleva su nombre el tramo de la calle Montevideo que cierra p 
el sur el predio del antiguo e E TE T 
El conscripto Torregino afirma q -i o 
atrincherados en el Casino de Oficiales, sabían e o c 
movieron de ahí. Atrincherados y escondidos, todos a a 
Uno de los chicos muertos (esto nunca lo hablé con nadie) es bas- 
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“tante distinto a lo de otras versiones, estoy con el 99 por ciento: 
seguridad que lo mataron los oficiales, porque el pibe estaba e 
puesto que está atrás del Casino de Oficiales. Cuando empieza el: 
roteo se repliega. Agarra el fusil y sale corriendo, y lo bajan en el 
mino. En mi vida vi gente tan cagona como los milicos, preparado, 
nada más que para castigar al pueblo, pero terriblemente cagones: | 
basura total”. 


De los dieciséis combatientes del flanco izquierdo, tres murier 
en combate (“Guillermo”, Francisco Cuello “Fierrito” y Carlos Bo 
net), tres fueron ra oi estando indefensos (“Alberto”, Hugo Al 
berto Boca “Luis” y Luis Alberto Sportuno “ Lucho”) y adio logra 
ron abandonar el Batallón. 

De los dos restantes, el sargento Federico logró en los primero: 
momentos del combate unirse al grupo de cuarenta guerrilleros qu 
combatía en el sector central y el flanco derecho, mientras que la Pe 
tisa María, durante largo tiempo, permanecería en una situación más: 
que incierta. Completamente sola, rodeada por patrullas militares 
que asesinaban a los guerrilleros heridos, abrazada fuertemente con 
las manos y las piernas a su arbolito como única defensa, María, ves- 
tida con una llamativa camisa roja, se dispuso a pasar toda la noche 
en el lugar, mientras no la descubrieran. 

Sobre el sector izquierdo guerrillero, para los militares no fue ta- 
rea difícil dispersar a los atacantes volcando sobre ellos un gran vo- 
lumen de fuego de ametralladoras que operaban desde distintas po- 
siciones bien protegidas u ocultas; principalmente, desde la torre Sur. 
En el centro y flanco derecho del “abanico” de vehículos del ERP 


muy por el contrario, desde las 18.50 se combatía sin respiro. 


Los hechos narrados en este capítulo corresponden a los testimonios del conduc- 
tor del camión Mercedes Benz 1112, modelo 1966, parente B-444748 (propiedad 
de Rodolfo Bussolo, usado por el grupo guerrillero para abrir el portón del Bata- 
llón 601); los entonces soldados conscriptos del Batallón 601 Jorge Bufalari, Car- 

los Niessi, Horacio Botto y Oscar Torregino; los ex guerrilleros “Darío”, Silvia N. 
(la “Perisa María”) y otros; vecinos de los alrededores de la unidad; al informe in- 
terno elevado por Osvaldo Busetto (“Pedro”) a la dirección del PRT, y al del coro- 
nel Eduardo Abud al Comando General del Ejército. 


268 


syehículos empleados en el ataque bi sido sustraídos en las siguientes cir“ 


ERP); b) la camioneta Fiat: multicarga, modelo 1972, de color rojo, en el Barrio 
>sé, alrededor de las 16.30 del día 23; c) el Peugeot 404 modelo 1973, celes- 
en la esquina de Cadorna y Agüero (Wilde), aproximadamente al mismo tiem- 
d) el camión Ford F-350 empleado por el Grupo 8, modelo 1971, propiedad 
señor Jaime Einsenstein, fue sustraído horas antes del mismo martes 23 de di- 
imbre en la localidad de José C. Paz. Los demás fueron capturados según se na- 
4 en el texto del capítulo, sin que se haya verificado el origen del Ford Falcon blan- 
yy de la pickup Ford F-100. No se ha determinado qué vehículos —tomados en 
otel “Molino Blanco”— fueron empleados por el grupo destinado a secuestrar 
coronel Abud y por el mando operativo del ataque. 
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ancias: a) el Peugeot 504 modelo 1973, color crema, el 17 de diciembre en” a : 
s, partido de Vicente López (se le cambió la patente en un taller.de Logística : 


CAPÍTULO 13 


El sector central y el flanco derecho 


Perla Diez, ex militante del PRT, se encontraba en la cárcel de O 
mos cuando se realizó el ataque al Batallón 601. “Como allí no h 
bía locutorio de vidrio, nuestros familiares podían entrarnos caram 
los. Éstos eran mensajes de afuera, cartitas escritas con una letra muy. 
pequeña que se leían, se entendían y recordaban, y luego se quem 
ban. Todavía no estaban los militares, por lo tanto, las cartitas entra. 
ban”. ; 

Después de la batalla de Monte Chingolo, Perla recibió de un fa- 
miliar un caramelo escrito por su esposo, Jorge Moura (“Manuel”). 
“En un acto de liberalismo [rompe con las medidas de seguridad], 
me escribe describiéndome una serie de cuestiones que hacían al 
combate en sí. Que él manejaba el camión y que iba Pedro a su la- 
do. Que chocó la puerta del cuartel y que ni bien entraron empezó 
el fuego. Recuerdo una frase: “Inmediatamente al entrar el camión,“ 
ahí nomás cuando se mete la trompa, empezó un fuego cruzado de. 
arriba, del frente, de los costados, de todos lados’. Después empieza ' 
a contar una cosa alucinante: tiros de todas partes, una gran confu- 
sión, helicópteros artillados sobrevolando el cielo. Relataba también < 
de compañeros calmando soldados y otras anécdotas que no me 
acuerdo, pero sin dar nombres, salvo el de Pedro”. 

Después de leer el mensaje, escrito en miniatura en un papel de 
cigarrillo y envuelto en celofán y con un caramelo, listo para tragár- 
selo si fuese necesario, Perla lo quemó. l 

“La impresión que uno tenía al leer la carta era de que hubo un 
gran desorden durante el combate, pero sobre todo se destaca una 
sensación de gran sorpresa, de sentir que ellos [los militares] estaban 
avisados, que los estaban esperando”. 


JORGE MOURA (“MANUEL”) 


COMBATE INTENSO 


sargento ayudante José Ramón Saravia, su se- 

dante Roque Carmelo Cisterna y varios sol- 
dados (Carlos Eduardo Niessi, Roberto Caballero y Benito Ruffolo, 
entre otros) se encontraban paseando fuera de la Guardia de Preven- 

- ción, programando los turnos para la noche. “En rad apa- 

rece el camión sobre el Camino General Belgrano e ingresan los ve- 
- hículos al Batallón”. 

Ni los soldados ni los subofici 


qaban informados de que la ausencia 


El jefe de guardia, 


gundo, el sargento ayu 


ales de la Guardia de Prevención es- 
de vehículos en el Camino. Ge- 
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neral Belgrano se debía a las contenciones ya montadas por el ERP 

` dato que ya manejaban el coronel Abud, el mayor Barczuk y otr 
oficiales del Batallón. Ante la sorpresa, Niessi y los. demás miembr, 
de la guardia “corremos todos hacia adentro. Yo estaba afuera, Ru 
folo también. Él estaba un poco más adelante, donde había una b 
rrera antes de llegar al Puesto 1. Estaba con el perro Antoni, un 
treinta metros más adelante. Cuando empezaron los tiros se metió. 
en un pozo y comenzó a disparar con un FAP”. 

Desde el día anterior había una ametralladora pesada MAG mo 
tada en un parapeto de bolsas de arena, un poco por delante de la 
Guardia Central, “Cuando ¡ ingresa el camión, el sargento ayudante 
Cisterna sale corriendo y se arroja al parapeto, toma la MAG y em- 
pieza a dispararles”. : 

El sargento Saravia y los soldados lograron entrar en la Guardia: 

* Por las dos ventanas del frente, con ocho fusiles dispararon sobre los 
vehículos atacantes desde el inicio mismo del asalto. Al salirse del ca- 
mino el Mercedes Benz y saltar a tierra los hombres que venían en 
la caja, “en el primer cambio de disparos quedaron cuatro extremis- : 
tas en el suelo”. 

Cristóbal, un militante de 24 años de edad, fue uno de los prime- .. 
ros en caer. “Él era responsable de Personal de la Compañía de Ca- : 
pital “Héroes de Trelew. Cae, heroicamente, a poco de entrar, pro- 
tegiendo a otro compañero”. Al bajar del camión, y antes de lograr 
ponerse en posición de cuerpo a tierra, también Orlando Benjamín 
Fabián (“Martín”) recibió dos impactos de bala: uno en la ingle iz- 
quierda y otro, fatal, en el corazón. Cuando se desplomó sobre el cés- 
ped, ya estaba muerto. Muy cerca de él cayó el joven uruguayo Gui- 
llermo Pablo Ramos Berdaguer, gravemente herido por cuatro 
disparos en el abdomen. “Apenas entramos, ya había varios compa- 
ñeros muertos y heridos. Nos tiraban con ametralladoras pesadas y 
FAL desde todos lados. Era evidente que nos estaban esperando”. 

El intenso tiroteo obligó a dispersarse a los vehículos que venían 
detrás del camión, donde quedaron detenidos por los montículos y 
zanjas ubicados a derecha e izquierda del camino. “Ellos estaciona- 
ron los autos sobre el pavimento, en los jardines, y allí quedaron. A 
medida que iban bajando caían bajo el fuego que llegaba. desde to- 
dos lados. Algunos alcanzaron a cruzar la línea e internarse en el Ba- 
tallón” ; ; 
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Según el informe del coronel Abud, el asalro “fue rep dlidoá s r 
a instantánea por la Guardia, inicialmente por una MAG; dos FA] 
alrededor de diez fusileros armados con FAL. De inmediató inicia 


“tés números 1, 2y 3, los cuales se encontraban, en momentos de ini- 
:cjarse el ataque, en adecuadas condiciones de equipamiento y 
“apresto, lo cual había sido comprobado personalmente, momentos 
"antes, por el oficial de Operaciones de la Unidad [mayor Barczuk]”. 


El soldado Cánepa, operador del equipo de radio Motorola ins- 
tálado en la Guardia de Prevención, apenas comenzado el ataque re- 
“cibió la orden del sargento Saravia de alertar a la red del Comando 
“de Arsenales, la cual estaba integrada también con la red de la Guar- 
“nición Buenos Aires 1 y 2. Además, desde otro sector y por medio 
-de un equipo similar se alertó a la red policial de la Unidad Regio- 

nal de Lanús y al Cuerpo de Camineros de la Policía de la Provincia 
de Buenos Aires. l l 

Producido el alerta pasadas las 18.50, Cánepa dejó el transmisor 
de radio y con su FAL se sumó a la defensa de la Guardia. Sólo vol- 
vería a transmitir a partir de las 19.40. 

La Ford F-100, conducida por el teniente Camilo, con Cuky a 
su lado y cuatro combatientes atrás, fue recibida por las ráfagas de 
la MAG del sargento ayudante Cisterna. Uno de esos disparos hi- 
rió al teniente guerrillero. Fue sólo un raspón debajo de la axila, pe- 
ro Camilo maniobró bruscamente y a toda velocidad comenzó a dar 
vueltas por el flanco derecho buscando paso. Finalmente condujo 
la pickup al único sector donde no había zanja alguna, exactamen- 
te frente a la posición de Cisterna. Las balas se incrustaron en el pa- 
rabrisas del vehículo y Camilo se detuvo a escasos metros del para- 
peto. Los guerrilleros rápidamente bajaron de la camioneta y 
contestaron el fuego. l 

Mientras los combatientes se colocaban en posición de cuerpo a 
tierra, uno de ellos, morocho, de bigotes, armado con una escope- 


ta de tipo High Standard, se lanzó decididamente contra la Guar- . 


dia Central. Ahí ocurrió uno de los pocos encuentros cuerpo a cuer- 
po de la batalla. El soldado Niessi estaba saliendo por la puerta y 
“ahí me topo con una persona del sexo masculino que avanzaba, y 
bueno... nos tiramos los dos. Ya:recibo-un-escopetazo en el brazo 


273 


on la represión [...] los elementos constitutivos de los puntos fuer 


derecho, debajo del hombro, porque de acuerdo a los médicos del: 
Hospital »náutico, adonde me llevaron, había sido una perd 
gonada. Yo antes había puesto el fusil en automático, así que le tį; 
ré una ráfaga cuando yo salgo a la puerta. El guerrillero cayó ahí no+ 
más. Después tiré y tiré hacia la camioneta que había llegado a la: 
Guardia. Cuando se me vacía el cargador me meto por adentro dé: 


la Guardia”. 


Como ninguno de los cinco automóviles que doblaron hacia la: 
derecha pudo pasar por las zanjas y montículos de tierra, los guerri- 
lleros de los grupos 4 y 5 quedaron allí atascados, a veinte metros de E 
la Compañía de Servicios. 

“Nosotros teníamos como objetivo el Casino de Suboficiales. Pe-: 
ro no pudimos seguir adelante pues había dos carriers que nos reci-.. 
bieron con una lluvia de balas. Además, desde la torre de observa- 
ción que dominaba todo el cuartel, nos tiraban con ametralladoras 
; pesadas”. 
pe En el Fiat 128, Walter tenía un rasponcito en el cuero cabelludo 
: pero que le sacaba mucha sangre. Arriba del auto, cuando vio que 
chorreaba sangre, dijo: 

—Me estoy muriendo, ¡qué importa! 

—jTranquilo!, que es un raspón nada más —le contestó un com- 
pur pañero. Walter, uno de los jóvenes uruguayos que militaba en el ERP 
A sobrevivirá a la acción, pero caerá siete meses después en la zona Oes- 
te, y desde ese momento se encuentra desaparecido. 

Los veinte guerrilleros bajaron de los autos y contestaron el fue- 
mn go que provenía de las ventanas de la Compañía de Servicios. Allí, 
ho! el cabo ingeniero Guillermo Ovando y un grupo de soldados soste- 
nían la defensa de la unidad. A pesar de la imprevista resistencia, los 
combatientes del ERP intentaron proseguir con el plan de copamien- 
to. Darío ordenó al Grupo 5 subir a los autos e intentaron pasar. “Pe- 
li ro tampoco pudimos por el intenso fuego enemigo. Entonces, otra 
0 vez para atrás con los autos, volvimos al mismo lugar anterior, deja- 

mos los autos, nos parapetamos detrás de los montículos y comen- 

zamos a disparar a las ventanas de la Compañía”. 
i En cada una de las edificaciones del Batallón se había montado 
p una defensa que aguardaba en estado de alerta. Por ejemplo, sólo en 


la Compañía de Seguridad, del otro lado de la Plaza de Armas, un 


274 


sargento ayudante, un cabo primero, seis soldados y un enfermero 
¡peraron atrincherados el ataque guerrillero a su sector, que final- 
énte no se produjo. 


Mientras tanto, detrás del grupo guerrillero, en el Puesto de Ve- 
rificación, los soldados Oscar Torregino y Daniel Benítez se asoma- 
a la ventana para ver qué sucedía. “Nosotros estábamos en un 
Jugar de mierda; porque los autos ingresaron por el puesto que está 
«sobre el Camino General Belgrano y se instalaron en tedo él campo 
apuntando hacia la Guardia que estaba cien metros adentro. Nos da- 
«ban la espalda a nosotros. Nos asomamos por la ventana y vemos a 
Jos tipos tirando hacia la Guardia desde los autos, los teníamos a ti- 
“ro nosotros. Pero te imaginás... hubo tipos con ataques de valentía, 
tros no tanto; nosotros... nos cagamos todo. Contábamos con dos 
- fusiles y un cargador, los fusiles se rrababan. Entonces Daniel agarra 
el FAL y tira un tiro, y rompió el vidrio de la ventana. Le digo: “Pe- 
Jotudo, ¿qué hacés”. Y bueno, ahí nos agarró la incertidumbre. ¿Qué 
hacíamos? La Guardia disparaba hacia nosotros y ellos hacia la Guar- 
dia dándonos la espalda a nosotros. Estábamos ahí en el medio del 
quilombo.” 

El Puesto de Verificación era un tinglado muy grande de chapa, 
con unas oficinas con cielo raso de yeso. Torregino y Benítez subie- 
ron para esconderse en el techo. “Era una forma de que no nos aga- 
rraran. Al margen de que todo el Batallón era un señuelo, nosotros 
estábamos muy expuestos porque estábamos frente a la calle. La 
Guardia nos disparaba, y los dos solitos, alslados. Bueno, nos subi- 
_ mos al techo y nos escondimos”. 


UNA SITUACIÓN DESESPERADA 


Después de algunos minutos de combate, en las filas del ERP ya 
había varias bajas. En el sector ubicado frente a la Compañía de Ser- 
vicios, Carlos Crespo (el sargento Beto) estaba gravemente herido 
desde el comienzo de la acción, dejando al Grupo 4 sin mando. Pa- 
blo, otro id combatientes-del mismo equipo, fue muerto poco 
después. 

En el mismo sector, el Grupo 5 (Casino de Suboficiales) tenía ya 
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cuatro heridos, entre ellos: Juan, con un balazo en el abdomen; Ma 
„garita, con un tiro en el talón izquierdo, y Tito, con heridas de bala: 
en rodilla y pierna. Con casi la mitad de los combatientes de su equ 
po heridos, el sargento Darío se hizo cargo también del Grupo 4. 
Otras bajas guerrilleras se produjeron frente a la Guardia Centra 
E Carlos Omar Oroño, un joven de 22 años, había sido herido de gr 
vedad al iniciarse el tiroteo. Ante el pedido de socorro, la sargent 
o Ana ordenó a Sanidad acudir en auxilio. Desde el portón, la Neg 
Chela y Felipe ingresaron al cuartel. Cubriéndose solamente con el 
| revólver calibre 22 de la Negra, los integrantes de Sanidad llegaron 
hasta el herido, al que lograron sacar del Batallón. Con el Citroën. 
blanco, Chela y Felipe se internaron en el Barrio IAPI (Barrio San: 
ta María, ubicado frente al cuartel) y se detuvieron en una esquina. 
i Ahí Felipe se bajó y le pidió a un grupo de vecinos: 
j —Somos del ERP estamos tomando el Batallón. Traemos un he. 
rido, ¿nos pueden ayudar? 
` Varios dijeron que sí. Felipe pidió un guía para salir de la zona sin 
ir por la ruta, sino por dentro de la villa. “Inmediatamente subió al 
auto un compañero; quien nos guió hasta otra ruta”. Al llegar a la 
posta sanitaria, pasaron a Carlos Oroño a otro vehículo que con Che- 
" la partió hacia Ranelagh. “Lo llevaron a la casa de concentración, pe- 
ro cuando llegaron ahí, el compañero ya estaba muerto. Él era un pi- 
be de base. Después trataron de regresar al Batallón pero no pudieron 
pasar.” 

Mientras tanto, Felipe y su guía regresaron a la villa, abandonaron 
el Citroén y cuando estaban a pocas cuadras del cuartel, unos mucha- 
chos “nos dijeron que no siguiéramos pues el helicóptero tiraba a to- 
do el que se acercaba más adelante. Ya más cerca, a los gritos nos la- 
man de una casa, al tiempo que vimos las luces de dos helicópteros 
muy cerca y ráfagas de ametralladora: ‘No vayan, ya mataron a una 
señora y la hija en la esquina, del otro lado está lleno de milicos y hay 
también tanques, los helicópteros disparan contra las casas que están 
cerca del regimiento [sic], la gente de allí se vino para acá”. Felipe se 
retiró entonces a los controles, no sin antes hacer una cita para la se- 

mana siguiente con el guía que los había ayudado. 


Los equipos del ERP no habían podido tomar ninguna de las uni- 
dades del cuartel (a excepción del Puesto 1 de entrada) y estaban in- 
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nte se vio seriamente dificultado en su accionar en razón del 
tenso fuego a que era sometido en todo su frente”. 
Roberto, del Grupo 6 “Tinglado”, el cordobés /umpen que tenía 
nena experiencia en el manejo de armas (aunque su fuerte no era 
4 conciencia revolucionaria), al ver que los estaban esperando y que 
el ataque estaba siendo rechazado, se paró, dio media vuelta y se es- 
apó. Durante los setenta metros que lo separaban del portón, los 
«militares dispararon sobre él. Roberto corrió, seguramente como 
“punca en su vida. El primer disparo le pegó en un hombro, el segun- 
do enla nalga, pero finalmente logró salir. Ya en el Camino General 
i Belgrano, uno de sus compañeros le quiso tirar por la espalda, pero 
Lo contuvo el capitán Miguel: No!, no le tires”. Roberto corrió y se 
metió en la villa. Los dueños de una casilla, una pareja de viejitos, lo 
© ocultaron en el pozo ciego del patio. Allí permaneció dos días. Des- 
: pués, los viejitos lo trasladaron como si fuera un lisiado, y con unos 
parches en las heridas llegó al día siguiente a su provincia. Luego de 
que el ERP le aplicara una sanción, más bien formal, Roberto se rein- 
corporó a la actividad de su frente. 


A los guerrilleros agrupados en el sector central y el flanco dere- 
cho se les sumó el sargento Federico, que logró llegar hasta el grupo 
que enfrentaba al fuego proveniente de la garita exterior y la Guar- 
dia de Prevención. 

De los diecinueve combatientes parapetados frente a la Guardia 
Central y los veinte frente a la Compañía de Servicios, una decena ha- 
bía muerto o estaban heridos. Además, la mitad estaba armada con es- 
copetas “y en el combate a distancia esta arma no te sirve para nada”. 

A pesar de la desesperada situación en que se encontraba, el gru- 
po combatirá con tal valentía que llegará a neutralizar a las unidades 
ubicadas en todo su frente. La unidad del ERP sostendrá la batalla 

` de tal forma que sólo con la intervención de gran cantidad de refuer- 
zos, ametralladoras pesadas, aviones, helicópteros y tanques, los mi- 
litares la obligarán a abandonar el cuartel. 

Desde sus posiciones cuerpo a tierra, los guerrilleros del sector 


central comenzaron a efectuar disparos con gran precisión sobre el. 
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ilizados a unos veinte o veinticinco metros de la Guardia:Cén-. 
| y de la Compañía de Servicios. El coronel Abud afirmará poste: n 
)rmente que “desde el comienzo del desarrollo de la acción, el'opo-. E 


gol 
PEA 


- da una de ellas arrojó una granada hacia el puesto y las ventanas de: 


puesto de vigilancia. Hasta el día de hoy pueden verse decenas d 
impactos de bala sobre el vidrio, a prueba de balas, de la garita ext 
rior. El fuego guerrillero comenzó a hacer estragos también entre log 
defensores de la Guardia Central. José Sidras fue herido en ambos 
brazos, sufriendo la fractura de uno de ellos. Otro soldado, Geróni: 
mo Ceballos recibió un disparo en la mano izquierda. 

Como el fuego a discreción del sargento ayudante Cisterna im 
pedía a los guerrilleros llegar a la Guardia, tres mujeres se fueron: 
acercando al parapeto de la MAG, desplazándose cuerpo a tierr 
Cuando se encontraron lo suficientemente cerca se levantaron y ca 


la Guardia. : 

En su informe, el coronel Abud admite que, a pesar del intenso. 
fuego militar, “algunos integrantes llegaron a aproximarse al local dé 
la Guardia a tal distancia de la misma que les permitió arrojar con- ` 
tra ésta dos o tres granadas de fabricación casera con explosivo, al pa- ` 
recer de tipo de gelinita, las que explotaron en el exterior de dicho ` 
local”. Es decir que las granadas explotaron en el mismo parapeto 
del sargento ayudante Cisterna. El suboficial quedó muy gravemen-' 
te herido. Sin embargo, antes de que su MAG quedara silenciada, 
disparó una ráfaga sobre las guerrilleras. Una de ellas era una mujer 
de 21 años, piel blanca, ojos pardos y cabellos negros. Al mismo 
tiempo que arrojaba la granada recibió de lleno los disparos. Acribi- 
llada en el tronco y ambas piernas, Susana (Mónica Silvia Lafuente) 
se desplomó sin vida. 


Los guerrilleros se acercaron hasta unos quince metros de la 
Guardia. Allí estaba el soldado Horacio Botto. “Estando herido 
en el piso siento que me pegan una patada. Me doy vuelta y veo ` 
que era un guerrillero apuntándome en la frente con una escope- 
ta. Y un compañero le decía ‘Matalo, que está vivo”. Pero el mu- 
chacho que me apuntaba gritó “¡No!, que es un colimba. Enton- 
ces me dejaron. Conmigo no se portaron mal, nos tiraban porque 
les tirábamos”. 

Más atrás, en el puesto de barrera, ubicado al lado del camino de 
acceso a treinta metros de la Guardia, “había una MAG que recupe- 
ró el flaco Julio. Ellos allá matan a uno de los milicos y el otro se re- 
tira. Después Julio se manda para la Guardia Central con la MAG 
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pero, cuando quiere tirar, se da cuenta que disparaba solamente tiro 
aro. El milico la dejó porque se le había trabado el sistema”. Julio 
ejó ta MAG y empuñó Muevamente su fusil Mauser. 


La COMPAÑÍA DE SERVICIOS 


© Frente a la Compañía de Servicios los guerrilleros seguían parape- 
tados detrás de los montículos de tierra. Darío vio que dentro de la 
¿Compañía “un milico [estaba] haciendo una especie de arenga a los 
.colimbas. Se para, no sé qué grado tenía, pero se para ahí, al lado de 
Ja ventana. Yo lo veo desde afuera, gritando y gesticulando, y le tiré. 
El milico quedó ahí, desapareció”. Se trataba del cabo Ovando, que 
se salvó del disparo de Darío por muy poco. 

“Nos teníamos que refugiar en el costado de la Compañía de Ser- 
yicios porque acá, en los montículos, estábamos bajo el fuego de la 
torre del tanque de agua; en cambio, allá adelante no, porque esta- 
` rfamos ocultos sobre la pared de la unidad”. Darío, entonces, deci- 

dió mover de posición a los grupos 4 y 5. 
“Tito estaba atrás, a mi derecha, y Teresa al costado mío, a la iz- 
a quierda. Una granada que tiraron por la ventana cayó justo delante 
; E | del montículo detrás del que me ocultaba. Me agaché lo más que pu- 
de y la granada explotó. La explosión me dejó medio. sordo”. Tito 
¡gritó ¡No esperemos más!” y Darío dio la orden de avanzar sobre la 
Compañía de Servicios. Todos lo hicieron, aun los heridos. 

Jóvenes vestidos de sport, con mocasines o zapatillas, sin cascos, 
algunos de ellos sangrando, se lanzaron por terreno descubierto. Du- 
rante la corrida hacia la Compañía de Servicios, las ráfagas de MAG 
de la torre Norte alcanzaron a la sargento “Teresa. Nunca más espe- 
raría a Darío. Lo último que sintió Ana María Liendo fueron varios 
golpes en el pecho. Tres metros después de las zanjas cayó.muerta so- 
bre el césped. 

El responsable de los grupos 4 y 5, ignorando la caída de Teresa, 
había llegado a un foso de tirador abandonado y desde allí, con un 
FAL, comenzó a dispararle tiro a tiro a la torre Norte. “Del foso sí 
tenía visual hacia la torre y como de allá tiraban con trazadoras lo 
ubiqué, y o bien le pegué, o le pasé muy cerca, porque al poco tiem- 


po la MAG se calló”. 
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„LA MISTERIOSA AVIONETA 


como, los del personal de Logística y oficiales de las tres cohapañias. 
“del Batallón “José de San Martín”, niegan categóricamente que la - 


La carga logró su objetivo. Salvo Teresa, el resto de los insurg 
tes consiguieron colocarse sobre la pared de la Compañía que da: 
Camino General Belgrano. Ya estaban protegidos del fuego de la to 
rre Norte. : 

Una de las amade lanzó una granada por una de las vent: 
nas. Los militares se arrojaron al piso y la granada explotó en el in 
terior de la unidad. El soldado Roberto Fontana, uno de los defen 
sores de la Compañía, resultó herido en el brazo izquierdo por l 
esquirlas. 

Desde aquel momento, con el grupo del cabo ingeniero Guille 
mo Ovando totalmente aterrorizado, la resistencia en la Compañí 
de Servicios cesó. Los militares, sabiendo que tenían del otro lado d 
la pared; a un grupo. de civiles armados. que iban al ataque, decidie 
ron quedarse quietos y en silencio. 


Varios testimonios aseguran que desde el inicio mismo del com- 
bate una avioneta civil estuvo largo tiempo sobrevolando el predio 
del cuartel, ametrallando distintas instalaciones de este. 

Un ex suboficial del “Domingo Viejobueno” aseguró que los gue- 
rrilleros “disparaban contra la Guardia desde todas partes. Inclusive ++ 
tenían una avioneta que no cesaba de tirar. Las camas de hierro que- :' | 
daron destrozadas y los colchones de gomapluma desaparecieron”. ; | 

Según un posterior trascendido, “los sediciosos habrían utiliza- $ 
do, al iniciarse las acciones, una avioneta, del tipo empleado para .. 
remolcar planeadores”. Por su parte, el coronel Abud afirmó que 
“durante las operaciones sobrevoló en varias oportunidades la zo- 
na de Galpones una avioneta de color oscuro la cual ejecutó fuego 
ametrallador, presumiblemente con una ametralladora Colt.o simi- 
lar montada en dicha avioneta, sobre blancos personales, instalacio- 
nes y depósitos. Lo hizo empleando munición trazante y operó has- 
ta el momento del arribo de los helicópteros. -propios”. 

Los sobrevivientes de los mandos táctico y estratégico del ERE 


gar nan 


misteriosa avioneta perteneciera alas filas insurgentes. Reino Hie- 
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„el constructor de las famosos camiones cisterna, bromeó acer- 
de semejante posibilidad: “La avioneta pertenecía a una de nues- 
işs flotillas de la FARP [la inexistente Fuerza Aérea Revoluciona- 


j del Pueblo]”. 


¿De dónde venía, entonces, la misteriosa avioneta? No se puede des- 
artar que algún alto oficial de inteligencia militar, después del traba- 
¡jo realizado para detectar el operativo guerrillero, haya querido ver “en 
de vivo y en directo” cómo se desenvolvía “su” batalla. No todos los días 
“se tiene una oportunidad así. Y de paso se dispara unos tiritos. Según 
“¡el testimonio de los soldados ubicados en el Puesto de Verificación, la 
E k puntería del ametralladorista dejaba mucho que desear: “Atacaron con 
-una avioneta también, y la avioneta disparaba. Y nosotros veíamos que 
el tinglado se agujereaba. Estábamos los dos en el techo expuestos a 


que también nos tiraran desde arriba. Ahí nos agarró un mayor caga- ` 


zo y decidimos bajar. Bajamos y entramos a una oficinita chiquita. y 
nos escondimos en dos armarios. Estábamos encerrados en el armario 
y con el fusil apuntando a la puerta. Eso empezó a las 7 de la tarde, y 
nosotros estuvimos ahí hasta las 12.30 de la noche”. 

En “defensa” del ametralladorista aéreo hay que señalar que, al ver 
civiles armados a su alrededor, pudo creer erróneamente que el Pues- 
to de Verificación ya había caído en poder de los guerrilleros. 

La leyenda de la “avioneta del ERP” siguió viva entre los soldados 
del Batallón 601: “Días después [del ataque], cuando pasaba una 
avioneta, la cagábamos a tiros”. 


EL ATAQUE A LA GUARDIA CENTRAL 


En pocos minutos la sorpresa inicial, favorable al Ejército, comen- 
zaba a diluirse ante la decisión de los guerrilleros. El capitán Miguel 
mantuvo la orden de tomar por asalto la Guardia Central, y los mi- 
litares comenzaron a dudar de la capacidad de sus defensas para con- 
tener la-embestida de una treintena de combatientes. 

Durante el desarrollo de la acción sonó el teléfono en la garita de 


dió el mayor Roberto Barczuk. Un oficial del Comando del Primer 
Cuerpo requirió un informe de situación. Según el suavizado texto 


P 
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Hhetorre de agua Norte; desde donde disparaba el coronel Abud. Aten-, 


del parte militar, Barczuk respondió que “todo el sistema de segu; 
dad se encuentra empeñado resistiendo el ataque, y que hasta es 
momento lo hace con éxito, pero considero inminente la necesidad 
de contar con refuerzos”. a 

El oficial del Comando del Primer Cuerpo le contestó que “de y 
momento a otro llegarán cinco helicópteros con personal de refue 
zo”. Sin embargo, aún demorarían en arribar. 


En la central telefónica de la Guardia Central se encontraban los 
soldados Roberto Caballero y Carlos Niessi, este último herido en 
brazo derecho. Un guerrillero, solo, sin apoyo, corrió hacia la Gua 
dia y golpeando con la culata de su escopeta abrió la puerta de la ce 
tral telefónica e ingresó en el recinto. 

“A medida que se iban bajando de la camioneta, ellos trataban de 
ingresar a la Guardia por esa puerta, y no nos olvidemos que todo ' 
era un caos total, un enfrentamiento muy grande. Cuando me vuel- * 
vo hacia adentro de la central sentimos un culatazo como que vol- 
teaban la puerta. Esa puerta había quedado entornada, nada más que * 
la golpea por la forma apresurada en que el guerrillero trata de en- . 
trar a la misma Guardia, ¡yal Ahí nos escondemos, y Caballero me: 
agarra del brazo y me dice “¡Mirá lo que tenés hecho, Negro! ¡Nos 
van a matar!”. Yo ya estaba herido, ¡no me había dado ni cuenta! Só- . 
lo sentí la sangre que me corría por la palma de la mano, cuando fui : 
a sacar el cargador. [...] Entonces el segundo tipo se mete en la Guar- 
dia. Era un hombre de 1,75 m de altura, más o menos, no le alcan- . 
cé a ver la cara. Se metió por la puerta que daba hacia el frente del 
Puesto 1, no por la puerta del frente de la Guardia. Entonces agarra ` 
y pasa. Estaba el soldado, si mal no recuerdo Cánepa, pulsando la ` 
radio y pidiendo los refuerzos. [El guerrillero] entra y pasa derecho, 
porque lo escucha a Cánepa que está sentado transmitiendo [...]. 
Caballero estaba parado detrás mío, escondido detrás de un armario ` 
donde teníamos las herramientas para el mantenimiento de todo lo 
que era la telefonía y la comunicación interna del Batallón. 

El guerrillero [...] trata de dispararle a Cánepa para que deje de 
transmitir. Ahí es cuando me adelanto, lo agarro de atrás y sale un 
disparo pero no alcanza a nadie porque sale hacia arriba, pega en el 
techo [...]. Cánepa estaba agachado, oprimiendo el pulsador de la 
radio y transmitiendo el pedido de refuerzos. 
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Entonces Cánepa agarra y toma el fusil, que lo tenía al lado del 
esto de radio, y apuntaba para tirarle, y yo le gritaba: “¡No le tirés, 
o le tirés!, porque me vas a hacer bolsa a mí!”, porque yo también 
o tenía agarrado. Cuando nos vamos cayendo, nos enredamos en 
os rollos de cable que yo tenía para arreglar los internos dentro del 
atallón. Nos volteamos contra el placard y en uno de esos disparos, 
orque él seguía tirando al techo, a todos lados, y yo lo tenía agarra- 
o con un brazo de atrás, uno de esos disparos fue el que le dio a Ca- 
allero”. 
- Roberto Caballero recibió el escopetazo en el pecho y cayó al pi- 
so, muerto. 
: “Ahi es cuando se abre la puerta del placard y nosotros teníamos 
„colgadas ahí las herramientas, y tomo un martillo y bueno... lo gol- 
“peo en la cabeza y él se cayó. No sé si murió o se desmayó. [...] 
«Después salto por esa ventanita que unía la central telefónica y 
e el puesto de la radio, hacia lo que es toda la Guardia [...]. Los mu- 
+ chachos compañeros míos me hacen un torniquete en el brazo, y 
- me acuerdo que del depósito sacábamos las cajas con municiones, 
se las tirábamos así [arrastrándolas] por el piso al sargento ayudan- 
te Saravia, que disparaba con un FAL. El resto de la Guardia eran 
“todos FAL”. 

Durante el combate, el sargento Saravia dejó salir de los calabo- 
zos de la Guardia a los cinco soldados que estaban arrestados allí. 
Uno de ellos, detenido por desertor y que al comenzar el ataque ha- 
bía pedido participar de la acción, tomó el FAL de un dragoneante 
herido y se sumó a la defensa. Otro, J. D. González, “preso por cues- 

¿© tiones dudosas” según un ex suboficial, se arrastró por entre los es- 
-combros del despacho del jefe de guardia en busca de la llave de la 
sala de armas. Abierto el depósito, los otros tres conscriptos que cum- 
plían arresto, junto con el soldado Carlos Niessi, abastecieron de mu- 
nición al resto de los soldados que defendían la posición. 


| Por orden del sargento Saravia, Cánepa solicitó al carrier delante- 
A | ro que acudiera a la Guardia. Cuando el blindado se colocó frente a 
¿E la edificación, cuatro de los conscriptos arrestados ingresaron al ve- 

$ hículo por su entrada trasera. Luego completando la maniobra,-el 

f carrier se replegó. : 

Desde la Compañía de Servicios, Darío vio a “cuatro colimbas des 
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sarmados salir de la Guardia Central y escapar hacia un carrier . 
se los llevó”. El otro carrier disparó en dos oportunidades sobre 
guerrilleros al asomarse sobre el costado norte de la Compañía 
Servicios, aunque su accionar principal se concentró en repeler la 
ción del Grupo 8 “Galpón” que combatía en los fondos del cua 
“Cuando se asomó el otro carrier por acá, un compañero nue 

se levantó, se le fue encima y con una 9 mm lo cagó a tiros. Lo q 
no me puedo explicar es que el carrier se paró, y se fue para atrás, ha 
cia el fondo del cuartel. Los milicos tenían mucho miedo; si no, Ñ 
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salíamos ni en pedo de ahí”. 


El fuego de los militares se dirigía ciegamente a todo lo que se e; 
contraba a su frente. A las muertes confirmadas de los civiles Rica 
do Ragone, Luis Garbozo y Horacio Colacelli hay que agregar u 
número indeterminado de víctimas en el Barrio 1IAPI, ubicado fre 
te al cuartel. 

“Cuando vi que eran balas me tiré E piso”, recuerda un vecino, 
“Había un coche parado ahí enfrente con una familia adentro. Los 
tiros eran insoportables. ¡Mi casa quedó llena de agujeros! Yo me fui 
para adentro y mi hermano les gritó a los del auto que no levanten 
la cabeza. Después se metió arriba del coche y no sé cómo se salva- 
ron estos pobres tipos, porque los soldados le tiraban a cualquier co- 
sa que se movía. No sé cómo hizo para entrarlo, pero cuando metió ` 
el auto adentro, Justo en ese momento aparecieron tres helicópteros `x: 
que empezaron a tirar de arriba para abajo, en el cuartel y en las ca: > 
sas también”. 

Torregino y Benítez, que seguían escondidos en el Puesto de Veri- 
ficación, también recibieron el fuego proveniente de la Guardia. “En : 
algunos momentos, de la Guardia disparaban tanto que también se . 
rompían las paredes, que eran muy finitas, se nos metían balas. ¿Te 
imaginás?, hemos meado cuatro veces, ¡un cagazo!... Lloramos, le pe- 
dimos a Dios. Bueno, el tema es que supimos que en el puesto del la- 
do de afuera había también atrincherada gente del ERP disparando 


hacia la Guardia, la Guardia hacia nosotros, no sabíamos qué pasaba”. 


El tiroteo crecía en intensidad. Sobre la Guardia y la garita exte- 
rior también hacían fuego los guerrilleros de los puestos de hostiga- 
miento ubicados en el Camino General Belgrano, especialmente los 
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atro francotiradores que desde el techo del almacén “Tres Palme- 
” disparaban tiro a tiro con sus FAL. Un soldado de la Guardia 
niral y el tirador apostado en la garita exterior resultaron heridos. 
A] mismo tiempo, las ametralladoras pesadas de la torre Norte y 
él carrier delantero barrían incesantemente el predio frente a la 
uardia, dificultando el avance a los guerrilleros y provocándoles 
ontinuas bajas. 

“El sargento Federico, cuerpo a tierra al lado de Claudio Arturo 
isminetzky (el sargento Juan) y Víctor Rafael Bruchstein (Julio), 
2rdió la vida al ser alcanzado por cinco disparos de ametralladora. 
Los otros dos guerrilleros cambiaron entonces de posición. Al levan- 
tarse, Juan recibió dos balazos en los brazos y se le cayó el arma. Ca- 
al mismo tiempo, otro disparo lo hirió en la región inguinal pro- 
yocándole una grave hemorragia. El joven de 21 años fue arrastrado 
or su compañero Julio hacia atrás, a una posición más segura tras 
los montículos de tierra” 


“4 Hijos de puta!”, les gritaba yo, y después escuchaba toda la sar- 
ta de insultos que me mandaban”, recuerda uno de los soldados de 
la Guardia. “Se insulta tanto el que ataca como el que defiende, ¿no 
` es cierto? El problema era con los oficiales y suboficiales. Los guerri- 
` Jleros los puteaban en la cara. A nosotros nos decían: “¡No tiren!, que 
con ustedes no es la cosa”. 

En los cinco o seis puestos de guardia que estaban dispersos en el 
Batallón, estaban los pibes con su fusil en el piso, tomando mate. En 
la mayoría de esos puestos, [los guerrilleros] te gritaban: “No, pibe, 
largá el fusil. ¡Rajá, largá el fusil y rajá!” Ellos no querían matar a na- 
die de los colimbas”. n 

En medio del tiroteo, el sargento ayudante Cisterna, gravemente 
herido, gritaba desde el parapeto en el exterior de la Guardia: “¡Ne- 
gro! ¡Negro, entrame! ¡No me dejés morir, no me dejés morir!”. Car- 
los Niessi cree que le gritaba al sargento ayudante Saravia. Durante 
mucho tiempo, más de veinte minutos, estuvo gritando que lo en- 
trasen. “Después no lo oí más”. 

Niessi también oyó “a unas mujeres que había allá RR de la 
Guardia. Parecía que llevaban un equipo de radio, o algo así, porque 
gritaron: ‘No nos dejan avanzar estos borregos , es decir, informaban 
que no los dejaban avanzar hacia el objetivo”. 
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La sargento Ana transmitió a sus compañeros la orden del ca 
tán Miguel: “¡Hay que atacar!”. 
“Ataquen!”, gritó Cuky tras escuchar la orden. : 
“.Ata p h yA Ni pl Je ha “Ell ibi 
¡Ataquen!”, escuchó Niessi gritar a una mujer. os recibierop 
por radio una orden de avance de algo y ¡bueno!, eso sí yo lo álcan; 
cé a escuchar. Y eso se escuchaba adentro de la Guardia en medio d; 
la incertidumbre”. 


Eran aproximadamente las 19.30 cuando, bajo el mando del t 
niente Camilo, una docena de combatientes del ERP ubicados en el 
sector central del abanico guerrillero, se lanzaron al asalto de la Gu 
dia de Prevención. Uno de ellos era Tony (Ismael Antonio Monzón); 
que integraba el Grupo 1. 

Tony tenía 19 años. Estaba terminando el secundario y al mismo 
tiempo trabajaba en el Banco Nacional de Desarrollo, donde había p . 
dido licencia para rendir sus exámenes cuatrimestrales. Vivía en Villa 
Ballester con su esposa Estela y su pequeña hija Cristina Beatriz. 

Para su padre, el abogado Eloy Antonio Monzón, “era un chico 
muy inquieto. Yo fui militante del gremialismo, sin llegar al sindica- - 
to, pues por la lista a la que pertenecíamos nunca le podíamos ganar 
a la burocracia sindical. A Ismael le gustaba mucho eso, se crió vién- - 
dome a mí luchar, colaborando con las escuelitas donde iban ellos. 
Trabajando, arreglando la escuela en las vacaciones, porque no íba- ` 
mos a ningún lado porque no podíamos. Me vio estudiar, ya siendo 
ellos grandes, casi todas las noches, antes de ir a trabajar. 

Yo tenía un lenguaje para con mis hijos muy especial. Ismael se 
emocionaba mucho cuando le decía: “En este tiempo, en el país de 
las vacas, de los trigales, hay gente que se acuesta sin comer. Le ha- 
blaba también de cuál era la causa del hambre, de que siempre hu- 
bo problema con el trabajador, de que los explotaban. Ismael cono- 
cía bastante la historia de su pueblo y algunas cosas de las grandes 
revoluciones, Algo advertía yo, sabía-que admiraba al Che, pero no 
sabía del ERP A él le gustaba que yo era discreto con él en materia 
política. 

El 17 de diciembre fue la última vez que lo vi. Estuvo en casa con 
nosotros por la noche. Vino con un compañero que andaba con un. 

paquete envuelto en papel madera que dejó en el comedor sobre una ` 
silla. La madre [Cristina Vega] le hizo la comida que a él más le gus- 
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. unas milanesas con ensalada. Estaba muy contento. Al despe- 
jos, como sabía que estaba de licencia por examen, le dije que le 
riera, que estudiara. Entonces él me dijo: “¡Bueno!, tengo examen 
e una materia muy difícil. ¡Si apruebo esto, vamos a festejarlo!” De 
abí, ya no lo vi más. Me saludó y se fue contento”. 

“Durante el asalto a la Guardia Central, Tony tuvo que atravesar 
camino de acceso interno. Sobre éste, varios metros por detrás de 
la Guardia, se encontraba el cárrier M-113 delantero, que no cesaba 
de disparar. Ismael fue alcanzado por una larga ráfaga de la ametra- 
lladora Browning de 12,7 mm. Acribillado, alcanzó a gritar con voz 


* potente “Viva la Revolución!” y se desplomó sobre el césped. 


Una ráfaga de FAL proveniente de la Guardia hizo impacto en 
otro de los atacantes. El sargento Tomás (Panchú), del Grupo 1, con 


“varios balazos en el cuerpo, siguió corriendo hacia adelante sin sol- 


“tar su fusil. l 
co Los demás continuaron avanzando y disparando sus armas. Final- 


mente llegaron hasta la pared exterior de la Guardia Central. Sus de- 
fensores no pudieron contener la osada maniobra insurgente. Allí es- 


-taban el teniente Camilo, Panchú, Cuky, Julio, Manuel, Pedro, 


Inesita y algunos otros más. Después de pasar por el costado izquier- 
do del parapeto y las dos ventanas desde donde les disparaban, los 
guerrilleros se agazaparon en el gran recodo que tiene la edificación 
en la parte trasera (sector noreste). Del otro lado de la pared se en- 
contraban los militares. 

Ya habían pasado cincuenta minutos desde el inicio del ataque, 
sin que los defensores del Batallón tuvieran ni noticias de los pla- 
neados refuerzos. El sargento Saravia le ordenó al soldado Cánepa 
pedir urgente ayuda al Comando del Primer Cuerpo. Eran las 
19.40. El jefe de guardia ignoraba que a los atacantes ya no les al- 


canzaban las municiones para completar el copamiento de la Guar- 


dia de Prevención. 


Treinta metros a la derecha del grupo central se encontraba el 
sargento Darío con el resto de los guerrilleros, agazapados junto a 
la pared oriental de la Compañía de Servicios. De los veinte inte- 
grantes del improvisado flanco derecho, tres habían muerto, dos 
estaban gravemente heridos y otra media docena, por lo menos, te- 
nía heridas leves. 
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En la pared de la Compañía, a ocho metros de donde comi 
el espacio que la separa de la Guardia Central (batido por la M; 
de la torre Norte), había dos angostas puertas de madera cerra 
con un candado. 
“Vamos hacia una puerta trasera del edificio y con otro compa 

ro la abrimos a balazos. La puerta la abrió Walter, del grupo Cas 
de Suboficiales, con un tiro de escopeta que hizo saltar el candad. 
` Las puertas daban a una piecita de seis metros cuadrados, con. 
redes de color azul, sin otras salidas. Sobre la izquierda se encon 
ba instalada la caldera de la subunidad. En este lugar transcurrir 
uno de los episodios más sangrientos y brutales del enfrentamient 
Darío resolvió colocar en ese lugar a los heridos graves. Entre ell 

se encontraba el jefe del Grupo 4, Carlos José Crespo (el sargen: 
Beto), nunca incluido en las listas de bajas del ERP. Otros siete 
ocho insurgentes, imposibilitados de combatir a raíz de sus herida 
también fueron ubicados allí. Los demás se acercaron al costado d 
la edificación que limita con la Guardia Central. Desde allí, Dari 
veía a unos treinta metros a los guerrilleros agazapados en el recodo 


de la Guardia. 


“Un milico salió corriendo para el otro lado disparando su FAL 
hacia nosotros”. La teniente Mariana (Nancy Alejandrina Rinaldi) 
le gritó a Darío “¡Tirale, Flaco!”. 

“Yo me había asomado, salí al descubierto y le tiré. El máilico co- 
rría tirando como en una película de cowboys. Cuando cayó, la To- 
na me agarró de un brazo y me tiró para atrás. El tipo era joven, con 
uniforme de combate, pero muy limpio. No era un colimba”. Pese a 
la apreciación de Darío, se trataba del soldado conscripto Daniel Di-:: 
vito, que quedó herido por varios disparos en la pierna derecha y el : 
brazo izquierdo. 

En el recodo de la Guardia, Camilo le ordenó a Julio que fuera 
con Manuel hacia la Compañía de Servicios, para buscar municio- 
nes, granadas y traer refuerzos. Los dos combatientes cruzaron el es- 
pacio entre ambas edificaciones eludiendo las ráfagas de MAG de- 
la torre Norte. Después de cargar con las municiones facilitadas por ` 
los grupos 4 y 5.en la Compañía de Servicios, regresaron de inme- 
diato a la Guardia. El informe de Julio describe ese momento: “Cru- 
za el compañero Manuel con un FAL y municiones. Desde el pues- 
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observación barren todo el lugar. Manuel intenta cubrirme 
ándoles, pero apenas lo hace le responden con varias ráfagas 
etralladora pesada. Cruzo yo con los bolsillos y las manos Ile- 
de granadas. Me pican las balas alrededor. Cruzan los demás 
pañeros de a uno. Estábamos detrás de la Guardia Central, en 
ecodo”. 

Darío, el sargento Juan II, Gato, Claudio y la Tona, entre otros, 
rzaron la posición del teniente Camilo. Junto a ellos había que- 
do un conscripto herido. Era el abastecedor de la MAG del sar- 
ito Cisterna. El soldado estaba tirado y lloraba. Julio lo tranqui- 
le dijo que se quedase boca abajo sin moverse, pues le dolía la 
ida. Estaba llorando a lo loco. “Había ahí una rejilla común que 
lestapó y cuando sonaban los tiros hacía fuerza, para meterse den- 
«de la rejilla”. 

El sargento Tomás (Panchulo) lo tranquilizaba, diciéndole: 
—Calmate, flaco, está todo bien, no te vamos a hacer nada. 
—No me maten —rogaba el colimba. 

:—No, quedate tranquilo, que no te vamos a matar —y le acari- 
ciaba la cabeza. Panchulo tenía ocho tiros metidos en el cuerpo. 


Estes 
i 


¿ A las 19.45, liderada por el teniente Camilo, comenzó la nueva 
“arremetida contra la Guardia. El tiroteo, concentrado en un espacio 
“reducido, fue muy violento. Los guerrilleros intentaron silenciar la 
„posición operando sobre las ventanas que daban al frente y a la par- 
te trasera (norte). El operador Roberto Cánepa transmitió en aquel 
momento un angustioso mensaje: “¡Estamos copados! ¡Son veinte 
< hombres!”. 
+: De repente, un violento sacudón conmovió a los defensores de la 
Guardia. Junto al ventanal principal de la parte sur del edificio que 
¿da al camino interno, explotó un proyectil del mortero que, desde 
“Montevideo y Camino General Belgrano, manejaba hábilmente la 
teniente Inés. La explosión destruyó parte de la pared de la Guardia, 
sobre la derecha de sus defensores, sin causar víctimas. 

El soldado conscripto Gerónimo Romero recibió un balazo en el 
brazo derecho, por lo que también tuvo que dejar de disparar. Pocos 
minutos después, Cánepa volvió a transmitir: “Sólo quedan el jefe 

de guardia y un soldado operando. ¡La situación es insostenible, la 


17 


situación es bravísima! ¡Son treinta o cuarenta hombres!”. 
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En ese momento aparecieron en el cielo tres helicópteros 
avión de la Fuerza Aérea que comenzaron a ametrallar las posicio 


del ERP 


LOS HELICÓPTEROS 


El jefe de la Guardia de la VII Brigada Aérea de Morón había 
cibido el aviso de ataque al Batallón “Domingo Viejobueno” rec 
a las 19.30. Para evaluar cómo funcionaban las comunicaciones:d 
las Fuerzas Armadas, recordemos que el soldado Cánepa había irg 
diado su mensaje a las 18.50. 

A las 19.32, el oficial de turno en Morón, teniente primero Fe 
nando Almada, recibió la novedad y dio el alerta a los tres helic 
teros Hughes 500 D “Avispa”, dos helicópteros “Lama” y un avió 
Beechcraft 1-34 A “Mentor”, que la Fuerza Aérea tenía listos ante. 
requerimiento del Comando del Cuerpo de Ejército 1 y en cumpl 
miento del plan preestablecido. Los seis aparatos partieron rápid 
mente hazia el lugar del ataque. Asimismo, se prepararon dos naves 
más (un helicóptero Bell UH-1H y un avión Cessna AE-202) para 
su posible empleo. 

Mientras tanto, en el aeródromo de Campo de Mayo, entre cin- 
cuenta y sesenta y cinco efectivos de refuerzo esperaban, junto a cin=. 
co helicópteros Bell UH-1H “Iroquois” del Batallón de Aviación de . 
Ejército 601, la orden de despegue, que tardaba demasiado en llegar. : 
A las 19.36, al no poder comunicarse telefónicamente con Campo. 
de Mayo, el alerta debió enviarse desde Morón por el sistema que 
vincula a las torres de control de los aeródromos militares. Poco des- +. 
pués despegaron los cinco “Iroquois” del Ejército. 

Los Hughes 500 D “Avispa” poseían el sistema de armamento FAS 
420 y potentes focos de iluminación; el avión “Mentor” llevaba un 
sistema lanzacohetes y ametralladoras de 7,62 mm. E 

Los pocos guerrilleros en acción, lejos de ser atrapados por el pá- da 
nico y dispersarse, contestaron el fuego aéreo. Un miembro del ERP 
recordará: “Comenzaron a pasar los helicópteros artillados disparan- 
do con MAG y trazadoras. Nosotros les tiramos con FAL y Mauser. 
Pasan varias veces y les seguimos tirando. Seguramente les damos : 
porque empiezan a pasar más alto y más lejos”. l 
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onfirmando esa apreciación, la Fuerza Aérea informará luego 
¿“dos helicópteros Hughes resultaron averiados, con impactos de 
ectiles en sus tanques de combustible, sin que impidiera el cum- 
imiento total de las misiones encornendadas y sin que se registra- 
n bajas”. Por su parte, un alto oficial del Ejercito expresó al corres- 
onsal del periódico Arriba que el “alto grado de preparación (de la 
¡bversión) se refleja en una perfecta labor de distracción y apoyo, 
¿como también en el manejo de armas dado que utilizaron artille- 
Ha antiaérea (!) cuando fueron atacados por aviones y helicópteros”, 
“Cuando llegaron los helicópteros yo seguía tirado a-quince me- 
os de la Guardia”, recuerda el ex conscripto Botto. “Y no me que- 
rían venir a buscar porque pensaban que era un guerrillero. Tuve que 
itarles como podía. Y cuando se avivaron mandaron un carrier has- 
ta el lugar. Un sargento me cazó como pudo —le debo la vida— y 
me llevó a un baño grande donde estaban todos los heridos. Después 
fuimos a parar al Hospital Aeronáutico”. 
“¿Para llegar hasta donde estaba tirado Botto, el carrier tuvo que 
- pasar por la zona de combate. Los guerrilleros vieron, impotentes, 
“cómo el blindado, a medida que avanzaba, iba pasando por sobre 
los cuerpos de sus compañeros caídos. Las orugas aplastaron las pier- 
nas de Orlando Fabián (Martín) y el cuerpo de Roberto Stegmayer 
(Federico), quienes ya estaban muertos. Pero en su desplazamiento, 
el carrier se acercó a dos combatientes aún con vida: Guillermo Pa- 
blo Ramos y otro hombre, que el autor no logró identificar, de 1,80 
m de altura, piel blanca, cabellos castaños, ojos pardos y unos 25 
años de. edad. Ambos estaban inmovilizados por la gravedad de sus 
heridas. El guerrillero no identificado tenía un balazo en el pulmón 
derecho y es probable que haya visto cómo el blindado se le iba en- 
“3 cima. 

Un ex conscripto aseguró que, en su opinión, el conductor del 
blindado se desvió adrede para aniquilar a los guerrilleros que se mo- 
vían en el piso. Las conclusiones de los forenses fueron que la muer- 
te de los dos heridos “se produjo por aplastamiento de cráneo con 
pérdida de masa encefálica”. 

A las 20.05, en la Guardia Central recibieron la información de 
que los cinco Bell UH-1H “Iroquois” del Ejército ya habían sobre- 
_ volado el Batallón de Arsenales 101 de Boulogne, en su acercamien- 
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informó que “estamos copados tratando de replegar a los extre 
tas. Falta poco para el copamiento total, ¡mande refuerzos!”. 

En ese momento explotaron granadas de gas asfixiante en un 
las piezas de la Guardia Central. El pas salió por la ventana per 


Mariana Toa y a sargento Juan 1 (el Gordo Jude se cola 
hacia la Ford F-100 que había quedado abandonada metros antes: 
parapeto. De ese modo quedaron expuestos al fuego de la Guardi 
de la torre Norte. 


Tona, la teniente Mariana, se llamaba Nancy Alejandrina Rin: 
di, una joven platense de 23 años de edad, de 1,65 m de talla, ca 
llos negros y ojos pardos. Además de estudiar Psicología en La Pl 
(donde había comenzado a militar en el frente estudiantil del PR: 
trabajaba como empleada del Ministerio de Economía de la capi 
provincial. 

Había llegado con Darío a la parte de atrás de la Guardia. “Ak 
dentro explotan los gases lacrimógenos y empiezan a salir por las ven 
tanas. Se juntan todos los gases ahí, en el recodo. Se hace como uj 
remolino de humo terrible. Panchú y Camilo dieron a los gritos l 
orden de que nadie se moviera de ahí, de que nadie salga al descu 
bierto. Abrimos una canilla que había ahí y con los pedazos de ropa 
que nos arrancábamos, los mojábamos para los ojos. La Tona no se 
aguantó y se fue atrás de la camioneta. El Gordo Juan también, de- 
sobedeciendo la orden. Entonces los militares les dispararon y Juan: 
II salió con un tiro en el abdomen, con orificio de salida, y la Tona 
murió”. i 

La teniente Mariana había caído, herida de consideración por un 
disparo que recibió en el rostro, y erróneamente fue dada por muer- 
ta por sus compañeros. 


Sobre la Guardia se comenzó a sentir el ruido de los motores de 
los Bell UH-1H que arribaban con los refuerzos de Campo de Ma- 
yo. Dos soldados se asomaron por la puerta que da al camino inter- 
no, del lado opuesto al recodo donde permanecían los guerrilleros. 

A las 20.40 algunas naves se posaron en la Plaza de Armas, otras 
continuaron hacia los fondos del cuartel y una última quedó sobre- 
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ntras Darío ametrallaba la puerta trasera de la unidad, Cuky e 

sita. arrojaron dos granadas incendiarias por la ventana del dor- 

rio de tropa de la Guardia de Prevención. 

Cxnepa tomó una vez más el micrófono: “¡Se está incendiando! 

tán tirando bombas”. , 

“Fue dramático. La Guardia parecía un infierno por el humo y el 

iego.de las bombas incendiarias que tiraron los extremistas”, seña- 

:uno de los soldados. 

Algunos guerrilleros, entre-elos.Inesita, irrumpieron en la Guar- 

dia por la parte trasera. Hubo corridas de los soldados y un enfren- 

amiento. Otro testimonio que habla de un coníbate cuerpo a cuer- 

o en aquel momento no pudo ser confirmado. 

++ “Por atrás sentíamos el quilombo, cómo llegaban los helicópteros 

«del. otro lado. Adelante, en la ruta, no pasaba nada, sin luces, estaba 

` todo apagado. Pero en la Guardia, en ese lugar, se cayó el techo y se 

- incendió. Fue un desastre. Tiramos de todo ahí adentro. Ahí tam- 
bién quedó una compañera”. 


“Ella se enamoró de Eduardo (Escobar), quedó embarazada a los 
- quince años y se tuvo que casar. Nadie quería que se case, ni la fami- 
lia de él ni la de ella. Duraron un año y pasó lo que pasó”. Inesita y 
Eduardo se habían casado el 19 de diciembre de 1974, seis días des- 
pués de que ella cumpliera los quince años. Graciela, sobrina de Ma- 
ría Inés Marabotto, recuerda que “la mamá de Eduardo estaba me- 
tida en la organización, y ella misma no quería que su hijo se casara 
con María Inés porque decía que él le iba a arruinar la vida a ella”. 
Juana, hermana de Inesita y madre de Graciela, cuenta que “pa- 
recía un velorio ese Registro Civil. Yo no sabía por qué lloraba tan- 
to esa señora. Yo pensé que no la quería a mi hermana, pero indu- 
dablemente lloraba porque sabía algo”. Con la tonada provincial que 
conservó de Pozo Borrado, su pueblo natal, Juana continúa el rela- 
“Cuando ella estaba embarazada, nuestra mamá fue a verla a la 
Capital, donde vivíamos nosotros, y ella me dijo que bajo el puente 
donde se bajaba Ínesita, que era en la General Paz, ahí había policías 
y ella le dijo: ‘Ay, le tengo un miedo a los policías que me tiemblan 
las piernas)”, y mi mamá le dijo: “¿Y por qué tenés miedo si vos no 
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tenés nada que ocultar? Somos pobres pert rados ..Pero.es indu 
dable que ella sabía en qué andaba el marido, y tenía miedo, 

Tuvieron una beba que se llamaba igual: María Inés. La nena mu 
rió al poquito tiempo de nacer por una malformación congénita, Y, 
no la pude conocer a la bebita porque estaba enferma. Murió en, 
guida, un par de días habrá durado. Le faltaba el paladar. Le mand 
un ramo de rosas. A María Inés la vi por última vez el 22 de diciem 
bre. Yo fui a la casa y allá no había nada. Aparentemente ellos era 
tan pobres que tenían todo en una piecita sola. Ella habló conmig 
y me dijo que se iban a Mendoza, pero que el 24 lo iba a pasar cos 
nosotros. Ella estaba como siempre. Cuando mi mamá vino a traba 
jar acá, a Buenos Aires, Ínesita estuvo siempre conmigo allá en el nor 
te. Yo la vi como allá, siempre normal, aparte ella era muy inocente 
«muy que no sabía de política, no sabía nada. Así la vi el día anterior”.* 

Durante el asalto a la Guardia. Cé María Inés Marabotto lo- 4 
gró ingresar a la edificación, aunque ignoramos en qué circunstan- : 
cias se produjo su caída. Su pequeño cuerpo (medía 1,50 m de esta- ' 
tura) quedó completamente calcinado tras el incendio del dormitorio 
de tropa. 


LA EMBESTIDA FINAL 


A las 20.43, el helicóptero que sobrevolaba la Guardia descendió 
al lado de la unidad. De él saltaron a tierra entre diez y trece efecti- 
vos fuertemente pertrechados. Casi al mismo tiempo, el puesto de 
hostigamiento de la guerrilla ubicado en el cruce de Montevideo y 
Camino General Belgrano era atacado por las tropas del Regimien- 
to de Infantería 3, que pronto ingresarían al cuartel. Durante el en- 
frentamiento, el estallido de una de las cargas del mortero despeda- 
zó el cuerpo de la teniente Inés. 

En esas circunstancias, el mando del ERP decidió replegarse. 

“La sargento Ana, que estaba con el capitán Miguel afuera [...] 
en ese momento nos avisa que se iban a retirar, y que desde ese mo- 
mento esperemos la noche para la retirada. Y ¡chaul, se fueron”, re- 
cuerda uno de los guerrilleros. Según Darío, “la orden que se dio 
por radio a través de la flaca Ana fue retirarse cuando caiga el sol”. 
“Tenemos que esperar hasta que caiga la noche para poder empe- 
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¿vq retirarnos”, fue el mensaje que Camilo difundió entre sus 
mpañeros. 


Con la llegada de los refuerzos de Campo de Mayo y del RI 3, el 
taque guerrillero finalmente cedió. El sargento ayudante Saravia, 
nvalentonado, les gritó a los guerrilleros: “¡Ríndanse!, están rodea- 
os acá y por la policía afuera!”. 
. A ninguno de los miembros del ERP les pasaba por la cabeza ren- 
dirse. No entraba en su forma de pensar, en su ideología. Panchulo, 
gravemente herido, le contestó con el latiguiilo de un popular per- 
sonaje humorístico: “¡Mirá cómo tiemblo!”. 
© “Las palabras de Tomás provocaron algunas sonrisas entre noso- 
tros. A pesar de los compañeros muertos, los heridos y lo duro del 
combate, nuestra moral era de hierro”. El salteño teniente Camilo 
(Antonio “Milagritos” Villanueva), herido por un disparo del sargen- 
© to ayudante Cisterna al comienzo del combate, no se quedó atrás y 
les gritó bien fuerte a los militares: “Que vengan nomás esos guana- 
cos, que aquí está el E-Erre-Pé”. Los guerrilleros sacudieron a las tro- 
as de refuerzo con una violenta bienvenida. 

A las 20.54 el operador Cánepa transmitió: “Se había tranquili- 
zado y ahora se reinició”, para agregar poco después: “Parecía con- 
_ trolada la situación pero se volvieron a armar”. Cuatro minutos más 
tarde, completamente desesperado, Cánepa gritó por el micrófono: 
“Aquí Roberto. ¡Está bravo! ¡Nos están copando!”. 

La desordenada embestida guerrillera, después de más de dos ho- 
ras de ininterrumpido combate, obligó a las tropas del Ejército a in- 
gresar al recinto. “La fuerza propia se replegó a la Guardia”, informó 
Cánepa por radio. Mientras tanto, el helicóptero Bell UH-1H des- 
pegó inmediatamente del lugar. Es decir, huyó. 

Durante esos ocho minutos (hasta las 21.02), los combatientes del 
ERP realizaron su último ataque contra la unidad militar. Si bien no 
lograron copar la Guardia de Prevención, fundamentalmente por la 
destacada acción de sus defensores, el objetivo fue neutralizado de 
tal manera que les permitió a los insurgentes disponer de un gran 
respiro para organizar su propio repliegue. 

En medio de este ataque, por el portón principal ingresaron los 
primeros blindados M-113 del Escuadrón de Exploración de Caba- 
llería Blindada N° 10. Darío vio que, “antes de que se hiciera de no~ 
che, entraron dos tanques a toda velocidad que siguieron derecho 
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para el fondo. No se pararon para nada. Cuando vimos entrar a: 
pa ; 


tanques dijimos ‘Bueno, ya está. ¡Esto se acabó! 


Mientras cesaba el fuego en el sector Este del cuartel, el comb; 
arreciaba en el secror Norte. Los últimos grupos de hostigamien 
en la Ruta Provincial 14 intentaron infructuosamente retrasar la e 
trada de refuerzos al Barallón. El coronel Abud registró que- “ent 
21.05 y 21.15 se escucharon nuevos tiroteos sobre el Camino Geri 
ral Belgrano y pocos minutos después se sintieron voces de los jefe 
de fracción del RI 3, quienes dándose a conocer iniciaron su pen 
tración al cuartel.” 

Los guerrilleros, llevándose a sus heridos, comenzaron a cruzar e 
espacio en dirección a la Compañía de Servicios. Se arrastraban; 
abandonando el recodo de la Guardia Central definitivamente. Que: 
daban por salir Julio y el Gordo Juan, cuando un helicóptero Hug: 
hes se les acercó en vuelo rasante y disparando su ametralladora. Víc 
tor Bruchstein abrió fuego con su anticuado Mauser de cinco tiros. 
contra el helicóptero, que “tiembla en el aire y hace un fuerte ruido, *. 
Parecía que se venía abajo. Con dificultad, lentamente comienza a `, 
tomar altura. Trato de cargar rápido el Mauser para tirarle otra vez. * 
Cuando le voy a apuntar desaparece detrás de un edificio”. Luego, 
Julio y Juan II cruzaron hacia la Compañía de Servicios y entraron ` 
a la caldera de la unidad. “Allí había más o menos doce compañeros, 
casi todos heridos.” 

A las 21.19 Cánepa hizo otro reporte: “Los extremistas están cer- 


ca de la Guardia”. 


El escueto parte de combate del Regimiento de Infantería 3 in- 
forma que a las 21 horas “se alcanza el Batallón Depósito de Arsena- 
les 601 al que se ingresa por el Puesto N° 1, en el avance hasta la 
guardia se eliminan dos elementos subversivos y se recuperan a dos 
soldados heridos de la citada unidad, es herido el s[oldado]/c[ons- 
cripto] Bustos [sic] pòr un extremista herido que es eliminado. Se 
toma contacto con el Cnl. Abud Jefe del B[atallón]”. 

Los militares de la compañía del RI 3 recién llegada estuvieron re- 
visando los cuerpos de los caídos en combate frente a la Guardia du- 
“rante veinte minutos. Un guerrillero no identificado, de unos 18 
años de edad, 1,70 m de estatura, 70 kg de peso, piel blanca, cabe- 
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los negros y ojos pardos, fue uno de los mencionados * subversivos 
idos que sin contemplaciones fueron rematados por uno o más 
jales del RI 3. Al joven le pegaron un escopetazo en el tórax. 
ancy Alejandrina Rinaldi, la teniente Mariana, también fue re- 


Fl tercero de los heridos, consciente de la situación, tomó su ar- 
ay disparó sobre los militares que se acercaban. El soldado Julio 
ritos (y no “Bustos”, como indica el parte militar) cayó herido por 
n disparo en el hombro izquierdo. Inmediatamente, el guerrillero 
fúe eliminado con un escopetazo en el cuerpo y múltiples disparos 
en la cara y el cráneo. 

Terminada la faena, los militares auxiliaron a dos de los conscrip- 
tos heridos, uno de los cuales era el abastecedor de la MAG del sar- 
gento Cisterna, quien, como se lo había prometido Panchulo, fue 
“dejado con vida. El otro conscripto rescatado, Jorge Bufalari, presen- 
taba solamente una conmoción leve, sufrida tras el impacto del ca- 
mión Mercedes Benz contra el portón de ingreso. 


A las 21.21, las tropas del RI 3 llegaron a la Guardia Central. 


UNA DURA DECISIÓN 


De los 39 guerrilleros que combatieron en el sector central y el 
flanco derecho, trece habían quedado muertos en el predio del sec- 
tor Este. Otros cuatro, gravemente heridos, habían sido llevados por 
sus compañeros a la salita de la caldera de la Compañía de Servicios. 
Del resto de sobrevivientes, en su mayoría heridos, quince se apre- 
tujaban en la caldera; entre ellos, el teniente Camilo y 3 sargento 
Darío. 

Otros siete combarientes se encontraban dispersos, colo en la 
zanja perimetral del cuartel. El sargento Manuel estaba con un com- 
pañero herido en la cabeza. En otro sector, Pedro y otros cuatro es- 
peraban la noche para replegarse. 

Darío y sus compañeros trataban de mantener la calma. “Más o 
menos entre las 9 y las 11 de la noche nosotros estuvimos en la cal- 
dera. No disparábamos para no delatar la posición. Ellos no sabían 
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lénde estábamos exactamente, si detrás de la guardia o atrás de: la. 
Compañía de Servicios. Creo que si los militares hubieran ténido 
menos miedo, o un poco de “huevos”, de nosotros no P nin- 
güno ahí. i 
Había un silencio total. Ellos tampoco disparaban. Hubo por lo 
menos una hora y media de silencio total. Se escuchaban algunas vo- 
ces desde lejos, pero el personal que tenían los milicos ahí no quería 
acer ruido porque no sabían exactamente cuántos éramos”. 
Cánepa pidió a su interlocutor radial: “¿No hable!, estamos bien”. 
Durante ese lapso, aprovecharon para evacuar a los militares he- 
xidos de la Guardia, usando un carrier que se arrimó de culata al edi- 
aficio. 
El Comando del Cuerpo de Ejercito 1 ordenó entonces que des- 
“wegaran los bombarderos tácticos livianos Canberra de la Brigada Aé- 
+ rea II de Paraná. A las 21.37 la Guardia del Batallón recibió el men- 
_ saje de que se aproximaban aviones de la Fuerza Aérea. En sólo diez 
minutos los dos bombarderos se encontraban sobre el cuartel, don- 
de lanzaron bengalas para iluminación. “Las máquinas cumplieron 
su misión con su armamento completo (cuatro ametralladoras de 20 
mm y seis bombas en bodega interna) y con cargas de cohetes (en 
pilones subalares) que no llegaron a utilizarse”, informó el Coman- 
do General de la Fuerza Aérea. 

A las 21.45 arribó otro blindado M-113 que se puso a las órde- 
nes del teniente coronel Minicucci, jefe del RI 3. A la misma hora 
Cánepa solicita fuerza aérea para evacuar a cuatro soldados y un su- 
boficial heridos. Este último, el sargento Roque Cisterna, morirá du- 
rante el traslado. 

Para las 22 horas, una flota de veinte aeronaves sobrevolaba el 
cuartel y los barrios a su alrededor. Cinco aviones (un Mentor, dos 
AerMacchi y dos Canberra) y quince helicópteros (tres Hughes, seis 
Bell UH-1H, dos Lama y cuatro de las policías Federal y provincial), 
artillados y con focos de iluminación, se encontraban listos para arro- 
jarse sobre los guerrilleros en retirada. 


Entre tanto, Darío aguardaba. “Dentro de la caldera estaban el 
sargento Beto, Panchú, que se podía arrastrar un poco y que se me- 
tió solo ahí, Tisminetzky y otro compañero de bigotes, que provenía 
del peronismo montonero y que directamente no se podía mover”. 
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Estos cuatro combatientes no podrán abandonar el cuartel. En m 
dio de la penumbra, Camilo, Walter y Darío, entre otros, comenz 
ron a evaluar la retirada. En la puerta estaban Cuky y su amigo Ca 
los Stanley. Tito, junto con dos o tres compañeros más, quedab; 
del lado de afuera, vigilando. 

El teniente Camilo debió tomar una grave den, de la cual d 
rivarán trágicas consecuencias. De los diecinueve guerrilleros allí co: 
centrados, los cuatro heridos graves no serían retirados: “No los p 
demos sacar porque si no, no sale nadie de acá”. 

Darío lo apoyó: “La orden que dio Camilo fue la correcta, era la 
única posibilidad de que saliéramos de allá. La otra era suicidarse 
masa, quedarse tirando tiros hasta que nos mataran a todos”. El sar 
gento Tomás (Panchú), uno de los que tendría que quedarse en la 
caldera, no se opuso a la medida y permaneció en silencio. Los otros. 
quince saldrían del cuartel divididos en tres grupos. Camilo, el te=; 
niente Gabriel, Walter y el Gato integraban el primer contingente. ` 

En ese momento, Darío, al no ver a Ana María Liendo entre los. 
guerrilleros reunidos, preguntó: “¿Dónde está Teresa?”. 

“Ahí me di cuenta de cuánto la quería. Conociéndome, en ese mo- ' 
mento no hubiera preguntado por nadie, por más que hubiera sido ' 
amigo mío. Cuando pregunté por ella, algunos me miraron. Panchú 
me hizo un gesto como diciendo “No sé dónde está”. Walter me mi- 
ró y me dijo que Teresa había muerto”. 


LA RETIRADA 


Por el Camino General Belgrano desde el norte, se acercaba una 
sección del Regimiento de Infantería 1, que luego de superar las con- 
tenciones a su paso, acudía en apoyo de la unidad atacada. 

El parte de combate del Regimiento “Patricios” menciona que a 
las 22.20 horas “en su avance por el Camino General Belgrano y a 
cincuenta metros de la entrada al Batallón Depósito de Arsenales 
601, se observa una luz sobre la izquierda del camino; se adelanta el 
jefe del segundo grupo y un soldado para reconocer e informar so- 
bre tal situación. Al acercarse comprueba que se encuentra en las in- 

«mediaciones un delincuente subversivo al que pone fuera de comba- 
te, hecho este que produce la reacción de otros tres delincuentes que 
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n fuego hiriendo al mencionado suboficial. De inmediato la Se: 

abre el fuego poniendo fuera de combate a los tres delincuen= 

e se encontraban en. ese lugar” . se 

] oficial jefe de la sección retén del RI 1, teniente Ruben Chen- 
abía enviado al jefe del segundo grupo de la unidad, cabo pri- 
o Néstor Rodríguez, para efectuar el reconocimiento. El subofi- 
[resultó herido en el hombro derecho por la explosión de una 
ranada. l . 

Los guerrilleros, pertenecientes a uno de los grupos de hostiga- 
ento, habrían sido puestos “fuera de combate” y no “abatidos, ani- 
ilados o eliminados” como en la jerga militar habitualmente se in- 
preta la muerte del oponente. Por lo tanto, es probable que los 
nsurgentes (algunos de ellos, heridos) hayan conseguido replegarse 
riterior de la villa. 

“Yo vi cómo chicos y chicas hermosas se hacían transfusiones de 
arigre en el medio de la calle. Tenían 20 años como mucho. Y gri- 
ban llenos de dolor. Les dije que tenían que escapar ladeando el 
arroyo Las Piedras hasta Cadorna”, afirmó Rubén Caruso, vecino del 
barrio. 

Alas 22.50, el RI 1 “efectúa el control de dos camiones que se en- 
'contraban sobre el camino”. En uno de ellos se encontraban los cuer- 
| pos acribillados de los civiles Ricardo Ragone y Luis Garbozo. “Pos- 
-teriormente se logra abrir el porrón de entrada de operación grabado 
del Batallón Depósito de Arsenales 601, lugar por donde se penetra 
en dirección a la Guardia de Prevención”, a la cual arribaron quince 
` minutos más tarde, para “dar seguridad inmediata a la misma” 


+ Alrededor de las 23, los quince guerrilleros ocultos en la caldera 
se prepararon para abandonar el cuartel. Algunos de ellos vestían dos 
pantalones y dos camisas o remeras. La ropa que estaba a la vista era 
de. color oscuro: marrón, azul o negro. La otra, de colores vivos. Re- 
meras tipo polera, gorros, tapados, camperas y pilotos de cuerina ne- 
gra quedaron esparcidos en el piso junto a mocasines, zapatillas de- 
portivas, zapatos de gamuza, carteras y bolsos. Todos estos elementos 
- serían puntillosamente registrados en el expediente 16 1039/22 del 
“sumario instruido, con motivo del intento de copamiento, por el Juz- 
gado de Instrucción Militar N° 29. 


El sargento Darío tuvo un último gesto de despedida. “Cuando 
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nos vamos retirando busqué el cuerpo de Teresa. Estaba muy osc 
ro pero igual la pude encontrar, reconocí su rostro. Estaba cubi 
de sangre seca, tenía varios tiros en el pecho y en el costado. An 
de dejarla, me agaché, la miré por última vez y le di un beso en. 
frente”. 

Los guerrilleros comenzaron la retirada arrastrándose en direcció 
al alambrado de tres metros de altura que rodeaba el perímetro d 
cuartel. 

“Sentí una mezcla de tristeza y bronca, al ver que teníamos qu 
dejar a algunos compañeros que estaban heridos y no podían move 
se. Pero eso se transformó en orgullo al escuchar que desde la cald, 
ra los compañeros cantaban la marcha de nuestro ERP”, señala y 
testimonio publicado por Estrella Roja. 

Los conscriptos Torregino y Benítez, ocultos en el Puesto de Ve. 
rificación, cuentan que en aquel momento (y a cien metros de dis- 
tancia) “los escuchamos cantar”. 

Otros soldados también sintieron los cantos de aquellos guer rille; 
ros agonizantes. Un trascendido señalará que “llamó la atención de 
los efectivos militares que los subversivos, en medio del combate, 
cantaran”. Para explicar lo que habían oído, el Ejército afirmará que = e 
“los del ERP estaban drogados”. l 

Una versión aseguró que a las 22.50 “tropas del Ejército [...] ha- 
bían cercado a los extremistas en el interior del Batallón 601 y los te- 
nían bajo un intenso fuego de bazucas, morteros y ametrallamien- 
to” desde helicópteros. Más objetivo, el coronel Abud admite en su 
informe la retirada del ERP. “Con las últimas luces del día, [...] los ; 
elementos que aún se encontraban combatiendo iniciaron el replie- 
gue hacia el Camino General Belgrano haciéndolo retardantemente | 
[sic] y contando con algunos apoyos de fuego desde el exterior. Al ` 
hacerlo dejaban abandonados en el lugar heridos, muertos, la tota- 
lidad de los vehículos empleados, prendas de vestuario y enseres per- 
sonales e importante cantidad de pertrechos de guerra: armamento, 
municiones, explosivos, granadas incendiarias, equipos de comuni- 
cación, elementos de sanidad, etc. A esa hora, el ataque, muy debi- 
litado y en franca retirada, se podía considerar rechazado”. 

Es importante destacar un dato de ese informe: el jefe del Bata- | 
llón admite oficialmente que habían quedado heridos del bando 
oponente en el predio del cuartel. 


13 
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Darío recuerda que “cuando empezamos a salir —ya era de noche 
estaba todo oscuro— y ya habíamos pasado la zanja unos diez me- 
os”, Carlos Horacio Stanley le dijo a Camilo: 

—.Che! ¡Cuky no salió! 

—Igual hay que seguir adelante —respondió el teniente. 

El colimba Stanley, preocupado por la ausencia de su amiga Cuky, 
e pidió al teniente Camilo por favor permiso para regresar e ir a 
buscarla” $ 

—Bueno, vas. Pero te vas hasta ahí y te la traés. Si no la encon- 
irás te venís, pero ¡yal, rápido. 

:...Carlos, arrastrándose, desapareció entre las sombras. 

¿“Ellos se conocían de antes, de Rosario. Él la estimaba bastante y 
A eran buenos amigos. Cuando salimos, Cuky estaba con el colimba en 
la puerta de la caldera. No escuché tiros, ningún ruido, absolurtamen- 
«te nada. Herida no estaba. Por ahí no salió, porque fue muy fuerte 
dejar a los heridos ahí adentro”, opina un sobreviviente. 

«Es probable que alguna patrulla militar se haya acercado al lugar 
que Cuky ocupaba durante el repliegue, y que haya decidido que- 
darse quieta hasta que pasase el peligro. Hay que recordar que a las 
23.05 un carrier del Escuadrón de Exploración de Caballería Blin- 
dada 10 ya se encontraba patrullando el sector Este de la unidad mi- 
litar. Darío asegura que en esa dirección hubo un par de linternas y 
una voz que gritó “¡Apaguen eso!”. 

Ninguno de los dos guerrilleros regresó. Después de esperar un 
tiempo prudencial, Camilo dio la orden de proseguir el repliegue. 


Los helicópteros comenzaron a operar buscando a los insurgentes 
. ec YA PS Bl ¿e 
en retirada. “Se notó el sobrevuelo de la zona de algunos-helicópre- 
ros que comenzaron a hacer fuego sobre los delincuentes en fuga, y 
presumiblemente sobre sus elementos de apoyo”, se lee en el infor- 
[SS FAT A 2 r £ 
me del coronel Abud. “La persecución de estas máquinas y el ‘ras- 
treo aéreo” que hicieron con reflectores obligó en muchos casos a sa- 
lir a la descubierta a los sediciosos, que fueron entonces abatidos por 
las tropas que operaban en tierra”, señala otra información recogida 
en medios militares. 
Mientras cruzaba el alambrado hacia el Camino General Belgra- 
no, uno de los cuatro guerrilleros que habían estado ocultos con Os- 
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valdo'Buserto en la zanja perimetral fue localizado por el potente į 
-co de un helicóptero y ametrallado de inmediato desde varios P 
| tos. Un vecino del Barrio IAPI pudo observar a primera hora d 
- mañana el cuerpo que colgaba cabeza abajo de los alambrados. M 
tarde, un piadoso soldado dejó caer el cadáver a un costado del č 
mino, entre el portón principal y la calle Coronel Lynch. 
“Los artilleros de los helicópteros tiraron-a todo lo que se moví 
asegura el ex oficial de inteligencia policial Carlos Hours. “Se podí 
escuchar gritos de ‘Me rindo, me rindo”, á los cuales se contestab; 
con ráfagas de ametralladora”. 


—Nos vamos nosotros cuatro primero. El resto queda al mand 
de Darío. —La orden del teniente Camilo se cumplió de inmediato 
Gabriel, Walter y Gato saltaron con él el alambrado de tres metro 
de altura, hacia el Camino General Belgrano, en las inmediacione. 
del silencioso Puesto de Verificación, ocupado por los conscriptos 
Torregino y Benítez. 

Poco después, los nueve combatientes restantes —seis de ellos, he- *: 
ridos— avanzaban en fila, todavía dentro del cuartel, cuando a unos ` 
pocos metros por detrás de la zanja, Julio se topó de frente con un 
conscripto armado con un FAP: “En la oscuridad vi una sombra y, tra- <” 
tando de evitar ruidos, lo tomé violentamente del cuello. “¡Pará", me | l 
dijo, ‘soy un soldado y quiero ayudarlos”. El muchacho había perma- ` E 

Í 
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necido durante toda la batalla detrás de la posición guerrillera, oculto 
en un parapeto y sin disparar un solo tiro sobre los atacantes. “Me 
mandaron acá, pero soy de la Jota-Pe [Juventud Peronista)”, dijo el 
conscripto que suponía que se trataba de un ataque montonero. | 

Julio dudó un instante, pero el conscripto les indicó por dónde 
salir. Luego de marchar con ellos un trecho, ayudándolos con dos | 
heridos, les señaló una parte del alambrado que estaba rota: “Por aquí ` f 
rajamos cuando nos quitan las licencias. Tengan cuidado con los he- ` F 
licópteros y la Gendarmería que anda rondando”. 

Los guerrilleros pasaron de a uno por ese sector. Antes de que se 
terminaran de ir, el soldado les pidió que le pegaran fuerte: “Ustedes 
se van, pero yo me quedo”. Para que los militares no sospecharan del | 
inesperado aliado, el Gato le pegó un culatazo con el FAP del pro- 
pio soldado, dejándolo inconsciente. Se llevaron consigo el arma, 
que después abandonarán durante la retirada. 
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Los nueve cruzaron el camino de a uno y llegaron a un desarma- 


en llegamos aparecen los helicópteros a baja altura con los eie 
res iluminándolo todo. Pensamos que nos habían visto, pero no; 
iguen de largo”, señala un informe del ERP. 

: “En un momento quedamos con el Flaco Julio al lado de un ar- 
solito, cerca del taller, y pasó un “Avispa” iluminando para nuestro 
ado. Tenía un reflector abajo. “Tirémosle' dijo el Flaco. ‘No, hacé- 
e el muerto!, le contesté. Y nos quedamos duros. El helicóptero se 
‘paró, se quedó por ahí y después siguió. Si nos movíamos de ahí, 
chau!” , asegura Darío. 

Tras alejarse el helicóptero, de la columna se desprendió un segun- 
do grupo de tres hombres. Después, Darío ordenó a los restantes 
miembros de su grupo, el tercero y último en retirarse. Al frente iba 

el propio Darío, sordo por la explosión de una granada y con un pie 
torcido, transportando a Claudio, herido en un brazo y una pierna. 
` Los seguía Julio, también con dificultad para oír, llevando cargada 

“a babucha” a Margarita; la joven rubia tenía una herida en el talón. 

Cerrando la columna iban Juan II, con un tiro que le había atrave- 

sado el abdomen de costado, y Tito, que con varios disparos en las 

rodillas y piernas, apenas podía andar. 

“Caminamos varias cuadras y gente que nos vio por la calle nos 
ofreció ropa y albergue. Varias señoras trajeron agua para los heri- 
dos”. Los guerrilleros ya estaban en la villa. 


El comandante de la Décima Brigada de Infantería de Palermo, 
general Adolfo Sigwald, vestido con su uniforme de combate, ya se 
había hecho cargo de las operaciones en el Batallón de Arsenales 601. 
A las 23.40 distribuyó las fuerzas con que contaba: las del Batallón 
más las que acudieron en apoyo de éste. 

A la sección del RI 1 “Patricios” le tocó una zona relativamente 
calma, el sector Oeste de la unidad. Al RI 3, el sector Este. Sin em- 
bargo, misteriosamente, el general Sigwald demorará más de cinco 
horas y media en dar la orden de iniciar el rastrillaje en los sectores 
asignados a cada una de las unidades. 

Después de que los guerrilleros abandonaran el cuartel, Benítez y 
Torregino salieron de su escondite. “Eran las doce y media, había una 
oscuridad total, no había luna; me asomo por Ja ventana y veo que es- 
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to de autos, vecino a un taller, donde se fueron escondiendo. “Ni. 


ARA ear 


tán rastrillando el campo. Entonces empezamos a gritar: ¡Acá hay do 
soldados! ¡Acá hay dos soldados'”. Salimos Eritindo oros sin fu 
sil”. Sabios que había gente del ERP ahí en el apon Y bueno, s 
limos y ahí tambien empezó una odisea [...]. Nos hicieron prisione 
ros los milicos. Nos querían reventar. Creían que éramos alguno di 
ERP disfrazado. Nos llevaban a punta de pistola hasta la Guardia. M 
decían que me iban a hacer mierda. Llego a la Guardia y me recono 
ció un suboficial y dijo: “Éste es uno de los nuestros, y ahí me diero 
para que me atara un pañuelo en el brazo, para reconocernos. Bueno 
nos serenamos bastante y fuimos a la cantina a tomar una coca”. 


Cerca de medianoche, Julio Florentino Fernández estaba por acos 
tarse cuando sonó el timbre de su casa, en la calle Bermejo 1237 de 
3 Dernal Oeste, entre Victorica y General Álvarez, dos kilómetros al. 
este del Batallón 601. ni 

—¿Quién es? 

—¡Somos militares! 

Al abrir la puerta, un hombre empujó para adentro a Fernández 
y entraron cuatro desconocidos. Los encabezaba un joven morocho 
de unos 24 años y 1,60 m de estatura, cabellos cortos y lacios, vesti- 
do de civil: 

—Soy oficial del ERP. Entréguenos las llaves de su auto. —El te- 
niente Camilo, que portaba un FAL, tomó las llaves y se las dio al 
Gato, que fue hacia el Peugeot 504, modelo 1974, gris claro. 

Asustado, el dueño de casa vio que otro de los desconocidos “te- 
nía una herida en la cabeza de la que manaba abundante sangre”. Era 
un hombre de unos 25 años, alto, delgado, de tez blanca, llevaba un 
pañuelo en la cabeza. Se trataba de Walter, que aún portaba su esco- 
peta. Al cuarto guerrillero, Fernández lo describirá como de entre 23 
y 25 años, 1,70 m de estatura, unos 75 kg, de tez blanca y cabellos 
castaños claros, cortos y lacios. Llevaba un FAL y varias granadas en 
la cintura. “Los otros también lo llamaban oficial”. Era el teniente 
Gabriel. “Los cuatro vestían camisas azules, que variaban en los to- 
nos de los recuadros”. 

Los cuatro, durante la retirada, habían atravesado el arroyo San- 
to Domingo (continuación de Las Piedras) y estaban totalmente em- 
barrados. Se subieron al Peugeot y se perdieron en dirección hacia la 
avenida Mitre, a dos cuadras y media de la casa. 
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Osvaldo Busetto y tres de sus compañeros también salieron del 
artel aprovechando la oscuridad. Se apoderaron de una camio- 
ta de verdulería y se fueron por lo que en la jerga del ERP se co- 
5cía como la “ruta Ho Chi Minh”, en alusión a las famosas vías 
andestinas del Vietcong, bautizadas con el nombre del líder re- 
olucionario vietnamita. El recorrido había sido ideado por los mi- 
lizantes de Logística, entre ellos el propio Busetto. Era un itinerario 
que comunicaba toda la regional Sur desde La Plata hasta la Capital 
Federal. Su primer tramo, asfaltado, coincidía con las ruras provin- 
ciales que salen de La Plata en dirección norte hasta El Paro, en la 
localidad de Berazategui, cerca de la fábrica Alpargatas. Desde ahí 
comenzaba una serie de intrincados senderos y caminos de tierra, 
que se intercalaban con tramos de ruta asfaltada y que llegaban has- 
ta Avellaneda, pasando por Florencio Varela, Quilmes y Temperley. 
La “ruta Ho Chi Minh” era utilizada principalmente para hacer ci- 
tas, cruces de camionetas con armas, traslado de elementos de Lo- 
: gística y personal de la regional Sur del ERP. No pasaba cerca de 
| Monte Chingolo. El trayecto fue cantado por el Oso Ranier y pro- 
bablemente allí habían sido secuestrados el capitán Emilio (Jorge 
„ Arreche), el sargento Gabriel (Oscar Pintos) “y un compañero de bi- 

gotitos que no me acuerdo cómo se llamaba”, según el testimonio de 

un ex guerrillero. 

La Gata afirma que Osvaldo Buserto “estaba medio rasguñado, 
con escoriaciones. Cuando van con la camioneta caen en una pinza 
de la policía. Ellos paran y se hacen pasar por militares de civil. Os- 
valdo, y esto también se lo contó al padre, se dio cuenta de que los 
policías se dieron cuenta de que eran guerrilleros. ¡Y los tipos los de- 

-jaron pasar! Osvaldo dijo que se les veía el miedo en las caras”. Al ver 
a los supuestos militares armados hasta los dientes y chorreando san- 
gre, ni siquiera verificaron sus identificaciones. 

Cuando Busetto llegó a su casa, se abrazó al padre. “Estaba muy 

. golpeado. Me abrazó fuertemente y me contó lo sucedido, que ha- 
bía tenido que matar a un muchacho [el soldado Benito Ruffolo] 
- porque le tiraba. Lo dijo con mucha pena”. 

Un grupo que había combatido en los puestos de hostigamiento 
frente al cuartel apretó al dueño de un auto y tomó uno de los tra- 
mos de tierra de la “ruta Ho Chi Minh”. Después sus integrantes se 
alejaron por un descampado y lograron salvarse. 
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- garon una boina para tapar el vendaje sobre la herida. 


unos amigos suyos de City Bell, en los alrededores de La Plata. A me- 


vieron salir del cuartel al anochecer. Perla Diez a que suima 
rido, Jorge Moura (“Manuel”) se replegó con otro compañero, 
do en la cabeza, hacia la villa. La solidaridad de los pobladore; 
muy grande. Jorge había perdido un zapato durante el escape y ù 
vecinos le dieron un par de alpargatas. Al otro compañero le ent 


Como eran vísperas de Navidad, en varias casas ya estaban arı 
dos los tradicionales arbolitos. Un guerrillero, de otro de los grup 
dejó en uno de esos arbolitos navideños el dinero que había reci 
do de la organización para usar en la retirada, “ porque esa gente n 
quería recibir nada” y él sintió que tenía que hacer así. En su cart 
Perla, Jorge dijo que después los militares habían disparado much; 
simo en la villa, “que habían reprimido brutalmente, justamente po 
la solidaridad expresada por esa gente”. 

A Manuel y su compañero herido, la gente los acompañó hasta: 
salida de la villa. Al salir a una ruta detuvieron a un auto, con el qu 

se dirigieron al sur, hacia el Camino Centenario, rumbo a la casa de. 


dida que se alejaban de la zona de operaciones (“iban rajando”, se 
gún Perla) encontraron a tres combatientes heridos que estaban ocul- 
tos en las cunetas del camino. Moura los levantó a todos. “No puedo 
decir a dónde los llevó porque es un lugar de gente que anda por ahí, + 
vivita y coleando. Y me consta que fue así porque hay otra gente que, 

vio a esos compañeros cuando llegaron”. En el patio de esa casa en- > 
terraron las armas y luego los cuatro heridos recibieron los primeros ș 
auxilios. 

“Desde que Manuel salió del cuartel, pasó por la villa y llegó a esa 
casa, pasaron dos horas y pico, es decir, llegaron entre la una y me- =“ 
dia y las dos de la noche. Habrán estado unas cuatro horas en la ca- ; 
sa, porque a las siete de la mañana, ya no estaban. Habían salido de 
ahí con la ayuda de la misma gente de la casa, en otro auto. Poco an- *. 
tes, Manuel se había desembarazado del primer coche. Antes de des- de 
puntar el día tuvieron que hacer varios viajes para ir viendo por dón- ss 
de sacar a los compañeros, pues la zona (salida de Capital y acceso a .. 
La Plata) estaba muy vigilada.” 

Era ya el 24 de diciembre. Ese mismo día, Jorge Moura se comu- 
nicó con parientes de su mujer para avisar “que estaba vivo y que es- 
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n Monte Chingolo”. 


“4ltimo grupo en salir del cuartel fue el de Darío y Julio. Al in- 
ral barrio, “todo estaba oscuro. A medida que nos internába- 
“comenzamos a tener contacto con los pobladores. Primero nos 
aban hacia dónde ir y ante el pedido nuestro de que no nos de- 
an respondían que a los milicos no los tragaban; si no, respon- 
ofendidos que cómo podíamos pensar eso. 

Cuando los helicópteros empezaron a pasar por arriba de la villa 
uminar las calles, nos escondíamos contra las paredes o los veci- 
nos hacían entrar a sus casas”, escribió Julio en su informe. Un 
mbre abrió las puertas de su casa para refugiar a los guerrilleros. 
pués de darles de tomar agua, les ofreció quedarse; sin embargo, 
combatientes optaron por proseguir la marcha. Los vecinos “res- 
dían cordialmente a nuestras preguntas, esforzándose por ayu- 
nos lo más posible y explicándonos cómo salir del lugar”. 

“La gente nos metía adentro de sus casas”, concuerda Darío. Des- 
pués de avanzar varias cuadras en dirección al este, unos vecinos “nos 
hacen pasar a otra casa”. Aprovecharon para descansar un poco: se 
sentaron, tomaron agua y pidieron una manta para Margarita, que 
«había perdido mucha sangre. “Una señora trajo la manta y un pañal 
de su bebé para vendarle el pie a la compañera, que con un tiro le 
habían volado un pedacito de talón”. 

«El grupo continuó su marcha hasta otra casa, donde un vecino les 
ofreció su revólver calibre 22, que ellos no aceptaron. “Seguimos ca- 
minando y cuando pasó un helicóptero nos metimos debajo del te- 
«cho de chapa de un ranchito”. 

«Siguieron desplazándose hacia el este, hasta dar en un descampa- 
do. Como los helicópteros sobrevolaban la zona cada diez o quince 
minutos, debían acostar a los heridos sobre la tierra y camuflarlos cu- 
briéndolos con pasto. “A medida que pasaba el tiempo, los compa- 
-feros heridos se iban debilitando. Las heridas eran más dolorosas, 
“pero nuestra moral y el ejemplo que nos habían dado los compañe- 
fos caídos nos daban fuerzas para seguir adelante. En ningún mo- 
.mento se perdió la columna”, señala el informe de Julio, aún con- 
movido por los hechos. 
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bien”. Al día siguiente, Perla Diez recibió en la cárcel de Olmos. 
ita de sus familiares. “Por mi madre supe que Manuel había es- 


PA 


Así llegaron al arroyo Santo Domingo y empezaron a bordear 
deens metros de un frigorífico, decidieron cruzar el arroyo, ey 
do un puente cercano. Conilós helicópteros pasando casi cons 
mente sobre sus cabezas, uno de los combatientes se metió en el - 
“Era como una ciénaga que chupaba para adentro. Me meto has 
cintura y el barro era cada vez peor”. Debieron cambiar de plan, y 
pués de comprobar que no hubiera militares cerca, a las 2.30 el 
cruzó por el puente a la otra parte del campo, donde había un bas 
Desde allí, a unas dieciocho cuadras del cuartel, escucharon las rá 
de los helicópteros que ametrallaban la villa y casas vecinas y veía 
rayos luminosos de las trazadoras cruzando el cielo. 

Es probable que hayan presenciado el ataque que desde el air 
frió la casa de la calle Formosa 2582 del partido de Quilmes, cé 
del arroyo San Francisco. Allí, Adelina Filomena Acevedo de Hil 
de 22 años, “resultó víctima de un “proyectil perdido” mientras se: 
contraba en el patio de su casa”, según consta en el informe del 
misario mayor Ubaldo Stella de la Policía bonaerense. La mujer fa 
lleció poco después de ser internada en el hospital de Wilde. “Adelin: 
estaba cosiendo la ropa para su bebé Raulito y una bala le dio en e 
pecho. [...] La encontraron desangrándose al lado de su perro”, ase 
guró su cuñada Aída. 

Para entonces, Margarita, herida en el talón, iba gateando. Tito: 
Claudio ya casi no podían caminar. Julio llevó a Margarita colgada+ 
del cuello, mientras Darío llevaba al Gordo Juan agarrado del costa- 
do. Claudio caminaba como podía, ayudándose con Tito, y cada tan: 
to se turnaban. Darío recuerda que él y Julio “recibíamos chistidos. 
permanentes de los demás compañeros porque por la sordera hablá: 
bamos muy fuerte”. e 

El grupo decidió enviar a los dos “sordos” en busca de un auto. 
Dejando momentáneamente a los heridos, Julio y Darío fueron has-. 
ta la Ruta 2, desolada a excepción de un Fairlane desocupado que es- 
taba allí con el motor en marcha. Darío, temiendo una emboscada, ` 
no quiso correr riesgos: “Estaba ahí como diciendo “acá estoy, lleva-.. 
me [...] podía ser una “cazabobos' esperándonos”. . 

Ya eran las 3.30 y una señora les preguntó por qué estaban tan su- 
cios y ensangrentados. l 

—Los guerrilleros nos cambiaron nuestra ropa por ésta. —La ex- 
plicación de Julio no convenció a la mujer, que les recomendó: 
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eno, pero igual no vayan para allá porque están los militares 
evan preso a todo el mundo. 
olvieron a donde estaban sus compañeros, y decidieron ir a “la 
e unos tíos de Claudio, que era cerquita, a una cuadra salien- 
fel descampado, donde empezaba la zona urbanizada”. Allí les 
ron que podían traer a los heridos. Ya se estaba haciendo de día 
había que apurarse. “Irajimos primero a Claudio y al rato a Juan 
‘Con una bicicleta que nos dieron los vecinos pudimos entrar a 
i ¡compañeros en dos viajes”. 
Los seis guerrilleros habían pasado casi toda la noche en el des- 
apado, * “hasta las cinco y cuarto”, recuerda Darío, “porque ya es- 
iba saliendo la gente a trabajar”. 
Etre las 11 y 12 del mediodía, Julio fue a la Capital * para buscar 
control y hacer contacto”. Como a las seis de la tarde aún no ha- 
ía regresado, enviaron a Darío para buscar al primo de Tito; que era 
ölaborador del ERP La idea era “conseguiran par de armas que te- 
nía este compañero, apretar un colectivo y sacar a los compañeros 
para Capital esa misma noche. Cuando llegué a la casa de esta gen- 
re en Lanús, había una situación muy tensa. Era la cena de Noche- 
buena y me quisieron dar de comer. Yo dije que no (tenía una bola 
en el estómago). Estuve media hora ahí, y nos fuimos con un Ci- 
troén de este compañero, una escopeta y una pistola, a buscar un co- 
lectivo. Apareció uno, lo apretamos y agarramos para la casa donde 
- esperaban los compañeros. Cuando salimos para allá, a tres cuadras, 
lo encontramos al Flaco Julio parado en una esquina. Yo me bajé del 
colectivo y el otro se quedó esperando con el Citroén, estacionado a 
- la vuelta”. Julio había conseguido el contacto y arreglado todo para 
«trasladar a los heridos a la casa de sus suegros, los padres de Shula 
. Erenberg, que vivían en Barrio Norte. Después de pasar todo el día 
24 en la casa de los tíos de Claudio, el grupo salió a la 1 del 25 de 
diciembre rumbo al domicilio de la familia Erenberg. 

“Estábamos sólo los que habíamos salido del cuartel y la mujer 
de Víctor [Shula], que no había estado en la operación. Sus padres 
se habían ido de vacaciones. La Negra Chela fue allá como médi- 
ca y les hizo las curaciones a todos los heridos. Después, a esa ca- 
sa solamente fueron el capitán Miguel y la que fue después su 
compañera, la sargento Ana”. 

-Tres o cuatro días después de la acción, Víctor se encontró con su 
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madre, Laura Bonaparte. Tenía-el hombro y-tptespálde:ampolt 
por el largo trayecto que, en el repliegue del Batallón, había car 
a horcajadas a Margarita. Laura encontró a su hijo “muy abai 
Tengo patente una cara de mucha congoja de él, muy triste. Recy 
do que dijo, no con énfasis sino más aplacado ć ¡Vamos a seguir. 
nemos que seguir, por nuestros compañeros! a 


Le? 


EL “ANIQUILAMIENTO” 


Dunn la madrugada del 24, el carrier del Escuadrón de Exp 
ración de Caballería Blindada 10 que patrullaba el sector Este 
cuartel, junto con otros efectivos, habían descubierto a Nelly Ni 
mí Enatarriaga (Cuky) y a Carlos Horacio Stanley, que se rindier 
de inmediato. — 

Además, los militares detectaron la presencia de oponentes en 
caldera de la Compañía de Servicios. Con cuidado habían abierto la 
dos puertas del cuartito e iluminado con linternas su interior, des 
cubriendo a los cuatro guerrilleros heridos que no habían podido se 
evacuados. Dos de ellos ya habían perdido el conocimiento. 

El coronel Abud pareció entender que el combate no había ter 
minado, pues en su informe asegura que “el mismo procedimient 
de aniquilamiento se adoptó con cuatro delincuentes que se oculta 
ron en la caldera de la Compañía de Servicios”, y cronológicament 
ubica este hecho antes de que se produjera el repliegue guerrillero 
lo cual es falso. 

Con las puertas del cuartito abiertas, el blindado M-113 que pa 
trullaba el predio frontal, se ubicó frente a la caldera y con su ame 
tralladora antiaérea calibre 12,7 mm, sin que mediara exigencia d 
rendición alguna, tiró contra todo lo que había en su interior. El lu 
gar se transformó en un infierno. Los disparos se prolongaron, de 
pedazando los cuerpos de los guerrilleros. 

“Cráneo con pérdida de sustancia ósea y salida de masa encefáli-** 
ca”, escribe el doctor David Pedemonte en el informe forense sobre : 
uno de los hombres muertos allí. Ninguno de ellos fue identificado: 
por la Policía. e 

“Pegadito a la guardia había una cabinita chiquita donde citaba z 
la caldera y ahí había un cerebro; se estuvo una semana que no se po- ; 
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ehtrar del olor a podrido”, dijo el soldado O a 
ripto agregó que “pedazos de carne y piel estaban pegados:a las 
edes de la caldera que habían quedado rojas por las manchas de 


3 


gre < 


a “fiesta” dentro del cuartel estaba comenzando. l O a 


uky y Stanley fueron llevados a la Jefatura del Batallón e inte- E 

A r PA Ta : na 

jgados en medio de feroces torturas. Al día siguiente de la batalla, —- Se 
ando llegaron los médicos forenses de la Policía provincial, había A 


ica de doscientos muertos, según contó el oficial de inteligencia dl 
arlos Hours. “Algunos habían sido abiertos en canal con bayone- E 


y estaban tendidos sobre el pasto”. $ d 
'Uno de esos cuerpos era el de Nelly Noemí Enatarriaga. El militar ESA 
que se deleitó torturando a la mujer, conocido como “El Gitano”, y> 


además de hacerle tres cortes en canal (de 25 cm de largo), le clavó E 
s veces la bayoneta en los glúteos. El examen forense dictamina que 
a causa de la muerte de Cuky fue por “hemorragia interna y externa 9 
‘aguda por las groseras heridas de arma blanca descriptas”. (3 
< 2 El destino de Carlos Horacio Stanley no fue mejor. El informe fo- E 
- “jense describe las fracturas que Stanley sufrió en ambas piernas cuan- eE 
do, sujeto a la parte delantera de un carrier M-113, el vehículo em- 2. 
“bistió de frente una pared. Oscar Torregino recordaba que “no sé a ( 
“quién lo habían atado adelante del carrier, y lo iban a chocar para A 
hacerlo mierda”. Como Carlos sobrevivió al impacto, un militar lo > 
remató disparándole al cuerpo. 
+ Ningún oficial del Ejército pidió la baja de sus superiores ni in- y 
tentó, por lo menos, algún tipo de protesta frente a la cobarde acti- Er 
tud de sus jefes para con los prisioneros. Hasta es posible que hayan q 

-disfrutado y aplaudido aquellas escenas. , 


“Al finalizar el combate en el sector Este del cuartel, las bajas del C, 
“ERP sumaban veinticinco muertos; seis en el flanco izquierdo y die- e 
: cinueve en el sector central y el flanco derecho. De estos diecinueve, o 


sólo diez habían muerto en combate. Tres heridos habían sido rema- 
tados por oficiales del RI 3, otros cuatro fueron “aniquilados” en la 
+ caldera y a otros dos (Cuky y Stanley) se los asesinó con salvajes tor- ¡0% 
7 mentos. £d 

© Sin incluir al /umpern que huyó al comienzo del combate, ni a 
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él coronel Abud, “el Batallón no ha sufrido pérdidas ma- 
¿salvo roturas de vidrios, revoque de paredes, caída del por- 

¡ntrada y de postes de alumbrado, etc., como consecuen- 
te cruzaron las alambradas frente al Camino General Be, Jas acciones de combate y los efectos de los o de 
< de fuego y granadas explosivas e incendiarias. Dichas gra- 
: provocaron daños mínimos en paredes, puertas y ventanas. 
mo, se impidió la destrucción de la antena de los equipos 
dio Motorola, ubicada frente a la Guardia, lo cual a 
ener enlace permanente a través de dichos medios con e a 
do de Arsenales y con la Unidad Regional Lanús. La a 
mo se capturó una bandera de la OPM [Organización Políti- 


Glitar] ERP”. 


Carlos Omar Oroño, retirado gravemente herido por el gr 
sanidad, el resto de los guerrilleros había abandonado el: 


plegarse. 
El informe del coronel Abud señala que “se recolectaron. 
sector veinticinco cadáveres de delincuentes subversivos”. A 
haber reconocido previamente la existencia de guerrilleros her 
el jefe del Batallón, a la hora de hacer el balance, informa que; 
los oponentes “no existen heridos”. 


La operación fue un fracaso para el ERP”, dice el soldada ri 
egino, “pero se fueron cantando, yo los escuché. a 
ero entraron cien, ciento y pico. Entraban por todos a d 
se a todo el cerco policial y aviones y helicópteros, a tipos a ue- 
n, yo los escuché, con sus cánticos y se fueron por el portón don 


El Ejército sufrió, en el mismo sector de combate, cuatro m 
tos (tres soldados y un suboficial) y una docena de heridos. 

Con respecto al destino de los guerrilleros capturados, son į 
trativas las respuestas dadas en una entrevista por el jefe de Arsép, 
les, general Oscar Bartolomé Gallino, quien había acudido de in 
diato al batallón atacado. 

“—¿Hubo detenidos? 

—SÍ, seguro, se hicieron detenciones, las tropas que actuaron d 
tuvieron. 


yo estaba”. 


El testimonio de Perla Diez coincide plenamente con el de un miembro del ERP 


» 


ue leyó el informe de Jorge Moura (“Manuel”) elevado al mando guerrillero lue- 
E ES ds de los hechos desde el punto de yaa de los soldados que estaban 
nla Guardia de Prevención y el Puesto de Verificación proviene de conversaciones 
le autor con los ex conscriptos Carlos Niessi, Oscar Torregino, Horacio Dona y 
tios: La narración desde la óptica de los guerrilleros proviene de los relatos a Da- 
i”, M. y otros, y de los testimonios publicados en Estrella Roja. Se consu a 
“además, los partes de combate e informes oficiales mencionados en a l res- 
imonio del general Bartolomé Gallino se encuentra en la revista Todo es Historia, 
> 284. | A 

El traslado de Carlos Oroño está tomado del testimonio de E. (ex pra 
de Chela), de-vecinos del Barrio ILAPI y del informe elevado por Felipe a 
combate. Por su parte, el vespertino La Razón, del 24 de cable de 1975, infor- 
6: “Segúniotio vecino, ese:automóvil [el Citroén blanca] se había Ta atas- 
cado en un pozo profundo que hay sobre el pavimento y que con la ayuda 
‘tios había salido del paso. Sus ocupantes eran extremistas y existía la casi segurida 


habían entrado: .. 

—Se detuvieron algunos sospechosos, algunos habrán qued 
detenidos y algunos habrán quedado en libertad porque no reunía 
digamos, las condiciones de terroristas... 

—Yo me refería dentro del Regimiento [sic]... 

—Dentro también, bueno, eso sí, habrán quedado detenidos. 

—Es decir, ¿usted estuvo en contacto con detenidos? 


—¿De modo que quedaron a dis osición de-ellos? 
¿ a: li P 
—Los detenidos, sí... 


> e » 
gue transportaban un herido”. 
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No ha sido posible conocer el nombre ni el apodo del “compañero de b 
que permaneció, junto con Carlos José Crespo (sargento Beto), “Panchú” ( 
to Tomás) y Claudio A. Tisminetzky (sargento Juan), en la caldera de la Cor 
de Servicios donde los cuatro fueron asesinados. 


CAPÍTULO 14 


Los galpones 


En la actualidad, Raúl Juárez trabaja en un restaurante de una ciu- 
dad europea. Es un hombre de 53 años, algo canoso y con unos ki- 
os de más. En los setenta, su bigote le ganó el apodo de “Fierrito”, 
pr su semejanza con el personaje de historieta (un muchacho flaco, 
“morocho y bigotudo: el estereotipo del activista sindical de izquier- Co 
“da de entonces) que desde la tapa del diario E: Mundo expresaba, con E 
más bronca que humor, la opinión de los militantes del PRT-ERP ` 
“ante las medidas de los gobiernos peronistas. Durante los últimos 
+ meses de 1975, el nombre de guerra de Raúl “Fierrito” Juárez fue es 
Rafael”. i 
+ En la casa donde vive con su mujer e hijos, el ex combatiente del T 
-- ERP recuerda su participación en la batalla de Monte Chingolo: 
“Con Osvaldo Busetto (Pedro) estábamos en Logística, y empie- 
zan a caer compañeros, entre ellos nuestro jefe en la regional Sur, el y 
sargento Gabriel (José Oscar Pintos). Nosotros nos enteramos lue- 
go, sólo sabíamos que nó había acudido a las citas y que algo había 
pasado. Entonces quedamos medio descolgados, porque trabajar en q 
. Logística no es como en otros frentes en que hay contacto con más p 
. compañeros. Solamente tenfamos algunos colaboradores en las casas ( 
donde vivíamos, comíamos y llevábamos o guardábamos material. 
El otro enlace que teníamos —y que venía con Gabriel — era el Oso. 
Se suponía que eran muy amigos. Él nos traía materiales, fierros, en 
fin, todo lo que nos hiciera falta en nuestra tarea específica. Para mo- l 
vilizarnos teníamos dos camionetas asignadas. Una pickup Chevro- í 
let que tenía Pedro estaba acondicionada para llevar armamento; ha- 
bía tenido todo un trabajo de chapa en el suelo, en la parte de la caja. 
Yo usaba una Ford F-100 azul que a veces se la llevaba Oscar Pintos L 
también. Teníamos un lugar para guardar las camionetas. ( 
Al estar descolgados no sabíamos qué hacer. Sentíamos que se es- l 
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taba preparando algo, lo olíamos. Pero había muchas ausencias de: 
compañeros. Posteriormente nos enteramos de que habían caído. Fij- 
nalmente nos reenganchamos con el teniente Rolo (Adrián Saidón)' 
a través del Partido Comunista Marxista Leninista (PCML)”, una: 
organización de tendencia maoísta con fuerte presencia en La Plata.’ 

Rolo nos engancha porque estuvimos trabajando con esa gente del 
PCML. Habíamos hecho un operativo conjunto, un secuestro. Viene: 
el sargento Gabriel y dice: “¡Hay que meter unos caños acá, porque no: 
quieren aflojar la guita”. Nosotros le dijimos que eso era un desastre 
pero fuimos igual. Pusimos los caos a unos bancos relacionados con 
el secuestrado y tuvimos hasta ün enfrentamiento con la policía. El.. 
PCML se portó muy bien. Tenían médicos, cirujanos, de todo. Nos- 
ayudaron muchísimo a nosotros, nos dieron armas y ahí nos conectan 
con Rolo, porque se ve que tendrían algunas citas por arriba con el © 
PRT. Eran gente de confianza. Si bien no participaron en las últimas ` 
acciones armadas, nos dieron mucho apoyo logístico. 

Cuando nos enganchamos con Rolo, nos dice: 

—;¡Ey! ¿Dónde estaban? Los estamos buscando, además necesita- 
mos las armas que ustedes tienen. 

Busetto y yo le dijimos que la acción que se estaba preparando, 
por muchos indicios que teníamos, como las desapariciones de Ga- ~- 
briel y Emilio, estaba cantada”. 

Rolo no le dio importancia a la apreciación de sus compañeros. 
Se limitó a pasarles las instrucciones correspondientes: 

—Yo los voy a conectar y se van a donde les diga. 

“Nos conecta con otros compañeros que no conocía, más jóvenes 
(yo tenía 26 años). A Pedro lo mandan a otro lugar, nos reparten. Yo 
me fui con estos compañeros en una camioneta, primero a La Plata. 
Allá aproveché para ir a despedirme de mi compañera, Cuñata”. 
Aunque su nombre de guerra era “Lucía”, todos le decían Cuñata 
—por cuñatay—. Era paraguaya, tenía 21 años y estudiaba Obstetri- 
cia. Era muy hermosa. Se llamaba Marlene Katherine Kegler-Krug, 
y estaba peleada con sus padres, de origen alemán, porque ellos se 
oponían a su actividad política. “Fui a su casa de La Plata, y como 
yo tenía un reloj, regalo de mi madre, se lo dejé a ella para que me 
lo cuidara, porque si no, lo iba a hacer mierda”. 
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“LO QUE VAMOS A HACER ESTÁ CANTADO” 


De regreso a Buenos Aires, ya con las armas en la camioneta, Luij- 
mos con unas banderas de Estudiantes de La Plata. Era el domingo 
. 21 de diciembre y ese día había un partido de fútbol famoso”. La fi- 
+ pal del campeonato se jugaba en el estadio de Vélez Sarsfield entre 
River Plate y Estudiantes. “Aprovechamos el partido y viajamos lle- 
vando las banderas de Estudiantes como pantalla. Íbamos al encuen- 
tro de Rolo, que era de Gimnasia, trípero. No fuimos por el camino 
“Ho Chi Mink’, sino por la ruta provincial, por donde iba todo el 
"eundo. 

Uno de los compañeros manejaba, otro iba en el medio dé la ca- 
bina y yo estaba en el lado de la otra puerta. Estuvimos dando unas 
< vueltas viendo dónde estacionar. Estábamos en un barrio residen- 
- cial”, en Bosques, partido de Florencio Varela. “Como ellos querían 
tomar un café, nos bajamos en un lugar donde había un bar que pa- 
recía medio de chetos, con una entrada con jardines, cosa que a rif 
me sorprendió porque yo los veía como muy sueltos a estos Chicos, 
muy amables pero medio como inconscientes de lo que estaría pa- 
sando. Entonces dije “Vámonos, vámonos de aquí”. De ahí me lle- 
varon, tabicado, a una casa que estaba cerca. Llegamos a la noche. 
Después de entrar me di cuenta que era un chalet muy grande, co- 
mo una casaquinta, impresionante. Tenía dos plantas, jardín, quin- 
cho, y me dijeron que también tenía piscina aunque no la vi”. Ra- 
fael se encontraba en la “Casa de las 37 Caídas”, donde estaba 
acuartelada la Compañía “Juan de Olivera”. 

“Como minuto, creo que la noche anterior habían hecho una gran 
fiesta (¿o la iban a hacer ese día?), como festejando un cumpleaños, 
< una fiesta importante, con comida... ¡la casa toda iluminada y toda 
la unidad guerrillera ahí! 

La casa estaba llena de gente; yo los veía muy jóvenes, muy así co- 
mo si fueran del ambiente estudiantil. Ellos estaban contentos, todo 
porque iban a combatir, pero medio inconscientes de lo que iba a 
pasar. Yo, que ya había estado en otras, sabía que tenés que ir con 
mucha precaución en estas cosas. 

En la casa vi al responsable de la unidad, que era un tipo, calcu- 
lo, de unos 30 años, medio morrudo, pelirrojo y alto”. Se trataba del 
capitán Santiago (Hugo Irurzun), a quien Rafael intentó advertir de 
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su sospecha, “no alarmando a los compañeros de abajo. Yo le com 
té que había estado en Logística y también que no sabía lo que sej 
a hacer”. 
—Compañero, acá vamos a hacer unas contenciones —le infor 
mó Santiago. . 
“Él no me dijo lo del copamiento, pero le comenté que, por indi 
cios que teníamos, la operación estaba cantada. El responsable 
quedó callado, no me contestó nada, pero tampoco me dijo * ¡Use 
- compañero, cállese la boca!”. Me designó a un grupo de cuatro o c 
co chicas, todas ellas eran responsables de distintos grupos. Habf: 
uno o dos muchachos también, eran en total seis o siete”. Lilian; 
Molteni Julia) y Aída Bruchstein Noni)’ estaban entre Ds respon 
“sables convocadas. “Ahí fue que la encontré a Norma Finocchiaro 
la Gringa, que era la compañera de Emilio, y con quien nos cono 
cíamos desde hacía tiempo. Cuando horas antes nos encontramo 
con Rolo, éste nos había confirmado que el capitán Emilio y el sar 
gento Gabriel habían caído. Cuando llego a la casa y me la encuen 
tro a la Gringa, ella se alegra muchísimo porque hacía mucho tiem 
po que no nos veíamos. Me abrazó, me besó, y lo primero que me: 
preguntó fue por su compañero. “¿Lo viste a Emilio?”, así, muy an 
gustiada. Yo, que ya sabía que él había sido chupado, le dije que él es 
taba bien, que no lo había visto pero ‘sé que anda por ahf”. Ella se: 
calmó y se sonrió”. Norma Finocchiaro lo presentó a los demás: — - 
—Este compañero se llama Rafael, y tiene mucha experiencia mi- 
litar. Él nos va a explicar qué es lo que tenemos que hacer en las con- 
tenciones. de 
“En aquel grupo había una moral altísima. Creo que me asigna- ` 
ron a mí porque en principio no sabían dónde ubicarme. De rebo- 
te había caído en esa casa y nadie sabía bien por qué. Con la Gringa ` 
al lado, me muestran los planos de un cruce de calles. Tenían pensa- *. 
do tomar unos vehículos, darlos vuelta e incendiarlos, como si fue- 
ra un acto relámpago, pero más grande. Se suponía que después ven- 
| dría la policía y teníamos que aguantar ahí.” 
pe — Tenemos que poner fuego cruzado de acá, así y así... ¿Con qué 
armas contamos? —preguntó Rafael, señalando sobre un plano los” 
puntos mejores para una contención. La respuesta de la Gringa lo 
preocupó: el armamento era muy escaso, “por no decirte matagatos. 
Había algunas escopetás Batán, de esas que se trababan siempre, al- 
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evólver calibre 22 y cosas así. Muy poco armamento y de baja 
d:sobre todo”. 
Con la munición que hay y con este armamento, hay para re- 
diez minutos. Después habrá que irse porque no da-para más. 
éne la represión no tenés con qué responder —fue la opinión de 
el. 
Tenemos que aguantar. 
—¿Aguantar qué? CEN y . * 
“Y, hasta que anochezca por lo menos. Tenemos que estar tres o 
cuatro horas. 
¡Pero esto es una locura! ¡Ustedes no van a poder contener esto 
¡jo tiempo! 
“Esto lo hablé con ella aparte, prudentemente, no con los demás, 
jorque yo los veía como onda tipo estudiantil, muy entusiasmados, 
ero esto eran cosas más serias, ¿no?” 
: En la “Casa de las 37 Caídas”, Rafael se encontró con otro mili- 
tánte conocido suyo: Heriberto Macedo, “Felipe”, un obrero gráfi- 
co que había estado en algún momento en La Plata. “Era un tipo 
“muy jovial, muy risueño, una persona muy especial. Estuvo un tiem- 
“po en el Frente Estudiantil. Después, como quedó descolgado, traba- 
“jó con nosotros unos días en La Plata. Nos alegramos mucho de ver- 
- nos. No parecía un obrero, era un tipo bastante preparado, ¡cargaba 
su pinta, el guaso!”. 
—;¡A los milicos los vamos a reventar! Yo tengo una punto 50 y va- 
mos a estar apostados ahí, conteniendo al Regimiento de La Tabla- 
` da, ¡y los vamos a hacer bosta! ¡Mirá! —le dijo Felipe, mostrándole 
muy contento la ametralladora y el mecanismo para enfriar el ca- 
-fio—. ¡Es con agua!, es un desastre, es del año del pedo, ¡pero los va- 
- mos a hacer cagar igual! 
—Pero estás loco... ¿Cómo vas a hacer para andar llevando esto 
por ahí? 
—No sé, ¡pero con esta punto 50 los vamos a reventar! 


Esa noche, Rafael durmió ahí, en una bolsa de dormir en un pa- 
“sillo del segundo piso. Al otro día temprano, al levantarse, el capitán 
- Santiago le anunció “Te vas a ir a otro lugar”. 

¿“No sé si me habían pedido, o el responsable había decidido, o si 
* al encontrarme necesitaban que estuviera en otro lado”. 
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ijo. É rhi əştuvjera en su 
lo pero así fue como lo dijo. El queria que yo estuviera e : 
| n j y m 
: orque habíamos estado en combate juntos. Al principio 
ili ña escua- 
, o una responsabilidad al frente de Ss a es : 
] ñ E estaban 
i S tre los cuales 
a, de cinco o seis compañeros en 
avanzada, de cinco i i 
3 Pablo. Aquí estábamos mejor armados; por lo menos, ca 


“Graciela”, otra de las:guerrilleras concentradas en la “Casa d 
37 Caídas”, asegura que “en la concentración éramos mucho 
Oso entró a dejar armas y granadas, arruinadas previamente. 


me t 
yi o 
sl RA su arma, no comò en la otra casa”. 
E a éstor: 
“Cuando quedaron solos, Rafael le confió su sospecha a N 

u 


is expe- 
Yo quiero hablar con vos porque nos conocemos, tenes Exp 
Tae nder lo que quiero decir. Néstor, lo que vamos a 
mirá, tenemos indicios —y le relató las desapari- 
> 


la casa, según nos dijeron ‘porque no eran necesarios”. Me parece 
fue un error porque ellos se iban solos y nosotros quedábamos 
centrados”. 

Graciela se refiere al traslado de Rafael, que fue llevado en la 
ñana del lunes 22 a la casa de Ranelagh donde estaba acuartelad 


Unidad “Guillermo Pérez”. 


encia y vas a ente 


s á cantado, - 
A ili abriel. 
nes del capitán Emilio y el sargento G 


“Entré a esa casa tabicado —prosigue Rafael —, debía ser por Qu cto ocupes, vamos a ir a hablar con Miguel —propuso 
mes o suseleededores porque recuerdo que no había agua, y ese d ANo te preocupes 
ciembre no hubo agua en esa zona, algo pasó con las cañerías:] Néstor. l jefe de la operación, el capitán Miguel, Rafael empezó: 

a > . La 
cuestión es que nos moríamos de sed y tenían que traer el agua Ante el ANA : a pero lo que estamos haciendo está can- 
bidones. Teníamos que cuidar el agua, no nos podíamos ni ducha ; —Mirá, no es por i i 
La casa era como si hubiera sido un pequeño colegio. Tenía un p tado. más, cosa que después yo me enteré, 


ga ag ; | 
Le conté de las m Pedro [Juan E. Ledesma]. Por 


‘j sabía de la captura i . Le T 
es que él me escuchó y ponía una cara como aa pe 
ai ] ¡mbié mo que la orden 

. Pero también co q s 
estando de acuerdo conmigo P o e 
tenemos que hacerlo igual, como diciendo esta 


tio grande y largo con un portón que daba al exterior, y las habit 
ciones una al lado de la otra. En la casa había mucha gente armad: 
Ahí nomás me encontré con dos compañeros que habían hech 
conmigo la Escuela Militar del ERP y que habíamos estado tambié ; A 
en el combate de Manchalá, en Tucumán, el 28 de mayo de 1975;: os que embarcar aunque no estemos seguros’. Ami 
Uno era ‘Juan, que venía de Salta o Jujuy, y el otro era Domingo';' la que EA ue Miguel también creía que la operación 
un tipo flaquito, con el pelo largo, un hoyuelo en el mentón, con: p me dio la ia Me ao que estaba medio triste, corno resigna- 
barba espesa pero afeitado, medio rubión o castaño claro. Estuvimos E estaba entregada. i T un tipo que iba a ir al combate seguro, 
un rato charlando ahí. Los dos, después me enteré, estuvieron en elsk, do, EETA A No quiero decir que él no A 
Puesto 1. pel A i í sólo delante mío”. 
Cuando doy la vuelta, porque era una casa en forma de L, ahí me. E 

ve el teniente Néstor (Nelson Alberto Agorio). Lo conocía de la Es-. 
cuela Militar, donde había sido instructor mío de táctica militar y 
armamento. Después fuimos juntos a Tucumán y estuvimos en Man: 
bali, chalá. Él era de Campana [sic: Baradero), como muchos otros com t 
Ma pañeros que estaban ahí. Néstor me abrazó y dijo: 
Enn “—Ramiro se viene conmigo, porque nos conocemos.” —Me lla- | 
Es mó Ramiro porque esé había sido mi nombre de guerra en Tucumán. 4} 
a Me presentó a los compañeros del grupo [el Grupo 8 Galpones]. Ahí. | 
; E me lo encontré a Yiyi [Abel Santa Cruz Melgarejo]. Néstor les dijo $. 
e que me conocía, que yo era un compañero bárbaro. Hago mal en 


conve 
Además fue un momento nada más y estuvo as 


EL GRUPO 8 


El Grupo 8 se reunió en una de las habitaciones ETE A 
nelagh. Estaba compuesto por el teniente a da O a e 
i t | Alfredo Islas Ibarra), Jorge, Po- 
Falucho, Diego, el Tata (Ismae edo a i 
se DaS 1, el o Carlitos (José Manuel Pe E 
Ple el sareento Federico 11, Tito, César, Rafael E a a 
Juste) ins Adri, única mujer del grupo. En total, eran die 
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te combatientes; entre ellos estaban Yiyi y el Hippie, que para: 
acción usaron otros apodos. 

"Néstor sacó un plano grande del cuartel y otro más chico d 
parte que le correspondía al grupo. 

— Vamos a tomar esto —dijo señalando los galpones y mencio 
las toneladas de armamento que se esperaba conseguir. 

“El ataque iba a ser a la tarde del mismo día 22, pero algo P 
- porque nos demoramos un día en hacer la operación”. 

Durante la reunión, el teniente Néstor eligió a un combatiej 
para cumplir con una riesgosa tarea: cortar el alambrado que ro 
ba al Galpón N° 30, donde estaban depositadas las armas. 

—Necesitamos un compañero que vaya al frente y corte el ala 
brado, y que estemos seguros de que lo va a hacer. Rafael va a ser 
que lleve la tijera y ustedes lo van a cubrir. —Néstor destacó un gl 
po de seis combatientes para la protección de Rafael. 

“Ahí se cambió eso de que yo iba a ser responsable de una peque 
fa escuadra. Quedamos los mismos, pero esta vez al que tenían q 
cuidar era a mí, porque yo al llevar la tijera no iba a tener arma. 
tijera era enorme, medía como un metro si la parabas. Era de esas 
peciales para cortar cadenas, con un gran ángulo abajo que apen 
lo cerrás corta el hierro. Arriba era más pequeña, tipo pico de lord 

El resto de los guerrilleros, subdivididos en pequeños equipos, te 
dría como tarea copar los puestos de guardia 4, 5 y 6 (ubicados e 
la periferia del sector Galpones), además de conseguir varios camio 
nes para luego sacar fuera del Batallón el material capturado. 

El sargento “Carlitos”, después de Monte Chingolo, integraría | 
Escuadra Especial dependiente del Buró Político del PRI-ERP, ba 
jo el mando de Abigail Artademo. “Jeremías” recuerda a su compa: 
fiero Carlitos como “un tipo joven que tendría unos 24 años. Er; 
delgado, pequeño, no usaba bigotes ni barba. Tenía poco pelo y en 
rulado, como ondeado. Tenía la cara picada como si hubiera tenid: 
varicela o algo de eso. Era un tipo muy militar y con un nivel de ope 
ratividad muy grande”. El sargento Carlitos integrará uno de lo 
equipos destinados a copar los puestos de vigilancia. 


“Ese-día comimos porque se pospuso la operación, y al otro dí 
estuvimos arreglando los últimos detalles, las últimas cosas. Íbamo 
a entrar a la tardecita para que después la puesta del sol nos cubrie 
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retirada. Antes de salir, entra Pedro. Había llegado un rato an- 

; cuenta Rafael. 

“Aunque no querían que salgamos al pario, para no llamar la aten- 

ón, nos permitieron salir para despedirnos. Ahí, en el medio del 

tio de la casa, me lo encontré también a Manuel [Jorge Moura]. 

los estaban por salir a buscar el camión con que entrarían por el 

esco 1”. Los tres hombres se abrazaron. Eran viejos compañeros 

de: ‘confianza y hacía tiempo que compartían la militancia. 

——¿A dónde vas? —le preguntó Pedro a Rafael. 

Yo voy por atrás, ¿y vos? 

—Nosotros tenemos que abrir el portón principal. 

—Hermano: ¡Qué mala suerte que no nos vamos a ver nunca más! 

“Porque los tres sabíamos que lo que se hacía estaba cantado. Así 
s despedimos, muy emocionados.” 


No obstante que Santucho ya había arengado a los combatientes 


: teaga) acudió, pocas horas antes del inicio del ataque, a la casa de Ra- 
nelagh con el mismo fin. De acuerdo al relato de varios testigos, el 
responsable del mando táctico del operativo dijo: 
- —Compañeros: Estoy muy orgulloso de que el Batallón Urbano 
General San Martín entre por primera vez en acción. Al conseguir 
“llevarnos veinte toneladas de armamento del Batallón, le estaremos 
dando un golpe muy fuerte al gobierno y a los militares. Será un sal- 
“to cualitativo en el accionar de nuestro Ejército. Ustedes, compañe- 
ros, son el resultado de todos estos años de esfuerzo del ERP y del 
Partido. Ustedes son la fuerza de mayor experiencia militar en la his- 
“toria del ERP. ¡A vencer o morir por la Argentina! 
Después, Una nos presentó al conscripto informante del Ba- 
tallón 601, que desde ese momento entraba en la clandestinidad”, 
recuerda Rafael. “Estaba con unos vaqueros y una camisa. Entre las 
risas de la gente contó cosas graciosas que habían pasado en el cuar- 
tel. Se tuvo que ir porque parece que lo descubrieron. Pasaba a la 
clandestinidad, pero no sé si iba a participar en el operativo. Esto fue 
ala tarde, poco antes de salir de la casa hacia el hotel alojamiento. 
Los compañeros de mi grupo nos pusimos una segunda muda 
de ropa encima. Yo me puse un pantalón y una camisa tipo mili- 
tar de las Grafa. Abajo tenía la misma ropa que vestía cuando me 


de la unidad acuartelada el 21 de diciembre, Mariano (Benito Ur- 


engancharon. Nos dieron 300.000 o 400.000 pesos [moneda na 
cional o viejos] para la retirada y cada uno tenía sus documento 
encima, atado o guardado con el dinero y en una bolsita de nylo 
por si te caés en un charco, para que no pierdas todo. Teníamos: 
que cuidar de no perder los documentos; igual me parece una bar 
baridad haberlos llevado”. 

Poco después, los combatientes de la Unidad ' T Pérez? 
fueron saliendo de la casa en pequeños grupos y, trastadados en au 
tomóviles y camionetas llesaron al hotel alojamiento “Molin 
Blanco”. 

“Cuando llegamos al hotel, ya estaba copado. No había mucha: : 
gente. Hubo un poco de risas porque tuvimos que interrumpir a las? 
parejas que estaban haciendo el amor. Esa gente correteaba por los . 
pasillos, y nuestros compañeros detrás, para que no se escaparan. Yo“: 
estaba en una habitación pintada de azul con dos o tres compañe- = 
ros, uno de ellos era Pablo, esperando a que nos dieran la orden de. 
subir al camión. Uno de los compañeros se reía, medio relajado. Yo: 
le dije que se concentrara, por lo serio de lo que íbamos a hacer y por - 
el peligro que íbamos a correr.” 


POR LOS FONDOS DEL CUARTEL 


Rafael y sus compañeros subieron a la cája del camión F-350, que 
partió del “Molino Blanco” hacia el oeste por avenida Pasco. Era un. 
modelo 1971, con caja de madera para transporte de carga, con ar- * 
cos para toldo, aunque desprovisto de la lona correspondiente. Enla 
cabina iban dos combatientes (uno de ellos era el “Hippie”) vestidos da 
con ropas militares. Según Rafael, “el chofer era medio gordito, pe- * 
ro joven, morocho, con el pelo bien encrespado, cortado a lo colim-. 
ba pero con todos los pirinchos parados”. En la caja del F-350 lleva- 
ban una escalera de madera, sogas, la enorme tijera de Rafael y otros” 
elementos para escalamiento y apertura de los galpones. También sus: 
armas: fusiles FAL, escopetas, revólveres, granadas y cocteles Molotov. 

“Había risas y mucha alegría arriba del camión: Néstor, que es- 
taba en la caja con nosotros, nos decía “¡Cállense, cállense!, por- 
que íbamos por la calle. Yo no conocía a todos los compañeros por- <7 
que éramos de varios frentes distintos. De los que conocía, en la. a 
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caja íbamos Néstor, Pablo, Yiyi y el Tara, que era un tipo de como 
“50 años, canoso. 


“Íbamos cantando canciones revolucionarias y cánticos que se ha- 
bían hecho en aquella época. Había mucho ánimo y la moral era al- 


tísima. Algunos gritaban “¡Vamos compañeros! ¡Adelante!”, 


- El Ford 350 giró a la derecha por Donato Álvarez (Camino a 
Monte Chingolo, actual avenida Juan D. Perón). Trescientos metros 
más adelante, a la derecha del camión apareció un enorme predio 
descubierto. Eran los fondos del Batallón de Arsenales 601. 

“Doblamos por una calle y ya era como un descampado, pero to- 
davía íbamos por una calle asfaltada, y ahí empezamos a escuchar los 
primeros disparos. Venían de lejos, de otro lado, que sería el Puesto 
1. A partir de ahí, ya gritábamos bien fuerte. Se escuchaba el tiroteo 
del otro lado y nosotros gritábamos de todo “¡luuuu?”, como los in- 
dios, y ahí nomás ¡pum!, rompimos el portón con el camión y des- 
pués hicimos un trecho bastante largo por dentro del cuartel. Era co- 
mo un descampado y nosotros íbamos por un camino de tierra”. 

Habían ingresado a los fondos del Batallón, donde funcionaba el 
Puesto 3 de vigilancia. Sus centinelas fueron sorprendidos por la ma- 
niobra. Eran las 18.55. 

El carnión se internó unos quinientos metros en el predio hacia el 
este, por un camino de tierra que bordeaba una de las tosqueras, en 
la zona denominada Sector “R”. Luego giró a la izquierda, rumbo al 
norte, avanzó otros trescientos metros y se acercó a los puestos de vi- 


l gilancia 4 y 5. 


Según el informe del coronel Abud, el sistema de seguridad del 
sector, “que se encontraba a cargo del suboficial jefe del puesto de 
Depósitos”, fue alertado “poco antes de las 19 horas”, ante el “inten- 
so tiroteo en dirección a la Guardia de Prevención y Jefatura de la 
unidad”. Sin embargo, los conscriptos de guardia recuerdan otra co- 
sa. Miguel Falcón, soldado del Puesto 5, observó que del sector de 
las tosqueras se aproximaba hacia la zona de Galpones un vehículo 


«al que confundió con uno de los carriers del Batallón. El conscripto, 


entre tanto, escuchaba el intenso tiroteo proveniente del frente del 
cuartel, “Al no notar anormalidad alguna”, se dirigió al teléfono (ins- 


talado solamente en el Puesto 5) para llamar al jefe del puesto de De- 
= pósitos. En ese momento se le acercó Germán Kasen, centinela del 
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Puesto 4, ubicado a ochenta metros del lugar. Kasen también hä 
visto al supuesto carriere iba a comunicarse telefónicamente co; 
jefe. 

El informe del jefe del Batallón de Arsenales 601 entiende que 
confusión del vehículo de los delincuentes con un carrier de la y 
dad, según los causantes, se debió a que ambos tienen toldos de 
racterísticas y color similares, y además porque de dicho vehícul, 
había visto solamente su parte superior, por encontarse transita 
el mismo detrás de montones de tierra provenientes de una zan Ja 
rimetral en construcción”. Sin embargo, el camión guerrillero no] 
vaba toldo y difícilmente en la parte superior de un carrier hubié 
quince civiles apretujados. Incluso, desde las altas torres de los t 
ques de agua, a escasos trescientos metros, la maniobra guerrillera 
fue advertida por el coronel Abud y el mayor Barczuk, concentra 
en barrer con fuego de MAG el ataque del ERP en el sector Est 

Mientras los conscriptos iban a llamar por teléfono, escuch: 
ron que a sus espaldas se detenía el vehículo. Al volverse vie 
con sorpresa que, desde un camión, un grupo de civiles armad 
les gritaba: 

—¡Somos del ERP! ¡Dejen las armas en el piso y pónganse cue 
poa EA! : 

Los dos conscriptos arrojaron sus FAL y se tiraron al piso. Mie 
tras dos guerrilleros se llevaban sus armas, Miguel y Germán escu- 
charon una asombrosa pregunta: 

—¿Cuál es el Galpón Número 30? 

El Grupo 8 se había perdido en el gigantesco predio del cuarte 


COMBATE ENTRE LOS GALPONES 


Los guerrilleros dejaron a los soldados en libertad y sin rasguño 
alguno. Avanzaron, siempre a bordo del F-350, desde el Puesto 5 h. 
cia el norte; bordearon el Galpón 32, de más de ochenta metros dé 
largo, y giraron a la derecha por una calle interna, ya en la zona ed 
ficada de la unidad. 

“Cuando íbamos aE, nos empiezan a tirar de mass 
dos”, recuerda Rafael. “Nos tiraban y tiraban. Entonces nosotros nös 
agachábamos. Fue todo muy rápido y ahí fue cuando paró el camión 


7 a. 
había alcanzado a doblar. Sentía gritos que decían: “Las torres! 
torres”. Los tiros nos pegaban al lado, y veo a compañeros que 
¡pezaron a saltar y parapetarse detrás de una de las esquinas de un 
ón [el 32]. Casi todos conseguimos saltar, porque hubo momen- 
i que se podía, cuando ellos paraban de tirar. Además, los com- 
eros que saltaron primero comenzaron a contestar el fuego. Más 
henos ubicaron de dónde venían los disparos. “¡Es el tanque de 
ua! ¡Nos están tirando desde el tanque!”, decían. Pero también nos 
lisparaban desde otros lugares, más espaciadamente. Fui el último 
saltar. Había dos compañeros tirados en el piso del camión y uno 
ellos, que estaba muriéndose, era este tipo grande”. 
Era el “Tata” Ismael Íslas. 
—¡Salte, compañero, salte! Me estoy muriendo. ¡A vencer o mo- 
ir por la Argentina! —le escuchó decir Rafael. 
“Me acuerdo patente la cara de él. Era un tipo que en aquel mo- 
énto podía tener cerca de 50 años, canoso, medio pelado, tenía 
nos bigotes canosos también y una nariz medio aguileña, ojos par- 
los, no era muy alto y debía pesar cerca de 70 kg. Creo que había 
tro compañero más, tirado en la caja del camión pero que no ha- 
“blaba. El único que habló fue él, que me insistía en que yo salte, que 
je vaya. Yo quería ir a socorrerlo, le estaban tirando, entonces ahí 
“me dice eso y yo salté, pero con la tijera en las manos. Néstor me ha- 
-bía dicho: “Tu arma es la tijera”...”. 
+ Ismael Alfredo Islas Ibarra era obrero zapatero. Recibió dos dispa- 
“ rosen la región inguinal derecha y morirá a raíz de la grave hemo- 


-rragia sufrida. 

: “Cuando salto —prosigue Rafael— ya los compañeros estaban 
ontestando el fuego. Entonces baja otro, que era el de la cabina, y 
1e lo encuentro así de frente. Era el chofer, y su cara tampoco nun- 
a me la voy a olvidar. Se estaba sacando la camisa y me dice: “¡Ate, 
compañero! ¡Ate!”. Me dice eso y ¡veo que tiene dos agujeros en el 
pecho! Yo me quedé medio duro, en medio de todo ese bolonqui. Te- 
nía los agujeros uno cerca de la tetilla izquierda, un poco por deba- 
-jo, y el otro cerca del ombligo, del lado derecho. Pero no veía san- 
re, sólo los agujeros, bien claritos. Los tiros eran recientes. Yo lo 
miré como diciendo “Vos, loco, estás muerto”, pero él estaba para- 


amisa y entonces yo lo envuelvo con la misma camisa. El gira y yo 
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do y me decía “¡Ate, compañero!. Me agarra de los brazos, se saca la: 


AR 
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le voy haciendo como una especie de torniquete, o lo que fuera, 
detrás del galpón. [...] Yo estaba conmocionado, pero bien consg; 
te, pensando “¡Qué valor que tiene! ¡Qué espíritu)”. Después de: 
le hice esa especie de torniquete, el chofer agarró un FAL y emp 
a tirar. Salió corriendo con los demás a cumplir su tarea y desp 
no lo vi más. Lo recuerdo disparando su FAL”. 

El chofer del F-350 era un joven de 23 años que trabajaba com 
operario de industrias Gros, fabricantes de plásticos. El 18 de dici 
bre había alcanzado a despedirse de sus padres diciéndoles que y; 
jaría a Mar del Plata y ces estaría de regreso para las fiestas. Era se 
tero y militaba en la Logística del ERP Se llamaba Omar Ju 
Lorenzo Rodríguez. Paíicipó de los combates internándose osad 
mente en el sector de Depósitos. La hemorragia interna poco a p 
co le resraría fuerzas, hasta finalmente terminar con su vida. 

En la cabina del camión quedó el cuerpo de otro combatient 
“Laura”, otra ex militante, recordará: “Él había sido mi responsable 
en Inteligencia. Era tirando a petiso, morrudo, de entre 25 y 30 años 
de edad, ojos pardos, cabellos castaños y con bigotitos”. Aunque al 
guerrillero le cortarán las manos (frasco N° 26), nunca se logrará es- 
tablecer su identidad. Sólo sabemos que su nombre de guerra era el 
“Hippie”. Había recibido varios disparos, efectuados desde la torre . 
Norte, en los muslos y uno solo, mortal, en el pecho. 


A pesar de las bajas sufridas (por lo menos tres muertos y un he- 
rido grave), el Grupo 8 se hizo fuerte en el lado oeste del Galpón 32 
y se aprestó a seguir el plan preestablecido. 

El parte suministrado por el Ejército el 24 de diciembre a las 13 : 
señala, muy erróneamente por cierto, que “otros subversivos en ný- 
mero aproximado a treinta atacaron por los fondos del cuartel, inten- -}} 
tando copar los puestos de guardia, lo que no fue logrado por la tenaz = 
resistencia de los centinelas desde sus torres de seguridad” (destacados :. 
del autor). 

Los militares contraatacaban a los insurgentes desde los puntos 
fuertes establecidos en las torres de los tanques de agua Norte y Sur, 
además de la. guardia del puesto Galpones, que con su jefe y la tota- .. 
lidad de su personal batía el sector ocupado por el ERP. Según el in- 
forme oficial del Comando General del Ejército, “el personal de su- 
boficiales que se encontraba en su Casino, al advertir el ataque 
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iona inmediatamente y se agrupa en la parte posterior del cuar- 

ara participar de la defensa”. Tres de los suboficiales que se en- 

iraban de retén en la unidad reforzaron la guardia del puesto Gal- 

ones y otros dos acudieron a Otros sectores de la zona. Estos fueron 

s primeros refuerzos que brindaron apoyo a los efectivos apostados 
los fondos del cuartel. 


En ese momento se ve que habíamos controlado la situación”, 
¿ma Rafael. “Luego de ese primer momento de desorientación y 
-onfusión, cada uno de nosotros se rehízo para lo que tenía que ha- 
cer y así nos dimos entre todos confianza. Si no, no hubiéramos po- 
“dido seguir adelante como lo hicimos. Yo tenía la tijera conmigo 
, 'eyando 1 nos disponíamos a avanzar. Por nada del mundo la soltaba”. 
El fuego de los guerrilleros poco menos que aterrorizó a los defenso- 
“res del sector, a pesar de su poca dirección: la pared oeste del depó- 
“sito ubicado frente al Galpón 30, adelante y a la izquierda del ca- 
` mión, recibió la mayoría de los disparos del ERP. 
- “Mientras íbamos avanzando, con muy mala suerte perdimos la 
comunicación, creo que con Urteaga, como supongo que estaría co- 
municado nuestro pelotón de Logística, al rompérsele la antena del 
“walkie-talkie a Néstor, que era el que llevaba la radio. Después que 
nos reubicamos y empezamos el avance, Néstor nos dijo: ‘Rompi la 
comunicación. Estamos aislados, ¡pero igual vamos a seguir!”. En- 
tonces empezamos a ir al asalto, yendo en fila india, por detrás de los 
galpones”. 

Para internarse en ese sector, se dividieron en por lo menos dos 

grupos. Uno fue en busca de camiones para el traslado de las armas 
que pensaban capturar y otro, con Rafael y su tijera, se desplazó por 
el costado del Galpón 32 en dirección a su esquina sur. Allí, más ex- 
puestos que nunca al fuego de las dos torres, los seis o siete miem- 
bros del grupo doblaron a su izquierda y avanzaron en dirección es- 
te hasta llegar a la calle que separa los galpones 31 y 30, por donde 
se internaron (girando nuevamente hacia su izquierda) en busca de 
una de las puertas del lado oeste del depósito que iban a asaltar. 

El primero de los grupos tropezó en el interior del sector Depó- 
sitos con la resistencia de la guardia. El cabo primero Daniel Rober- 
to Negri, de la Compañía de Seguridad, a diferencia de los oficiales 
del Batallón que se habían escondido en su Casino, acudió en apo- 
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yo de los defensores del secror Galpones. Al ver el avance guerri 
ro le gritó “¡Vení para acá!” al soldado de apellido Echiafino, p 
que también se replegara. 


El grupo al mando de Néstor comenzó a desplazarse. Rafael; 
con ellos. “Avanzábamos agazapados por el costado de los galpo 
hasta que llegamos a uno que tenía todo un alambrado alrededor qu 
lo envolvía, a dos metros alrededor”. Se detuvieron frente a una d: 
las puertas laterales del Galpón 30, después de internarse casi treiñ 
ta metros por la calle interna, paralela a los depósitos. 

“Allí nos encontramos con una gran dificultad porque estábam 
más al descubierto. Yo empecé a cortar. el alambre con mi tijera. Es 
taba parado y tenía como a cinco o seis compañeros alrededor mió 
agrupados en torno mío, mirando para todos lados y disparando 
Ellos no tenían ninguna cobertura, estaban al aire, el único que es 
taba cubierto —con los cuerpos de ellos— era yo. Néstor era uno d 
los que me cubría, otro era Pablo. No estoy seguro, pero me parece 
que Yiyi también estaba ahí, aunque después lo perdí de vista. Nés- 
tor disparaba con un FAL pero estaba preocupado por el tema de las: 
comunicaciones. Pablo también tiraba con un FAL y Yiyi tenía una 
escopeta recortada de dos caños. Yo, mientras tanto, seguía cortan» E 
do. Habré estado un par de minutos cortando el alambre. Hice un ' 
“siete” no muy grańde, más o menos como para que pudiesen entrar 
de a uno, de 80 cm de altura por lo menos. Era una locura, porque 
estábamos al descubierto, y ellos nos disparaban desde la torre y otros 
lugares. : 

“Ya había hecho la parte perpendicular al piso y luego empecé a . 
cortar la parte horizontal, para terminar el boquete y entrar por ahí. ` 
Pero entonces apareció una tanqueta tirando”. 

Era el carriertrasero, que se desplazaba en dirección oeste, al nor- 

i te del depósito. “Cuando pasa por primera vez, es como que no nos 
Ñ - ve, pasa de largo. Nosotros sentíamos cómo disparaba. Apenas la vi- 
mos, salimos del alambrado y nos tiramos hacia atrás, en dirección 
al galpón paralelo de atrás [el 31], y luego, cuando la tanqueta ya ha- 
bía pasado, volvimos a seguir cortando el alambre. Pero ya la veía- * 
mos dificil. Esa tanqueta era como que daba vueltas porque, no sé 
por dónde, volvió a aparecer y nos empezó a tirar. 

Ahí es donde Néstor dice: ¡Vámonos!”. Nos alejamos del alam- 


332 


o con la intención de volver más tarde, porque Néstor. no había 
todavía la orden de retirada definitiva. Nos fuimos por otro la- 
¿que era de pasto, entre los galpones. Y cuando vamos llegando 
na calle (perpendicular a los depósitos), ahí nos topamos de fren- 
on la tanqueta. Habíamos llegado a una esquina, doblames y.nos 
contramos con la tanqueta de frente, que venía hacia nesotros. Po- 
2n escucho que algunos compañeros dicen: ‘Retirada, re réti- 


yy eso la retirada fue casi una desbandada”. 


LA DESBANDADA 


Rafael y otros guerrilleros se alejaron por los laterales de los gal- 
pones. “Entre los depósitos había cálles que desembocaban en una 
calle principal. Cuando llegamos a esa calle principal nos encontra- 
mos con la tanqueta qué se nos viene encima; entonces, el grupo en 
el que estaban Pablo, los que me cubrían y yo, corremos de nuevo, 
todeamos otro galpón y salimos a otra calle, siempre con la tanque- 
ta detrás nuestro. Varias veces, en esos corredores entre los galpones, 
-Pablo se paraba, ponía rodilla en tierra y le disparaba'a la tanqueta 
* con el FAL. ¡Una actitud tremenda! 

+ Nosotros decíamos de irnos por atrás para que no nos pudieran 
«ver. Medio que jugábamos al gato y al ratón con la tanqueta. No sa- 
bíamos cómo librarnos de ella. Había un montón de gente y nos per- 
` seguía sólo a nosotros, empecinada detrás nuestro. Hacíamos distan- 
«cias cortas y doblábamos, nos metíamos atrás de otro galpón y otra 
.vez lo mismo, para que no vieran dónde estábamos. 

Llegamos a otra calle donde había árboles. Era como una expla- 
nada y ahí me topé con Yiyi. Fue la última vez que lo vi. Alguno gri- 
taba “¡Vamos por acá, vamos por acá)”. Yo ya había tirado la tijera a 
la mierda y corría sin armas. Vi en el piso granadas que los compa- 
ñeros habían arrojado a la tanqueta y no habían explotado. La gen- 
‘te iba y venía en desorden”. 

+ En el laberinto de calles de la zona de los depósitos, perseguidos 
por el carrier, los guerrilleros se cruzaron con conscriptos del Bata- 
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llón, que también corrían en completo desorden. “Ellos y nosotros * 
íbamos y veníamos en medio de los tiros. Ahí yo encuentro en el suet 
lo un revólver calibre 38, con una bolsita de género conteniendo. 
unas setenta balas. Lo agarré, me lo puse en la cintura y la bolsita de: 
balas en el bolsillo. 

“Estábamos medio despistados, dando vueltas sin poder salir y co 
la tanqueta atrás nuestro. Era por intuición que nos movíamos. Un:- 
compañero dice “¡Vamos para allá!” y nos fuimos hacia un eucalipto;* 5 
acercándonos a un descampado. Ahí nos juntamos con Pablo, dos, 
compañeros, y otro más que al ver el descampado grita: E 

—;¡Ya sé dónde estoy! Yo soy de acá, ¡síganme a mí, Pi 
que yo los voy a sacas!”. E 

Uno de los combatientes del pelotón de Logística, que vivía enë: 
Lanús, había reconocido la cercana avenida Donato Álvarez. “Era 
mos cinco. El teniente Néstor ya no estaba conmigo. Empezamos a : 
seguir al tipo que dijo que nos iba a sacar. Todavía era de día, había * 
perfecta claridad. Nosotros hicimos un par de metros pero la tan- 
quera venía detrás nuestro. Al correr, Je habíamos sacado como cua- | 
renta metros de ventaja a la tanquera, que nos tiraba, pero un poco: 
al tun tun, para todos lados. “¡Respondan'” [al fuego] gritábamos, yo 
me acuerdo que Pablo, que en ese sentido era muy audaz, ponía otra 
vez rodilla en tierra y le tiraba con el FAL.” 


Corrían hacia el oeste, dejando atrás la zona de Galpones. En eb 
perímetro del sector se toparon con una fosa de tres metros de pro- `, 
fundidad que separaba esa área del descampado dé casi seis cuadras An 
que limitaba con la avenida Donato Álvarez. 

“Como veníamos desbocados, saltamos dentro de la fosa y nos hi 
cimos pelota. Yo caí mal y me hice un esguince en el pie, pero en ca. 
liente me podía mover bien. Al día siguiente sí, ya no podía pisar. Lo; 
cinco caímos en la fosa y eso nos ayudó para parapetarnos. Desde ahí 
dos de los compañeros disparaban con FAL. Era como una trinchera; 
Ahí lo veo herido a Pablo. Estaba recostado contra una de las paredes 
de la fosa y tenía una mancha de sangre un poco más abajo del ho 
bro izquierdo. Hizo un movimiento y le vi el hueco del disparo”. 

—;¡Andate! Váyanse todos, que estoy herido. Yo me quedo acá, 
los aguanto. —les dijo Pablo a sus compañeros, mientras el carrierse 


acercaba. —Yo ya estoy jodido. Me quedo aquí con el FAL. 
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- El vehículo blindado comenzó a hacer un rodeo. Como la fosa 
vera un obstáculo insalvable, giró hacia su izquierda, en dirección 
“sur, en busca de unos pequeños puentes de madera ubicados sobre 
“la zanja, con la intención de pasar hacia el descampado y cerrarles 
“Ja retirada. La maniobra les permitió a los guerrilleros ganar un po- 
-co de tiempo. 

Tres de ellos fueron saliendo de la fosa, en dirección al descampa- 
: do. Rafael no quería dejar a Pablo: 

—Vos no te quedás acá. 

Aunque su herida no era tan grave, Pablo ya no tenía fuerzas pa- 
` ra trepar. Rafael, después de e le gritó: 

—¡Dame el FAL! —Y tomando el fusil por el caño: —¡ Agarrate de 
la aa 

Pablo se incorporó a medias y Rafael, un poco agachado, lo ayu- 
© dó tironeando del FAL, hasta que al fin saltó y salió. 


- “Empezamos a correr pero enseguida nos encontramos con un 
alambrado que nos cerraba el paso. El compañero que conocía la zo- 
_ na encontró un hueco, por debajo del alambre, al lado de un poste, 
y nos metimos por ahí. Después de pasar, salimos a campo traviesa, 
A E me acuerdo era como paja brava. Yo pensé en ese momento “¡Acá 
„nos van a hacer mierda porque blanco más fácil que este no hay nin- 
Te a 
En ese momento empezamos a sentir tiros que venian del lugar 
hacia donde nosotros íbamos, de la zona de la villa. No sabíamos si 
-era el Ejército o no, pero por el sonido de los disparos nos dimos 
cuenta que no eran de armas largas, así que era la policía, o algún 
“chivato, o algún policía de civil que andaba por ahí. Entonces le di- 
go a Pablo: “¡Loco, nos están tirando desde allá! Tirate un par de co- 
hetazos. Pablo disparó, y los tiros de aquel lado cesaron. Como que 
e cagaron al escuchar los FAL, que impresionan bastante. 
Entonces seguimos; caminábamos unos tres metros bien agazapa- 
dos y nos tirábamos al piso. Otra vez hacíamos otros tres metros y 
e nuevo al piso, y así continuamos hasta que llegamos a la punta 
el descampado, donde había un segundo alambrado que práctica- 
ente lindaba con una villa. Era el límite del cuartel. Enfrente esta- 
a el caserío y detrás nuestro el descampado por donde nos había- 
-mos replegado. La tanqueta había logrado entrar al campo ese, 
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E pero ya le habíamos sacado una buena distancig 
- Entonces pasamos el segundo alambrado. ¡Ya estábamos fuera ¢ 


y, por último, Rafael, detrás de Pablo. Tomaron una calle con u 


` trar a su Casa. 


cuartel!”. 
Primero salió quien conocía la zona; después lo hicieron otros d 


hilera de eucaliptos muy grandes; por ella se fueron los cuatro pri: 
meros, llevando sus armas. Pablo iba apostándose de eucalipto en ey; 
calipto, apuntando a todos lados con el FAL. De a poco se fue hac; 
un costado, hasta que Rafael lo perdió de vista. “Yo no lo seguí por. 
que para evacuar no tenía sentido salir en montón, en grupo; por] 
tanto, cada uno se replegó individualmente”. 

Rafael siguió adelante y apareció en una calle interna, “en la cuá 
había una pequeña placita, como un patio grande al que tenían ac 
ceso varias casitas”. Había gente reunida, que se asustó al verlo lle 
gar corriendo con un revólver en la mano. Se subieron a una ca 

mioneta y se fueron “a los piques”. Rafael pensó: “¡Cagamos, acá: 
nos van a denunciar!”. Ya estaba oscureciendo y, junto con los dis- 
paros que venían del Batallón, en ese momento se oyeron también. [ 
los helicópteros. z 


Al patio donde estaba Rafael llegó un hombre robusto y muy bien | 
vestido. Su nombre era Rosendo y estaba rodeado por su esposa, su 
cuñada y otras dos mujeres que gritaban asustadas. Rafael le dijo: 

—Soy del ERP, copamos el cuartel y ahora estamos saliendo. 

—Venite, venite acá conmigo —contestó Rosendo, mientras a las a 


mujeres, que no paraban de gritar, les ordenó autoritario—: ¡No gri- `} 
ten más! ¡Váyanse, déjense de joder y déjennos a los hombres tran- f 
quilos! l 


Rosendo, que estaba con su hijo de 18 años, invitó a Rafael a en- : ; 


—Sentate, calmate, ¡mirá cómo estás! 

—Es que acá nos van a reventar —dijo Rafael. Los hombres se :- 
asomaron a una de las ventanas que daba al cuartel. A sólo tres me- ` 
tros estaba el alambrado perimetral, Un poco más allá, dentro del A 
predio del Batallón, el carrier seguía dando vueltas en su infructuo- . [- 
sa cacería. ; 

Un poco más tranquilo, Rafael se sentó. 
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— Te voy a dar ropa —dijo Rosendo— y quedate a dormir que no 
te va a pasar nada aquí. Yo te voy a cuidar. f 
—No, no me puedo quedar. Tengo que esperar a que oOscurézca, 
ada más. 
En Tucumán, Rafael había aprendido que Rabaan un momento 
en que los helicópteros no tendrían visibilidad para operar, y que 
al mismo tiempo todavía no estaría montado el operativo de cerro- 
' jo de trenes, vehículos y rutas. Entonces esperó a que oscureciera 
ara salir. 
“Tomé agua porque estaba muy deshidratado y Rosendo me pre- 

guntó si quería comer algo. Después fuimos a un ropero porque me 

vería dar una ropa, pero era peor que la que tenía. Así que me sa- 
qué la que llevaba encima y me quedé con el vaquero y la camisa ori- 
- ginal, que estaba un poco manchada pero era más adecuada que la 

ropa que él me quería dar. 

Estuvimos hablando de lo que era el ERP y el PRT, explicándo- 
les nuestra causa y toda la historia. Mientras tanto, el hijo de Rosen- 
do iba y venía para saber lo que pasaba afuera. Yo saqué el dinero que 
tenía y les dije que se los dejaba a ellos, pero Rosendo no quería acep- 
tar. Me acuerdo que eran 400.000 pesos y ¡eso era guita!”. 

—No, esto lo hacemos sin ningún Interés. 

—No es tampoco que les esté pagando. A mí me parece injusto, 
porque esto nosotros lo sacamos de recaudaciones, de expropiacio- 
nes al enemigo; por lo tanto yo quiero dejárselo a ustedes. —Sólo en- 
tonces aceptó Rosendo: 

—;Bueno! Si no te querés quedar, no tengas miedo que yo te voy 
a sacar. Yo conozco bien la zona, así que te venís conmigo. —Ya eran 
cerca de las nueve de la noche y había oscurecido. 

Rafael le mostró el revólver y la munición: 

—Esto lo dejo porque no me lo puedo llevar. 

—Acá va a estar bien guardado. Y cuando vos quieras, lo venís a 
buscar, que yo te lo voy a cuidar —le aseguró Rosendo. 

“Salimos caminando por una calle que era como una pequeña ave- 
nida, y después doblamos en otras”. 

—Vos te vas a ir eh un micro, yo te llevo a la parada, y te vaa lle- 
var a Lanús. 

Rafael temió que la zona estuviese podrida, además de no cono- 
cerla. Rosendo lo tranquilizó: 
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—No te podés perder, porque la terminal del micro queda enfren: 
te de la estación Lanús. ; 
Caminaron hasta una esquina. Había mucha gente en las calles: 
del barrio y tiraban cohetes por la Navidad. Llegaron a la parada del: 
colectivo y miraron para atrás, como diciendo “¡Mirá por la que paz: 


samos!”. a 

Cuando llegó el micro, los dos hombres se abrazaron. Después, 
Rafael subió al vehículo que partió alejándolo para siempre de aquel. 
lugar. a 
Ver dendha Bajó en la terminal y viajó en tren desde Lanús. 
hasta Plaza Constitución. Empezaba a tener dificultades con el pie: 
esguinzado. “De Constitución me tomé un micro, creo que era el. 
90, que me llevó a la casa de una tía, en avenida de los Constituyen- 
tes y Blanco Encalada, en Villa Urquiza”. Rafael salió a tiempo de la“ 
zona de operaciones. Mientras se dirigía a la casa de su familiar, las ' 
fuerzas de seguridad ya estaban tendiendo pinzas y cercos en Lanús . 
y otras localidades. Se enteró por su tía, ni bien le abrió la puerta: 

—; Te enteraste de lo que pasó? —Por la televisión ya hablaban del 
copamiento, de los muertos. Entonces lo vio su tío, antiguo militan- 
te del PC y en ese momento colaborador del ERP: 

—Vos venís de ahí... 

— Y... sí 

Nos quedamos ahí, en silencio. Yo estaba hecho pelota por lo vi- 
vido. Esa primera noche después de Monte Chingolo la pasé con 
ellos, me quedé ahí a dormir. Para ese momento, ya no podía cami- 
nar. Al día siguiente, rengueaba. Fuimos a pasar la Navidad a la ca- 
sa de otros parientes, cerca de [la avenida] Cabildo. No podía comu- 
nicarme con Pedro ni con nadie. No sabía qué había sido de la vida 
de ellos. 

Ya me había enterado de las contenciones, de Puente La Noria, de ~ 
que había sido un infierno. Me sentía muy mal porque a todo lo que 
habíamos pensado con Pedro, de que estaba todo cantado, nadie le 
había dado pelota. Siempre decíamos con Busetto que ‘Hay unos 
que a la Revolución se la toman en serio y otros que se la toman en 
joda'. Y que nosotros, a lo mejor, éramos unos giles porque nos la 
habíamos tomado en serio, aunque a nuestra manera. 

Estuve dos o tres días en la Capital Federal. Tenía la cita de con- 
trol en Quilmes. ¡Justo ahí, con lo cerca que estaba del Batallón, 


338 


acer una cita de control! Me fui para allá en tren. Teníamos que A 
caminar como cuatro o cinco cuadras, ida y vuelta, por una calle 
no me acuerdo cuál era) paralela a la principal y a las vías del tren; 
Ahí nos íbamos a encontrar con un contacto. Yo hice el recorrido, 
ero como no encontré a nadie con esas características, me volví a 
la Capital”. 

+ Rafael decidió restablecer contacto por otra vía. Recordó la casa 
de unos muchachos que colaboraban con el PRI-ERB en La Plata, 
allí se fue. Ahí lo encontró a Buserto. 

“Él escuchó mi voz y salió llorando, a los saltos, abrazándome. Yo 
- no podía creer que él estuviera vivo también, pero Pedro se sorpren- 
` dió todavía más de que yo haya salido vivo del cuartel. Cuando voy 
+ hacia la cocina, viene Cuñata, mi compañera, corriendo. Tenía una 
-cartera en la mano que apenas me ve, tira al suelo. Corre, me abra- 
+i za y me besa. Me dijo llorando: “Acá tengo. tu reloj. ¡Te lo guardé" 
Creo que ella participó en uno de los hostigamientos en La Plata”. 
Pedro había dejado armas enterradas en un lugar. Eran cuatro fu- 
siles FAL de compañeros de su grupo que consiguieron replegarse. 
Los fue a buscar y los llevó a la casa de La Plata. 

—Estas armas son nuestras —dijo al llegar. 

Rafael permaneció un par de noches en aquella casa. “Íbamos al 
techo, que estaba en obras (estaban haciendo un segundo piso), y 
nos sentábamos a hablar ahí, los dos armados haciendo guardia, por- 
que Pedro creía que nos podían cantar la casa. Igual, no teníamos a 
dónde ir. Pasamos varias noches en el tejado, los dos conversando, 
con las armas, y luego nos fuimos de ahí”. 


EL “OBJETIVO APRECIADO” 


Durante los combates en el sector de Galpones, el pelotón de 17 
militantes de Logística había sufrido cinco muertos. Descontando a 
los cinco guerrilleros que habían logrado llegar a Villa Ofelia, toda- 
vía quedaban otros siete en la zona del enfrentamiento, entre ellos el 
teniente Néstor, el sargento Carlitos, Yiyi y Adri. A pesar de la desi- 
gualdad de fuerzas, los tiroteos en el sector se prolongaron más de 


dos horas. 
A las 21, tres blindados M-113, del Escuadrón de Exploración de 
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- Caballería Blindada 10 ingresaron por el portón principal del Bar 
llón 601. Los tres carriers de refuerzo se desplazaron de inmedia 
la zona de Galpones, donde continuaba el combate. A las 21.1 
soldado Cánepa, operador de la radio de la Guardia de Prevenció 
informó: “Parece que la acción ocurre por el fondo”. 
Poco después, el teniente Néstor, el sargento Carlitos, Adri y ot 
combatiente más salieron de la zona de Galpones y se replegaron h 
cia los barrios vecinos al cuartel. Los otros tres guerrilleros no lo | 
graron, encerrados en el sector de los depósitos. Entre ellos estab; 
Yiyi, con dos impactos de bala en el cuerpo. Otro de los combatie 
tes (que el autor no logró identificar) había recibido un tiro en el br, 
" ző izquierdo. | i 
Después de que cesó a fuego, E tres carriers, _según, el coron 
Abud, “efectuaron patrullajes en los sectores exteriores al perímetro 
de demarcación de la zona de los Galpones” para impedir la fuga d 
los guerrilleros cercados. Los tres hombres se ocultaron, aguardandó 
la oportunidad para escapar del Batallón. 


Algunos equipos guerrilleros de la Compañía “Juan de Olivera”. 
tenían la misión de apoyar la evacuación del armamento que se cap 
turase. “Graciela” debía cubrir a los militantes de Logísrica que, des 
pués de traer el botín en los vehículos tomados en el Batallón, de 
bían trasladarlo a los camiones cisterna que los esperaban en un lugar ` 
ya establecido. 

“En ese grupo —recuerda Graciela— éramos cuatro: Ramón, dos ` 
mujeres más, y yo, que iba de pollera. Todos teníamos armas largas, . 
aunque yo nunca había manejado una; era mi primera acción. Está- ` 
bamos en un campo con vías de ferrocarril, pero no sé qué lugar era. © 
Pasamos no menos de dos horas en la oscuridad con las armas afue- `; 
ra. Como no hubo acción represiva contra nosotros, supongo que * 
los militares o el Oso no debían conocer nuestra ubicación. Al tiem- ` 
po llega una camioneta con el responsable de la contención de Pas- 
co y Caaguazú. Estaba excitadísimo. Se bajó de la camioneta al gri- 
to de ¡Viva el ERP” y nos informó que la parte nuestra de la acción * 
se levantaba. Ahí nos replegamos, cruzando las vías. Yo volví a La 
Plata en tren, junto al responsable de Juventud de la Regional Sur. 
Fuimos a la cita de control y de ahí a casa, a prender la radio para sa- 
ber qué pasó”. 
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n el informe del coronel Abud se hace este balance de la acción 
el Sector 2 (zona de Galpones): “Como consecuencia del citado 
ntamiento se logró el copamiento de la camioneta y la muerte 
irnico subversivos, mientras los restantes se replegaban hacia el lu- 
del que provenían, hallándose con las luces del día siguiente tres 
áveres más”. 

in embargo, y de acuerdo al testimonio de un ex conscripto del 
Barallón, por lo menos uno de los tres guerrilleros, que según el co- 
pel Abud ya estaban muertos, fue atrapado con vida. En la maña- 
del 24, en una de las calles. internas del sector, un soldado- vio a 
¿combatiente del ERP herido, sentado en el piso y con la espalda 


blanca. “Tenía una herida de bala en el estómago. Estaba armado y 
tenía una granada hecha con un envase de yoghurt. Alrededor de las 
diez de la mañana llegó un jeep con varios militares que lo rodaron. 
i] guerrillero no disparó. Sólo le pidió al que tenía más cerca: “¡De- 
ame ir”. Los militares lo atraparon y golpearon violentamente. Des- 
pués lo subieron al jeep y se lo llevaron para la Jefatura de la unidad”. 

Todo parece indicar que se trataba del salteño Abel Santa Cruz 

Melgarejo (Yiyi), estudiante, de 21 años, quien poco después sería 
asesinado en forma brutal: su cuerpo fue “abierto en canal con una 
“bayoneta”, según le contará a Martin Andersen el oficial de inteli- 
gencia Carlos Hours. El informe forense señala que, además de dos 
«disparos en el hipocondrio derecho, Yiyi presentaba otra herida en 
la línea axilar media que le “atraviesa todo el tórax”. 
+ Otro guerrillero, presumiblemente capturado en el mismo sector, 
sufrió igual destino. Un ex conscripto dijo que “a un tipo lo metie- 
ron en la sala de tortura [en la Jefatura de la unidad] y el tipo grita- 
ba: “La Convención de Ginebra! ¡No me torturen””. Y al tipo lo ma- 
taron. Yo hablé con el torturador, y con cara de bueno me decía: 
“¿Viste?, tener que sacarle cosas a este muchacho...” ¿Viste?, como si 
fuera un tipo bueno y era un hijo de puta”. 

El prisionero asesinado era un joven de unos 25 años de edad, al- 
to, de piel blanca, cabellos negros y ojos pardos. Cuando fue captu- 
rado tenía un balazo en el brazo izquierdo. Antes de rematarlo, en la 
Jefatura del Batallón, sus torturadores le quemaron el rostro y el cuer- 
po, posiblemente con un soplete. 
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oyada contra la pared. “Era un muchacho j joven, morocho, de tez” 


o 
A 


citados para el Grupo 8 correspondía al del conductor del camión, ni los hom- 
e guerra adoptados por el “Hippie” y “Yiyi” para este operativo. 

Las frases del coronel Eduardo Abud corresponden a su informe oficial. El libro 
hvéisión: la historia olvidada. Documento histórico fue editado por una “Asocia- 
: a Unidad Argentina - AUNAR”, formada en agosto de 1993; en esa publicación 
indica que los centinelas del Puesto 3 de vigilancia (en los fondos del cuartel) eran 
cho, cifra que no hemos podido verificar. 

El testimonio del oficial de inteligencia policial Carlos Hours se encuentra en el 
ro de Martin E. Andersen, Dossier secreto. Los datos sobre el guerrillero tortura- 
` con un soplete corresponden al reconocimiento del cadáver N* 18 realizado por 


édico de Policía Dr. Roberto-Pasquale, Causa 82090, Juzgado Federal N° 1 de 
y Plata. 


El pelotón de Logística del ERP (Grupo 8) logró penetrar en. 
fondos del cuartel y llegar al Galpón 30. Tras fracasar en el cumpli 
miento del objetivo, nueve guerrilleros alcanzaron a replegarse, €n 
tre ellos Rafael, Pablo, Néstor, Carlitos y Adri. Ocho guerrilleros Le 
sultaron muertos, cinco de ellos en combate. Los efectivos d: 
Batallón no sufrieron bajas en el sector. 

El Ejército Argentino, pese a haber rechazado el ataque guerrillé 
ro, se preocupó de falsificar los hechos. El informe oficial del € 
mando General del Ejército aseguró: “En el sector norte, parte pos 
terior del cuartel, [...] el combate se mantuvo en los límites de la zo 
de ingreso, hasta aproximadamente las 21 horas” (destacado del a, 
tor). En el libro Subversión: da historia olvidada. Documento histór 
se afirma: “Todos los guerrilleros [en el sector norte] murieron en es 
te ataque”. La lista de ejemplos similares es larga. Todos los oficiale 
- del Batallón de Arsenales “Domingo Viejobueno” consultados se në 
garon sistemáticamente a dar testimonio de un enfrentamiento qué 
paradójicamente, los encontró vencedores. La ferocidad con q 
“aniquilaron” a prisioneros es, seguramente, la causa de lo que se de 
nomina un “pacto de silencio”. 


Con respecto a la finalidad principal del ataque, el coronel Eduar 
do Abud informó que el “objetivo apreciado” del ERP era el “robo 
de armamento [al] Galpón Nro. 30”. En un sentido, es cierto. Ese 
era el objetivo planeado por la dirección del PRI-ERP Pero el coro- 
nel Abud debía saber que era una “verdad a medias”. 

“No iban a poder llevarse armas de allí. Estaba todo desarmado 
eso, en diferentes piezas y todo separado”, aseguró un ex oficial in: 
geniero. l 

La opinión del ex conscripto Oscar Torregino fue más contunden: 
te: “No iban a tomar armamento [...]. Estaban vacíos los Galpones 
Era joda. Ese Batallón servía para el curro de los milicos, hace años 
que no era depósito. No tenía nada, no había nada. Tenía una gran 
cantera ahí, que robábamos tierra. No había nada, de eso doy fe”. 


Los relatos de Raúl Juárez y otros ex militantes, y los de militares y ex conscrip- 
tos, pertenecen a conversaciones con el autor. No se logró establecer cuál de los apo- 
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CAPÍTULO 15 


_Rastrillajes 


“Ustedes no tienen nada que ver con el Ejére; 
„San Martín y Belgrano y han causado muchos mm 
a la Patria y se los seguirán causando con estos ach 


ARTURO UMBERTO ÍLLIA, 28 de junio de 196; 


“Durante las acciones del 23 al 24 de diciembre de 1975, Mart 
no (Benito Urteaga) llamó por teléfono a Roby Santucho cada qu 
ce minutos. Entre las 18 y las 18.45 del día 23, sus mensajes fuero 
similares: “*Mantengo contacto con las unidades”. Pero a poco de in 
ciado el ataque principal al Batallón, informó: “No puedo establ 
cer contacto con uno de los equipos”. Media hora más tarde, segú 
recuerda Luis Mattini, “vuelve a llamar Benito e insiste que está pe 
diendo contacto con las unidades. La información era que él empi 
za a perder el control de la operación porque pierde los contacto 
Eso era que no funcionaba la radio [...]. Lo concreto es que Benito 
no sabe lo que está pasando. Y como a las 22, Benito dice que per- 
dió el control total. No sabe qué hacer y no sabe qué operar”. 

Santucho estaba desesperado. Mirando a sus compañeros del B 
ró Político (BP) les preguntó “¿Qué podemos hacer ahora?”. 

El único que respondió fue “Francisco” (Manuel Carrizo). “Él er 
un tipo flaco, muy alto y muy desgarbado. Había sido jugador de 
básquet, y parecía como si estuviera en una cancha de básquet por 
su paso al caminar. Tenía la cara chica, nunca usó bigote, iba siem 
pre bien afeitado, y el último tiempo andaba con unos anteojos 
color marrón”, dice * Jeremías”, ex miembro de la Escuadra Especial 
del BP. El capitán Francisco “quería cruzar el cerco de los militares, 
ir a ver qué pasaba”. Santucho se negó: “Es inútil, ¿qué vas a hacer?, 
no tenemos manera segura de llegar ahí”. 
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énito Urteaga fue desbordado por los acontecimientos. Cuando 
-O antes de las 23 se vuelve a comunicar con el mando estratégi- 
idió autorización para ordenar la retirada, medida que Santu- 
¡probó. Sin embargo, como señala Luis Mattini, “la orden no 
ecibida, por lo que [la retirada] se produjo a destiempo y en de- 
den, aunque combatiendo. Sólo la fuerza moral de los combatien- 
del ERP y la ayuda de la población de la zona evitó que la catás- 
fe fuera mucho mayor”. i 

No olvidemos que el mando operativo de la Unidad “Guillermo 
čier (Abigail Attademo) se vio obligado a emitir en forma inde- 
ndiente la orden de repliegue apenas pasadas las 21. 

: Mariano volvió a llamar a Santucho a las 23 para comunicar: “Re- 
mé el contacto con un grupo”; pero “lo definitivo es que Mariano 
perdió el control de la operación, y a las doce de la noche no se sa- 
bía qué es lo que pasaba”, recuerda Mattini. 

-“Especulábamos que podría ser una cosa u Otra, pero por la radio 
empezaron a transmitir que había ‘un ataque terrorista muy grande 
en el sur del Gran Buenos Aires y que el Ejército estaba 'reprimien- 
do’. En realidad, seguíamos más la operación por la radio (a la cual 
le dábamos poca bola) y así estuvimos como hasta las cinco de la ma- 


ñana sin poder saber lo que pasaba”. 


- SIN INFORMACIÓN 


- “En la casa de Perú y Cochabaniba [donde estaba el mando tác- 
tico guerrillero], al iniciarse el operativo, Urteaga recibía la informa- 
ción por una centralita de radio. Al rato comenzó a haber una gran 
agitación. Había mucha dificultad en conectarse y ellos perciben que 
algo no anda bien”, recuerda Silvia H. 

“Ya desde el inicio hubo mucha tensión. Los enlaces entraban y 
salían. Yo creo que muy pronto debieron recibir información de que 
había inconvenientes porque había una gran agitación en el depar- 
tamento. Yo escuchaba que por esos aparatos iban recibiendo infor- 
mación, me acuerdo también que de los puentes. Era Pepe [Juan 
Mangini] el que más hablaba por la radio. Pero también había mu- 
cho ruido de interferencia y no se entendían los mensajes. [...] Se 
sentía que eso andaba mal. Pepe estaba tremendamente agitado. Te- 
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pne 


=x mando Generál. del Ejército foma que hoy, 23 de dew ed 


nía los ojos inyectados en sangre, estaba muy ansioso, hablaba m 
fuerte y se agarraba la cabeza. Parecía que se subía por las paréd 
Yo, mientras tanto, los asistía. Les servía Tafé e mate que prepa: 
en la cocinita. Yo iba y venía del comedor donde estaba el Man 
(que daba a la calle Perú) al dormitorio a cada rato, porque aden 
el chiquito lloraba y yo le daba de mamar. 

“Finalmente, de madrugada (eran más de las dos), se entran : 
tirar de a poco. Hay conciencia de que salió mal, pero no de la ma ag 
nitud del desastre y de la cantidad de muertos”. 


En una casa de la calle Superí, en el barrio porteño de Belgrano 
se encontraban reunidos la teniente Erica, el médico teniente Mä 
nolo (“Loco”) y Elena, entre otros miembros del ERP que estaban 
tanto de la acción. Por esta misma casa habían pasado los com 
tientes que arr ibaron del interior para participar del operativo. Cuen 
ta Erica que “por la noche cae en nuestra casa el capitán Francisci 
[Car rizo]. Él estaba desesperado por la falta de informaciones”. 

“Recién al otro día, a la mañana, llegó Benito Urteaga [a la cas; 
del mando Estratégico] y explicó que él perdió prácticamente todo 
los contactos con las unidades a la hora de iniciada la operación? 
afirma Luis Martini. “En esa primera hora todo iba en orden, asegu 
ró Benito. Se estaban cumpliendo los planes hasta ese momento”. S 
refería al período que se inicia a partir de las 18, incluida la aproxi- 
mación al objetivo. Según Martini, “después hubo que recomponer, 
armar toda la información. Yo recuerdo que nos trasladamos de ca 
sa y estuvimos tres días concentrados, recibiendo y armando la in 
formación”. 


A diferencia del ERP, el Comando General del Ejército mantuv: 
un control operacional constante con todas sus unidades, que s 
combinó con una asombrosa lentitud en el accionar de éstas. i 

El Ejército tomó la iniciativa en los medios informativos. Ya a la 
22.35, el Comando General difundió una nota haciendo saber qu 
el ataque era “un hecho de carácter extremista con identificación di 
los atacantes”. A las 23 entregaban el Comunicado N° 1: “El Co 


1975, siendo aproximadamente las 19.45, un grupo numeroso d 
elementos subversivos intentó realizar el copamiento del Batalló. 
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ósito de Arsenales 601 Domingo Viejobueno”. La guardia-de la 

dad rechazó inmediatamente el ataque. Efectivos de la guarnición 

énos Aires y policiales se desplazan a la zona de acción para ope- 

en apoyo del Batallón de Arsenales. Efectivos del Ejército reali- 

An operaciones de seguridad en la zona, para evitar la huida de los 

incuentes. Se requiere a la población que se abstenga de transitar 

la zona comprendida entre Avellaneda, Lanús, Lomas de Zamo- 

y La Plata”. 

A partir de la 1.50 del día 24, el Ejército (además de la Armada y 

¡Fuerza Aérea) difundirá tres comunicados más detallando otros 

pectos del enfrentamiento en el Batallón, y Otras zonas. 

«La guerrilla, en cambio, apenas pudo emitir el siguiente comuni- 

ido, que pasó absolutamente ignorado por la mayoría de la pobla- 

ón: 

“AL PUEBLO ARGENTINO: 

24 de diciembre 

hora 8 

El Batallón Urbano José de San Martín del Ejército Revolucio- 

“ nario del Pueblo atacó el Batallón 601 Depósito de Arsenales ‘Do- 

mingo Viejobueno' del Ejército opresor, hostigó simultáneamente el 

Regimiento 7 de Infantería de La Plata, cortó varios puentes sobre 

“el Riachuelo que separan Capital Federal del Sur del Gran Buenos 

“Aires, hostigó varias comisarías de la zona y estableció contenciones 

„circulares en un radio de aproximadamente dos mil (2.000) metros 

«alrededor del cuartel copado. 

El resultado de la acción aún no es conocido por nuestro Comando 
destacado del autor], y se informará detallada y verazmente en cuan- 

to se conozca pormenorizadamente el desarrollo de los hechos. 

x. Estado Mayor Central 


© Ejército Revolucionario del Pueblo.” 


BAJAS CIVILES 


+ Varias fuentes de información aseguraron erróneamente que los 
rastrillajes en zonas aledañas comenzaron de inmediato, tras la reti- 
ada guerrillera. El 30 de enero de 1976, el Comando General del 
Ejército en su informe sobre las acciones de los días 23 y 24 de di- 
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ciembre, señala que “a las 22.30 horas [del 23], concluyó la ac 
dentro de la unidad militar. A partir de ese momento se montó 
nuevo dispositivo de rastrillaje en busca de delincuentes ocultos, 
pliado inmediatamente a otras áreas y que terminan recién, con; 
sultados óptimos, en las últimas horas de la luz del 24 de diciemb 

Sin embargo, desde que los últimos grupos guerrilleres abang 
naron el Batallón, aproximadamente a las 23, pasaron seis horas 
tes de que las unidades militares comenzaran a efectuar razzias ej 
zonas vecinas, lo que permitió a la mayoría de los combatientes 
plegarse de la zona de operaciones. Sólo a las 5.15 del 24 de dicie 
bre el comandante de la Décima Brigada de Infantería, general Adi 
fo Sigwald, “imparte la orden de iniciar el rastrillaje”, según con: 
en el Libro Histórico del Regimiento de Infantería 1 T RR Por 
parte, la agrupación del Regimiento de Infantería 3 recibió (a lasi 
del 24), del mismo comandante, la orden de “rastrillar la zona alé 
daña y controlar determinados establecimientos”. 


Hasta el inicio de las razzjas, las fuerzas de represión no ingresa 
ron a los barrios donde se habían refugiado los guerrilleros. Sus ac 
ciones se limitaron al control de las principales arterias de la zona 
mediante pinzas y ametrallamientos indiscriminados de sospecho: 
sos, y los feroces operativos de la Fuerza Aérea que con sus aviones. 
y helicópteros, en vuelo rasante, sembraron el terror entre los habi 
tantes de aquellos barrios. 

La metodología era simple: los aviones arrojaban bengalas y losn 
helicópteros iluminaban con sus reflectores. Cuando detectaban al- 
gún movimiento “sospechoso”, ametrallaban la zona o solicitaban. - 
fuego de artillería a las secciones del Grupo de Artillería de Defen- ` 
sa Antiaérea 101 (GADA 101), que había arribado a las 22.45, y Te 
del Grupo de Artillería 1 (GA 1), que llegó a la zona de operacio- 
nes a las 23.45. i 

La policía y elementos parapoliciales y de inteligencia se ocupa- . 
ron de cercar y aislar a los barrios obreros mediante pinzas y cor- : 
tes en las principales calles y avenidas que los limitan y les sirven 
de acceso. 


Enrique Lima, de 26 años, a las 21.30 cerró la carnicería donde 
trabajaba en Wilde. Como cada noche, tomó el colectivo 159 para 
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su casa, ubicada en el cruce del Camino General Belgranoy Pas- 


de y Zapiola. Aún permanecían algunas de las contenciones. gue- 
leras de la zona sudeste del cuartel. Lima esperó en un bar la 
malización del transporte, pero finalmente a las 23.30 debió su- 
ra un taxi, que tomó por Zapiola.. Tres cuadras antes del Camino 
eneral Belgrano, el tránsito seguía obstruido por la contención que 
liana Molteni y Zulma Atraide habían armado al iniciarse la àc- 
jón. El taxista tuvo que parar, y preguntó a un transeúnte: 

—¿Cómo llego a la Rotonda de Pasco? 

Doble a la izquierda y salga por Rodríguez Peña, ¡pero renga 
cuidado, hay gente disparando! 

El taxi tomó al sur por la calle 177 y siguió una cuadra cn Ro- 
dríguez Peña. En el cruce de las dos calles, se acercaron tres parapo- 
¡Jiciales armados. “Uno de esos civiles, vestido con camisa roja; dis- 
paró su ametralladora contra la camioneta que viajaba delante del 
axi, y después dispararon los tres”. El taxista le gritó a Enrique “¡Tí- 
rese al piso!”, y giró violentamente a la izquierda. Los tres tipos ahne 
:ron fuego; varios disparos le dieron al auto. “Entonces siento un ar- 
“dor y una quemazón en la rialga derecha, y cuando me toco ahí, veo 
“que tengo sangre en las manos. Ahí grité: ¡Estoy herido!” —recuer- 
da Lima. 

La calle Rodríguez Peña se cortaba una cuadra más adelante por 
el arroyo San Francisco. El chofer puso marcha atrás y volvió al cru- 
ce desde donde los habían ametrallado, “¡y ahí hubo más disparos 
todavía!”. Rápidamente, dobló en 177 hacia el sur, hacia el frigorí- 


“herido en el auto, fue a la enfermería del frigorífico en busca de au- 
xilio. No encontró ningún médico, y al regresar al taxi, el pasajero 
ya no estaba. Enrique Lima había salido del coche. Saltó el cerco del 
frigorífico, cruzó el arroyo San Francisco y entró en el barrio La Sa- 
rita. Allí encontró a unos muchachos que lo ayudaron a llegar a la 
Clínica General Belgrano. Tenía dos balazos en la ingle (la fosa ilía- 
ca derecha, para el parte médico), uno de ellos con orificio de salida 
por el glúteo derecho. El herido fue trasladado en una ambulancia 
al Hospital “Dr. Isidoro lriarte” de Quilmes. 

Después de extraerle el: proyectil y algunas esquirlas, la Guardia 
del hospital avisó a la policía que tenía un herido de bala. En la ma- 
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Sin embargo, el micro no pudo seguir más allá de Crisólogo La- 


fico Penta. Al llegar a los corrales, se detuvo. El chofer, dejando al ANSA 


ñana del 24 de diciembre, Enrique Lima fue trasladado a una co 
saría, detenido, porque “se presume que es un delincuente subye 
” 2 , z 2 . E 
vo”. Sólo un par de días después recuperó su libertad. Era el carp 
cero herido al que hace mención Heriberto Macedo (Felipe) en 
testimonio. 


Las avenidas Calchaquí y Dardo Rocha, a más de veinte cuad 
al este del Batallón, eran consideradas posibles vías de escape deJ 
guerrilleros. En la madrugada del 24 de diciembre, al 1000 de la e 
lle Comandante Franco, hubo rastrillajes y ametrallamientos. Él 
María Sopeña, de 41 años, que trabajaba como mucama er una y 
vienda de la vecindad, fue alcanzada por varios disparos y murió..S 
cuerpo no fue reconocido hasta el 10 de febrero de 1976. Como oc 
rrió con la mayoría de los muertos —guerrilleros y civiles—, paras 
identificación se le cortaron las manos, que conservadas en frase 
con formol fueron enviadas al Laboratorio de Investigaciones N 
cro-papiloscópicas de la Policía provincial. El número del frasco (7( 
nos da una idea sobre la cantidad de víctimas fatales. 

La acción de los helicópteros de la Fuerza Aérea fue tan indiscr 
minada como las de las fuerzas de seguridad y bandas parapoliciale 
El escritor Blas Matamoro, quien presenció los bombardeos, señal 
en el matutino La Opinión del 24 de diciembre, que las “explosi 
nes de distinto volumen se dejaban oír con cierta regularidad, desd 
puntos encontrados. Parecíamos estar en el medio de un campo cru, 
zado por disparos de múltiple dirección. Dos helicópteros despedían, 
en la altura, haces de luz sobre zonas más oscuras. ¿A quiénes ilum 
naban? [...] Una terrible explosión a nuestra derecha. A tres veredas 
de allí una ráfaga poco precisa excavó un ctáter de medio metro de 
hondo”. 

Juan Carlos Banegas, vecino de la calle Los Andes del partido de 
Quilmes, recordará: “Mi hermana Hilda la pasó muy mal. Durante 
la represión se tuvo que tirar al piso con su nena de 8 años y las ba- 
las le pasaban muy cerca de la cabeza.[...] Las casas de la villa eran 
de cartón y los helicópteros las vulneraban como nada”. 

José María Franco, dueño de una verdulería ubicada frente al cuar- 
tel, sostiene que “la balacera [de los helicópteros] alcanzó a una ne- + 
na de 4 años, mientras su madre intentaba meterla en su casa”. Ma- 
ría, vecina del barrio, confirma la versión y agrega que uno de los 
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RASTRILLAJE EN LAS INMEDIACIONES DEL BATALLÓN, EL 24 DE DICIEMBRE 


ate el terror de sus moradores y bajo amenazas se llevaban a 
spechosos”. Al amanecer, mientras eran llevados al Batallón 
+unos de los detenidos gritaban “Viva la Patria!”. Más de dos- 
es fueron concentrados en la Plaza de Armas del cuartel. 
illanueva, vecino de la zona, dijo que los militares les pisa- 
cabeza y les decían que los iban a matar . l E 
4n un anónimo testimonio de la época, o por £ 
batiente, las detenciones se practicaron en forma in ron 
2, Dos amigos que iban en un auto hacia Lanús, asusta A a 
ùn control militar, dieron media vuelta e intentaron huir. Fue- 
perseguidos por los militares y a pocas cuadras o Sn 
un árbol. Una vecina acudió en ayuda de los accidenta sel 
“entrar a su casa. Como consecuencia, los dos no a id 
ompleta de la señora fueron cargados en un camión dE e P 
a había otros civiles detenidos. En su viaje hacia el cis se e 
ículo se topó con otro camión y se originó un o nc 
11 años, que corría asustado por la calle, murió a o por e 
alas. Cuando los militares comprendieron que ambos O es 
ertenecían, continuaron viaje. Llegados al cuartel, los es 7 
on amontonados junto a otro centenar que ya se aon a sh e 
gar. Después de ser brutalmente no amigos y la fami- 
lia, ya identificados, fueron puestos en liberta . E 
-2 E} ex conscripto Oscar Torregino afirmó que “a las cinco de e 
“fana ya se hacía una seria 742214, y venían B y A : 
‘jaban al pasto [...] había una sesión de tortura dentro de E 
Esta gente que estaba tirada eran obreros, chicos, ea a 
“que estaba en las paradas de colectivo, todo sospec aa a par 
adentro; y los tenían tirados en el pasto apuntándoles. ahí T 
:z6 parte de mi dolor. Tipos con bolsitos, pibes, una mujer embara- 


»”» 
“zada, ¡era atroz!”. 


helicópteros, al disparar, hirió “a una señora con un bebé en b 
que quedaron tirados en la calle”. El hecho ocurrió durante ] 
drugada del 24, en el cruce de las calles Yapeyú y Coronel Buré 
al norte del Batallón, en el partido de Lanús. 

Los ametrallarmientos aéreos provocaron la muerte de Adelina E 
lomena Acevedo de Hiller y no menos de otras siete Personas, sóly: 
en el Barrio IAP], al este del cuartel. Según La Razón, del 24 de 4; 


“"ciembre de 1975, un vecino contó que “frente a la cancha 


- ven”. Por otra parte, José Franco afirma que conoció “muchos mue 
tos de la Villa Santa María”, al norte del cuartel. E 

“¡Mire!, ese terreno que está ahí, alisado, estaba lleno de casas. Ë 
bombardearon desde el aire. Los aviones sobrevolaban y hacían p 
cadas”, le dijo un vecino del Barrio IAPI a Laura Bonaparte, una si 

mana después de los combates. “Yo vi la zona bombardeada. ¡Qu 
barbaridad! Ya habían pasado la niveladora”. 

Según una psicóloga del hospital de Lanús, “una paciente a la qu 
atendí vino para consultar si no estaba loca porque quería cambia; 
se de villa. Soñaba y se despertaba con la idea de los aviones yelt 
rror de las bombas y estallidos, pensando en todos los vecinos qu 
habían muerto durante los bombardeos”. 

“Yo vi a un hombre de la otra cuadra que tenía el brazo partido 
de un balazo”, transcribía el diario La Razón, al día siguiente de la: 
batalla de Monte Chingolo. Según Ramón Rodríguez, vecino del Ba- 
rrio 25 de Mayo, “mucha gente que perdió a sus familiares no dice 
nada. La reacción que puedan tener la policía o el Ejército todavía 
los atemoriza. Y, además hay muchos que ya no están”. 


Entre los civiles tirados en el pasto estaba Oscar Alberto Gonzá- 
lez, un joven empleado de 19 años. Es probable que o o 
-había combatido en uno de los puestos de hostigamiento e | 
ubicados frente al cuartel, haya resistido el interrogatorio; pero, al 
no tener una clara coartada para justificar su presencia en el barrio, 
fue llevado detenido a un cuartel y aaa e a pri- 
sión. Ignorando su paradero, el ERP lo dio por Ape o. 


LAS RAZZIAS 


A las 5.15 del 24 de diciembre, los carriers entraron en los barrios - 
que rodean al cuartel, arrasando incluso con algunos de los frágiles ` 
ranchitos que encontraban a su paso. Comenzaban las »azzias. Las 
tropas del Ejército y fuerzas de seguridad se metían en las humildes 
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El coronel (R) Jorge Covacivich, a cargo del Juzgado de Inst 
ción Militar N° 29, en enero de 1976 puso a Oscar a disposición 
Juzgado N° 1 de La Plata que lo procesó por “infracción a. 
20.840” (de seguridad). En febrero de 1977, el juez lo sobreseyó . 
visionalmente y lo puso en libertad. Pero fue por poco tiempo: e 
de agosto de ese año fue secuestrado y permanece desaparecido 
ta hoy. En este caso, llama la atención el misterioso funcionamie 
de la burocracia militar. Medio año después, el 21 de febrero 
1978, el Juzgado de Instrucción Militar N° 29 solicitó al Juzgado 
deral N° 1 información sobre el estado de la causa. Mientras la sol 
citud era respondida, el mismo Ejército decidía el destino final d 
“procesado” en un campo de concentración. 


«del Ejército se llevaron a la Gringuita, con vida, poco antes del 


odía del 24 de diciembre. 


egún Laura Bonaparte, su hija Noni (Aida Bruchstein), respon- 
le de la contención en el puente sobre el arroyo San OS 
ibía salido a recorrer Monte Chingolo después del pl pa- 
er si había heridos y en qué podía ayudar. Se sabía que ha mu- 
hos y querían hacer una lista para ayudarlos. Grave aa A 
ero ella era muy generosa y los militantes lo arriesgaban to 2 
ar vuelta una esquina se topan con un jeep del Ejército que reco- 
fa.el lugar. La levantan a ella y a las otras mujeres y las A a 
«Ella salió con las otras mujeres. Noni llevaba un o aos 
oles: gasa, algodón, alcohol, agua oxigenada. Un jeep o 
las deriene y con el a de no tener documentos, se las llevan”, 
ij ; naparte al autor. 
ei testigos involuntarios del hecho, afi o E 
pasadas las ocho de la mañana del 24 de diciembre, personal civil y 
oa del Ejército detuvo durante un opio a o ya 
otras personas. Las prisioneras eran todas mujeres y, después : a 
pletarse el rastrillaje de la zona, fueron trasladadas en un vehiculo 
“militar hacia el Batallón de Arsenales 601. RETIN 
- Una semana después del combate, Laura Bonaparte ingresó en la 
villa acompañada por un periodista sueco. Vimos alguna peme y 
reguntamos. Una señora en la puerta de su casa dijo que no se o 
` daba de nada. Seguimos caminando. Entramos a una verdulería on- 
ade, comprando, estaba un muchacho de mediana estatura, cutis 
“blanco, pelo negro y ojos muy azules (a mí me llamaron la e 
Él (estaba muy emocionado) fue el que me dijo: “Sí, es cierto. e 
aquí se llevaron a ocho mujeres en una camioneta del F a eso 
de las diez de la mañana’, A lo que me había dicho otra 
de la villa que conocía a Noni”. E 
o o en la causa 81.900 del Juzgado Federal N° 1 de 
La Plata, denunció posteriormente que m! hija [fue] apresada el día 
24 en horas de la mañana, sin armas, ni actitud agresiva, en el barrio 
cercano en calle 12 de Octubre y Camino General Belgrano, por per- 
sonal de Ejército”. La detención se produjo en su lugar de trabajo 
como maestra de alfabetización en la villa de Monte Chingolo o 
Dos años después, el gobierno de Videla respondería a una requi- 


Con la esperanza de capturar más guerrilleros, los militares der 
vieron a todos los heridos de bala registrados en los hospitales d : 
zona. Dos civiles, un hombre y una mujer, ingresaron al hospital 4 
Wilde (la mujer, Adelina de Hiller, falleció a poco de llegar). Do 
hombres y una mujer jóvenes fueron recibidos en el hospital de Lä 
nús. Cinco heridos de bala fueron registrados en el hospital de Qui 
mes y otros cuatro heridos, tres de ellos en grave estado, en el Hos 
pital Pedro Fiorito de Avellaneda. Un número indeterminado d 
víctimas fue recibido en el hospital de Bernal y otros centros sanita 
rios. Al detener a todos los heridos, el Ejército tuvo suerte. Entre ello ; 
había dos guerrilleros: un hombre y una mujer. Heriberto Macedo: 
(Felipe), capturado en el hospital de Quilmes, logrará sobrevivir. La 
mujer era la Gringuita Norma Finocchiaro. 

Herida en la. rodilla derecha por una bala polictal durante el en 
frentamiento en la contención de la avenida Cadorna, la Gringuit 
se había ocultado en una humilde vivienda de la zona. Es proba 
ble que, con la intención de brindarle una mejor atención médica, 
los vecinos, después de cambiarle sus ensangrentadas ropas por un: 
vestido limpio, consiguieran un vehículo para llevarla a un hospi- 
tal lo más lejos posible del cuartel. En el amanecer del 24 de di 
ciembre, Norma Finocchiaro ingresó al Hospital Fiorito de Avella 
neda. Había perdido mucha sangre y estaba muy débil. Una médica 
de guardia recuerda haber atendido aunamujer joven, que estaba 
semidesvanecida. “Presentaba un impacto de bala en su pierna y . 
constantemente murmuraba: “¡Hemos tomado el Batallón!””. Efec- 
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sitoria de la Comisión Interamericana de Derechos Humanos 
sando a la denunciante de emitir una versión (en la citada é 
81.900) de “total falsedad”, descartando los hechos de la deten 
de Noni en “su lugar de trabajo” y su ocupación como “maest 
alfabetización”. l : 
Sin embargo, Aída Bruchstein, además de participar en el com 
bate, sí alfabetizó a los vecinos del barrio. Laúra Bonaparte recue 
que “Noni cantaba mucho y bien, tenía una maravillosa voz de 
zosoprano, y además tocaba el piano. Mientras Noni estaba en 
-cundatio, en casa se hacían reuniones para fin de año y los ch 
-iban llegando y llegando y se la:pasaban cantando toda.la noc 
Cuando ella terminó el secundario $e fue a vivir a la villa, y ahí es; 
tonces cuando a ella se le ocurrió enseñarles a leer a través de las € 


ciones revolucionarias. Cantando, en vez de bajar línea con disc; 
sos”, decía mi hija”. 


ciones periféricas, los restos de los cinco insurgentes elimina- 


a E Se ql 4 T pa 
n el combate de Villa Domínico y los de algunos vecinos muer+ 


PES 


ieron los únicos cuerpos depositados en aquel galpón. | 
El parte de combate del Regimiento de Infantería 3 (incluido en 
¿bro Histórico de la unidad del año 1975) reconoce el traslado de 
sioneros no identificados. El parte señala que a las 3.30 del 24, el 
irán Lazzarano con cinco vehículos marcha a transportar deteni- 
custodiados por la fracción al mando del teniente Silvani”. A las 
“regresa la columna con los detenidos”. ¿Quiénes eran esos dete- 


ja? ¿Para qué fueron llevados al cuartel? Una explicación posible es 
ela Jefatura 2 —Inteligencia— del Comando General del Ejérci- 
haya aprovechado para blanquear varios detenidos-desaparecidos. 
evidencias de un operativo de ese tipo. Tres militantes y colabo- 
ores del ERP secuestrados con anterioridad al combate en Mon- 
Chingolo, encontraron su destino final en el Batallón de Arsena- 
601. o 
Juan Pedro Belluz era un joven santafecino que vivía con sus pa- 
tes en Casilda cuando fue convocado para el servicio militar en el 
atallón de Comunicaciones Comando 121 de Rosario. Tenía 22 
ños; medía 1,80 m, pesaba 78 kg, era de cabellos castaños oscuros 
tez blanca. Fue trasladado de su unidad de origen a Campo de Ma- 
5; como conscripto del Comando de Institutos Militares (CIM), 
uyo jefe (desde setiembre de 1975 y hasta febrero de 1979) fue el 
.general Santiago Omar Riveros. Al frente de la Zona 4 (partidos de 
Escobar, Tigre, San Isidro, San Martín, San Fernando, Vicente Ló- 
ez, General Sarmiento y Tres de Febrero), Riveros será responsable 
elos crímenes del terrorismo de Estado.en esa extensa área del nor- 
e y noroeste del Gran Buenos Aires. o : 
` Según el ex capitán del Ejército José Luis D'Andrea Mohr, “en el 
mes de noviembre de 1975 los padres de Juan Pablo [sic, por Juan 
edro] recibieron la que sería la última carta del hijo soldado. En ella 
es manifestaba que por los malos tratos y otras cuestiones que no 
recisó, estaba dispuesto a desertar. (Es posible que el muchacho ha- 
a visto los preparativos de los futuros centros clandestinos de de- 
ención en Campo de Mayo, que comenzaron a operar en marzo de 


976)”. 


BLANQUEO DE SECUESTRADOS 


Mientras la Gringuita y Noni eran trasladadas hacia el cuartel, 
conscripto Oscar Torregino y otros soldados del Batallón preparar 
el terreno para una importante visita. “Estaba amaneciendo y se 
bía que al otro día venía Videla; entonces hubo que recoger los ca 
dáveres y subirlos a un camión. ¿Y quién lo iba a hacer? En toda es 
ta historia no vas a encontrar un suboficial, un oficial haciendo nada 
¡Los colimbas! Y bueno, yo creo que llegué a contar treinta cadáve: 
res ese día. Los cuerpos hechos mierda. Todos torcidos. Hubo q 
subirlos a un camión, y previo a eso, ¿sabés qué nos hicieron hac 
Con un camioncito nos subieron a cinco o seis soldados para i 
limpiar los galpones, a ver si adentro de los galpones quedaban e 
tremistas. Y ellos se quedaban arriba apuntándote. Te mataban a vo: 

. Y-€ras_un.muerto más. La idea era que vos entrabas a los galpones 
que eran monstruosos, a ver si había gente, El tema es que teníamo 
que subir todos los cadáveres arriba del camión, para ponerlos en un 
galpón que ya habíamos limpiado, uno al lado del otro, para que Vi 
dela los viera”. . Sa 

A los cuerpos de los 33 guerrilleros caídos en el Batallón, los m 
litares fueron agregando los de otros combatientes abatidos en la: 
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urante el combate y rastrillajes posteriores. Sin embargo, éstos ` 


los? ¿Por qué fue necesaria una fracción completa para su custos 


y participaba de una reunión con los otros dos integrantes de su 
¿lala en una casa operativa de Lomas de Zamora. Sorpresivamente 
mpió en el departamento una unidad policial y los tres fueron 
¿nidos. “A los vecinos les llamó la atención ver este grupo de jð- 
vés o tal vez ellos hicieron algún movimiento que resultó sospe- 
ò... Llamaron a un patrullero y se los llevaron a todos”, señala 


tía de Coty, Blanca Rina Santucho, “Pory”. La madre de Coty in- 


puso de inmediato un habeas corpus ante la Justicia, sin resultado. 
os. detenidos no fueron legalizados y se los derivó al Batallón 601 
Inteligencia militar para su interrogatorio. l 

Blanca tenía en venta su departamento de la calle Montevideo 67 
el Capital Federal, ya allanado, y, para ver si había novedades, el 


Preocupado por las noticias recibidas, su padre viajó a Buenos 
res, a Campo de Mayo. “En el Comando de Institutos Mili : 
dijeron que el hijo había desertado”. A pesar de que Juan Pedo : 
bía manifestado deseos de hacerlo, la noticia no dejó de pro de 
extrañeza al padre, ya que las autoridades no lo habían a 

su casa, como correspondía en situaciones de ese tipo. El ne 
luz presentó un habeas corpus y realizó otras diligencias, sin re 

do. En noviembre de 1975, el conscripto había sido eli 
Campo de Mayo. El ex capitán D'Andrea Mohr señalaba que “ n 
Pablo [sic] Belluz continúa desaparecido”. Sin embargo, el a a 
tafecino no tardaría en “reaparecer”. eii 


Las hermanas Insaurralde (Juana María, de 25 años, y Elba Jo: 
fa, de 30) habían llegado a Buenos Aires desde la provinicia de Sal 
La menor estaba casada con Enzo Raúl Gómez, un obrero al 
gico de 27 años, con quien vivía en una casita de la localidad. 
Campana. Enzo (“Patico”, “Loco”) y Elba (“Elsa”, “Flaca”) integr. 


espondió: “¿Por qué no me dejaste las llaves? (es decir, a la porte- 
La policía se presentó en el edificio, violentaron la puerta y äl no 
pcontrar a nadie destrozaron el departamento. Trajeron a una chi- 
, muy parecida a vos”. Blanca recuerda que “mi madre, al instante, 
jjo: “esa chica es la Coty”. Pory y Becha partieron de inmediato al 
departamento recién allanado. La portera, al ver llegar a la tía de 
Coty, le dijo con el rostro demudado: “Por favor, no venga más. La 
buscan y nos compromete a nosotros”. 

Al mostrarle una foto de Coty, la portera reconoció que “esa era 

la chica. Llegaron a las 13 horas, en pleno día. La traían envuelta en 
una frazada, en el asiento posterior, semiinconsciente, como medio: 
muerta. Todavía (su hija) estaba viva”. 
.. Es posible que los interrogadores le exigieran a Cory que entrega- 
se una casa operativa. La muchacha, después de cuatro días de tor- 
mentos, y sabiendo que Pory ya no vivía más allí, les dio la dirección 
de Montevideo 67. Los agentes de inteligencia movilizaron una gran 
cántidad de vehículos y efectivos para el operativo, que resultó un 
fiasco. Horas después comenzaba el ataque en Monte Chingolo. 

Pocos días después del secuestro de Coty, Mario Roberto Santu- 
cho le escribió una carta a Becha, donde le decía: “Te felicito de to- 
do corazón porque tu hija, en el momento más cruel a que puede ser 
“sometido un ser humano, se comportó como una verdadera inte- 
‘grante de nuestras filas. Nadie cayó por su culpa y esto debe enorgu- 
“llecerte como madre. Te hago saber que todos y cada uno de noso- 
tros, te acompañamos en el duro trance por el que atraviesas, y yo 


ciembre de 1975, una Patota paramilitar irrumpió en su casa di 
Campana y los secuestró a los tres. En el Registro Nacional de |. : 
Personas, Elba Josefa Insaurralde aparecería como muerta a un a 
cidente en Wilde, cinco días después de su secuestro. de 


ños, más bien menuda (1,65 m y 60 k A 
i i e E > y 2), ermanece 
la inteligencia militar durante doce días. á dis en 


María del Valle Santucho era una trigueña de 26 años (aunque: 
aparentaba mucho menos), 1,60 m de estatura, 55 kg de peso E 
pardos y cabellos castaños. Hija de Carlos Iber Sant ee 
del líder guerrillero) y Helvecia Castelli 
cha”), integró el Frente Militar del PR 


ucho (hermano 


El 19 de diciembre, dos días antes de concentrarse para la acción, 
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ade diciembre llamó por teléfono a la inmobiliaria. La martillera ` 


E 


particularmente me siento plenamente satisfecho por su heroica e 


, $ Me acuerdo siempre el caso de una mina muerta que tenía las te- 
ducta. Con todo cariño, Roby”. i 


Laire y el oficial tocándole con el zapato las tetas”, dijo el ex sol- 
o Torregino. “¡Qué bien que esta hija de puta está muerta!”,. mur- 
aba el oficial. i i 
5s cuerpos de Juana María Insaurralde y María del Valle Santu- 
permanecieron como NN hasta muchos años después del com- 
“de Monte Chingolo, cuando fueron identificados merced a los 
fuerzos del Equipo Argentino de Antropología Forense, y de Car- 
Maco” Somigliana, en particular. 


Quizá con la intención de inflar.la cantidad de bajas del ERP 
tal vez para exponer algunos “trofeos de guerra” ante los jefes: él 
Ejército (incluido el general Videla), los desaparecidos Juan Pe 
Belluz, Juana María Insaurralde de Gómez y María del Valle $ 
tucho fueron trasladados desde los centros clandestinos donde ¡ 
manecían detenidos al Batallón de Arsenales 601. El traslado 
quirió de una fuerte custodia que posiblemente sea la mencion: 
en el parte de combate del RI 3. La inteligencia militar había: 
cidido aprovechar el fracasado copamiento para blanquear a los t; 
desaparecidos, con quienes ya se.había.agotado el “proceso prey 
de Inteligencia”, es decir, la expectativa de sacarles información m 
diante tormentos. Se los haría aparecer como muertos durant 
ataque. 


artir de las siete de la mañana del 24 de diciembre, en el pre- 
del Batallón 601 comenzó a reunirse el personal de las distintas 
dades militares “para la formación con el comandante general del 
Ejército”. A las nueve aterrizó un helicóptero en la Plaza de Armas. 


+ el coronel Abud, el mayor Batczuk y el teniente primero Gon- 
zález Chipont, entre otros oficiales. Pe ! dle 

: El escueto parte de combate del Regimiento “Patricios señala 
ue, a las 9, “la sección Retén participa de una formación conjun- 
“con otras tropas en la cual el Sr Cte. Grl. Ej. felicita al personal 
“or la acción desarrollada”. Videla pasó revista a la formación. En 
la Plaza de Armas, además de las tropas, estaban alineados los ve- 
hículos acorazados M-113 y los helicópteros Hughes 500 D. Avis- 
pa” y Bell UH-1H “Iroquois”, con sus tripulaciones. El Libro His- 
sórico del Regimiento “General Belgrano” indica, además, que tras la 
formación presidida por Videla hubo una “posterior exposición de 
los hechos”. 

La comitiva encabezada por el futuro dictador recorrió las zonas 
de mayores enfrentamientos, en los sectores este y norte del Bata- 
llón. Los oficiales del cuartel también llevaron a Videla al galpón 
donde estaban alineados los restos de los “oponentes” muertos. Para 
entonces, la cifra ya había llegado a 52. Oscar Torregino señala que 
“eso de sumarse cuerpos de afuera siguió mucho tiempo”. l 
Antes de que Videla subiera de nuevo al helicóptero, un oficial 
gritó a la tropa: “¡Tres hurras para el Batallón 601!”, a lo que todos 
respondieron vivando a la unidad con gran algarabía. Había sonri- 
sas entre los oficiales. De pronto se escuchó un disparo, muy cerca. 
Videla subió al helicóptero, que partió de inmediato, mientras los 


El 24 de diciembre, los tres fueron masacrados por los militaré 
Juan Belluz fue muerto con varias ráfagas de ametralladora. A M 
ría del Valle Santucho le dispararon en el brazo derecho, en el hom 
bro izquierdo y finalmente en el abdomen. Murió desangrada. E 
cuerpo de Coty presentaba además la fractura de su pierna derech 
Con Juana María Insaurralde utilizaron un método diferente. Viv 
le pasaron por arriba con un carrier M113, de modo que las orugas 
le aplastaran la cabeza. No conformes con semejante barbaridad, los 
“hombres” de inteligencia les prendieron fuego a sus restos. El m 
dico de policía, doctor David Pedemonte, en el reconocimiento fo- 
rense, señaló que el cuerpo de la joven presentaba “quemaduras de 

“segundo grado en más del 60% de la superficie corporal”, y que “ 
muerte se produjo por aplastamiento de cráneo”. ; 

Los restos de las tres víctimas fueron colocados, junto con los d 
más caídos, en-el segundo galpón al oeste del Casino de Subofici 
les, a la derecha del camino interno principal. “Los cadáveres est 

-ban alineados en el piso en cuatro filas, con una gran prolijidad 
militar”, recuerda un ex conscripto. Otro soldado dijo al diario £ 
Razón, el 24 de diciembre, que “en ese galpón —y nos señala uno de 
los tantos que forman el Batallón— hay como cincuenta cadáveres: 
Me dijeron que son 48, pero yo sólo alcancé a contar 46. Hay varias 
mujeres, todas jóvenes”. 
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De él descendió el general Jorge Rafael Videla, quien fue recibido ` 


militares trataban de averiguar qué había pasado. “Habían ajustid 
do a una mina en la guardia. Una detenida. Fue muy sanguinario tó 
do”, recordó un ex soldado: 


NONI Y LA GRINGUITA 


Durante la búsqueda de su hija, Laura Bonaparte se entrevistó cy 
un joven comisario de Avellaneda. Laura le advirtió que la esperab: 
varios periodistas y que, si no regresaba en cuatro horas, harían la d 
nuncia a la prensa internacional. 

“El comisario de Avellaneda me hizo dos preguntas que me dés 
pertaron sospechas. Una era si mi hija había tenido un hijo recie 
temente. Como me habían aconsejado que respondiera negativa 
mente a todas las preguntas dije que no. Él insistió en preguntar sj. 

ella no daba de mamar. Yo estaba aterrada y dije que no. También 
intenté así proteger a mi nieto”, dirá Laura Bonaparte. Efecrivamen: 
te, Aída Bruchstein había dedo a luz a un varoncito, dos meses an- 
tes del combate de Monte Chingolo, el 21 de octubre de 1975. | 

“Noni me decía que yo no sabía cuidarme, orientarme, si alguien E 
me seguía o una cosa así. Entonces yo no la podía ir a visitar, pero | 
igual seguía su embarazo. Nos encontrábamos en un colectivo o, sí | 
no, ella Ta al hospital donde trabajaba”, recuerda Laura. “Cuando a 
los tres meses de embarazo tuvo amenaza de aborto se quedó un mes 
en mi casa y consiguió retener al bebé. Durante esos días conversa- 
mos mucho. Noni era muy inteligente, ¡era brillante!, y muy sensible 
también, muy linda gente. Cuando llegó el momento de parir, ella ya. 
estaba clandestina porque habían encontrado su documento en una 
casa donde había armas. Al no presentarse a la citación policial, emi- 
tieron una orden de captura. Por esto la tuvieron que ocultar”. 

Laura se refiere al allanamiento practicado por la policía bonaeren- 
se el 14 de noviembre de 1974 en la casa de la calle Jorge 2643 de E 
Adrogué, donde vivían Noni y Rolo (Leonardo Adrián Saidón). La | 
pareja pudo escapar a tiempo. En la casa fueron encontradas catorce | 
armas de fuego, cargadores y granadas de mano. El 15 de noviembre 
de 1974, el juez Jorge Aquino ordenó la captura de Noni. Un año 
después, el Juzgado Federal N° 1 de La Plata reiteró la orden. 

“Después —prosigue Laura Bonaparte—, Noni fue a parir a una 
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“salita del barrio, donde todas las mujeres de la villa parían. Yo le 

bía bordado unas batitas de hilo, muy suaves, para el bebé, enton 
Noni me dijo: ‘Mirá, mamá, que nosotras ponemos todo en una 
nasta y las señoras que van pariendo, van sacando de ahí lo que. 
cesitan, así que no sé si alguna de las cosas que vos hiciste le va a 
cara tu nieto o nieta”. Y efectivamente; no le tocó. i 

Yo la acompañé. Cada vez que le venían contracciones ella d 

cía: ¡Mamacita! į ¡Mamacita!”. Después del nacimiento voy a v 
mi nieto Puo que estaba rojo como un tomate, con mug 
“rulos. Y cuando lo veo..., los pañales ¡de lienzo!, que es la tela y 
barata. “Pero, Noni, le digo, le van a raspar! “Y, un poco va a 
ar, dijo ella. La batita de mi nieto también era de lienzo amarill 
La tela estaba suavizada, pero igual... ¡Ay, pobre Huguito! D 
pués, con su pareja Adrián Saidón y Hüguito; Noni siguió vivi 
do en la villa”. 

Tras la desaparición de Aída, Laura Bonaparte reclamó ante la] 
ticia la devolución del cuerpo. “El juez me dijo: “Tengo que darle u 
mala noticia”. “¿La puedo ver?”, pregunté. “No señora. El frasco Ñ 
24 (que tenía las manos cortadas) tiene el nombre de su hija”. 
Yo no acepté la entrega del frasco. Insistí en que me entregaran. 
: | : cuerpo. Es ahí cuando resolví iniciarle un juicio por asesinato a las Fue 
e zas Armadas. Como no tenía domicilio legal en Buenos Aires, pusim 

| el de Santiago, padre de Noni. Él tenía una farmacia muy important 
en Morón, cerca de la Brigada Aérea. Él creía que no le iba a pasar na- 
i da porque, según decía, los aviadores le debían muchos favores”. 
F El 11 de junio de 1976, el doctor en Bioquímica Santiago Bruch 
Je tein fue secuestrado por personal del Ejército. La enfermera que . 
atendía de una dolencia crónica afirmó que, mientras era arrastrad 
los militares le gritaban: * ¿Cómo a un judío de mierda se le ocur 
hacerle un juicio por asesinato a las Fuerzas Armadas?”. 


Una pareja de profesionales, muy amiga de Laura Bonaparte, la 
invitó a una reunión muy especial. El dueño de casa hizo pasar al liż 
ving a dos hombres uniformados que él conocía y que se disculpa- 
ron por no identificarse. 

“Estaban con el sombrero puesto y había media I Tenían pues- 
tos anteojos negros y tengo la impresión de que los dos estaban con 
bigote postizo, que estaban disfrazados”, recuerda Laura. 
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Tos hombres dijeron ser miembros del Ejército; probablemente 
irataba de dos suboficiales u oficiales presentes durante los asesi- 
os cometidos en el Batallón de Arsenales 601 el 24 de diciembre. 
Estaban horrorizados con lo que había pasado. Ellos pensaban que 
nca ningún militar podía hacer lo que esta gente había hecho: El 
dio era tan grande que no podían creerlo. Ellos dos, más que arre- 
ntidos, estaban espantados por lo ge se había hecho cuando se 
omaron prisioneros”. : 
Los dos militares le preguntaron si estaba dispuësta a escuchar, 


e debía salir del país, y que sacara a mis otros hijos y nieros. Lo 
nico que les pregunté fue por Noni. Entonces ellos me dijeron: 
Usted quiere saber realmente lo que pasó?”. Lo que una teme es que 
eden la peor noticia, pero aparte, ‘mucho peor es el ultrajamiento 
el cuerpo ya muerto. A mí lo que me enloquece, ¿cómo es que a 
na madrecita reciente la maran de esa manera?”. 

Los desconocidos le hicieron las mismas preguntas que el comi- 
“sario de Avellaneda. Es probable que la negativa de Laura Bonapar- 
te (para proteger la vida de Huguito) en admitir que Noni había da- 
o a luz y daba de mamar a su hijo confundiese a los militares, que 
le describieron entonces las circunstancias del final de otra de las pri- 
'sioneras, y no las de su propia hija. 

Según los testimonios de los dos militares “arrepentidos”, más el 
de un anónimo ex conscripto del Batallón 601, y cotejando los re- 
conocimientos forenses efectuados por el doctor Roberto Pasquale, 
médico de Policía, que incluyen un dato muy significativo para la 
identificación de Norma Finocchiaro (una característica anatómica 
íntima inusual), surgen las evidencias de que Noni y la Gringuita 
fueron asesinadas en el cuartel durante el 24 de diciembre. 
© Aída Leonora Bruchstein fue bajada de la camioneta militar en 
que la trajeron al Batallón, durante la formación militar presidida 
por Videla, y metida en la Guardia Central. “Eran todos jóvenes de 
16 a 18 años y había muchas chicas. Una de ellas fue traída por unos 
civiles que la sorprendieron con una granada. Cuando estaba en la 
Guardia logró arrebatarle el fusil a un soldado y cuando forcejeaban 
se disparó un tiro que le pegó en el pecho”. Hasta aquí el testimonio 
del soldado. Llama primero la atención que Noni haya salido a bus- 
car heridos con su botiquín de primeros auxilios llevando una gra- 
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orque era muy duro lo que tenían que decir, “y que yo tenía razón, 
rq ; 


nada. Nes inclinamos a creer que los “civiles”, posibles miembros q, 
la inteligencia militar, ante la sospecha de su pertenencia al ERP 
e losaran el explosivo para comprometer a Noni definitivamente. Po 
último, difícilmente los militares hayan contemplado pasivamen 
cómo la joven le arrebataba “el fusil a un soldado”. Más acorde co; 
sus tradiciones, seguramente los “civiles” autores del secuestro de N 
ni dispararon contra ella sus armas apenas comenzó su desespera 
y solitaria resistencia. 

Noni nunca se dio por vencida y murió peleando. El informe fi 
rense señala que una persona del sexo femenino, de talla 1,75 m, p 
so 65 kg, piel'blanca, cabellos negros, ojos pardos y edad estimad; 
en 25 años (24 en realidad), “presenta tres heridas de arma de fue: 
go” en el tórax. El cuerpo no tenía manos. Estas estaban en un fras: 
co con formol rotulado con el N° 24, el mismo que el juez federal 
de La Plata le había ofrecido a Laura Bonaparte. - g 


Ya en el Batallón de Arsenales 601, a Norma Concepción Finoc::. 
chiaro la llevaron al galpón donde estaban alineados los cadáveres de 
combatientes y civiles. “A las mujeres las desnudaron, les quitaron la 
ropa y las llevaban, las hacían recorrer las filas de las personas muer-. 
tas, que eran muchas, para que las vieran bien”, dijeron los milita- 
res, según Laura Bonaparte. Es probable que las personas que acom- 
pañaron a la Gringuita en ese momento hayan sido los tres: 
desaparecidos: Juan Pedro Belluz, Juana María Insaurralde de Gó- 
mez y María del Valle Santucho. 

Mientras los militares “paseaban” a los prisioneros entre los cadá-. 
veres, se burlaban de ellos y los insultaban. “Los hicieron pasar a los-. 
que podían caminar, porque de los otros se sentían los ayes de dolor E 
de esa gente”, le dijeron a la madre de Noni. A 

Los hombres del Ejército llevaron a los prisioneros a empujones s 
y puntapiés. Norma se encontró con un cuadro dantesco delante de'. 
ella. Resulta difícil imaginarse qué pudo haber sentido la Gringuita .: 
al ver las decenas de cadáveres despedazados y aplastados. A pesar de 
estar debilitada y rengueando por la herida en su pierna, Norma Fi- : 
nocchiaro reaccionó desesperadamente a los empujones del militar `` 
que estaba a su lado e intentó sacarle su arma. Otro que estaba de- ` 
trás de ella la golpeó en la cabeza con la culata de su fusil. Aunque 
la Gringuita cayó al piso inconsciente, el militar continuó golpeán- 
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Jole la cabeza hasta destrozársela a culatazos. Norma Finocchiaro es- 
aba embarazada de tres meses. 

Los dos militares “arrepentidos” le dieron a Laura más detalles que 
a sufrida mujer prefirió no recordar. Cuando poco después recibió el 
certificado de defunción de Noni (indicando que tres heridas de bala 
fueron la causa de su muerte), la señora Bonaparte quiso recuperar él 
cuerpo de su hija, pues el equívoco de los “arrepentidos” le hizo creer 
que a Noni le destrozaron el cráneo en el galpón del cuartel. 

El reconocimiento forense describe a la Gringuita como “una per- 
‘sona del sexo femenino”, con una “talla 1,65 m, 50 kg de peso, ca- 
“bellos castaños, ojos claros, edad estimada de 25 años”. El examen 
¿confirma una herida de bala en su rodilla derecha y “traumatismo de 
“cráneo en región frontal con fractura de base de cráneo”, que según 
“Jas conclusiones del médico forense fue causa de su muerte. Los mi- 
litares, después de matarla y antes de cortarle las mariisultrajaron 
“su cuerpo. Como señala el padre de uno de los caídos, que pudo ver, 
al día siguiente, los restos de las víctimas en el piso del cementerio 
de Avellaneda, “a los chicos les quemaron la cara, me parece que con 
un soplete”. El reconocimiento médico de la Policía admire que la 
Gringuita “presenta quemaduras en cara y miembros inferiores de 
segundo grado”. 

Los otros tres desaparecidos no sobrevivieron mucho tiempo a 
Norma Finocchiaro. “Ellos mataron a los que todavía estaban vivos 
porque después se tenían que ir a la Misa de Gallo”, afirma Laura 


Bonaparte. 

El 24 de diciembre por la noche, mientras el coronel Abud, el ma- 
yor Barczuk, el teniente coronel Minicucci y muchos otros oficiales 
se iban a rezar a la iglesia, en el galpón del cuartel quedaban alinea- 
dos 53 cuerpos despedazados. 

Los oficiales victoriosos no sólo se ocuparon de los cuerpos de las 
víctimas. Un conscripto fue testigo de los robos cometidos por los 
militares. “Te voy a contar la peor de todas: a la mañana [del 24],los 
coches [en los que habían irrumpido los guerrilleros] no tenían ma- 
gazines [los antecesores de los pasacassettes] ni tenían cubiertas. Los 
oficiales les robaron estas cosas. Me acuerdo que un jefe de Policía, 
. que no recuerdo el nombre, decía: "¿Cómo justifico que este auto es- 
tá sin ruedas?”. También les robaban los bolsillos del saco a los extre- 
mistas”. 
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Por supuesto que fueron los conscriptos quienes, posteriormerj 
tuvieron que llevar los vehículos al Galpón N° 30, el mismo qu 
guerrilla pretendió copar durante su frustrado asalto. 


A medida que las unidades militares que acudieron en apoyo 
Batallón regresaban a sus bases, fueron reemplazadas por una ag 
pación de la Gendarmería Nacional que se estableció en el cuar 
Según un ex conscripto, “después que se produjo el atraque, qu 
tomó base en el cuartel fue la Gendarmería. Los gendarmes son 
peores, la fuerza más represora que hubo en esa época fue la Gep 
darmería. Eran tipos grandotes, tipo ropero. Yo seguía hacien 
guardia en el Puesto de Verificación y ellos venían a la noche a 
si pasaba algo, y se ponían a contar anécdotas. Las anécdotas qu 
contaban eran, por ejemplo: Frente al Viejobueno hay una villa. N 
es villa, villa, pero es un barrio muy humilde [el Barrio LAPI]. Në 
sotros estábamos muy encariñados porque era nuestro nexo con: 
mundo. Yo hablaba con los tipos de enfrente, me compraban cosa: 
le comprábamos a ellos... [Los gendarmes] contaban que parte d 
la joda era culearse a las minas delante del marido. Decían: “Lo pu 
simos al negro contra la pared y le cogimos la mina. O por ejempl 
otro “chiste” era pasarle con el carrier por arriba de las casas de ch: 
pa, hacerles mierda las casas. Y otra, que se comentaba ahí, era ma“ 
tar a cualquiera de la villa y tirarlo del alambrado para adentro, p 
ra sumar cadáveres”. 


LA PETISA MARÍA 


Entre tanto, Silvia N., la *Petisa María”, seguía agazapada dentro 
del Batallón, abrazada al arbolito donde permanecía oculta. “En un: 
momento pensé en entregarme. Pero cuando escuché que estaban 
matando al costado, gritos en la calle de los policías, más gente-ca- 
minando cerca del alambrado, y con los milicos acá adentro y por 
atrás, decidí quedarme donde estaba”. 

Pasadas las nueve de la noche del 23 comenzaron a ingresar al Se 
tor 1 (este) del cuartel las secciones del Regimiento de Infantería : 
“Vi que venían refuerzos y después de un tiempo bastante largo es: 
cuché una voz que decía: ‘Adelante, avancen! ¡Adelante, Infanrería!”. 
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mentos más tarde escuché: “¡Ríndanse, avancen con las manos en 
. Esto lo escuché varias veces y seguidamente una ráfaga, así que 
ese momento los compañeros se habían rendido y los habían fu- 


ún la crónica que con posterioridad María kue a pedido 
PRT, “después de un largo rato escuché a mi izquierda (donde se 
contraba la ligustrina de sión) voces que decían: “¡Alto! ¡Salgan 
`n las manos en la cabeza!” Por lo menos tres veces. Penat se lo 
cían a compañeros que intentaban escapar. Tomé conciencia [de] 
úe salir ahora era más difícil y decidí esperar al día siguiente”. 
“Más bien que no dormi! Pasé la noche agarrada al arbolito. Al- 
dedor mío siguió habiendo un gran movimiento de los militares 
irante toda la noche. Cuando estaba abajo del arbolito veía que los 
¡éhitos me caminaban, me daba cosquillas, se me metían por deba- 
3 de la ropa y me picaban los brazos, los bichitos, las arañitas y esas 
osas. Como me había hecho pis encima, tenía un olor terrible, que 
i yo me lo bancaba. Estaba muy sucia porque me había arrastrado 
mucho, además tenía muy raspadas las manos y la cara. La bala que 
e rozó el hombro derecho sólo me había hecho una quemadura y 
ruinó la camisa”, recuerda Silvia. 
En la madrugada del 24 comenzó la búsqueda de “subversivos so- 
brevivientes” dentro del cuartel. “Cuando empezó a aclarar, se fue 
ntando gente ahí, a los gritos, cerca del puesto de vigilancia, al la- 
do del alambrado. Escuché que los civiles que trabajaban en el Ba- 
tallón eran informados que ese día no se trabajaba y se les ordenaba 
alejarse del lugar. Escuchaba los pasos alrededor mío, muy cerca. 
“Parece que había una salida por la zona donde yo estaba escon- 
dida. Veía gente y escuchaba los gritos de los familiares de los solda- 
os. Las madres de los conscriptos preguntaban por ellos, ahí en esa 
puerta”. 
Más tarde, Silvia vio que una patrulla se aproximaba. “Era un gru- 
peralmando de un oficial, con siete u ocho soldados y con perros”. Los 


gas. “Todos estaban armados, ¡salvo los perros!”, recuerda la Petisa. 
Quince metros antes del arbolito, los perros comenzaron a ladrar. 
“No era una cosa tan tupida donde estaba, pero no me vieron”. Los 
militares se detuvieron y el oficial al mando ordenó a uno de los sol- 
dados que revisara los arbustos y árboles que tenían al frente. 
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hombres de la patrulla, con cascos y ropa de fajina, portaban armas lar- 
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La Petisa María observaba, con la sangre helada, cómo el co 
cripto con su FAL movía las ramas de los arbolitos, uno por u 
acercándose a su escondite. El momento iba a llegar y llegó. 

El soldado movió las ramas del arbolito en cuestión y cuál hab; 
sido su sorpresa al encontrarse con una mujer joven abrazada alex, 
co, con la cara totalmente embarrada, y que lo miraba eri sSNA 
con los ojos muy abiertos. 

“El iba mirando así y me acuerdo que yo miraba todo, y nos e 
zamos la vista así, unos segundos. Cuando nos cruzamos la mirad 
con él me dije: “¡Chau!, ésta es la última, es el fin! . Pensé que iba 
morir, porque yo sabía que si me agarraban me iban a matar, Apar 
te, me iban a torturar, a hacer mierda”. 

El soldado miró a Silvia a los ojos, durante unos pocos y larguís; 
mos segundos. Después, siguió buscando guerrilleros en el arbolit 
de al lado. 

“El muchacho me vio, de eso no hay la mener duda, y después, pi 
suerte, siguió de largo”. El conscripto reportó resultado negativo al ok 
cial, por lo que la patrulla continuó con el rastrillaje en el resto del pre 
dio. Uno de los partes de combate del Ejército señalaría que, a las 8 de 
24 de diciembre, “la sección retén finaliza el rastrillaje sin novedad” 

¿Por qué el soldado protegió la vida de la guerrillera? Quizá su ac 
ción se explique como respuesta al horror que pueda haber prese; 
ciado durante las torturas, asesinatos y ultrajes a los cuerpos de lo; 
guerrilleros. O posiblemente se trató de una acción humanitaria, « 
solidaria con la actividad de una guerrilla que, como lo demostraro 
los habitantes de los barrios vecinos al cuartel, era vista por lo me 
nos con simpatía por un sector de la población. 

Además de reconocimiento, la Petisa María también tiene sus pre 
guntas, que, en la pequeña nota que transcribimos, le envía al solda: 
do desconocido que protegió su vida: 

“Gracias. Es lo primero que me sale por decirte. Porque estoy vi: 
va y en parte te lo debo a vos, por no haberme delatado esa mañan 
que cruzamos la mirada. Gracias. 

También tengo algunas preguntas. ¿Por qué? ¿Qué pensaste en est 
- momento? ¿Qué representó para vos y tus compañeros nuestro at 
que? ¿Qué pensás ahora a la distancia? 

No sé si tendré posibilidad de respuestas, pero repito lo principal 
gracias”. 


Desde su refugio, la Petisa escuchó durante la mañana llegar a los 
eriodistas y luego a un militar que le ordenó a la gente del basto 
lí reunida: “ 'Aplaudan para la televisión”. Según María, fueron muy 
ocas las personas que lo hicieron. Después, “los colimbas en dos 
sórrunidades cantaron una marcha”, durante la formación presidi- 
da por Videla. 

Lo que me pasó fue que, como estaba abrazada al arbolito, me 
mpecé a acalambrar, me empezó a doler todo. Pero yo no me que- 

mover. Cuando escuché a esos compañeros, que estoy segura los 
habían reventado, me: dije: ‘Si hago ruido, acá muero?” Entonces me 
quedé quietita, y lo que me pita después (cuando me quise ir), fue 
gue no me podía mover porque tenía todo tullido por el cagazo, por 
frío y la postura. A la nochecita, ya hacía rato que no se escucha- 
an gritos y no había movimiento de nada. 
¿QUÉ hago? —se preguntó María—. ¿Me entrego, me voy o qué? 
“Deacá tengo que salir, si no, ¿qué aaa voy a'hacer acá? Entonces 
Ja noche ak Eran cerca de las nueve de la noche. Cuando me suel- 
to del arbolito no me podía parar, no me respondían las piernas y 
me dolía todo el cuerpo. Me acordaba especialmente de Lucho, que 
había quedado ahí. 
«Estaba muy oscuro cuando decidí salir. Como tenía todo dormi- 
do, primero me empecé a hacer masajes para poder mover los bra- 
zos y las piernas, también hice flexiones. Después me fui arrastran- 
do hacia el alambrado. Me pareció muy alto [medía tres metros] y 
¡yo era muy chiquitita! Al acercarme, sabía desde qué puesto se vigi- 
laba ese lugar. La riñonera con balas la dejé ahí. Las dos bombas ha- 
bían quedado en la camioneta. El reloj lo había perdido cuando co- 
mí y me tiré hacia donde estaba Lucho. Ahí también quedó el 
walkie-talkie. Me quedé con los documentos, que desde el laburo los 
llevaba, la cartera me la puse en forma de bandolera [cruzada sobre 
el cuerpo] y me puse acá, trabada en el pantalón vaquero, la pistola. 
No tenía hambre. El 23 habíamos ayunado, pero ni me acordaba”. 
. Eran como las nueve de la noche del 24 de diciembre cuando la 
Petisa María empezó a trepar el alambrado que da hacia el Camino 
General Belgrano. Habían transcurrido más de 26 horas desde su en- 
trada al cuartel. 
“Cuando empecé a trepar, el alambrado se movía todo. ¡Nunca 
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“hábíatrepado tanto, era altísimo, me parecía un montón! Me d 
a cada rato: '¡lengo que hacerlo, tengo que hacerlo!”. ' 

Sus pequeños pies (calzaba zapatillas N° 34) fueron una ventá 
“Encajaban justo en el tejido del alambrado y así pude subir los ti 
` metros. ¡Esa es la ventaja de ser chiquita! Llegué arriba, crucé al : 
lado y en vez de bajar, me tiré directamente. Yo tenía miedo porq 
pasaban autos y me podían ver salir de ahí, pero yo decía: ‘Bu 
es la última! Me queda ésta y nada. más”. . 

Cuando estaba por cruzar el camino, comprobó que mucha gé 
te del Barrio 1APT había seguido la escena con atención. Sentado; 
la puerta de sus casas, tomando mate y en espera de la Navidad, 1 
vecinos observaron a la muchacha que escapaba del: ias por 
alambrada. 

“Todos me miraban pero nadie se paró ni dijo alo Tenía ç 
cruzar el camino, pero pensaba “ahora alguien que me está viendo. 
desde la torre de vigilancia, apenas cruce me dispara”. Crucé corrie 
do justo por donde estaba toda esa gente mirándome. No hubo d 
paros. Había una calle de tierra [Formosa], miré y por ahí entré a 
villa, para pedir ayuda. La mayoría de la gente estaba afuera de s 
casas por el calor o por las fiestas. Yo les decía que me había corri 
la policía por lo que había pasado el día anterior, y me habían peg 
do. Que necesitaba ropa para cambiarme, para que no me hicier: 
nada. Y cuando yo decía todo esto (yo no me daba cuenta), ¡se 
veía la pistola!, así que muchos me decían “¡No, no, pero nadie mé 
botoneó. 

En una casa me hicieron pasar. Ahí me cambié, me saqué la c 
misa y me puse otra limpia que me dieron. Ahí es donde me di cue 
ta que se me veía la pistola. En todos lados donde yo iba y pedía (has 
brán sido cuatro o cinco), se notaban nerviosos, pero en ninguno m 
trataron mal, ni me dijeron nada de que hubo una razzia. De eso me 
enteré después. 

Cuando me dieron la camisa, yo buscaba también pantalón, p 
ro me daba cuenta de que no me podía quedar más tiempo, ento 
ces me fui así. Ahí tomé conciencia del olor que tenía (no me lo ba 
caba yo tampoco). A la pistola la dejé envuelta en la camisa sucia, 
una zanja. Quedó muy a la vista. 

Me fui caminando por la villa, y después de hacer un tramo lar: 
go atravesándola, salí. Pero antes pensé que me tenía que arreglar un 
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o. Como tenía puw en la cartera, me empecé a poner, y ahí 

i cuenta de que tenía la cara hecha bolsa. Primero me empecé 
ner sombra y rouge, y al mismo tiempo iba mirando Para todos 
os mientras me pintaba. Cuando me miro en el espgjito, aparte 
aberme pintado para la mierda, tenía toda la cara llena de barro, 
jerra, ¡era un desastre! [...] ¡Así fui a pedir la camisa! Por todo es- 


simpatizaba totalmente con la guerrilla. 

Después de ahí, me tomé un colectivo que me llevó a la estación 
mas de Zamora. Cuando subí, todo el mundo me miraba. Yo ahí 
pría el olor a pis y a transpiración, me acordaba de codo lo que ha- 
ía visto, mi imagen en el espejito, pero igual yo seguí. En Lomas 
qué boleto para Constitución, y de ahí en subte me fui para Reti- 
¿Yo en ese entonces vivía en la casa de unos amigos en Acassuso, 


jca del subte en la estación Retiro del Ferrocarril Mitre, y la pri- 
mera imagen que tengo, que aparte fue un shock muy grande, fue la 
lel tipo vendiendo diarios así, que decían bien grande arriba: *100 
muertos”. Yo sabía que había sido un desastre pero no tenía dimen- 
ión de lo que había pasado”. Silvia se refiere al titular de la única 
dición del diario La Razón del 24 de diciembre, que a toda página 
inunciaba: “MÁS DE 100 EXTREMISTAS HAN MUERTO EN EL ENFREN- 


La Petisa María tendría que haberse presentado en uno de los con- 
‘troles de seguridad, en Martínez, veinticuatro horas después de ter~ 
minado el operativo. Al verla llegar, una compañera suya debía des- 
ruir el papelito donde figuraban sus datos: nombre, apellido y un 
teléfono para avisar en caso de emergencia. 

+ “Lo primero que hago —dice Silvia— es llamar a la casa de esta 
“compañera que me iba a hacer el control, que era amiga mía, y resul- 
ta que me atiende la madre y dice: “¿Cómo? ¿Estás bien”. Resultó que 
esta chica andaba llorando “por los caminos”, con otra compañera, avi- 
sando a otros que el operativo fue un desastre y que yo andaba por 
“ahí (había participado y desaparecido). La madre me dice: ¡Llamá en- 
eguida a tu casal”. Yo sabía que iban a avisar ahí. Les avisé a mis pa- 
res que estaba bien y después me fui a la casa donde vivía. Cuando 
me recibieron, me pidieron que cuando pudiese, me fuese de allí por- 
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Y otras cosas que les pasaron a Otros compañeros, creo que la gen- 


erca de Martínez. Me acuerdo que iba subiendo por la escalera me- 


que ellos estaban con mucho miedo, con todo el quilombo que på 
ba y que estaba por venir. Me puse alcohol y una curita en el ho 
bro, donde al rozarme la bala me hizo una quemadura. 
“Después me encontré con esta amiga que había ido al contro 
después de estar horas llorando juntas, me empezó a contar algun 
cosas de otros compañeros. Me explicó que, como yo no había ¡ 
al control, tuvo que dar aviso y después se fue enterando de algu 
compañeros que habían logrado salir; por ejemplo, del sargento. 
no, que sólo estaba herido en una mano. Buscamos un médico par 
que lo curase sin que tuviera que ir al hospital. Otro compañero 
consiguió un médico del Posadas que lo curó. También sabía qué 
Lio [Víctor Bruchstein], Sebastián y Darío habían salido vivos”. 
Unas dos semanas después del fracasado operativo, la Petisa Ma 
ría volvió a su trabajo en la empresa Kodak. “Primero me comun; 
qué con algunos compañeros con quienes tenía confianza para pre 
guntarles qué pasaba, qué se decía, cómo estaba la cosa. Todos m 
decían que era una locura y que yo no tenía que volver ni al labur 
nia mi casa. Los compañeros me dijeron que me iban a sancionar į 
yo volvía al laburo. Y aunque los capos del laburo (era una empres; 
yanqui) eran gente que estaba en conexión con el sector de la repre 
sión, yo me dije: “¡Voy a volver!”, y volví al trabajo unos días despué 
de las fiestas. Era como que la gente sabía de dónde venía. Se lo ima 
ginaban. Andaba en pleno verano con mangas largas, para que no s 
viese que tenía los brazos rasguñados y picados por los bichitos. Los ' 
compañeros venían y me decían: “¿Cómo estás? ¿Te pasó algo?”, co- 
mo diciendo: “¡Ie salvaste!”, yo sentía eso. 
El certificado que, para presentar en el laburo, me hicieron lo 
compañeros de sanidad durante la concentración, me sirvió. Así qu 
trabajé en la empresa sin contratiempos hasta que me echaron”, y: 
en-tiempos de la dictadura. 


Según la Petisa María, después del fracasado ataque se agravaron' 
los problemas organizativos en el ERP. “Con Darío nos encontramo 
dos o tres veces en Martínez o en Olivos. En otras citas, con otros 
compañeros, íbamos algunos o iba yo sola y el compañero con quien 
me tenía que encontrar no iba. Ibas a los dos días, o a los cuatro días 
y después te enterabas de que había caído. De Monte Chingolo na 
die sabía nada, nadie te decía nada. En el Partido a mí no me pre 
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nraron nada. Sólo me pidieron una crónica para Estrella Roja que 
Ja entregué a mi responsable. 

- Intenté seguir militando; lo que pasa es que organizativamente no 
había nada, estaba todo muy desmembrado. Yo iba y ellos no venían 
+ ]a cita. Yo igual trataba de seguir estando. Para fines de 1976 esta- 
enla: había un desbande total. 

¿Nos habían dicho que si veíamos a algún compañero parado en 
gún lado... ¡cuidado!, no había que hacer nada porque los milita- 
tes estaban atrás y te llevaban”. Los hombres del Ejército sacaban a 
le galle, a militantes del ERP capturados. es decir, desaparecidos) Pas. 
ta que “marcasen” a sus ex compañeros. “Una vez yo via un compa- 
fiero parado en una esquin , y yo no sabía si 
acercarme o no. Por la desesperación, ol uno se acercaba, 
porque quería juntarse nuevamente”. 


Los testimonios de ex guerrilleros, militares y conscriptos corresponden a con- 
“versaciones con el autor. Los relatos de Laura Bonaparte sobre la detención de su 
¿hija Aída (Noni) Bruchstein están tomados de conversaciones con el autor y de 7o- 

do es Historia, n° 284, además de la causa 81.900 del Juzgado Federal N° 1 de La 
Plata. La crónica pedida a Silvia (la “Petisa María”) por la dirección del ERP fue pu- 
“blicada en Estrella Roja, n° 68, en enero de 1976. 

Sobre la identificación de Élida María Sopeña, v éase la causa 82090/75 del Juz- 
gado Federal N° 1 de La Plata. Los testimonios de los vecinos Juan Carlos Banegas 
y Ramón Rodríguez fueron publicados por la revista La Maga, del 7 de enero de 

1998. La detención de una familia y el incidente entre dos camiones militares, es- 
tán relatados en El Combatiente, n° 198,7 de enero de 1976. 

La desaparición de Oscar Alberto González fue denunciada en El Combatiente, 
“ne 199, 14 de enero de 1976. Su procesamiento se encuentra en el expediente 1]6 
¿1039/17 (del 16 de enero de 1976) del Juzgado de Instrucción Militar N° 29, y la 
“causa 81,945 del Juzgado Federal N° 1 de La Plata, Secreraría N° 2 
El texto de Luis D'Andrea Mohr está tomado de su libro El escuadrón perdido, 

Buenos Aires, Planeta, 1998. 

-—Losrelatos de Blanca Rina Santucho están tomados de su libro, Vosotros, los San- 
tucho, Santiago del Estero, Editorial El Liberal, 1997, y de Marta Diana, Mujeres 
T guerrilleras, Buenos Aires, Planeta, 1996. 
iz El comunicado del ERP “Al pueblo argentino”, del 24 de diciembre, fue publi- 
x “cado en Estrella Roja, n° 67, 29 de diciembre de 1975. 
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CAPÍTULO 16 * 


Los cuerpos 


“Por qué a los militares muertos los velaron con 
das las pompas y a los guerrilleros y a nuestros ville 
ros los amontonaron hasta ques sus cuerpos se pudr: 
ran al sol?” 


Volante de FAMILIARES DE LOS ASESINADO: 
EN MONTE CHINGOLO, enero de 1976, 


Tras el combate y mientras la inteligencia militar analizaba en de: 
talle la fracasada operación del ERP, comenzaron las tareas de repa- 
ración de las instalaciones dañadas, especialmente la Guardia Cen- 
tral, la Compañía de Servicios y los Galpones. Entre tanto, medios 
autorizados del Comando General del Ejército hacían circular tras- 
cendidos según los cuales habría participado en el ataque “un millar ` 
de efectivos de la subversión”, con eficiente armamento pesado traí- 
do desde el exterior, como publicaba La Opinión el 27 de diciembre 
Ese mismo día, el ABC de Madrid decía que oficiales del Ejército: 
afirmaban que los atacantes habían usado artillería antiaérea (!). Así. 
intentaban explicar la acción de Víctor Bruchstein, que con alguno 
disparos de su viejo fusil Mauser había averiado uno de los helicóp 
teros Hughes de la Fuerza Aérea. 

Ya el 24 de diciembre, el juez militar coronel (R) Jorge Covaci 
vich, del Juzgado de Instrucción Militar N° 29 (Primer Cuerpo de 
Ejército), puso los “cadáveres subversivos muertos en acción” (sic) a` 
disposición del comisario mayor Carlos Cernadas; jefe de la Unidad : 
Regional H (Lanús) de la Policía de la Provificia de Buenos Aires, al 
mismo tiempo que le pedía “remitir a esta a Instrucción la nómina del. 
personal individualizado”. : 

El comisario Cernadas dispuso que; por medio, de la sección Ras 
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os, “se proceda a obtener fichas dactiloscópicas de los cadáveres pa- 
, su posterior identificación”. También ordenó el traslado de los 
cuerpos a la morgue judicial del cementerio de Avellaneda, para que 
los médicos de la Unidad Regional realizasen las autopsias. En tres 
amiones, los militares cumplieron la orden e hicieron su tarea con 
nto esmero que, cuando arribaron a la necrópolis, faltaban varios 
brazos y piernas. El hijo de un sepulturero, un joven de 18 años en 
E quella epoca, vio cuando los camiones volcadores arrojaron los ca- 
dáveres a tierra. “¡Pero si no eran cuerpos!”, afirmó. 
: El 25 de diciembre, el oficial subinspector Jorge Fernández, jefe 
de la sección Rastros, informó que por el avanzado estado “de putre- 
facción y descomposición de los tejidos epidérmicos” resultaba im- 
posible obtener muestras dactilares con la nitidez necesaria para su 
identificación. Fernández recomendó “el seccionamiento de las ma- 
¿nos de los cadáveres, las que envasadas convenientemente (en fras- 
“cos con formol al 10 por ciento), deberán ser remitidas a la División 
“Criminalística y sometidas al proceso de revenido dactiloscópico”. 
“El oficial principal Carlos Ortiz certificó el mismo 25 de diciembre 
“que se había cumplido esa medida, y que las manos “fueron envasa- 
* das en frascos numerados de acuerdo a la numeración que le corres- 
ponde al cadáver del cual fueron seccionadas”. Carlos Hours, oficial 
de inteligencia policial, afirmó que “era engorroso calentar agua y 
ablandarles las manos para que pudiéramos identificarlos, así que se 
las cortaron y las enviaron al departamento de huellas dactilares”. 
El mismo día de Navidad, la División Criminalística de la Policía 
bonaerense recibió 51 frascos. Las manos de otros dos muertos no 
pudieron enviarse pues uno de los cuerpos estaba totalmente calci- 
` nado (María Inés Marabotto de Escobar) y el otro no presentaba bra- 
* zos: quedaban solamente algunos restos descuartizados (Silvia Ana 
María Gatto). Entre tanto, el Cuerpo Médico de la Regional Lanús 
practicó las autopsias a los 53 cadáveres depositados en el cemente- 
“rio de Avellaneda. El 26 de diciembre, un portavoz militar admitió 
* “que en el Batallón todavía se encuentran más de una decena de ca- 
dáveres” (La Opinión, 27112175). Presumiblemente, se trataba de ve- 
'cinos muertos durante los rastrillajes posteriores. Sus cuerpos serán 
«sepultados en una fosa común del mismo cementerio, separada del 
primer grupo de 53. 
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El comisario Temás-Rodrí yacargo -de las actuaciones, “tenien - 
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do en cuenta el estado de descomposición de los cadáveres”, order 
el 26 de diciembre un nuevo reconocimiento médico. Los doct 
Raúl Alonso y Ricardo Volonteri constataron que 53 cadáveres e 
ban depositados en la morgue y “sus adyacencias”, es decir, fuera 
ella. Advirtieron que los cuerpos “se encuentran en avanzado estad 
de descomposición, ocasionando esta circunstancia diversos trasto 
nos y peligros sanitarios latentes, tales como epidemias, contami 
ción ambiental”. A escasos metros de la morgue, con sólo un par 
dón de por medio, se encontraban dos moroblocks habitados 
gran cantidad de familias, algo extremadamente insalubre para ella 
sobre todo teniendo en cuenta las altas temperaturas de la é época 
“gran cantidad de insectos que pululan por [la] presencia” de tant 
cadáveres. Las heladeras de la morgue tenían capacidad para di 
cuerpos; los otros 43 habían sido abandonados al sol y a la intemp; 
rie. Los médicos aconsejaron la urgente inhumación. El comisari 
Rodríguez se comunicó entonces con el juez federal de La Plata, do, 
tor Antonio Sosa Liprandi, y obtuvo su autorización. 
El 27 de diciembre de 1975, cuatro días después del combate, 
personal del cementerio sepultó a los muertos. Entre los funcion: 
rios estaban presentes Francisco Barragán, de la Dirección Judicia 
Jorge Lino, de la Unidad Regional II de Lanús; Héctor Espina, d 
rector del cementerio, y el cura párroco Nazareno Nanni, quien “ofi 
cia un responso por el eterno descanso de los fallecidos a sepultar 
Los cuerpos fueron trasladados desde la morgue y sus adyace 
cias hasta el paredón trasero del cementerio, a setecientos metro 
de distancia, donde se los sepultó en dos filas (tablones 1° y 2°). La 
tarea se prolongó hasta el atardecer del día 28. En total fueron er 
terradas 49 personas, ya que los cuerpos de los vecinos Horacio C 
lacelli, Luis Garbozo y Ricardo Ragone y del guerrillero Guillermi 
Pablo Ramos Berdaguer fueron recuperados por sus familiares el 


26 de diciembre. 


sentó en la casa de la familia Ramos: 

Soy consejero de presos políticos —se identificó — y les vengo 
isai que Su hijo murió en Monte Chingolo. 
El padre de Guillermo, en un ataque de nervios, tomó por las ro- 
asal visitante y le grité: 
l i—;Cómo pudieron envenenar la mente de mi hijo, con todo lo 
ije nosotros hicimos por él? 
El desconocido abandonó el lugar dejando totalmente desconso- 
ados a los padres del joven caído. 
Recuperada la compostura, José Nicasio Ramos se vistió con su 
viejo uniforme militar de tiempos de la Segunda Guerra Mundial, 
ando había combatido al nazismo junto con los aliados. Se puso 
us condecoraciones y fue al Batallón de Arsenales 601. “Él era vas- 
co francés. Combatió con los aliados en la Guerra Mundial. Me'con- 
tó que se puso el uniforme del Ejército aliado, las condecoraciones, 
as jinetas y la gorra, y que después se fue para el cuartel”, dijo Lau- 
ra Bonaparte, recordando el diálogo que, hace ya un cuarto de siglo, 
“mantuvo con el padre de Cullen. 

- En el portón, un conscripto le dijo a José que ya no había ningún 
cadáver en el lugar y que mejor se dirigiera al cementerio de Avella- 
neda. De allí lo enviaron a la Seccional 4? de Avellaneda, donde tra- 
:¿mitó un permiso para ver los restos. 
+ “Me habló de cuerpos en mesas, como catres de madera, y otros 
: más en el piso porque eran tantos que allí no cabían. Él entró como 
“un militar y pudo reconocer a su hijo, a pesar de que tenía el rostro 
desfigurado”, recordó Laura Bonaparte. 
Según Teresa, su marido reconoció las facciones de su hijo y pu- 
do identificarlo definitivamente por sus.ropas, que eran las mismas 
que utilizaba cuando salió de su domicilio”. Los restos del joven es- 
“rudiante de Sociología y guerrillero fueron sepultados en el cemen- 
erio del partido de San Martín. 


EL RECUENTO DE LAS BAJAS Marta Fabián se enteró de la muerte de su hermano Orlando 


“Martín”) por boca del propio Abigail Artademo. El 24 de diciem- 
re por la tarde hubo una reunión en una casa de la zona Norte del 
Gran Buenos Aires, a la cual asistieron el capitán Miguel, la herma- 
ña de Martín y la responsable de Solidaridad en la regional Norte- 


Durante los días 24 y 25 de diciembre, José Nicasio Ramos y Tı 
resa Felipa Berdaguer buscaron a su hijo en lugares que solía frecuen 
tar, sin resultado alguno. Alrededor de las 11 del día 25, un hombre 
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nos 30 años de edad, alto, de cabellos lacios negros y largos, se 
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Oeste, Beatriz Le Fur de Carrara (“Graciela”), entre otros miem] 
del PRT. La reunión había sido organizada con antelación, con la 
pectativa de festejar la victoria en el copamiento del cuartel. 
“Cuando lo vi a Miguel, él estaba agotado, cansado. Era un tj 
alto, de 1,75 m de estatura, sin bigote”, recuerda Marta. “Me 
que había varios zanjones adentro del cuartel donde estaban ese 
didos los militares. Por eso los compañeros que dieron vuelta vajj 
veces haciendo el chequeo no los vieron. También me dijo que 
militares y conscriptos de adentro tenían pañuelos blancos para ide 
tificarse Entre ellos”. Attademó le contó además que “el Negro Mi 
_ -tín cayó a la entrada. Estaba en el camión que entró primero”. 
El capitán Miguel “ya venía con información sobre las bajas sufi 
das, así que entre los tres empezamos a hacer un listado”. Mart 
no volvería a su casa. En cambio, Beatriz Le Fur iría a buscar a Jú 
na Florentín, madre de Orlando Fabián, para iniciar una recorrida 
por distintas casas de las zonas Norte y Oeste del Gran Buenos 
res, para informar de lo sucedido a los familiares de los militant 
caídos. 


” eran de doce muertos y diez desaparecidos. En principio, un 
al de 62 bajas. 

Para el jueves 25 a las 12, al finalizar la tercera ronda de citas, ha- 
n aparecido catorce guerrilleros más, algunos de ellos heridos, 
rienes vivieron momentos muy duros durante la retirada desde la 
ña de operaciones. - ` - 
En una casa operativa de Avellaneda, el capitán Mariano (Urteaga) 
entregó a De Santis un montón de papelitos dobládos en cuatró. En 
Ja uno de ellos estaba escrito el nombre de guerra de quienes no ha- 
jan regresado: Margarita, teniente Mariana, sargento Noni, Fierrito, 


6 al pasar en limpio los datos de cada militante muerto o desapareci- 
o. Allí no figuraba la mayoría de los caídos en Villa Domínico, y otros 
ombatientes que como Carlos José Crespo (sargento Beto) mantuvie- 
on una actividad hasta cierto punto legal, antes de ser convocados pa- 
ala acción. La lista elaborada por Daniel fue entregada por los correos 
el ERP al Frente Legal, que tendría que ocuparse de llamar por telé- 
ono a las familias de los compañeros caídos o ir personalmente a sus 
asas para informarles de lo sucedido con sus seres queridos. 


Daniel De Santis explica que “luego del combate cada escuadr, 
tenía varias citas para verificar qué compañeros habían regresado 
quiénes no. Esto era un método que se utilizaba aun en las activida 
des más elementales. En las manifestaciones estudiantiles y actos 
lámpago teníamos este sistema de citas de control desde la época « 
la dictadura de Onganía. La cita era un lugar y hora de encuentro 
convenido de antemano, la cual podría repetirse más de una vez y s 
estaba bien organizada podía cambiar de lugar y hora, aunque esto 
último no era común. Antes del combate, uno dejaba anotado su nú 
mero de documento, su grupo sanguíneo y algún teléfono familia 
para avisar en caso de necesidad. Estos datos.quedaban en poder d 
compañeros que no participaban del combate”. 

Los guerrilleros disponían de un tiempo variable (de varios día 
en algunos casos) para presentarse a las citas, luego de las cuales lo 
estados mayores de las compañías participantes informarían a la co 
mandancia del Batallón “José de San Martín” sobre las pérdidas su: 
fridas. Así, al finalizar la segunda ronda de citas, a las 21 del miérco: 
les 24 de diciembre, el ERP consideraba haber sufrido las siguiente 
bajas en la Unidad “Guillermo Pérez”: 13 muertos, 3 heridos que 


ALLANAMIENTOS Y CAÍDAS EN CADENA 


Uno de esos correos era “Carmen” (Diana Rozenberg), la esposa 
jel arquitecto Roberto Stegmayer (sargento Federico). Alarmada por 
a ausencia de su marido y las noticias sobre la gran cantidad de ba- 
as guerrilleras que publicaban los diarios, Carmen abrió el docu- 
mento que debía llevar. Con desesperación leyó la lista hasta que su 
mirada se detuvo en los nombres de Roberto Federico Stegmayer y 
Genoveva Blanca Bertrand. Eran sus suegros. 

Después de entregar la lista, el mismo jueves 25, Carmen “trató 
de conectarse con alguien de la célula de mi viejo”, recuerda Tama- 
hija del arquitecto. “Recién al día siguiente se pudo conectar y 
hí le dijeron que Federico no había logrado salir del Batallón”. Al 
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edaron en el Batallón y 24 desaparecidos, habiéndose presentado La 

citas de control treinta y un guerrilleros (incluidos el mando... 
ativo y el grupo de sanidad), siete de ellos heridos fuera de pe- a 
. En las contenciones, las pérdidas de la Compañía “Juan de Oli- 


Jegra, Piojo, sargento Teresa, Tony, teniente Federico... Daniel contó ` 


recibir la confirmación Carmen volvió rápidamente a su casa y] 
dijo a sus dos hijos: “Esto ya fue y nos tenemos que ir ahora”. 

“Había un operativo militar cerca cuando salimos de casa”, į 
cuerda Tamara. Carmen llevó a sus hijos a la casa de unos tí 
abuelos y nunca más regresó a su hogar. “Una vecina que nos cu 
daba me dijo que al día siguiente cayeron a la casa un montón 
policías y civiles que levantaron los techos y los pisos buscando. 
- go. No volvimos más ahí”. Actuando con rapidez, las fuerzas 
seguridad allanaban las casas de los guerrilleros muertos en busca 
de documentación y armamento. 

“Mi vieja hizo contacto con una persona para que le dé un pas 
porte. La ve de lejos y le parece todo medio raro. No sabía si era u 
trampa, ya no confiaba en nadie”. Carmen le dijo a su hija “Esto n 
da para más” y en febrero de 1976 se fue a Brasil. Tamara y su he 
manito se quedaron con sus abuelos maternos hasta que en junio’ 
1976 fueron a reunirse con su madre en el exilio. 


Los allanamientos y otras acciones represivas habían comenzado. : 
inmediatamente después de ser rechazado el ataque guerrillero. | 
“Monte Chingolo dio lugar para hacer otras operaciones más, por-.. | 
que de allí se conocieron algunos detalles”, relató el general Albano 
Harguindeguy a Martin Andersen. “El sargento infiltrado [el Oso 
Ranier] informó hacia dónde se replegaban” ; 

Según la ex combatiente G., el matrimonio Perdoni con sus tres}: 
hijos, quienes hicieron la cobertura legal de la “Casa de las 37 Caí- «$ 
das”, por indicación del PRT volvieron a esa casaquinta de Bosques 
el día 23 por la noche. “Esa misma madrugada vinieron fuerzas de 
seguridad a buscarlos. El arquitecto Roberto Perdoni apareció dos 
días después. Su-mujer, la psiquiatra, y los niñitos corrieron por atrás 
de la casa. Su mamá los dejó con vecinos y huyó, salvándose y se pu: 
do reunir con su esposo. Los niños fueron recuperados por su abue- 
la, avisada por la madre de los chicos”. 

En la madrugada del 24, a la “Casa de las 37 Caídas” llegaron tro- 
pas de los regimientos de “Tanques. 8.de Magdalena y de Infantería 7 

“Coronil Conde” que, con tanques, morteros y bazucas, atacaron el 
abandonado chalet. De la ' subversiva” finca donde estuvo acuarte- 
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ón testigos del supuesto “enfrentamiento con irregulares”, según la 
formación que los militares hicieron trascender. 
La casa de Ranelagh, lugar de concentración de la Unidad “Gui- 
Jermo Pérez”, también fue asaltada por fuerzas de seguridad. Allí en- 
'gontraron el cuerpo sin vida de Carlos Omar Oroño, quien, grave- 
mente herido, había sido' retirado del cuartel por personal de la 
anidad guerrillera. 
El hecho —inexplicable, desde el punto de vista del secreto cons- 
pirativo— de que cada combatiente del ERP llevara consigo su do- 
cumento de identidad durante el ataque permitió a las fuerzas repre- 
“sivas montar operativos de inmediato y continuar golpeando a la 
¿guerrilla con posterioridad al fracasado copamiento. En Tucumán, 
'en pleno Operativo Independencia, era imprescindible identificarse 
ante los controles del Ejército, pero esto se diferencia bastante del in- 
reso de guerrilleros, portando sus documentos, al Batallón de Ar- 
. senales 601 con el riesgo de caer o ser capturados, proporcionando 
de esta manera pistas a la represión. 

Cada guerrillero muerto arrastraría en su caída a otros compañe- 
ros o parientes. Por ejemplo, de la familia de Hugo Alberto Boca sa- 
bemos que su padre, Néstor, fue secuestrado el 7 de enero de 1976 
y su cuerpo apareció en un descampado con un tiro en la cabeza. Su 

- madre, Francisca Aragón, desapareció el 28 de febrero del mismo 
año. Su hermana Nilda, embarazada de tres meses, fue secuestrada 
el 23 de marzo. Un compañero de Hugo, Roberto Víctor Figueroa, 
estudiante de Filosofía y Letras, desapareció el 11 de febrero. Otros 
dos, “Cristóbal” y su compañera, del Frente Estudiantil, fueron 
muertos durante un operativo. 

Justa Isabel Moreyra (la Negra “Betty”), compañera de Carlos 
Omar Oroño, fue secuestrada el 27 de agosto de 1976 junto a otras 
` tres personas. Los cuatro desaparecidos fueron vistos, aún con vida, 
-en el centro clandestino de detención “Vesubio”. i 

También fue secuestrada Betty Jáuregui, pareja de Luis Alberto 

Sportuno (Lucho). El pequeño hijo de ambos, Federico, fue criado 
por unos vecinos. Tomás, suegro de Lucho, desapareció en Padua. El 
“Puma” Jáuregui, hermano de Betty, fue encarcelado. Al ser libera- 
-do años después, buscó y logró encontrar a su sobrino Federico. Su 
“pareja Silvia Mini, en cambio, está desaparecida. 
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Familiares y compañeros de Pascual Bulit, de Ana María Lezc: 
y de muchos otros miembros del ERP caídos en Monte Chingo 
fueron secuestrados durante los primeros meses de 1976 en Bue 
Aires, Tucumán y otros lugares del país. La cadema de desaparicio 
no se detendría hasta el total aniquilamiento de la organización. 
~ rrillera. 


EL “COMBATE” DEL CEMENTERIO DE ¡AVELLANEDA 


El 26 de diciembre de 1975, la agencia de noticias EFE infor 
ba de un nuevo ataque insurgente: “Un comando terrorista ha 
tentado rescatar algunos cadáveres de los guerrilleros muertos dur 
te el ataque del martes contra el Batallón 601 de Arsenales [...]; p 
los efectivos policiales y militares que defendían el cementerio 
Avellaneda [...], han hecho fracasar el ataque. Se desconoce si ha ți 
bido bajas, pero parece ser que han sido detenidos siete terroristas 
Con respecto al motivo del ataque, la agencia noticiosa no descart. 
ba que los insurgentes pretendiesen llevarse sólo un cadáver, “pos 
blemente el de un alto dirigente guerrillero”. 

Esta asombrosa noticia viene a confirmar que el cementerio est, 
ba cerrado y ocupado por fuerzas militares y de seguridad, quizá p 
temor a represalias. El Ejército incluso había prohibido a los vecin 
de Villa Corina, que habitaban los dos monoblocks junto al paredór 
trasero del cementerio, asomarse por las ventanas, bajo amenazas de 
ser repelidos. “Cuando los efectivos del Ejército descubrían algún ct 
rioso asomándose por la ventana, le disparaban. Los agujeros de l 
balas estuvieron en las paredes de los monoblocks durante años” 

Según las primeras informaciones oficiales, durante la batalla 
Monte Chingolo habrían muerto 156 personas en total (sin cont 
las bajas militares), “137 de las cuales eran terroristas” " (Informaci 
72es, 27/12/75). De esta manera, el Ejército admitía que por lo m 
nos murieron dicinueve civiles, vecinos de la zona. Por otra part 
“una fuente policial confirmó que la cantidad de víctimas de la r 
presión [...] ascendió a 165, y que 65 cadáveres fueron enterrado 
en una fosa común del cementerio de Avellaneda” (La Prens 
31/12/75). Si el dato de la fuente policial fuese correcto, la cantida 
de víctimas ajenas al copamiento habría superado el centenar. Pi 


384 > 


a parte, 61 de los 65 cadáveres fueron sepultados en dos fosas co- 
nes separadas entre sí. 

Los pobladores de las villas periféricas al Barallón fueron al cemen- 
o de Avellaneda a reclamar los cuerpos de sus seres queridos. El 
de diciembre, los militares disolvieron a balazo limpio al grupo 
miliares que pretendía ingresar a la necrópolis. En esto consis- 
] supuesto “ataque terrorista”. Siete personas, que a pesar de to- 
ansistieron en ingresar, fueron detenidas. Ellos eran los “siete te- 
ristas” que mencionaba la agencia EFE. 

En un comunicado, que la prensa no difundió, los “Familiares de 
“asesinados en Monte Chingolo” afirmaban que “cuando al día si- 
niente de los hechos, algunos familiares reclamamos los cuerpos, 
mos violentamente expulsados, tiroteados y hasta siete de noso- 


más que justicia o humanidad; además hemos sido fotografiados, 
spechados cual criminales y maltratados”. “Sólo quiero su cadáver 
ara poder darle cristiana sepultura”, decía entonces la madre de una 
e las víctimas. 


- “Mi hijo, Orlando Benjamín Fabián, estuvo acá el 18 de diciem- 
bre. Me dijo que se iba a la casa de su hermana ya llevar a los chicos 
al parque”, recordó su madre, Juana Florentín. “Se levantó a comer, 
sebañó y me dijo No me llames esta noche porque me voy a lo de 
Marta”, y yo le creí porque nunca me mintió. Al día siguiente, a la 
ochecita, la llamo a la hermana: 
—¿Está Orlando ahí? 
ANo: 
—¿No fue ayer? 
.—No. 

—¿Y anoche? 
—No. 
jAy, ay!, ahí empecé a deseas: Unos días después, una chi- 
ca me llamó por teléfono y me dijo “La llamo de parte de su hijo. Or- 
ando va a ir para Navidad, así que espérelo y quédese tranquila”. ¡Ay!, 
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s arrestados y liberados más tarde por el delito de pedir lo que no. 


era una alegría tan grande que me olvidé de decirle "¿por qué no: 
habla mi hijo?”. i 

El 24 de diciembre mi esposo recién había llegado de trabaja 
estaba por cenar, porque yo estaba preparando la comida para Na 
dad. A las once de la noche me enteré. Me llamaron por teléfo 
una voz de hombre me dijo: “Benjamincito cayó anoche. Murió: 
Monte Chingolo”. Entonces llamé a mi esposo y nos fuimos a la 
sa de mi hija, que tenía un negocio de comida en la calle San M: 
tín. No sé para qué fuimos, estábamos desesperados, no sabiam 
qué hacer, ¡y a esa hora! De ahí empezaron los trotes. 

Al día siguiente, a la mañana temprano, vino una chica a decir 
si yo quería y me animaba a salir en auto a buscar familiares. Ya traí 
los habeas corpus para toda la gente que ellos conocían, y nos fuimi 
Anduvimos todo el día 25 por José C. Paz, San Miguel, Castelar, B 
lla Vista, muchas partes, y volvimos sólo a la noche. Íbamos a la 
sa de los familiares para avisarles que había caído su hijo y darles 
habeas corpus para que lo presenten. En el coche éramos tres: el ch 
fer, la chica y yo. El chofer era un muchacho de 24 años que est 
diaba dos cosas: en Ciencias Exactas y en Filosofía y Letras. Adem 
trabajaba en Agenta, un laboratorio químico en San Martín”. 

La chica era Beatriz Le Fur, “Graciela”. Tenía 21 años, había cu 
sado el profesorado de Jardín de Infantes en la Escuela Normal An: 
tonio Mentruyt de Lomas de Zamora, y estaba casada. Era una her: 
mosa joven, delgada, de tez blanca, cabellos lacios castaños y oj 
pardos. El 15 de junio de 1976 será secuestrada en Lanús por la P 
licía de la Provincia de Buenos Aires. Posteriormente, como solía s 
ceder con los desaparecidos del PRI-ERB Graciela fue entregada al 
Ejército, que la mantuvo con vida por lo menos hasta fin del año 
1976, cautiva en el centro clandestino de detención “Puente 12”: 

Juana Florentín recuerda haber estado “en la barrera de San An 
drés, para llegar a la casa de San Martín”. Guillermo Horacio San 
Martín, de 23 años de edad, uno de los combatientes que proverila 
de la columna “Inti Peredo” de las FAL, habfa'¿áido durante el asal 
to al cuartel. “El hermano, que vivía en la misma casa, al fondo, me 
recibió y no me dejó hablar con los padres. Me dijo que lo deje en 
paz al padre, que eran viejitos. ¿Y qué iba a hacer yo?”. Arturo Sa- 
turnino San Martín había visto por última vez a su hijo el 15 de d 
„ciembre. Guillermo le había dicho que se iba para preparar el exa: 
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men final de una materia en la Facultad de Agronomía, dond 
saba cuarto año, y que volvería para Navidad. Para ese momen; 
Policía bonaerense ya había allanado el domicilio del muchac] 
“Estuvimos también en la casa de [Ismael Antonio] Monzón 
fue una de las últimas que fuimos, al día siguiente. Ahí hablari 
muchacho y Graciela. -En-todos lados nos recibieron muy ma 
que a-lo mejor creyeron que éramos cómplices, o qué sé yo. Ñ 
bía qué decirles a los familiares”. 


En la búsqueda del cuerpo de su hijo, Juana Florentín fue pr 
ro a la Comisaría 472, “y dio la desgracia que a él, cuando le p 
ron el número, dio también 47”. En La Plata gestionaron el pë 
so judicial para retirar el cuerpo, y se presentaron al directo 
cementerio de Avellaneda. Le preguntaron dónde estaba la mo: 
—¡Ahí está!, contestó, “como diciendo “con lo que van a ve 
` les va a servir de nada”, y me señaló el lugar. Yo me senté arrib 
“un"panteón y mi esposo fue para allá. Se paró enfrente, y como. 
taba cerrado, se fue por atrás y encontró una puerta abierta. Ab 
entró. Era una pieza grande con galerías, nada más. Parecía una: 
bitación grande. Ahí estaban los cadáveres, y ahí estaba mi hijo. P. 
que después, cuando lo sepultaron, me dijo mi yerno que tení 
do el cuerpo blanco por haber estado sobre hielo. Los otros cuer 
estaban todos quemados por el sol”. 
Ya con la orden del juez (“para que me abran la puerta”) y de 
de ir al cementerio, la madre de “Martín” pasó por la Comisaría 
de Avellaneda. La acompañaban su esposo, su hermano y su yer 
En la seccional “prepararon como un ejército de coches. Unos: 
escoltaban por adelante, otros atrás, y todos con armas largas. Y 
ahí, donde se entra con vehículos, el portón grande, entramos (cré 
que fue después del 26 o 27 de diciembre) y nos estaban esperand 
a mí, cualquier cantidad de gente del Ejército”. 
Juana mostró la orden a uno de los hombres, que le dijo: “¿Pc 
qué recurrió al juez si esto lo tenemos nosorros? Bueno, ¡ahí están! 
“Era una pila de cuerpos negros, quemados por el sol (¡porque hac 
un calor en diciembre! ¿Se imagina?). El tipo me dijo: 
— Pero, ¿para qué o: quiere, señora, si acá está bien? ¡Este es u 
cementerio famoso! 
—Yo tengo la orden del juez para pasar a ver. ¿Usted me deja? — 
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de militares hicieron un círculo así alrededor mío y no me de- 


dijo “¡Vamos, Vieja”, y me empujó para irnos. En eso miro para 

y lo veo a mi hermano que venía del fondo. ¡Era increíble! ; ¿Có- 
ntró, si no dejaban. pasar a nadie? Él venía A y yó 

dije a los tipos “Es mi hermano”. Uno le dice: 

¿Cómo entró? 

Yo entré metido'en la camioneta que Heva las flores —y me di- 

No está ahí el Nene”. Él había revisado los cuerpos uno por uno. 

LY cómo sabe usted eso? —le preguntaron. l 


eran unos ‘tapes [bajitos, petisos]. 

Yo vi una cantidad inmensa de cuerpos, eran más de cincuenta 
ecuerda Juana—. Estaban uno arriba del otro, así como una mon- 
a de leña”. Eran los que estaban desparramados en las adyacen- 
; de la morgue, a la cual el hermano de Juana no había logrado 
gresar. 

“No le puedo decir cómo era de buen hijo, porque yo soy la ma- 
te y van a creer que estoy mintiendo. Orlando era alto, de 1,80 m, 
elgado. Era un buen chico, no tomaba, no fumaba, era deportista: 
gaba al básquet, iba al club y después al trabajo. Hacía como un 
es que me dijo que se iba de acá. Alquilaron un departamento, se 
Jlevó sus cosas de acá y se fue. Pero venía todos los días y tenía un 
compromiso conmigo de llamarme todos los días, y me llamaba”. 


¿El 23 de diciembre por la noche, el doctor Eloy Antonio Monzón 
cuchó por la radio las noticias sobre el combate. Los informativos 
nunciaban que “más de cien extremistas” habían muerto en Mon- 


i cabeza, pensé tantas cosas... pero no dije nada”. Al día siguien- 
, con una grave sospecha a cuestas, fue a trabajar al banco. El vier- 
nes 26 a la tarde, dos militantes del Frente Legal del ERP le dieron 
la más terrible noticia de su vida: su hijo Ismael había muerto en 
ombate en Monte Chingolo. 


guí compañeros que me llevasen al cuartel. Salimos entre las cin- 
y seis de la tarde y llegamos cuando se estaba poniendo etsof. Es- 
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asar. Y así, tira y afloja, entendí que no me iban a dejar. Par 
o ya estaba deshecha. Entonces mi yerno me agarró del hom- e 


Porque mi sobrino tenía un físico privilegiado, y los que están 


Chingolo. Eloy recuerda que en ese momento “algo se cruzó por 


"Inmediatamente empecé a moverme. Como no tenía auto con- - 


AR 


po 


taba todo revuelto eso, por lo que había pasado. Nos pararon al 
gritos pelados en la calle, antes de la entrada al Batallón. No dejab 
arrimarse a los coches, y al nuestro le revisaron hasta las gomas, E 
tonces yo fui caminando al portón”. No lo dejaron entrar: 
—¡Rertírese inmediatamente! Acá no tiene que venir más. Vay: 
la Unidad Regional II de Lanús. 
“Fui a la Brigada de Lanús y de ahí me mandaron a la Seccioj 
4% de elai. Allí no me trataron muy bien. Me provocarox, 
cuando dije a qué iba [...] Cuando ya estaba oscureciendo, agarr 
ron un farol tipo sol de noche y me subieron a una camioneta m 
que estaba en la comisaría (porque el Ejército estaba ahí también); 
me llevaron al cementerio de Avellaneda. Era una camioneta des 
bierta de color verde oliva. En la cabina iba el chofer y un superio 
Yo iba atrás con cinco o seis milicos, todos armados, que me cust 
diaban. Por ahí se escaparon varios tiros. Los milicos me decían: * 
qué venís? ¿Qué vas a ver ahí? ¡Hay un olor a podrido bárbaro yg 
sanos! ¡No vas a reconocer nada!”. Yo no les contesté, los miraba n 
da más, hasta que llegamos al cementerio, que estaba tomado por los. 
militares. Fuimos con la camioneta hasta el final del camino y me: 
bajé allá. Cuando se bajan los 772 i/icos, un superior les manda poner 
rodilla en tierra y me apuntaban a mí. Después vino otro con el so 
de noche, un reflector grandísimo, porque ya estaba oscuro. La ca: 
mioneta había quedado lejos. Mi mujer, que me acompañaba, se. 
quedó adelante. Y ahí vi dónde estaban todos los chicos tirados. "> 
Fui caminando con el tipo que llevaba el sol de noche. Él se puso: 
algo en la nariz. Estuve muchísimo tiempo ahí. El tipo me gritaba: 
“¡Apurate, hijo de puta, que no aguantamos más el olor a podrido! 
Yo le dije: ‘Si usted se quiere ir, ¡váyase!, y déjeme el farol”. No me 


contestó”. 

La escena era macabra. “Yo iba y venía, veía compañero por com-: 
pañero, a ver si lo podía individualizar a Ismael. Estaban boca arriż 
ba, de cara al cielo, uno al lado del otro, un poquito distantes, comé 
a medio metro uno del otro. Estaban en las inmediaciones de la mor: 
gue, tirados en un campito. No había tumbas. Eso sí, había custo* 
dia en todo el cementerio, un montón de militares estaban aposta- 
dos adentro. Vi que los chicos estaban todos en la misma posición, 
con la cabeza para el mismo lugar, estaban en orden. Ya les habían: 


cortado las manos para identificarlos. Estaban todos petaditos. Des 
EE 
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tés me enteré que les habían quemado el pelo con un soplete, en 
"cuartel. No habian sido rapados, y muchos tendrían que haber te- 
ido el pelo largo, como antes. La mayoría de los chicos estaban 
plastados, los habían piseelo con una tanqueta. Otros. me dijeron 
gue fue con una oruga. 
“De la manera que entré yo, a la izquierda estaba una fila con los 
chicos. A la derecha, aparte, había otra fila; la de las chicas. Algo las 
yi. No sépara qué estaban desnudas. 
Algunos tenían la cara más o menos bien, otros no. El cuerpo de 
casi todos estaba reventado. Con mucha tristeza vi que no podía re- 
-onocer a Ismael, era imposible, estaban destrozados. Y bueno, en- 
tonces me fui, me resigné a irme. No lo reconocí”. 
Los “Familiares delos Asesinados en Monte Chingolo” afirmaron 
con posterioridad, en un comunicado, que “quienes han ingresado 
[al cementerio de Avellaneda] se han encontrado con un montón in- 
forme de cuerpos masacrados, mutilados, cortadas sus manos, pisa- 
“dos por la oruga de los carros de asalto, ya en estado de putrefacción. 
Había también muchas mujeres y niños del pueblo muertos a tiros”. 
El doctor Eloy Monzón regresó a la Comisaría 4%. “Los tipos que 
me volvieron a llevar de vuelta me provocaron todo el viaje. “¡No vis- 
te que te habíamos dicho que a qué venías! ¡Lo único que hay ahí 
son gusanos!”, y meta escaparse tiros a cada rato hasta que llegamos 
a la seccional. Estaban borrachos. Yo pensé que por ahí lo reconocía 
a Ismael y me lo iban a entregar, pero como no lo reconocí... Así fue 


que no pude rescatar a mi hijo. 

Unos días después, antes de fin de año, leo en el diario que un cu- 
'ra de apellido Nanni les había dado un responso a los chicos, y los 
habían sepultado en una fosa común. Yo cursé escritos a todos lados, 
a Gendarmería, a la Policía Federa! y Bonaerense, denunciando la 
“muerte de Ismael. Y así fue que un día viene una gente y me entre- 
‘ga una citación: “Preséntese a la Comisaría de Villa Ballester, tal día 
a tal hora”. Allá, el oficial de guardia me dice: ‘Tengo que darle una 
«noticia que es muy desagradable. Le tengo que comunicar que su hi- 
jo Ismael Antonio Monzón murió en Monte Chingolo. Notifíque- 
se: Ya lo habían identificado. Era enero, más o menos. Empecé a ir 
-a Avellaneda, donde estaba la fosa común, el montón de tierra nada 
d más. Con el tiempo, haciendo trámites en la Brigada de Lanús, me 
: dicen que vaya a la dirección del cementerio, que me iban a decir en 
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qué lugar de la zanja estaba Ismael. Allá me dijeron “más o m 
por acá está su hijo”. Yo había encontrado una cruz que estaba 
da por ahí en el cementerio, y se la coloqué, le puse esa cruz de 
dera. 

Me quedó el nombre de ese cura, Nanni, y como yo-iba mu 
al cementerio para arrojar unas flores a la fosa común, veo un € 
que andaba llevando una bicicleta y visitaba gente que estaba po 
cruces, para ofrecerle servicio religioso. Yo estaba con un comp 
ro del banco que me llevaba cada tanto. Cuando lo veo al cura | 
go al compañero “Esperá un poquito’, y me acerco al religioso, ‘Ù 

. ted es el cura Nanni?” “Sí, ¿por qué”. Seguro que pensó “Este. 
viene a dar un trabajo’. Lo traté muy mal. Primero le dije: * 

—; Usted le dio un responso a los chicos muertos en Monte Ch 
golo? 

¡Ah! —dice—, ¿los que estaban en la morgue?” 

—¿Cómo? ¡Qué morgue, hijo de puta, estaban tirados ahí! Ust 
es un siervo de monseñor Bonamín, y justo el día que nació el S 
vador, vos y tus cómplices dejaron á esos chicos tirados ahí, al ai 
al viento, a la lluvia, al sol, todos descompuestos, que se los comíaj 
las ratas, los gatos y los perros. 

El cura se defendió: i 

—¿Qué tiene que ver monseñor Bonamín en esto? —Victorio Bo 
namín era el provicario castrense. . 

Entonces, yo me agaché y levanté un cascote grande que habí 
el cura se asustó, se montó a la bicicleta y se las tomó: ÉI tendría qu 
haberse opuesto a que estén desparramados ahí seres humanos. L 
dije que se había prestado a que estuvieran ahí tirados hasta que lo 
arrojaron a una zanja, en vez de llamar y entregárselos a sus familia 
para darles cristiana sepultura. Él era cómplice de ese acto inhuma: 
no [...]. 

Un día, a fines de febrero, de tantas veces que fui, se decidieron; 
entregármelo. A la ambulancia de la cochería la:siguieron desde Ave 
llaneda hasta la sala del velatorio. Vino hasta el personal superior de 
banco, y después vinieron los compañeros del gremio que compar 
tían una cierta línea. Vino muchísima gente y estuvimos toda la no 
che hasta que lo llevamos a Chacarita. Había muchas coronas di 
amigos. Unos compañeros (algunos eran montoneros) me pregun 
taron: “¿Podemos traer una corona nosotros”. “¡Sí, cómo no! Algu 


¿ eran compañeros del banco, otros eran amigos míos. Entonces 
ieron una corona que decía ‘Agrupación Bancaria, compañeros del. 
nismo Auténtico’. Muchos de esos compañeros-que estuvieron 
«noche conmigos incluso algunas parejas, desaparecieron durante 
dictadura militar”. 

Era una costumbre en el Banco Nacional de Desarrollo que cuan- 
¿fallecía un. empleado o algún familiar cercano la oficina de per- 
nal enviara una corona al velatorio. Eloy recuerda que “los de Re- 
sos Humanos la tenían que mandar doblemente, porque Ismael 
empleado, y además hijo de otro trabajador del banco con mu- 
sísimos años de antigüedad. Finalmente, el banco no le mandó la 
orona a Ismael-y de esa mariéra lo castigaron por ser guerrillero”. 
La Policía bonaerense también allanó la casa del doctor Monzón. - 
o tenía una biblioteca bastante grande. Cuando la ven, preguntan: 
—¿Esta biblioteca, de quién 'es? 

—Y, es mía —les digo—. Esta es mi casa. 

—¿No es de tu hijo esto? 

_—No, es mío. N l 

- Uno le dice a otro de los facinerosos que vinieron a mi casa con 
jerros: ¡Che!, vos que entendés de libros, fijate qué libros son esos’. 
Ese era el superior de esta gente. Entonces saca un libro de color ro— 
jo, grande y grueso. “¿Y esto qué es?” Entonces le miro el lomo al li- 
bro y le digo Es el tomo IV del Código de Comercio comentado de 
Zavala Rodríguez. ¡Ah'”, dice. Al lado, yo tenía las obras de Lenin, 
pero forradas en papel araña de color celeste. Bueno, a ésas no las to- 
'caron, porque lo que a ellos les interesaba era el color. ¡Se ve que en- 
«tendían de libros! 

: Nosotros en el banco teníamos un estatuto. Digo teníamos por- 
que el Banco Nacional de Desarrollo no existe más. Lo cerraron Ca- 
vallo y el Fondo Monetario Internacional, porque le daba créditos a 
a pequeña y mediana empresa de capital nacional. El estatuto decía 
. que como éramos empleados del Estado, “cualquier novedad que fue- 
a de importancia, había que comunicarla. Entonces, aprovechan- 
do la excusa del estatuto, yo hice una nota denunciando la muerte 
de Ismael, dirigiéndome al gerente de personal, que la elevaría al Di- 
ectorio: A tal hora vinieron a mi casa dos personas y me dijeron que 
mi hijo había muerto combatiendo en Monte Chingolo, durante el 
copamiento del Batallón de Arsenales 601, Domingo Viejobueno”, 
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que era policía en Santa Fe, lo habían operado recientemente de 
pa peritonitis aguda. “Se vino y dijo: “Lo que voy a hacer esira del 
¿nciar la desaparición de ella”. Fue con mi hermaña Sunilda y hu- 
, un operativo. Los cargaron ahí, alos dos los detuvieron. Después 
anaron la casita de Eduardo y María Inés. Ellos vivían en Liber- 
L en el Barrio Rivadavia, cerca de la comisaría, en una casa apar- 
te, alquilada. Suni y Rodolfo estaban en el patrullero y nunca Vieron 
aé sacaron de allá. Los policías dijeron que estaba ena de armas, 
bero era una prefabricada, que era una pieza nomás. Yo Fon siempre 
Eno había armas ahí adentro. No había porque yo era de abrifle un 
armario que tenía y mirarle qué se había comprado, entonces me po- 
“ía contenta cada vez que se compraba algo. ENR 

(Suni no quiere hablar de cuando estuvo presa. Sabemos que la gol- 
que la tenían atada, que “se hacía encima, pero no sabemos 


pidiendo además unos días de licencia para confirmar la infor; 
ción. Los compañeros del banco le sacaron fotocopias a la nota. 
repartieron, hicieron un volante de ahí. Ellos me escuchaban; 
mucho respeto. Yo les decía que me sentía orgulloso de la muerí 
Ismael. Orgulloso porque había peleado contra este Ejército que 
era el de San Martín”. : 

Poco después, al doctor Eloy Monzón le aplicaron la ley de p: 
cindibilidad, dejándolo cesante. “Sería un subversivo en potenéj: 
como decía la ley, entonces me despidieron”. 
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El 25 de diciembre, José Felipe Villanueva y Armandina Gla 
Bustos fueron informados por los compañeros de Solidaridad de q 
su hijo Eduardo César Escobar y su esposa María Inés Marabo 
habían muerto durante los *ombites en el«cuartel. Juana Marabó; 
to, una de las hermanas de TBgita”, dice que fue la madre de Eduar 
do quien le comunicó la terrible noticia. “Cuando me lo dijo sen: 
un odio muy grande en ese momento. Yo fui la que le tuvo que y 
la noticia a mi mamá, y como yo no soy de darte vueltas y mentir 
te, vine y le dije directamente: Mamá, murió la Inesita junto co 
Eduardo”. Busqué miles de vueltas para decirle, entonces fui y se | 
dije directamente muy, muy dura. 

Poco después, a mi mamá la habían llamado por teléfono, com 
que la llamaban de larga distancia. No se entendía nada y aparente 
mente se cortó la comunicación. Entonces le pregunté a la madre d 
Eduardo y ella me dijo “Vamos a averiguar”. Me dijo que hay un 
chica herida en la cabeza que está mal, y que la habían trasladado: 
Mendoza. La tenían allá cuidándola, curándola, no sé qué. Pensa 
mos en casa que podría ser Inesita. Después, a la mamá de Eduardi 

yo no la vi nunca más. De ahí es que nos quedaba la duda de si m 
hermana estaba viva o estaba muerta. : 

Entonces empezó una tortura para nosotros porque la Policía no: 
vigilaba y esto nos dio mucho miedo, estábamos aterrorizados.” 

Graciela, sobrina de Inesita, recordó que “en la comisaría parecía 
que estaban trasladando al presidente por el operativo que habían 
montado. Allanaron la casita de ellos y dijeron que les sacaron un 
montón de armas. Pero no había nada ahí”. 

“Entonces le avisé a mi hermano —dice Juana—, que se encon- 
traba muy mal y que se vino igual”. A Rodolfo Francisco Marabor- 


p£aron, 


que.ella habla de eso y Hora. Ahí estuvieron los dos, detenidos y tor- 
jurados. l st 
"Una noche, con mi hermana Ramona prendimos una vela ahí en 
“el pasillito, para prenderle a la Inesita porque sabíamos que estaba 
“muerta. En eso, tocan el timbre y golpean. Mi padrastro, que ce po- 
. . . y , 2 S 7 A 
licía, salió a abrir y yo vi que afuera había un montón de po icías y 
“militares arrastrándose cuerpo a tierra y apuntándonos. ¡No sé qué 
| pensaban que era esa vela! Para nosotros todo esto fue terrible, tenía- 


mos miedo. l 
A la mamá de Eduardo la llevaron presa por poco tiempo, pero 
- después fue detenida otra vez y murió en la cárcel. Según ai 
nos, cuando allanaron su casa, encontraron en los sótanos libros y 
armas. Pero yo estuve ahí y nunca vi un sótano. Por os no sé, 
pero por afuera sigue intacta”, afirma Juana. La casa, ubicada en una 
calle de tierra (Padre Moraga, del Barrio Rivadavia de Merlo), está 
actualmente desocupada. Un descuidado jardín en los fondos de la 
“vivienda es testigo de su abandono. Los vecinos recuerdan aún con 
claridad el enorme despliegue de vehículos militares durante el alla- 
namiento. Á poco más de cien metros de distancia, en la calle Cons- 
tancio Vigil, vivía la familia de María Inés Marabotto. l 
“Después, mi hermano Rodolfo, con otra gente, fue al cementerio 
de Avellaneda. Se quedó escondido detrás de los panteones para ver 
‘porque había gente rondando por ahí cuando la estaban enterrando a. 
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ás. Como era esta gente, es evidenitesiue algo más le hicieron por- =% 


Inesita. Él dij jo que “lo que enterraron de ella fue una bolsa de hues 
Y cuando se iban a ir de allá, llegaron como cuatro y dejaron una 
ma así de flores que decía e Revolucionario del Pueblo.” 


El sepulturero y su señora le informaron a la señora Bonaparte de 
xistencia de una segunda fosa común. Ese era el lugar donde ha- 
ta sido enterrado el- “segundo grupo de víctimas (una docena de per- 
jnas) -de la represión militar en Monte Chingolo. “Me mostraron 
espacio lleno de árboles y me dijeron: ‘Debajo de los árboles es- 
a fosa”. Yo les señalé el lugar a los antropólogos. Ellos levantaron 
árboles y comenzaron a hacer su trabajo”. 


Los familiares de los muertos en Monte Chingolo rechazaron 
versión oficial del sepelio y afirman que sus séres queridos fueron. 
terrados en una fosa común. o 

El 12 de enero de 1975, tras un interrogatorio de tres horas 
Una comisaría del Gran Buenos Aires, a Laura Bonaparte le inform 
ron que su hija Aída Bruchstein estaba enterrada en la Fosa 28 , 
cementerio de Avellaneda. En su declaración ante la Comisión In 
ramericana de Derechos Humanos, Laura afirma que “en el ceme 
terio se descubrió que era una fosa común. Era un cuadrado de* 
5 metros entre la pared del fondo y el depósito de coronas de florë 
Al lado había una fosa de agua verde, encima una crucecita con in 
cajón abierto. De esa forma se habían enterrado más s de cien perso 
nas incluyendo a Aída” 

En el cementerio, el sepulturero le contó a la madre de Noni qu 
un camión volcador trajo los cuerpos. “Vino el camión y largó la car 
ga. Lo que volcaron ya no eran cuerpos. ¿Para qué quiere el cuerp, 
desea hija si no lo va a encontrar?”. “Yo le pregunté —dice Laura 
qué era ese pozo con agua verde y él me dijo que cuando el camiór 
volcó los cadáveres, el peso de los cuerpos hizo hundir la tierra [. 
Todo estaba removido y se había juntado agua de la lluvia. Cuand 
el sepulturero me mostró cómo fue la fosa al principio, a él se le hun 
dían las botas en el agua y la tierra blanda, ahí, ¡con los cuerpos d 
los chicos casi a flote en la superficie! Después me contaron que « ë 
olor era tan fuerte que fueron tapando el lugar con basura”. 

Años después, Laura Bonaparte consiguió un permiso para reali 
zar la exhumación. Conservaba la esperanza de rescatar el cuerpo d 
su hija pues, según la versión oficial, los cadáveres habían sido sepul 
tados en cajones. Sin embargo, “cuando abrí la fosa no había-resto 
de madera de cajones. Encontré seis pares de fémures revueltos y só 
lo dos cráneos. Ahí faltaban cuatro cabezas. Yo sabía que los milita 
res cometieron atrocidades, sabía de los tratos bestiales a que fueror 
sometidos [los prisioneros] antes de ser muertos, pero ahí lo que que: 
daba al descubierto era la crueldad del militarismo al cebarse c 
cuerpos sin vida”. 


Ja “Gata” también estuvo en el cementerio de Avellaneda. “En el 
igar donde'compro las flores pregunté dónde estaba la fosa y ahí me 
jeron que era justo derechito, donde estaba el camposanto, al fondo 
él cementerio, cerca de un gomero. Cuando estoy caminando un se- 
¡Jturero me dice “¿A dónde va? Yo le dije y él me explicó cómo lle- 


yo fui a poner las flores. Cuando estoy ahí, un señor medio cado, 
Sn: bigote, se me empieza a acercar. Yo, que soy atea, me ar rodillé (es- 
ba con pollera y tacos) haciendo como que rezaba. Después me le- 
anté y despacito, despacito, me fui. El sepulturero me dice: 
—¿Tuvo algún problema? 
NO pero se me acercaba ese señor. 
—¡Bueno!, cuando es día del padre, día de la madre, o alguna de 
esas fechas, estos tipos siempre se acercan. La otra vez se llevaron a 
na mujer”. 
Cuatro años después, en 1979, la Gata volvió a poner flores en la 
fosa. “Era un pastizal tremendo, tan alto que una no se podía acer- 
car. No había nada, ni una cruz. Yo le mandé decir a mi hermana, 
n el exterior, que “había dejado flores en el jardín'. Ella entendió y 
se lo dijo al capitán Santiago [Irurzun], que se puso contento. 
Al otro año vuelvo y ahí encuentro toda la tierra revuelta, arcillo- 
a, sin pasto. La madre de Osvaldo Busetto me dijo que a los cinco 
os los restos van al osario. Pero yo ahí encontré huesos entre la tie- 
ta revuelta, sobre la superficie. Había una vértebra, un peroné, y yo 
ne quedé sin aliento. Eso fue un domingo. Había una familia ahí, 
staban todos callados mirando y yo no atiné a decir nada. Con lo 
ue había visto me temblaban las piernas y todo. Ellos tampoco di- 
eron nada, pero esa familia estaba también ahí por algo, ¿no? Ya ha- 
llevado un frasco para dejar las flores, las puse y volví. Fue muy 
impresionante para mí eso”. 
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gar. ‘Tiene florero? ‘No’. Entonces me consiguió uno, lo llenó de agua ` * 


a relatos de ex militantes y familiares de muertos en Monte Chingolo < said 
ponden a conversaciones con el autor. 1 

Las actuaciones para la identificación de los muertos y su inhumación están+ Las da NO 
das de la causa. 821090775 del Juzgado Federal WN?-4 de La Plata. Las declaracion 
Carlos Hours y el general Albano Harguindeguy, y detalles sobre el copamient 
litar del Cementerio de Avellaneda se encuentran en el libro de Martin E. Ande 
Dossier secreto. Datos sobre las cifras de muertos según fuentes oficiales figuran 


bién en el libro de Eduardo Anguita y Martín Caparrós, La voluntad. 


“Los elementos que había eran más que suficientes 
4 id que sí 
para baber levantado la acción”. 
DANIEL DE SANTIS 


En la mañana del 24 de diciembre, un centenar de dirigentes sin- 
dicales encabezados por Casildo Herreras (secretario general de la 
CGT) Bhorenzo Miguel (titular de las 62 Organizaciones), acudió 
a la Casa de Gobierno para saludar a la Presidente con motivo de 
Navidad y Año Nuevo. Isabelita los recibió acompañada por su mi- 
stro de Trabajo, Carlos Ruckauf. Antes de agasajar al centenar de 
visitantes con un vino de honor en el Salón Sur de la Casa Rosada, 
a viuda de Perón tuvo un aparte con Miguel, Herreras y Ruckauf, 
‘en el que no faltaron los temas de Monte Chingolo y una posible in- 
«tervención a la provincia de Buenos Aires. 

Por esos días, mientras los gremialistas “ortodoxos” respaldaban al 
obierno —con el que habían recompuesto sus relaciones después 
del “Rodrigazo”—, el gobernador Victorio Calabró se halvía sumado 
la creciente oposición golpista. Ese mismo diciembre, sus críticas 
“al gobierno nacional le habían costado la expulsión del Partido Jus- 
ticialista, de la CGT y de las 62 Organizaciones. Antes del combate 
«de Monte Chingolo, Calabró esperaba ser destituido en unos pocos 
«días, ya que Lorenzo Miguel impulsaba la intervención federal a la 
provincia. El frustrado copamiento daba una buena ocasión para rel- 
iterar lo Beurrido en enero de 1974, cuando el ataque del ERP en 
Azul fue usado para desplazar al anterior gobernador bonaerense. 
¿Con otros personajes, la historia parecía repetirse. 

Sin embargo, la situación del país y de las fuerzas que operaban 
en ella era muy distinta. Mientras la Presidente reunía en su despa- 
cho al gabinete para recibir un minucioso relato del ataque al Bata- 
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llón “Viejobueno” de parte del ministro de Defensa, Tomás V; 
ro, el Comando General del Ejército preparaba dos declaracione: 
mostrarían los nuevos vientos que soplaban.. j ; 
A las 13.15 del día 24, el teniente general Videla envió el sig i 
te radiograma a Calabró: “Señor gobernador: Sean mis primeras' a 
labras, luego del resonante triunfo de las fuerzas del orden obtenid 
ayer en el Batallón de Arsenales 601, para manifestarle la -profú 
satisfacción del Ejército Argentino por la valerosa y eficiente ace 
“desarrollada por la Policía de la Provincia y por la presteza y dilig 
cia de todos los organismos provinciales: sE ñtervinieron en el 
cho. Esta acción mancomunada es la que brindará a la Nación 
fuerza para reencontrarse con su destino de grandeza”. a 
Para que no quedasen dudas, alas 14 se dio a conocer el comu 
cado oficial del Ejército, dirigido a la opinión pública. El texto dě 
taca “su enorme satisfacción por la forma abnegada, valiente y suma: 
mente eficiente con que la Policía de la Provincia de Buenos Aire 
cooperó con la fuerza, en el aniquilamiento del enemigo subversivo 
quien en otra desesperada acción criminal intentó copar en vano uni 
dades del Ejército y policiales. Asimismo, debe recalcarse la perma: 
nente y valiosa colaboración de las autoridades de la Provincia d 
Buenos Aires”. : 
Las 62 Organizaciones hicieron su último intento el 26 de diciem 
bre, cuando difundieron una declaración que denunciaba la existen. 
cia de bandas armadas en la provincia de Buenos Aires y hacía res 
ponsable a-Calabró por la “escalada de violencia subversiva que se ha” 
entronizado en el primer Estado argentino”. La declaración sostení 
que las bandas armadas actuaban con “total impunidad” y se las res 
ponsabilizaba de los “asesinatos y agresión a unidades de las fuerza 
armadas y de seguridad”. Las 62 Organizacionés solicitaban “que las 
_ autoridades nacionales dispongan la intervención de la provincia d 
Buenos Aires” y expresaban su “solidaridad con los jefes, oficiales 
suboficiales y soldados en la batalla que están librando contra la sub 
versión apátrida”. El comunicado considera que “los ataques terro 
ristas del 23 de diciembre constituyen la culminación de una seri 
de sangrientos episodios que se vienen produciendo en la provinci 
«ce Buenos Átres;sin"que sus autoridades hayan adoptado una sol 
medida para contenerlos”. l 
La maniobra de Lorenzo Miguel resultó infructuosa. El gobierno 
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. El comandante general del Ejército, por su parte, mantenía en 
blero de sus maniobras políticas a un impo rrante aliado. La pren- 
yrernacional describió la situación como “otro hecho significati- 
que se agrega a los muchos que sirven para aumentar la inqhie- 
“sobre el futuro político del país”, según interpretaba el diario 


ida. 


FL EMPLAZAMIENTO 


“Tras la reunión de gabinete del 24 de diciembre, en la Casa Rosa- 
VSE presentaron los tres comandantes generales de las Fuerzas Ar- 


formaron a la Presidente sobre los combates en Monte Chingolo. 
Después de la reunión, el teniente general Videla voló hacia Tucu- 
án, para encabezar la formación principal del Ejército con y 
de la Nochebuena. El lugar elegido era mucho más que simbólico: 
la “Escuelita” de Famaillá, donde funcionaba el comando táctico del 
Operativo Independencia”, y que ya entonces era un centro clan- 
destino de detención y tortura. Vestido con ropa de combate y cas- 
co, Videla pronunció un mensaje al que los diarios del 26 de diciem- 
bre dieron toda la relevancia que merecía. 
La arenga del futuro dictador genocida comenzó con lo que era, 
á la vez, una denuncia y una advertencia: “Tenga presente el Ejérci- 


to y compréndalo así la Nación, que la delincuencia subversiva, si 
bien se nutre de una falsa ideología, actúa favorecida por el amparo 
que le brinda una pasividad cómplice. Ante esta dura realidad, que 
aceptamos con patriotismo, miramos consternados a nuestro ML 
dor y observamos con pena, pero con la sana rabia del verdadero sol- 
dado, las incongruentes dificultades en que se debate el país, sin avi- 
zorarse solución”. El discurso seguía, en el espíritu de las proclamas 
del recientemente sofocado alzamiento del brigadier Capellini: “El 
Ejército Argentino, con el justo derecho que le concede la cuota de 
angre generosamente derramada por sus hijos héroes y mártires, re- 
clama con angustia, pero también con firmeza, una inmediata toma 
de conciencia para definir posiciones. La inmoralidad y la corrup- 
ción deben ser adecuadamente sancionadas. La especulación políti- 
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adas: Videla, Massera y Agosti. En el despacho del primer piso, in- 


o í i E 


ca, económica e ideológica, deben dejar de ser medios utilizados p 
grupos de aventureros para lograr sus fines. El orden y la segurida 
de los argentinos deben vencer al desorden y la inseguridad. Así, s 
lo así, la República toda recobraría toda su fe y el espíritu naciona] 
que hasta no hace mucho la"había caracterizado”. 
Videla anunciaba su versión del porvenir inmediato: “Frente a e 
tas tinieblas, la hora del despertar del pueblo argentino ha legadi 
La paz no sólo se ruega; la felicidad no sólo se espera, sino que tam; 
bién se ganan”. Y, como al pasar, mencionaba un plazo, noventa días, 
que habría de cumplirse con total precisión. 
Poco después de que el comandante general del Ejército, desde un 
chupadero y ante las tropas que ya habían iniciado el terrorismo de E 
tado, ponía un plazo para el golpe, la cadena nacional de radio y tele- 
visión difundía el mensaje navideño de la Presidente al país. Algunos 
corresponsales extranjeros se esforzaban aún por tratarla respetuosa: 
mente: “Palabra conmovida y conmovedora la de esta mujer, desean- + 
do a su pueblo todo género de venturas en estas fiestas navideñas”. 


Al día siguiente, Videla cursó más radiogramas de felicitación: al. 
almirante Massera, al brigadier Agosti y al jefe de la Policía Federal, ` 
comisario general Omar Pinto. 

Quien, en cambio, no recibió felicitación alguna fue el entonces 
comisario inspector de la Policía bonaerense Ubaldo Víctor Stella. 
En su informe a su jefe (el comisario mayor Carlos Cernadas), Ste- 
lla había denunciado que “en cuanto a [los guerrilleros heridos cap- 
turados] hágole saber que el personal militar limitó la actuación po-" 
licial tomando directa intervención en los hechos”, con lo que,” 
deslindó toda responsabilidad por su destino. ES 

“Este tema está para mí cerrado —dirá Ubaldo Stella al autor—, 
me trajo muchos problemas y además estoy en una edad en que ten- 
go que cuidarme. Aquel día nos mandaron al sacrificio como chan- 
chitos, a mí y a los trece compañeros [comisión policial que atacó la 
contención guerrillera en Cadorna y Camino General Belgrano]. 

Después de ese momento me abandonan, ¡todos!, el Ejército, la Je- 
fatura, todos. ¡Son unos traidores! Como recompensa por lo de Mon- 
te Chingolo me trasladaron a Pehuajó, en plena época de la subver- 
sión. ¡A Pehuajó!, es decir a 350 km de mi familia, de mi mujer y 
mis dos hijos. 
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“Después de 31 años de servicio me dejaron cesante, y ¿sabe por 
ué? Porque dije que un jefe militar o loco de la cabeza. Él es- 
aba muy enfermo, tenía cáncer, pero eso sí, ¡estaba de la cabeza!”, 
firmó finalmente el ex comisario mayor Ubaldo Víctor Stella. 


El 26 de diciembre, el ministro de Defensa Tomás Vottero se reu- 
ió durante más de media hora con los comand ntes:generales délas 
tres armas, con quienes “analizó el episodio sti Bio de Monte 
Chingolo y el trámite de la investigación policial en esos sucesos”, al 
«decir de los diarios porteños. 
Por su par te, monseñor Adolfo Tortolo expresaba a la prensa ex- 
tranjera que “si esto no se arregla de inmediato, en los próximos al 
¿creo que no llegaremos a las ones para la sucesión- presidencial 
en 1977”. Tortolo, arzobispo de Paraná, presidente de la Conferen- 
cia Episcopal Argentina y vicario castrense, estaba en plena media- 
ción entre los militares y el gobierno para encontrar una salida polí- 
tica a la crisis, en lo que él mismo definió como una “misión 
acificadora”. Diariamente conversó con los comandantes generáles 
y la Presidente, reuni e 
- que como mediador parecía actuar como correa de transsaisión-de las 
presiones militares sobre el gobierno. Los comandantes insistían en 
sus acusaciqnes sobre “la inmoralidad y la corrupción” reinantes, que 
como luego lo mostrará con creces la dictadura, sólo eran un caballi- 
to de batalla en la preparación psicológica del golpe. 

No sólo monseñor Tortolo mostraba el alineamiento de la Iglesia 
junto a los tres comandantes. El arzobispo de La Plata, Antonio Pla- 
za, en su mensaje de fin de año dijo que la Argentina estaba “ “expues- 
ta a la disgregación y al caos si no se reacciona rápida y enérgicamen- 
te”. El prelado afirmó que “por desgracia no hay timón en la nave 
del Estado, que prudentemente y con firmeza ponga remedio a esta 
situación”, en la que destacaba la violencia, la crisis económica, el 
problema salarial y la corrupción administrativa. Para el arzobispo 
- de La Plata, todo eso ocurría “ante la impotencia de un Estado que 
se desintegra y que carece de autoridad para ejercer el poder que le 
- confiere el pueblo”. Ni el mismo Videla se atrevió en esos días a rea- 

lizar una declaración. tan descaradamente golpista. 
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ra quienes, en todo caso, el desprestigio y la incapacidad demostra 
- da por Isabelita *recomendaban” su remoción. Frustrados los inten; 
tos de relevarla mediante una nueva licencia, o incluso a través de un 
juicio político, preferían el golpe liso y llano. 

Tras la derrota del ERP en Monte Chingolo y de una serie de gol 
pes propinados a los Montoneros, con el constante deterioro del g 
bierno y el claro apoyo a una salida “de fondo” de parte de la Igles 
y los principales partidos tradicionales, las Fuerzas Armadas fin 
mente descartaron la “bordaberrización” y se definieron, hacia fines 
de enero de 1976, por el “golpe total”. 

Con ese horizonte a la vista, algunos políticos recurrieron a ma: 
niobras de supervivencia. El ministro de Trabajo Carlos Ruckauf, fu- 
turo vicepresidente de Menem, optó por enviarle un telegrama al al 
mirante Eduardo Emilio Massera. El texto, del 27 de dicietabre: 
decía: : 
“Hágole llegar Sr. Comandante General mi profundo pesar por: E 
los caídos en los sucesos acaecidos el día 23 del corriente contra eles>.] 
mentos extremistas y mis felicitaciones por la activa y heroica parti- 4 
cipación del Arma mancomunada con Ejército y Fuerza Aérea en la 
batalla que se está librando contra la subversión apátrida con el su- 
premo sacrificio de sus vidas. 

Dr. Carlos Federico Ruckauf 

Ministro de Trabajo”. 

Confiaba en que el almirante le retribuiría el gesto y no se equi- 
vocó. Después del golpe del 24 de marzo de 1976, Massera enco- 
mendará la custodia de Carlos Ruckauf al suboficial de la Policía Fe- 
deral Ramón Ramírez, quien al mismo tiempo protegía las espaldas. | 
del intendente de la Ciudad de Buenos Aires, brigadier Osvaldo Cac- :- 
ciatore. Ruckauf y Ramón Ramírez pudieron asistir despreocupada- 
mente al Teatro Colón y a los recitales de Les Luthiers en el Teatro 
Coliseo, mientras las patotas: militares secuestraban y torturaban a : 
miles de opositores. : 


En los medios de prensa argentinos, claramente basados en los 
trascendidos hechos correr por la inteligencia militar, se daba como 
un “hecho” la supuesta participación de Montoneros en el ataque del 
ERP al Batallón “Viejobueno”. Inmediatamente después de la bata- 
lla, en medio de la falta de reacción o indiferencia de partidos y agru- 


406 


aciones del campo popular, el gobierno aprovechó para gólpear so- 
re las estructuras legales de la llamada “Tendencia Revolucionaria” 
del peronismo. El 25 de diciembre se dictó el decreto que ilegaliza- 
¿val Partido Auténtico. Al mismo tiempo se prohibía la impresión, 
¡distribución y circulación de-su.órgano oficial, el periódico El Az- 
jéñtica. 

© En un comunicado, los Montoneros definieron a los sucesos de 
Monte Chingolo como “una grave derrota para el campo popular” 
desde el punto de vista militar, “porque no fue logrado el objetive, 
el elevado número de bajas —el mayor que ha sufrido el campo po- 
ular en un solo combate—, la pérdida de armamento, equipos, etc”. 
< También los caracterizaba como una derrota “en el plano político”, 
= no por el “afianzamiento moral del enemigo, sino porque se resien- 
«tela confianza de las masas y de los ado de la clase trabajadora en 
Ja capacidad de derrotar militarmente a las Fuerzas Armadas del im- 
 .pertalismo, por parte de una organización popular”. 


do a una salida militar para resolver un problema político: un inten- 
to por evitar el golpe. La crítica se concentraba en el tipo de acción 
emprendida, con respecto a la situación general del país: “Del plan- 
teo táctico del ERP se desprende la pretensión de reducir una uni- 
dad militar de gran envergadura, y para ello tomar virtualmente la 
Zona Sur del Gran Buenos Aires. Y, además, se decide ejecutar la ac- 
ción conociendo que el enemigo estaba alerta. Esta valoración, en su 
conjunto, revela una incomprensión de la relación de fuerzas en una 
etapa de defensiva estratégica. [...] Esta incomprensión de la etapa 
< se revela en la valoración de las consecuencias. En una etapa de-de- 
- 'fensiva, es suicida arriesgar el conjunto de las fuerzas en una batalla 
X decisiva. Debemos eludir las “batallas decisivas y multiplicar {os pe- 
queños combates que desgastan al enemigo pero preservan a nues- 
tras fuerzas de una derrota de esta envergadura”. 

Finalmente, el comunicado montonero admitía que la derrota del 
ERP “afecta al conjunto del campo popular”. 


En el periódico Vuestra Palabra, órgano del Partido Comunis- 
ta, el columnista que firmaba como “Polemos” (Fernando Nadra, 
según relata María Seoane en Todo o nada) escribía: “Se condujo 
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Sin embargo, no hacía mención a que el PRI-ERP había recurri- $ 


al matadero a un centenar de muchachos y muchachas quinceañe-. 


4 


2 


ros que seguramente han demostrado un arrojo y un espíritu de. 
sacrificio digno de mejor causa. ¿Se tiene el derecho de explotar el: 
odio inmaduro y el desequilibrio emocional de los adolescentes 
por lo que sucede en el país, para conducirlos a una masacre?” 
Otro artículo del mismo número afirmaba, aceptando con total li ; 
gereza las versiones de inteligencia militar, que “la edad de los ata- 
cantes — êf esto parece haber pleno acuerdo [;De quiénes?, n- del. 
; >a.]— entre los tó"y los 20 años” (la edad promedio de los comba- 
rentes caídos èra, en realidad, de 27 años):En el local del Comix 
té Central del PC de la capitalina calle Entre Ríos, Fernando Na- 
dra päræno dejar dudas, Hegó a decirle a Manuel Gaggero que “los 
cofriúnistas. nunca amparamos la provocación y el aventurerismo. 
militar. Además, el hecho de que los jóvenes que fueron al cuartel. 
estuvieran drogados [destacado del autor] nos parece de un infan-* 
tilismo completo. Nosotros condenamos públicamente esto que. 
5 ha hecho el ERP”. E 
i aș Dirigentes comunistas concurrieron al Batallón de Arsenales 601- 
© A | para saludar a los militares. En Nuestra Palabra, bajo el título de. 
“Concejales del PC en Viejobueno”, se puede leer que “la posición 
del PC fue manifestada personalmente por los concejales comunis- : 
tas Gerardo Charrú y Pascual Romano a un Mayor del Regimiento . 
1 de Infantería, durante una breve entrevista que se efectuó en el” 
cuartel Viejobueno”. El militar agradeció la presencia de los conce- ` 
a jales y manifestó que la solución palica económica y social del país - 
y debe dársela el pueblo y no los grupos terroristas”. 

La reunión mencionada tiene que haberse efectuado en la maña- 
na del día 24 de diciembre, con la sangre de los muertos todavía ti- - 
bia, ya que la Sección Retén del Regimiento de Infantería 1 “Parri-. 
cios” se retiró del cuartel a las 11 horas de ese día, según consta en. 
el parte de combate de la unidad. El oficial al que los concejales coż: 

* munistas estrechaban la mano y felicitaban no era otro que el segun“ 
do jefe del RI 1, mayor Felipe Jorge Alespeiti, quien dirigió el con-. 
traataque desde el puente Nicolás Avellaneda hasta el Batallón d 
Arsenales 601. Mientras los concejales comunistas felicitaban al ma 
yor, los conscriptos no habían terminado de reunir en un galpón lo. 
cuerpos destrozados de los “drogados” combatientes del ERP. 
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' “UN RASGO DE AVENTURERISMO” 


“Nosotros recién pudimos rearmar un panorama de la situación 
al otro día, el 24 a la noche, con la información de la gente que se 


den, en el sentido de no perder la calma, tratando de salir organiza- 
‘damente y con su equipo, pero'en desorden desde el punto de vista 
del Mando Central”, reconoce Luis Mattini. “El plan que había de 
retirada —que no era muy bueno que digamos porque no tenía muz. 
cha alternativa— se fue al carajo. Entonces se perdió el control total. . 


de los grupos de Solidaridad planteando listas con, las [ personas que : 
faltaban. Pero tampoco podías apresú $irarte en reclamar porque por” 
- ahí luego aparecían. Otras informaciones eran concretas: decían “han 
| matado tanta gente en la entrada al cuartel”. Después empezaron a 
- aparecer más sobrevivientes. ‘Fulana llegó a Córdoba, herida”. La 
compañera atravesó toda la ciudad, se tomó el ómnibus y tenía una 
herida en el pecho. Así y todo llegó a Córdoba por su cuenta, ya que 
había perdido contacto con la unidad propia de ella. Otros grupos, 
` no; salieron organizadamente, se reconcentraron y después se comu- 
nicaron con nosotros. : 

La primera conclusión que sacamos fue que ellos estaban avisa- 
dos, eso quedó clarísimo. [...] Nosotros creímos en ese momento 
que no había habido tropas ahí adentro, sino que las habían estacio- 
nado dentro de un gran círculo alrededor del cuartel [y que] los com- 

pañeros fueron reprimidos por estas tropas. Esa fue la versión que 

„manejamos durante años. Últimamente, a raíz de lo que se ha inves- 
tigado (¡porque el Ejército no habla nada de esto!), parece ser que no 
tenían tropas estacionadas ahí, sino que las transportaron con heli- 
cópteros, rápidamente”. 

En su libro Hombres y mujeres del PRT-ERP, el mismo Mattini re- 
cuerda que “la reconstrucción de los hechos fue muy difícil, tanto 
por las confusas y contradictorias informaciones como por la tensión 
que prevalecía en el ambiente. Más allá de la aventura en sí, la suma 
de detalles que llegaban al organismo, las críticas de quienes habían 
participado (todavía sin tener en cuenta la gran crítica política) por 
yerros importantes en la coordinación, planificación y control,.reve- 
laban que la operación estaba pésimamente preparada”. 


MO 


"retiró y que hizo luego contacto. Los compañeros se retiraron en or- `’ 


Entre la información que recibíamos estaba la de los compañeros — a 


Desde las bases del PRT se elevaron fuertes críticas a la direcció 
“Recibíamos presiones de compañeros que criticaban diciendo %; 
pasó”. Había momentos en que estabas ahorcado, tenías que respo 
der igual a esas presiones, y no siempre lo hacías bien. Hubo un ¿a 
so —recuerda Mattini—, el de un compañero al que habíamos man 
dado a Portugal en esas cosas que hacíamos los internacionalistas 
nos manda un mensaje: ¿Qué pasó”, con una nota diciendo q 
“¡aventureros y pusilánimes tienen que ser juzgados con la misma 
ra”. Una cosa interna muy fuerte. Santucho se puso loca: 
a decir “Vení para acá, argentino. ¡Mirá bien lo que decís que la c 
sa no se hace así!”. 


El 25 de diciembre, Santucho, Urteaga y los mandos sobrevivie 
tes se habían encontrado para hacer una primera evaluación, ya al dí: 
siguiente reunieron al Buró Político. “Cuando se hace la reunión de 
BB, la evaluación-yaviene de segunda mano —recuerda Marrini— SE 
porque yo no escuché a los mandos de las unidades, nia la gente que“ 
combatió. Ahí no se evaluaron todos los detalles que después aparet 
cen: fallos de las comunicaciones, posible sabotaje, etc. En esa reu-* 
nión no hubo mucho detalle y el informe fue bastante global. Auns? 
que estabas en la contradicción de la evaluación política li 
catástrofe militar estaba a la vista—, la primera conclusión que sale" 
de esa reunión fue política”. E 

“En Santucho hubo un atisbo de autocrítica cuando dijo que d: 
lanzamiento de semejante acción revelaba ‘un rasgo de aventureris- 
mo' en la dirección”. Sin embargo, esa apreciación no fue incluida 
en el documento del Buró Político que evaluaba la acción, aunque: 
Santucho admitía en él alguna responsabilidad en el fracaso del co- 
pamiento: “En conocimiento de hechos que indicaban la posibili- 
dad de que el enemigo hubiera descubierto nuestros planes, el man- 
do de la operación resolvió erróneamente llevarla adelante. 
responsabilidad que, en parte, es extensible a la Comandancia del 
ERP; el primer indicio fue la desaparición días antes de dos compa: 
ñeros que conocían la acción, hecho conocido por el mando de la 
operación y la Comandancia del ERP”. 

“Yo me acuerdo —dice Daniel De Santis, ex miembro del Com 
té Central del PRT— que lo que se planteó fue que había sido un 


rasgo de aventurerismo haber llevado adelante la operación existien- 
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do evidencias de que la la acción estaba cantada. La dirección nuestra 
nía mucho prestigio, y era muy difícil pensar que la responsabili- 
d era de la máxima dirección. Inconscientemente, uno no quería 
pensarlo tampoco, porque era medio como que se desmoronaba 
todo si así lo hacíamos”. 

Sin embargo, el documento emitido por el Buró Político encara- 
ba el problema exclusivamente desde el punto de vista militar: “Fue 
ua gravísimo error haber lanzado la acción en conocimiento de in- 
dicios ciertos de que el enemigo podría-estar alertado”. Este factor 
debería haber sido suficiente para delimitar responsabilidades y for- 
ar la renuncia de los responsables de tamaña negligencia; pero el 
documento analizaba que “ese error —que nos costó tanto— y cu- 
ya responsabilidad recae principalmente en el mando de la opera- 
ción con extensión a la Comandancia del ERB reconoce fundamen- 
talmente dos causas: 1) subestimación del enemigo. 2) déficit en la 
«técnica militar”. 

mar Con respecto al primer ítem, el BP entendía que la subestimación 
del enemigo era producto de “una exageración del espíritu combati- 
vo en algunos casos, y simple fanfarronería [!] en otros, muy exten- 
didos en nuestra Organización y ex xtremadamente nocivos, que cons- 
'pira contra la Sa de nuestro accionar”. En cuanto al déficit en 
la técnica militar, el documento señalaba que “hemos llegado a un 
grado de desarrollo y a un estado de guerra que exige mayor califi- 
cación de la que tenemos. Más consciente que nunca de ese déficit, 
el BP pondrá en juego todos sus recursos para solucionarlo y apela 
en ese sentido a todo el Partido y el Ejército”. 

Luis Martini agrega que “después de las conclusiones políticas, sa- 
lieron las operativas. En terminos militares Santucho plantea que “el 
“problema fue la falta de oficiales”. Pero en realidad, lo que estaba di- 
‘ciendo era que el comandante que dirigió la operación, o sea Beni- 
to Urteaga, ‘no andaba”, pero no lo podía decir de esa manera. Otra 
uestión era que el ERP, para semejante nivel de enfrentamiento, no 


“una propuesta poco menos que insólita. 

“Y él ahí planteó que había que reunir al Comité Central y que 
tenía que liberarlo de la prohibición de actuar en operaciones urba- 
nas (medida votada por el PRT para preservar a su líder), con lo cual 


ane 


osotros=-le tapamos la boca’, le dijimos que no, terminantemente 
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tenía oficiales técnicamente preparados”. Entonces Santucho realiza: 


que no, primero porque no tenía sentido y segundo porque tamp 
co él era un hombre que había hecho tanta experiencia militar. 
era un mito. Entodo caso, Santucho tenía otras condiciones muc 
más importantes que las militares”, dijo Lūis Martini al autor. ~ 


¿Un “TRIUNFO POLÍTICO”? 


“La evaluación política fue tan catastrófica como la militar. ` 
conclusión que sacó Santucho [fue] que la acción “fue una derro 
“militar y un triunfo político”, como dijo parafraseando a Fidel C 
: tro, pero en:realidad no fue así”, relata: Martini. 

- Con respecto a la frase de Casto: háy que recordar que en Cub 
después del anuncio del dictador Fulgencio Batista de que la guer 
lla había sido derrotada, Fidel atacó el cúal de Uvero. Fue una “d 
.rrota militar” porque esa acción le costó tres muertos y varios heri 
dos al Movimiento 26 de Julio, pero al mismo tiempo fue ur 
“triunfo político” porque puso en ridículo a Batista y sus aseveraci 
nes. Nada más alejado de ese contexto que lo ocurrido en el Batallón 

“Viejobueno”. 

Sin embargo, y pese al supuesto “triunfo político” del ERB en l 
reunión del BP “se analizaba que la derrota militar en Monte Chin 
golo alejaba, al extremo de hacerlas imposibles, las perspectivas d 
armisticio y democratización y por lo tanto había que prepararse pa 
ra la resistencia al golpe militar”, según señala Mattini en su libr 
Hombres y mujeres del PRT-ERP. 
- En el documento del BP se considera que “fue correcto haber en 
carado-esta acción”, pues “expresa un enfoque ambicioso, audaz y 
determinado del accionar revolucionario que es patrimonio de nues 
tro Partido, y un factor característico y esencial en toda fuerza ver 
daderamente revolucionaria. Todos los procesos revolucionarios co: 
nocidos han atravesado este tipo de dificultades, y la persistencia, 1 
voluntad de hierro para enfrentarlas y superarlas, ha sido element: 
característico de las corrientes revolucionarias triunfantes. Como di 
ce Mao: “Errar, persistir y volver a errar, volver a persistir hasta la vic 
toria”, es el sino de toda revolución”. E ilustra esta afirmación cos 
varios ejemplos: las derrotas de los ejércitos patrios en Paraguay y€ 
-Alto Perú, los reveses de San Martín (Cancha Rayada) y Bolívar, los 
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olpes sufridos por los revolucionarios cubanos empezando con el 
el cuartel Moncada, los levantamientos de Cantón y Shanghai que 
staron miles de muertos al PC chino, la Larga Marcha, etcétera. 


La visión de la militancia del PRT, más pegada a la realidad so- 
il, serrtía, en- cambio, “que empezábamos a a ir mal” —en Palabras 
de 'Mattini—, presintiendo quizás el cercano fin de sus sueños revo- 
cionarios, aunque “la actitud general, tanto de los combatientes 
como de los militantes, fue' alas la. derrota y continuar. Era una 


ner la ofensiva sino más bien organizar el repliegue”, 
El lanzamiento de la Operación y fundamentalmente, hi incapa— 


a y el reflujo en la movilización de las masas indicaban “la ne- 
cesidad de preparar un repliegue. De parte nuestra había una pérdi- 
da de iniciativa política” y, al prevalecer el militarismo, “toda ofen- 
siva se transformaba en acción desesperada. No supimos ver la señal 
e peligro, mientras que la militancia del Partido y también la po- 
blación percibieron que era el fin de la guerrilla”. 


EL FIN DEL TRAIDOR 


En la reunión del Buró Político del 26 de diciembre surgió el te- 
ma de “¿cómo puede ser que nos estaban esperando?; entonces apa- 
reció la posibilidad de una infiltración. Y todo se fue atrás de eso”, 
recuerda Mattini. 

“El capitán Pepe [Juan Mangini] era el jefe del aparato de inteli- 
gencia. También habían empezado a montar una pequeña estructu- 
ta de contrainteligencia, que todavía no funcionaba. [...] En la reu- 
nión, gritaban “¿Qué carajo hace la gente de inteligencia? ¡Nos pasan 
s filtros por abajo de las piernas!”.” 

. Santucho decidió que el Buró Político tomase el problema en sus 
lanos, y le encargó a Benito Urteaga toda la responsabilidad de la 
vestigación. 
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ecie de mística. Hoy me queda ceremo que, frente a la panpe 


“Benito recaba toda la información que puede y finalmente k 
ce una cosa que es muy sencilla, y eso me consta —dice Martini 
En una hoja de papel bastante grande, él simplemente hace una | 
ta, en sentido horizontal, de una serie de caídas importantes q 
ocurrieron, incluyendo Monte Chingolo, y tha columna vertica 
las personas, empezando:por-Santucho y.el BB hasta llegar a log 
era la estructura, los aparatos de logística, etc. Cuando empieza 
cruce —confrontando las dos listas—, se encuentra con que en. 
ta operación, por ejemplo, quienes la conocían o tenían alguna vi 
culación eran Santucho, el Gringo Menna, Luis, pero Carrizo ni 
Y así muchos aparecíamos en algunas acciones y Otros en Otras, p 
ro ninguno aparecía sistemáticamente en todas, ni siquiera el pr 
pio Santucho. ne 

Pero había un tipo que aparecía de alguna manera en todas las e 
das, por algún vínculo lejano, por lo que fuera, pero aparecía en t 
das, y que era este Oso. Benito Urteaga trajo y nos mostró la gráfi 
ahí, ¡y era asombroso! El Oso aparecía porque había tenido una 
ta, porque lo habían visto así, porque estuvo de chofer, etc. Prácú 
camente aparecía en todas las caídas. 

Como después aparecían otros nombres también muy repetidos 
se optó por el método del primer descarte. Bueno, este fulano ti 
ne razones para aparecer (¡imaginate!, Santucho podía tener más ra: 
zones que ninguno para aparecer). Y así fue descartándose hasta quë’ 
quedaron concentrados en cuatro o cinco compañeros. Hubo un 
nuevo descarte y ahí quedó el Oso dando vueltas como el más pro: 
bable. 

Este Oso pertenecía al ERP pero no era miembro del Partido. [.... 
Jerárquicamente era muy inferior, ya que era menos que un milita 
te del PRT, pero estaba en un aparato ultrasensible, que es la logís: 
tica, que conectaba todo. 

Entonces se empezaron a buscar sus antecedentes, pero nosotro: 
no teníamos un archivo con la historia de cada compañero. Los an. 
tecedentes, por lo general, tenías que buscarlos a través de quien lo 
había traído a la organización. Y entonces se vio que se perdía el o 
gen de él en un traslado, una incorporación. Efectivamente, venía de 
una organización peronista, las FAP-17, y a partir de ahí para atrás 
no lo podíamos seguir. ; 

Faltaba muy poco para tener la certeza absoluta de su traición, p 
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como no teníamos pruebas definitivas, lo que se decide es dete- 
nerlo e interrogarlo”. 


“Rafael”, uno de los sobrevivientes del Grupo 8 del ataque en 
onte Chingolo, recuerda su relación con el Oso hasta días después 
e Ja derrota. 

Desp ués-que:se hizo el hostigamiento al Regimie 
da 7 de La Plata, porque era el quinto aniversario de la"treación-del 
RP bajó Emilio [Jorge Arreche] y nos asignó a Pedro [Osvaldo Bu- 
erto) y a mí a que estuviéramos en Logística, que ahí "fbamos a an- 
dar bien”, y entonces nos presentó a Gabriel [Ostar Pintos] y al te- 
niente Rolo [Adrián Saidón]. A partir de ese momento empezamos 
«desarrollar el Frente Político y de Logística, para guardar él arma- 
mento y todo eso. Fui asignado a abrir el Frene Oberon Río San- 
tiago, organizando a los compañeros en tríos como lo pedía el Par- 
ido; mientras tanto teníamos que vivir en las casas de la gente que 
josotros captábamos. Con Pedro teníamos nuestra gente; algunos 
“de Bellas Artes y otros que eran, por ejemplo, agentes inmobiliarios 
¿de edad. Comenzamos a hacer lo que era la parte de logística dea 
egional Sur. [...] Teníamos colaboradores, algunos de los cuales vi- 
fan cerca del Regimiento 7 [...]. Así fue como conocimos al Oso. 
Gabriel lo trae porque era un compañero de Logística. El Oso era 
«gordito, de bigotes, morocho, medio bizco, un tipo medio extraño. 
Empezamos a tener contactos con él, que iba y venía de acá para allá. 
[...] A Pedro y a mí nunca nos cayó bien el Oso. 

Pedro; Ángela, su pareja; Cuñata, que era mi compañera, y yo es- 
ábamos en la casa de unos colaboradores donde dormíamos. Que- 
aba muy cerca de la terminal de ómnibus de La Plata. Al Oso lo he- 
mos llevado a esa casa, pero tabicado, porque nosotros no queríamos 
aber absolutamente nada con eso de ir sin tabicarse..Él nunca supo 


uando lo llevamos a la casa de un colaborador nuestro donde íba- 
os a guardar armamento. Ya habían levantado los pisos de madera 
hecho los pozos para poner las armas. El sargento Gabriel quería 
conocer la casa de los colaboradores; nosotros le dijimos: “Bueno, vas 
venir, pero te vamos a llevar tabicado como a cualquiera”. Enton- 
es medio que se quejó, que él era el superior y que no podía ser que 
o supiera”. Rafael y Pedro le dijeron al responsable: “Nos podrá pa- 
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de nine 


onde estábamos. Incluso, por esto, tuvimos problemas con Gabriel - 


Eog 


sar algo a nosotros, ¡pero a los colaboradores nuestros no les 
sar nunca nada!”. l 
“Gabriel lo aceptó así, nosotros ya teníamos para esa époc 
tros motivos. Y ahí fue la relación que empezó con el Oso. Una 
ta tuvimos un encueñtro en la terminal de La Plata; el Oso 
nía que pasar unas armas que trajo desde Florencio Varela. A 
_esto iban sucediéndose las caídas durante los últimos mej 
1975”, recuerda Rafael. 
Después, del fracaso de la operación en Monte Chingolo, * 
Rolo y nos comunica que a su compañera [Noni] la habían m 
en una contención y que nosotros teníamos razón en nuestra 
pechas de que la acción estaba entregada. Nos dijo que desde; 
mandancia le pidieron que hagamos un informe sobre la oper 
y que pongamos ahí lo que nos parecía de las cosas que no veí 
claras. Rolo estaba muy apesadumbrado por la muerte de su m 
y se lamentaba no sé si de no habernos hecho caso, o porque éļt 
poco pudo hacer mucho. 

“Después de Monte Chingolo, nosotros lo trajimos tabica 
Oso a la casa de nuestros colaboradores. Siempre que lo llevába; 
él quería levantar la cabeza, quería ver dónde estábamos. Yo le: 
varias veces ¡Agachá la cabeza y no te hagas el vivo!”, y le pegab 
un codazo. [...] Pocos días después del combate viene a la cas 
Oso, cuando logro reengancharme con la gente después de h 
perdido los controles y todo eso. Vamos con él a la casa, y ahí fue q 
le dije otra vez que se tabicara. Cuando entramos, todos estaban: 
sadumbrados por el desastre. Allá estaban Busetto, Ángela, Cuf 
Rolo, el Oso y yo. En un momento dado estábamos en la mesa d 
cocina y este Oso agarra y dice: 

—iUy, qué cagada! ¡Todas las compañeras muertas! —Nosotro 
miramos con atención, y el tipo siguió —: Sí, ¡porque al final ma 
ron a todas las lindas! ¡Por lo menos hubieran hecho cagar a to 
los bagayos que se han salvado! 

—¿Cómo? ¿Qué te pasa, tío? ¿Cómo vas a decir eso?.. 

EA bueno... ¡es una broga, ¡Qué lástima- las chicas lindas q 

murieron! —y meda se reía con los ojos bizcos, este gordito. S 
. que era un tipo que tenía problemas. Todo eso nos jodió muchisini 
y ya no queríamos saber nada con este tipo”. 
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Inteligencia planificaron detener al Oso, pero detenedo con 
¡e era inocente. ‘Coco era el inocente”, cuenta Luis Martini. 
ramos a Coco, al que le teníamos muchísima confianza, y ledi- 
“Tenemos una misión rejodida. Te vamos a detener como ssi 
un sospechoso y te vamos a maltratar”, para hacerle creer al 
e también lo íbamos a maltratar”. 

28 de diciembre se le asignó a la da Especial del Buró 
tico la tarea de detenerlos. Pocos días después encontraron a Co- 
Oso en una casa donde estaban tomando un refresco y repa- 
lo un ventilador. El jefe de la Escuadra sacó su pistola y les dijo: 
artir de este momento, están a disposición de la Justicia revólu- 
ria”, aclarándoles que tenía instrucciones de matarlos si hacían 
ujer intento de resistirse. Los dos fueron trasladados a una ca- 
rativa, encerrados en una habitación y esposados. 

oco después de la detención, el teniente Rolo le pidió a Daniel 
Santis que lo acompañara a la casa del Oso. “Al llegar, Rolo me 
Aguantame afuera”. Él entró y habló con la mujer del Oso, Eva 
pez. El tipo ese era un lumpen. También encontró películas por- 
gráficas en su casa, que era algo muy fuera de lo común en aque- 


En la casa operativa, a Jesús Ranier “lo tienen ahí como unas cuan- 
horas en tensión. Está muy en tensión porque el tipo no sabe qué 
à pasar. El Oso jugaba con varias posibilidades: sabía que noso- 
s no torturábamos, pero sabía también que se jugaba la vida, eso 
aba claro. Pero sabía, por la actividad diaria en la célula, que no 
«turábamos. Cuando le tiramos en la habitación a este Coco, con 
camuflaje de estar todo golpeado, el Oso ahí se empieza a asustar, 
ntonces se empieza a armar medio como un teatro”, cuenta Luis 
ttini. 

El interrogatorio del Oso estuvo a cargo del capitán Pepe, pero no 
ortó ningún resultado durante el primer día. Cuando Pepe se reti- 
de la casa, la custodia quedó a cargo de la Escuadra Especial. Su 
ponsable era el sargento Manuel IT, que había sido cadete de la Es- 
ela de Aviación Militar. Manuel I intentó hacer hablar al Oso con 
método no convencional para la guerrilla: “Lo verdugueaba con 
micrófono de un grabador, que antes venía con un cablecito que se 
chufaba, como que lo iba a picanear. No es que le ponía electrici- 
d ni nada, sólo lo asustaba con eso”, afirmó Daniel De Santis. 
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Manuel ingresó a la habitación donde el Oso estaba sentado 
la mano izquierda esposada a un gancho en la pared; le mostró] 
puesta picana y le dijo: “Ahora vas a hablar, hijo de puta. Vos 
hijo de puta que mandó al muere a decenas de compañeros. Y: 
a a ver cómo vas a hablar. Yo vuelvo en un rato y si no hablás te 
a dar picana y me vas a contar todo, traidor hijo de mil putas 
nier continuó negando las acusaciones. E 

El jefe de la custodia le contó a Pepe sobre su fallido inten 
hacer cantar al Oso. El Buró Político había ordenado que el inté 
. gatorio se efectuase ejerciendo presión moral y psicológica per: 

tortura física. “A raíz del tema de las torturas —recuerda Daniel 
Santis—, Santucho hizo una minuta (distribuida en esos días) 
plicando que un revolucionario no podía, bajo ninguna circuns 
cia, utilizar los mismos métodos que aplicaba el enemigo. De 
mos. darswggærato digno a los prisioneros, y no podía 
degradarnos a torturarlos porque eso nos igualaría a quienes está 
mos combatiendo. Eso fue muy bueno y muy aleccionador, porq 
una cosa es cuando vos estás en una charla y te dicen que ‘no pod 
mos aplicar los mismos métodos que el enemigo”, pero otra sos 
en caliente, con los cadáveres de tus compañeros alsededor, ente 
gados por un infiltrado. Hay que tener serenidad y temple para 
cribir eso, ¿no es cierto?”. 

“Para esto, ya Pepe lo agarró dos o tres veces al Oso. Lo traía yu 
día no se aguantó y le puso una pistola en la cabeza y le dijo: “Mir 
yo no tengo problema, yo no comparto los criterios del BP así qu 
te voy a hacer pedazos”. Le hicieron todo ese Juego de presiones 
cuenta Luis Mattini. 

“Finalmente, el Oso se quebró cuando lo vio a Coco todo “go 
peado”, porque a éste lo habíamos sacado nuevamente y lo volvimo 
a tirar adentro, con el traidor. Coco fue muy buen actor y finalmen. 
te el Oso se quebró”. ` 

Al principio Ranier admitió haber mantenido contacto con mili 
tares: “Sólo fueron unas ċharlas, nada más que eso”, dijo. El capitán 
Pepe decidió trasladar al detenido a un lugar más seguro y lo lleva 
ron a la casa de un militante sindical en Mataderos. Mientras la Es 
cuadra Especial se encargaba de la vigilancia, un equipo de Inteli 
gencia lo interrogaba en la cocina. El Oso a esta altura lloraba a moc 
tendido. 


ahí Pepe estuvo muy hábil, porque cuando lo interroga en 
| momento, de entrada le dice: "Bueno, vos sabés lo que pasa 
os infiltrados”. Pero ahí le da la chance o le hace ver que puede 
'yuelta. O sea que si canta... pero en realidad lo engaña por- 
siosotros no estábamos dispuestos a hacer doble juego, ¡para A 

.] Entonces ahí el Oso se quiebra más todavía. Ve una o 
id y empieza a hablar. Cuando empezó a ie ya Le. 
La confesión de Ranier se prolongó durante cuatro i Pi i 
contar cómo fue su historia, que efectivamente ya era e los ser 
jos y que le dieron la orden de meterse en nuestra organizacion, 


¿¿nasarse al ERP Él cuenta también cómo operaba. Lo que hacía el 
E formar lo que veía y oía. Entonces era muy 


cp era simplemente in 
ld Bes lo llevaba al Oso de chofer para o, 
jgo en una cita, le decía a Ranier: Esperame un cac a acá, el 
¿e cruzaba a la cita. El Oso veía que Bigote se ay a e - 
hi y luego informaba: “Lo vimos a Luis Marini . E e i 
‘mando un organigrama nuestro. El Oso en otro Sea e E 
murzun en una cita y después informó: El capitán antiago 

ran Buenos Aires’, cuando se lo suponía en Tucumán: A 
El Oso no les daba a los tipos una información a a 
so que les iba dando eran fracciones y fracciones e a 
os tipos de inteligencia fueron acumulando y a ae En lo 
guieron un método que antes no habían utilizado. de P = 
«de inmediato ante una posibilidad que se les presentaba, a : 
jaban correr, filmaban, sacaban fotografías, y sólo golpeaban cua 
o completaban el acopio de información AN sl. 
. Rafael agrega que “el Oso también confesó que nos habí a 
o a Pedro y a mí en Villa Domínico, durante una cita que ceda 
zo el traidor en el Parque Presidente Sarmiento. Nos tenían a Pedr 
„a mí filmados, pero no sabían quiénes éramos. Sabían que es 
afael y Mariano (así se me en aquella época Busetto), pero 
i ían nuestros nombres . 
a trabajaba con una red de tres ne pn o < 
ópez y dos hijos de ella, Eduardo y Ángel Kuniz. onfesó 3 
onsable de la muerte o desaparición de más o menos cien a 
veros miembros del ERP, muchos de ellos militantes del P r 
epresor Héctor Vergez, en su libro Yo fui Vargas, NS a 
trabajos informativos en el seno de la banda subversiva habían 
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magníficos, a raíz de los cuales se le infligieron al ERP en particula 
más de 120 bajas”. 

Luis Mattini afirma que “él mismo contó que recibía un sueldo, « 
era como si dijéramos ahora unos 1.000 dólares, pero recibía ade 
primas por delaciones de oficiales y en este caso, trasladando las cif 
le daban algo así como 10.000 dólares. Era una buena prima”. Ran 
escribió y firmó una confesión. “Hay ùn grueso expediente, que se h 
perdido, donde el traidor detalló toda.su actividad”. 

“El PRT publicó el “Expediente del Oso” tanto por la “verdad re 
volucionaria” como por lo útil que sería para otras organizaciones 
incluso para el movimiento popular”. Además del original que po 
see la Jefatura 2 (Inteligencia) del Estado Mayor General del Ejérc 
to, otro de los cinco ejemplares publicados se encuentra en un arch 
vo de Cuba. 

“En Monte Chingolo metió algún sabotaje, por ejemplo en lo de' 
las granadas. Pero con respecto a las radios, no. Ahí se juntaron ne- 
gligencias, problemas técnicos nuestros, con cosas efectivas que hi- 
zo el Oso”, afirma Luis Mattini. 

Según se relata en el libro La voluntad, “en la tarde del martes 13 ` 
de enero, seis miembros del PRT se reunieron en el living de la ca- 
sita, constituidos en tribunal revolucionario y sentenciaron a Ranier E 
a la pena de muerte por traición a la revolución y delación al enemi- 
go”. Según Estrella Roja, órgano oficial del ERP, puestos sus “antece- 
dentes a consideración del Tribunal Partidario, éste resolvió conde- 
nar al traidor a la pena de muerte y sugirió además que se dé 
publicidad al hecho comunicándolo al pueblo”. 

Adrián Saidón (Rolo) intentó convencer a sus superiores para que 
lo autorizaran a llevar a cabo personalmente la ejecución. El hecho 
- de haber tenido tan cerca al Oso en la militancia, pero sobre todo la 
pérdida de su compañera Noni, motivaron un pedido que obviamen- 
te, por basarse en motivos personales, fue rechazado por el PRT. 

Al anochecer, el capitán Pepe le preguntó al Oso cómo prefería 
morir, dándole dos opciones: inyección letal o un disparo. El trai- 
dor, que se las había ingeniado para nunca arriesgarse participando + 
en una acción armada del ERP eligió la primera opción. 

“La noche de la ejecución del Oso —recuerda Silvia II — el Capi- 
tán Pepe vino a la casa de una amiga personal. Yo ya sabía lo del Oso 
pero no de la ejecución. Pepe llegó extremadamente agitado, venía 
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'emblando. Me pidió un vaso de vino. Tenía una gran necesidad de 
blar, de descargarse. Yo fui la primera persona a la que le narra es- 
, cuando sale de la casa de Mataderos. 

¿Había muy poca gente en la ejecución. El Oso lloraba a mares. 
pronces el médico de la Compañía de Monte, el teniente Manolo, 
aplicó una jeringa en la vena del brazo. Al Oso le empezaron a dar 
nas convulsiones, pero no moría. Pepe y otro compañero lo tenían 
garrado. El tipo era de complexión fuerte, y como seguía vivo des- 
pués de las convulsiones, como en una especie de letargo, Manolo a 


aplicó una segunda inyección y ahí sí se terminó la historia del Oso 


el baúl de un coche. “El Oso era muy pesado”, le dijo el capitán Pe- 
e a Silvia I. “Tuvimos que cargar el cuerpo y llevarlo en un auto 
hasta Flores, donde lo dejamos”. Al día siguiente, fue encontrado el 
cadáver con un cartel que decía: “Soy Jesús Ranier, traidor a la revo- 
“lución y entregador de mis compañeros”. 

La organización guerrillera emitió un comunicado, según el cual, 
“en la noche del día 13 de enero una escuadra del ERP procedió a 


sús Ranier, agente confeso del Servicio de Inteligencia del Ejército 
infiltrado en nuestra organización”. 


En una reunión de dirección regional durante los primeros días 
de enero se leyó el primer informe donde se hablaba del espía infil- 
trado. El “Negro”, un obrero metalúrgico, con mucha contunden- 
cia preguntó: “¿Cómo puede ser que un tipo esté militando tanto 
tiempo y nadie sepa o haya averiguado dónde trabajó por lo menos 
dos años seguidos?”. 

“Fue la mejor crítica político- -social que escuché” , aseguró Abel, 
participante de la reunión. “En esa época y en nuestro PRT no se ad- 
mitían lúmpenes, y el hecho ponía en evidencia la despreocupación 
- de los sucesivos responsables donde el espía actuó”. 


causas de nuestro fracaso”, afirma Luis Mattini. “Actuó propiamen- 
te como 'un chivo expiatorio. Y después, en las discusiones que tenía- 
mos se escuchaba: “¡Y bueno!, pero estábamos infiltrados. Ahora no 
tenemos más infiltración, y el rumbo político no se cambiaba. Fue 
una ingenuidad total, como si las cosas fracasaran por la infiltración”. 
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Cuatro militantes lo sacaron envuelto en mantas y lo metieron en ` 


“El problema con lo del Oso es que se llevó detrás de él todas las -` 


cumplir la sentencia del Tribunal Partidario y ajustició al traidor Je- ` 
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EPÍLOGO 

Los relatos de ex militantes corresponden a conversaciones con el aútor Al 
nas expresiones de Luis Mattini están también tomadas de su libro Hombres y 
jeres del PRTERP y de la revista Todo es Historia, n° 284, febrero de 1991. 14 
labras de E Nadra a Manuel Gaggero aparecen en Eduardo Anguita y M 
Caparrós, Saad, que también incluye un relato sobre la detención ydj 
miento de Jesús Ranier. : 

Distintas declaraciones públicas de esa época (62 Organizaciones; monseñor Te 
tolo; monseñor Antonio Plaza) han sido tomados del diario Arriba de los días 
27 y 30 de diciembre de 1975 y del 3 de enero de 1976. Otros daros de reunió 
oficiales aparecié Si Gcrgiado porteño La Opinión, de diciembre de 1975. 14 
lación de Carlos Ruckauf con Emilio:Massera es mencionada en el libro de Hë 
López Echagúe, El hombre que ríe, Buenos Aires, Prometeo Libros, 2000. ; 

El documento del Buró Político del PRT fue publicado en el Boletín Interno. 
98 (27 de diciembre de 1975). El comunicado de Montoneros sobre el ataqué 
Batallón “Viejobueno” aparece bajo el título “Equivocarse conduce a la derrota? 
la publicación Evita Montonera, “2 (11) enero 1976” (sic). Las declaraciones del P 
tido Comunista aparecen en los artículos “Batallón 601” y “La noche trágica”, e 
Nuestra Palabra, n° 128, que también incluye el recuadro “Concejales del PC 
Viejobueno”. 


El destino de los sobrevivientes 


En una de las prácticas hospitalarias que realizaba en Cuba como 
tudiante de Medicina, Hugo Roberto Ginzberg observó a un pa- 
ente internado por un tumor en el cerebelo. El paciente era de ori- 
gen argentino, igual que Hugo. Después del exitoso tratamiento y 
ún fatigoso trabajo de reeducación, el hombre poco a poco comen- 
a articular algunos sonidos, que con el tiempo ya fueron palabras 
frases cortas. 

` Hugo colaboró en la recuperación del paciente. En una de las con- 
versaciónes que mantuvieron en el hospital, el hombre le confió al- 
sunos recuerdos. Le habló de su participación junto a un tal “Ca- 
cho” y otros civiles en una acción guerrillera en el Gran Buenos Aires. 
El grupo había intentado copar una comisaría para capturar arma- 
mento y liberar algunos detenidos. La operación fracasó y en el tiro- 
teo murió uno de los atacantes. Cacho resultó herido por una per- 
digonada en el muslo; pero apesar de ello intentó recuperar el cuerpo 
` inerte de su compañero. “Yo estaba ahí, arriba de la camioneta, y vi 
todo”, le dijo. 

Una súbita agitación se apoderó del practicante. Todo lo que de- 
cía el enfermo coincidía con los recuerdos que su abuela; Laura-Bo- 
naparte, le había referido durante una de sus visitas a la Argentina. 
Jugo empezó a preguntar por Cacho. El hombre habló con admi- 
fación: “Era un compañero muy bueno y todos lo queríamos mu- 
chísimo”. Después de que se lo describiera físicamente, no pudo con- 
nerse: “Pero... ¡estás hablando de mi papá!”. Aquel paciente 
gentino le había devuelto un pedazo de su historia, ya que Hugo 
hijo de Aída Bruchstein (Noni) y Adrián Saidón (Rolo, Cacho). 
Enla actualidad, el paciente ya camina y continúa su recupera- 
ón en Cuba, bajo la esmerada atención del doctor Hugo Ginzberg. 


eñ 


El 24 de marzo de 1976, día del golpe militar contra el 
de Isabel Perón, el teniente Rolo o Cacho regresó a su dom 
pués de controlar los movimientos en una fábrica donde el 
nificaba realizar una acción. Eran poco más de las 9 de la 


Adrián Saidón compró unas facturas para el desayuno. C 
acercaba a su ho 


silenciosamente. 


gobi 
icilio 
ERP 
maña 
uandó 
gar notó que un Ford Falcon sin patente lo seg 


suplentes— del Comité Central (CC), invitados de ES orgami- 
| dinación | la 
ones que integraban la Junta de Coordinación o M 
f a > Tam- 

R), personal de logística, servicios y la escuadra de defens m- 
wo de Inteligencia, Juan Santiago Mangini 
¿n estaban el responsable de Intelig A 

itá j hijita. 
pitán Pepe), su mujer y su PES | e 
ei de un partido de fútbol en el jardín de la iT 4 
; y - . - sa 
co antes del inicio del plenario, el o o o e 

idió i Santis los da i 

rganizaci RT, le pidió a Daniel De San : 
Organización del PRI, ! Eto 
Conal Sur, que a pesar de la catástrofe en id Ae 
z ] “Este informe. más com- 

ba nuevos reeursos,.. Este es el l 

ántemente genera ceur uste e aL 
Jero que hemos tenido en el Partido. ¡Sómos 6.000 compañ: 
ido” se entusiasmó Menna. o 


Rolo pasó frente a su casa y siguió de largo. Dobló en la esqu 
y corrió desesperadamente. Murió baleado por la espalda. 
En un lapso de tres meses, Huguito había perdido a sus padres. Iré 
ne Bruchstein, hermana de Noni, y sú.marido, Mario Ginzberg, ado 
taron al pequeño. Poco más de un año después, Hugo perderí 


a tam 
bién a sus padres adoptivos, 


secuestrados por una patota del Ejército | OS 
a ; El lunes 29 de marzo, poco después del mediodía, Esteban 
r ] ñ 50 
ba “con el teniente Néstor y otros oa 7 el quis de 
l i ilico! . E atio veo tres - 
- dice “¿Los milicos”. En el p 
chalet, cuando alguien d MA a ana 
licos, de civil, se despliegan. Corrían, dispa 
a i d disparar desde el piso 
ierr $ n de no disparar p 
«clan cuerpo a tierra. o a o p 
i lir con el plan de re . ) 
- superior y de cump SS 
anid De Santis estaba durmiendo la siesta, después de a 
| , í ando 
me unos buenos canelones [...]. Uno pa que nó gani a 
1 ¡isamiento de que estábam 
recuerdo que tuviera un pen os E 
A ode ; d hé que gritaban: ¡Alarma! ¡Alar 
do derrotados. Por eso cuando escuc - que g al i o 
P s. “Qué raro! ¿No será un simulacro”, y me levanté 
ma!”, pensé: “¡Qu la D 
quilo para ponerme en el lugar que me o i r sico ed 
| taba asignado el orden ; 
Para el caso de un ataque ya es g SS A 
1 mado con 
i í dos por un sargento del ar 
Primero saldrían, precedi por: a 
FAL, los membros del Buró Político: Mario E a A 
i E ingo - emplazante 
ni Menna, Eduardo Castello (re 
=f. nito Urteaga, Domingo ; Cas era 
n solo pun- “| - Ledesma), Luis Martini y Eduardo a e ne 
d ió ed invi ríquez le- 
exponiéndola a la acción re- . de los invitados de la JCR como Edgardo Enríquez, 


Es i upos A 
no. Después saldrían el resto del Comité T = 8! To 
a uN g - alti egarian los se 
La defensa de la reunión estuvo a cargo de una escuadra formada * ] =p y C del Comité Central. Por último se an S pes 
. $ ` “++. £ E aban 
por ocho combatientes, entre los que se encontraban el sargento Es- (quienes escribían a máquina y los que cocin , 108 
teban (Reino Hietala) y una militante apodada “Catrasca” (por los 


“| cuadra de contención. , E A EA 
Sei R 0 a y , 75 un atifon o barbaro. 
resultados de su actividad: “cagada tras cagada”), todos ellos bajo el ++] “Empiezo a bajar la escalera y abajo había 
mando del teniente Néstor (Nelson Alberto Agorio). sii 


` Mirá lo que pensaba yo —dice Daniel De Santis—, la autosuficien- 
En total había 49 personas: veintiocho miembros —entre titula- 


ENCERRONA EN MORENO 


El golpe militar, que estaba cantado con buena anticipación (la diz 
rección del PRT tenía la certeza de que sería entre el 20 y el 25 de 
marzo), encontró al PRT-ERP inmerso en una autoconfianza suici: 
da. La organización no emprendió ninguna acción de repliegue en 
ese momento. Para Santucho, el golpe representaría “un salto cuali- 
tativo en el proceso de lucha revolucionaria”, y llamó al pueblo ar- 


gentino a enfrentar a`la dictadura militar con las armas y “todas 1 


as 
formas de lucha”. 


El 28 de marzo de 1976 comenzó el plenario del Comité Central 
del PRT, convocado por Santucho para impulsar una reorganización ` 
con el fin de “preparar al Partido para la guerra”. La reunión se rea- ` 
lizó en una casaquinta de la localidad bonaerense de Moreno. En ella 
se concentró la totalidad de la estructura dirigente en u: 
to, cuatro días después del golpe militar, 
presiva. ; 
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días vivir: No puede ser el enemigo porque si lo es acá cae todo 
CC, que es la dirección de la Revolución; y como la Revolución y. 
a triunfar, no puede caer su dirección, o sea que el enemigo no est 


ahí.. 
Bajé la escalera y aparece un racime-de agujeros erbla puerta, da 


bía sido un escopetazo. Todavía no me convencía de que era la rez: 


presión y no terminaba de asumir la situación, porque era asumir + 
que te iban a matar. Recién cuando veo a un compañero de Rosario 
que tenía un hilo de sangre en la cabeza, ahí me convencí de lo que 


pasaba”. 


La hija del capitán Pepe se puso a llorar a los gritos y se abrazó a: 
Daniel, que de inmediato la llevó junto con Leonor Herrera, su ma... 


má, para luego colocarse en el da de retirada. 


“En la puerta del fondo me encuentro a Santucho que está arro- ` 


dillado, mirando para ambos lados de la puerta, con una cara de ex- 
trema atención pero transmitiendo también serenidad”, afirma Es- 
teban. Primero salen corriendo Santucho, Urteaga, Menna y Carrizo. 
“Hay un enfrentamiento generalizado, muchos tiros por todos lados 
y explosiones de las primeras granadas (que cuesta mucho encender 
porque la mecha era para minería, no militar). Ahí encuentro mi pri- 
mera dificultad, que es alcanzar a mis defendidos. La gente —del si- 
guiente grupo— que yo tenía que defender ¡corría mucho más rápi- 
do que yo! Ahí estaban Edgardo Enríquez, el Chispa [miembro del 
CC], Castello, Merbilhaá y el Flaco Luis [Martini]. Antes de alcan- 
zarlos aparecieron dos milicos (uno, de uniforme), les tiré una ráfa- 
ga con mi PA3 y nos los vi más. Después, paramos violentamente 
un jeep ÍKA y nos hicimos con el vehículo”. Unos diez minutos des- 
pués, los seis ocupantes del jeep llegaron a un horno de ladrillos, y 
sus trabajadores les indicaron el camino para salir de la zona. 
Cuando vamos llegando a una ruta de tierra, vemos que allá hay 
parado un camión del Ejército, controlando vehículos. No habían 
pasado veinte minutos desde el inicio del enfrentamiento [...], lo 
que parece contradecir la idea de que la comisión que intentó alla- 
nar la casa desconocía el alcance de nuestra reunión. Cuando vi- 
mos al camión paramos [...]. Pensamos que nos habían visto y es- 
tábamos sonados. Pero justo en ese momento aparece por el camino 
al que queríamos acceder, a gran velocidad, un auto con mucha 
gente (más de seis personas). Cuando ven al camión, frenan y em- 
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piezan a dar vuelta. Uno de los milicos, que estaba en el camión, 
se pone en posición y empieza a disparar la pistola contra aquel au- 
tó. El compañero que estaba al volante de nuestro jeep dobla y sa- 
limos para el otro lado. También vemos que el camión br Sa 
guiendo al auto”. Aunque Esteban 8 
iba el teniente Néstor. 
"= Nosotros retrocedimos y llegamos a un maizal donde terminaba 
“el camino. Abandonamos el jeep, nos metemos en el maizal y avan- 
“amos, cuando se siente que vienen helicópteros y se ponen a peinar 
Ja zona. Vuelan a muy baja altura y con los rotores producen movi- 
“mientos en las hojas. Nosotros estábamos tirados en el suelo y nos 
Je tapábamos con plantas que arrancamos. Ellos no nos ven, pero yo sí 
{yj clarita la cara del amertralladorista que estaba asomado, mirando 
para abajo. 
Esperamos que se haga de noche para salir. Los helicópteros ya se 
j habían ido, [pero] vuelven a aparecer, ahora con dos reflectores en 
|. cada helicóptero (uno fijo y otro móvil) y empiezan una vez más a 
` peinar los alrededores. Nos retiramos a la carrera, haciendo cuerpo 
a tierra de a ratos, y después caminando por las vías del ferrocarril, 
conseguimos llegar —al día siguiente, después del mediodía— a Lu- 
ján”. Habían hecho a pie más de cuarenta kilómetros. 


Por su parte, Daniel De Santis recuerda que “estábamos todos ti- 
rados en el piso. Ya había salido el grupo del BB, pero no salía más 
nadie, y estaban tirando a las dos puertas, tanto adelante como atrás 
de la casa. Yo salí por la puerta trasera. Ahí nomás se había parape- 
tado un miembro del CC, el compañero González, de Córdoba. Yo 
venía con una escopeta porque una compañera que estaba en la guar- 
| dia, se ve que estaba muy asustada, me dio la escopeta a mí. Era una 

- Winchester pajera. Salí, me puse rodilla en tierra, apunté al bulto, 
„porque no veía a nadie, y orientándome por el ruido de los disparos 
del enemigo, apreté el gatillo. El tiro no salió. Entonces dejé la esco- 
peta y salí corriendo. Salté un ligustro muy alto como si fuera un 
avión, y después perdí un zapato en el barro. Al lado mío estaba un 
compañero de Tamet, el Flaco Osvaldo. Después apareció un alam- 
brado sin ligustro que no pude saltar. Al final, como estaba medio 
flojo, me tiré y lo vencí con el cuerpo, cayendo del otro lado. Bue- 
no, ahí vomité los canelones, pero logré salir a la calle. Había perdi- 
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do a Osvaldo y ahí veo que al lado mío venia un compañero que era 
de la guardia, o sea que se había venido antes de tiempo. Liegamos 
hasta una-easa donde pido si no tienen algo para ponerme y me dan 
unas zapatillas chochas (sic), con un agujero en la planta. 

. Había un problema: los compañeros de la guardia estaban vesti- 
dos de uniforme [de combate]. Salir corriendo así ¡era un semáforo! 
Corrimos hasta unas calles donde había medio como un monte de 
eucaliptos y ahí nos separamos. Entonces llegó un colectivo y me lo 
“tomé. No sabía dónde estaba, pero cuando el colectivo pasó por La 
* Reja, ahí me orienté en seguida porque yo soy de Chivilcoy y cuan- 


* estación de Moreno y de ahí en tren me fui para Chivilcoy” 


De los 49 asistentes a la reunión, 37 lograron replegarse. El ma- 
tutino La Opinión del 1° de abril informó que los doce perretistas 
«restantes “fueron abatidos”. En realidad, ocho de los militantes ha- 
bían sido detenidos con vida, œntre ellos Carlos Elena, uno de los 
fundadores del ERP 

El capitán Pepe fue el último en salir. Mientras intentaba esca- 
par en un auto por una calle lateral, fue interceptado por una pa- 
trulla y atrapado con vida. Como no hubo caídas posteriores en la 
inteligencia erpiana, suponemos que los hombres del Ejército, a 
pesar de los tormentos empleados, no lograron arrancarle informa- 
ción alguna a Juan Mangini. Su mujer, Leonor Herrera, fue captu- 
rada en la casa junto con los sobrevivientes de la guardia, que se 
rindieron al agotárseles el parque. Estos ocho detenidos desapare- 
cieron para siempre. 
` Entre los cuatro militantes del PRI-ERP abatidos en combate se 
encontraba la suplente número 11 del Comité Central, Susana Gag- 
gero de Pujals, responsable nacional de Solidaridad. También el te- 
niente Néstor cayó muerto en Moreno. El auto en que iba, persegul- 
do por el camión del Ejército, se quedó sin combustible. Néstor, con 
E contuvo el ataque militar, lo que permitió que por lo me- 
nos dos de sus compañeros pudieran escapar. “Néstor cae, lo toman 
cuando ya no tenía balas para resistirse. Me cuentan que es fusilado 
en el acto. Me lo dijo un compañero [apodado] Chupamiel, que se 
escapó del mismo auto”, afirma Esteban. 


LEOSARDO ADRIÁN SAIDON CRoto” o “CACHO”) 


do uno viene de allá para Buenos Aires pasa por La Reja. Llegué a la 


En la casaquinta de Moreno cayó también una gran cantidad di 
documentación, lo que obligaría al PRT a una costosa reor ganiz 
ción de sus aparatos. El comisario de José C. Paz, presente ense 
se revisaban los papeles, les dijo a los militares que le gustaría captu 
rar a alguno de los guerrilleros. 

—¿A quién? ¿A Santucho o a Menna? 

22 No. A mí me encantaría atrapar a éste —contestó el comisari 
señalando la palabra “Buró” escrita en uno de los documentos cap 
turados, ante una risotada general. 


Días después, mientras desde el editorial de El Combatiente San 
tucho lanzaba la consigna “Argentinos: ¡A las armas!”, se descargaba 
un: Eye demátedor sóbre la regional Cordols Eduardo Castello; 
su responsable, cayó muerto en un enfrentamiento y cerca de cien EA 
células del PRT fueron desarticuladas por la represión, siendo secues-..:. 
tradas alrededor de trescientas personas. qn 

El 20 de mayo, el jefe del Estado Mayor del ERP, José Manuel Ca: o 
rrizo (comandante Francisco), fue capturado por personal de inteli-. =; 
gencia en Buenos Aires junto con otros oficiales de la Compañía “Jo- `` 
sé Luis Castrogiovanni” de la regional Norte-Oeste. Jamás se volvió» 
a saber de ellos. a 


UN GESTO DEL PEÓN ACOSTA 


Tras la muerte en Monte Chingolo de Ernesto García, su esposa dE) 
María del Carmen Gualdero, de 20 años de edad, abandonó el do-. 
micilio donde vivían. Tenía un embarazo de tres meses, con fecha de 
parto para el 25 de junio. 

María se refugió en una casa operativa, que en su ausencia fue alla- 
nada por personal de seguridad. La joven pasó por otros dos aguan 
taderos, uno de ellos en Senillosa al 300 de Capital, que también fue 
ron allanados poco después de su llegada. Enrique Gualdero, militar 
retirado y padre de María, supone que su hija era seguida por efec 
tivos de inteligencia militar. 

Luego de agotar el proceso previo de inteligencia, los militares de-. 
sataron la cacería sobre el grupo en el que militaba María. El 4 de: 
junio de 1976 fue secuestrado Gustavo Leguizamón. Dos días des 
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pués, por la mañana, fueron capturados Daniel Goicochea (“Luis” o 
*Pedro”), un joven de 19 años, responsable de una célula del PRT, y 
María Alicia Pistani. A Juan Carlos Gagliano y Héctor Enrique Ló- 
pez los detuvieron el 7 de junio. Al día siguiente se agregarían a la 
ista Raúl Roque Cabral y Stlvia Valeri. Ese mismo día, a las 23.45, 
fue secuestrada María del Carmen Gualdero en Acoyte y Avellane- 
da de Capital, cuando su embarazo llevaba ocho meses y días. Según 
las averiguaciones que realizó su padre, la joven fue llevada a la Co- 
misaria 11% y desde allí a Coordinación Federal. Posteriormente se- 
ría trasladada al centro clandestino de detención “Campo de Mayo”, 
donde estuvo a merced de los represores José Antonio Besebdak, Ho- 
sacio Gálvez y un coronel “antisionista” cuyo apellido era parecido a 
—“Seinid” o “Scheinil Dur”, según testimonios recogidos por el Equi- 
o Argentino de Antropología Forense. 
Alas 4.30 del 12 de junio de 1976, Pastor Moreno, empleado de 
vigilancia en el club del SMATA (sobre la Ruta Nacional 205, en la 
localidad bonaerense de Alejandro Petión), observó que tres coches 
particulares se habían detenido en las cercanías. Poco después, un 
-gran resplandor lo sorprendió y de inmediato los vehículos se aleja- 
ron. Cuando llegó al lugar, Moreno descubrió espantado que el fue- 
go provenía de una pira humana donde se calcinaban los cuerpos de 
cuatro hombres y dos mujeres. Entre éstas, una estaba embarazada. 
La acción del fuego hizo estallar el vientre de María del Carmen. El 
- feto expulsado estaba a término y correspondía al de un varoncito. 

Los habían traído con las manos atadas y los ojos vendados. A Ma- 
ría del Carmen Gualdero le dispararon un tiro en el parietal derecho 
que le arravesó la cabeza. Es muy posible que otra de las víctimas fue- 
se el padre de Noni, el bioquímico Santiago Bruchstein, de 58 años, 
secuestrado la noche anterior. Al hombre le pegaron un tiro en la 
sien izquierda que tuvo salida por el ojo derecho. En el lugar se ha- 
llaron vainas servidas calibre 9 mm con la inscripción “FFMM” (Fa- 
- bricaciones Militares). Es posible que el operativo haya surgido del 
| centro clandestino de detención “Vesubio”. 

Los siete cadáveres (incluido el del bebé nonato) fueron traslada- 
dos al cementerio de Cañuelas para su inhumación. Un peón de ape- 
lido Acosta fue el encargado de introducirlos en cajones y sepultar- 
los. Cuando años después una comisión del Equipo Argentino de 
Antropología Forense le mostró varias fotos, a Acosta no le queda- 


od 
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ron dudas de que una de las víctimas era María. del Carmen. “Sí A 
abrílos ojos y le vi los ojos verdes —dijo—. Es ella, sin duda, rub 
linda, estrecha de hombros”; el rostro de la joven no había sufrido 
acción de las llamas. Acosta dijo también que el bebé era un a Varón 
que el hecho lo había impresionado mucho. 

Acosta le pidió permiso al director-del Cementerio, Omar Bue 
no, para inhumar al bebé junto con su madre, ya que.según una ot 
denanza municipal correspondía hacerlo por separado: al bebé en e 
tablón de los “Angelitos”. El director accedió a la humana petición 
El cuerpo de María del Carmen fue enterrado j junto con el hijo di 
Ernesto García en la separas 25, hilera 7, sección M del cementg 
rio de Cañuelas. 


EL FIN DEL CAPITÁN MIGUEL 


Durante los primeros meses de 1976, Abigail Attademo (capitán. 
Miguel) y Juan Manuel Vásquez (sargento Carlitos), integrantes de 
la Escuadra Especial del Buró Político del PRT, vivieron en el Gran. 
Buenos Aires, en la casa de un viejito cubano al que llamaban “Be- : 
rancur”. En aquella época, el capitán Miguel había hecho pareja con ` 
Liliana Alcira Malamud (la sargento Aa): 

Después del plenario del CC de Moreno, el combatiente “Arman- ` 
do” fue incorporado a la Escuadra. Usaba un parche, ya que “le ha- 
bían volado un ojo con un balazo en Moreno”. Para mediados de 
mayo, la Escuadra Especial estaba integrada por el capitán Miguel, * 
Carlitos, Armando, Chacho, la sargento Ani (Ana María Lánzillot-. .. 
to de Menna) y Jeremías. El comandante Francisco era el responsa- ` 
ble de la unidad. ; pg 

El grupo estaba por iniciar una operación largamente estudiada 
el secuestro del presidente de Chrysler, en San Justo. “Nos concen 
tramos en la casa de unos simpatizantes en Hurlingham. Pasamos ©: 
toda la noche ahí. A la mañana vino el comandante Francisco, se izó < 
la bandera del ERP, hicimos formación militar y luego nos prepara 
mos-para salir”, recuerda Jeremías, el único sobreviviente de la Es- 
cuadra Especial. l 

“Habíamos levantado dos autos en un garage y nos «dirigimos a: 
¿ano de los puentes por abajo de la Panamericana, donde hacemos.: 
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na pinza Carlitos, Armando y yo, que iba vestido con uniforme de 
á Policía Federal. 

. Era muy pendejo, tenía 20 años. Me acuerdo que paramos una ca- 
sjoneta. Dos obreros, que eran los tipos que estaba haciendo bajar, 
me dicen: “¡Pero ustedes son unos hijos de p..., milicos de mierda!” 


la clase obrera! Estaba perdiendo el control de la situación. Por suer- 
te, en ese momento baja Miguel de un ómnibus La Lujanera, con 
una radio portátil pegada a la oreja, como si fuera una especie de wal- 
kie-tálkic, pero muy reducido. Sin embargo, causó el efecto buscado 
y puso orden”. 

Los guerrilleros levantaron un camión Ford F- 350, una pickup 
Ford F-100, un camioncito y un Dodge Polara. Los necesitaban pa- 
ra neutralizar a los dos autos de la custodia que tenía el presidente 
de la Chrysler. “Con los camiones íbamos a golpear y reventar a la 
custodia. Iba a ser a puro topetazo. Después yo le llevaría la camio- 
` peta a Chacho, que no había participado en la pizza, y él la llevaría 
a Pacheco, donde íbamos a dejar momentáneamente los vehículos. 
Yo tenía una ametralladora Halcón que también se la dejé a él. 

Yo lo conozco a Chacho de cuando, junto con el Hippie II, ellos 
van a una quinta para hacer la seguridad de una reunión preparato- 
ria del CC de Moreno. Chacho era un tipo grande, como de alrede- 
dor de 50 años. Era pelado, sin barba, un flaco desgarbado y muy 
enérgico, gente muy macanuda, con un gran espíritu de alegría”. 
En la localidad de Pacheco, la represión había montado una ra- 
tonera. Cuando Chacho baja de la camioneta, con la Halcón en la 
- mano, para abrir el candado del portón de un depósito donde de- 
bía ocultar el vehículo, “ve que salen unos tipos y le dan la voz de 
“alto”. Chacho trata de disparar y la ametralladora estaba trabada. 
Entonces la tira a un lado y, como después me dijo (“suerte que te- 
nía gatillada mi pistola”), se escapa a los tiros”. Pasó toda la noche 
tirado en una zanja “por el lado de José C. Paz, cerca de la Ruta 197. 
Después se compró una botella de vino y con ella se roció todo el 
cuerpo. ¡Tenía.un olor a alcohol terrible!, y toda la ropa manchada, 
porque quería hacerse pasar por borracho, en caso de que lo agarra- 
ra la cana. Yo lo fui a buscar a la mañana siguiente y lo traje para 
que se cambie”. 


No sabía cómo carajo controlarlos. Maltratarlos no podía, ¡eran de: 


Dos semanas después de la ratonera en Pacheco, ya en el mes de 
junio, la Escuadra Especial se preparaba para intentar una vez más 
el secuestro. “En ese momento, la sargento Ani me dice: “Miguel nọ 
fue a la cita, Carlitos tampoco”. Aparentemente, Chacho ambin has 
bía desaparecido. Entonces Ani me dice: Bueno, hay que ir a la ej: 
ta de control”. i 

El lugar de la cita era por San Justo, en Lomas del Mirador, sn 
una plaza chiquita que da a la avenida que creo que se llama Provin- 
cias Unidas [la Ruta Nacional 3, actual avenida Juan Manuel de Ro: 
sas, en el partido de La Matanza]. Tenía que sentarme en un banqui- a 
to, en el centro de la plaza, a las nueve de la mañana. J 

Yo tenía una costumbre marcada por un compañero mucho ma~ 
yor que yo, que siempre me decía que había que cotejar las citas; 
que no había que ir porque sí, sino que había que chequearlas. En- 
tonces lo que yo hice fue chequear la cita media hora antes. A las 
8.30 llegué a la plaza, con un »mí2uto tratando de simular que es- 
taba buscando /aburo por ahí, con los clasificados de Clarín bajo el 
brazo. 

Ya a una cuadra de distancia veo movimientos: autos particulares, 
un tipo que bajaba con un FAL, con el fusil agarrado por la maniji- 
ra. Había mucha gente, con esas camperitas finitas de plástico, para 
la lluvia, y con el pelito corto. ¡Eran canas! ¡El lugar estaba infestado 
de ellos! Un tipo daba órdenes y algunos se metían en un quiosco de 
diarios de la esquina y otros subieron a uno de los pisos de una obra 
en construcción. 

Como no podía darme la vuelta sin llamar la atención, sigo has- 
ta la parada de colectivos, donde había otra gente. La parada esta- 
_ ba a mitad de cuadra y cuando llego me quedo esperando el bon- ` 
“di mirando distraídamente para “todos lados. En una de ésas, 
cuando giro y miro hacia la vereda APREN tE, ahí nomás, veo que 
hay un Chevy azul metalizado, con un agente sentado al volante, 
y otro policía parado al lado del auto. En el asiento trasero del 
- Chevy había tres personas. Eran Armando, Carlitos y Miguel. Ellos 
me ven, yo los veo, nos cruzamos la vista y nadie dice nada. Estu-. 
ve ahí parado, a pocos metros de mis compañeros, hasta que llegó - 
el colectivo unos dos minutos después. Tomé el colectivo y me fui. 
Después le di la noticia a Ani”. 
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El matutino La Opinión del 13 de julio de 1976 publicó una in- 
formación del Comando de la Zona IV, según la cual en la tarde 
del jueves 8 de julio, a eso de las 17, se había producido un “en- 
frentamiento con extremistas” sobre la ruta 202, en la zona de Ban- 
calari, partido de San Fernando, que dejó un saldo de “cuatro irre- 

ulares muertos, otros tres detenidos y un oficial y dos soldados 
del Ejército con heridas”. El parte agrega que “los súbversivos 
muertos [...] serían Abigail Atrademus [sic] (a) “Capitán Miguel, 
“¿Roberto Andrés Curtino (a) “Teniente Lucas”, José Manuel Vás- 
quez (a) ‘Sargento Carlitos y Liliana Alcira Malamud (a) “Sargen- 
to Ang.” Sin embargo, nada semejante ocurrió en Bancalari en la 
: fecha y hora referidas; por otra parte, los cuerpos de los guerrille- 
ros jamás aparecerán. Es posible que hayan sido arrojados al agua 
«desde el avión Hércules C-130 que diariamente despegaba del ae- 
ródromo de Campo de Mayo para deshacerse de su carga huma- 
na. La Zona IV, comandada por el general Santiago Omar Rive- 
ros, tuvo el despreciable récord de disponer en Campo de Mayo 
. del centro clandestino de detención que mayor cantidad de perso- 
nas aniquiló durante la dictadura militar. Según el sobreviviente 
i Jorge Luis Eposto, desde el campo de aterrizaje vecino, “todas las 
noches salía un avión de transporte Hércules” para el “traslado” fi- 
nal de los prisioneros. 
La Escuadra Especial del Buró Político del PRT había dejado de 


existir. 


E LA CAÍDA DE LA DIRECCIÓN NACIONAL 


Los servicios de inteligencia estaban sobre los miembros del Bu- 
-ró Político. El 3 de julio de 1976 tuvo lugar la sesión del Comité Eje- 
cutivo “Edgardo Enríquez”, donde Roby finalmente admitió que se 
habían cometido errores en la línea política y la apreciación táctica. 
- Expresó claramente que el error principal consistió en no “haber pre- 
visto el reflujo del movimiento de masas”. 

- Se resolvió desmantelar las escuelas del ERP y disolver la Compa- 
ñiía de Monte “Ramón Rosa Jiménez” hasta que el próximo “auge de 
_masas”, esperado por Santucho para dentro de un año y medio, per- 
mitiera relanzarla definitivamente. Mientras tanto, el PRT debería 
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sumergirse entre las masas y descentralizarse lo máximo posible. D 
radicado tarde, Santucho ordenaba el repliegue. 
El 15 de julio de 1976, durante una pinza en un barrio capital 
no, fue capturada por el Ejército una combatiente del ERB integra, 
te de la Compañía “Héroes de Trelew”. De inmediato fue traslad. 
da al Comando de Institutos Militares de Campo de y para si 
interrogatorio, 
“Había caído la compañera de este tipo Gustavo, que era el re 
ponsable de sanidad de la Escuadra Especial: También le decíam 
“Médico”. Era muy amigo, cuando militó en Córdoba, del Gringo 
Menna —afirma el ex militante J.— La mujer era bien fea y tenía la 
cara marcada por la varicela. Era muy flaca, con el pelo llovido, lai 
go y lacio. Andaba vestida con ún pantalón y un saco tipo campe: 
rón de gamuza de doble hilera de botones. 
Gustavo —según relata ].— se fue'a presentar y a canjear la vida 
de la compañera por la entrega del Gringo”. El 18 de julio, el “Mé: 
dico” se presentó en el Batallón 601 de Inteligencia del Ejército (en: 
la esquina de Callao y Viamonte) e insistentemente pidió hablar con * 
el coronel Fernando Verplaetsen pues poseía “una información deli- 
cada”. Fue llevado a Campo de Mayo, y ahí le propuso al coronel * 
canjear la libertad de su compañera por la entrega de su amigo, el. 
Gringo Menna. Para ello facilitó una cita a la cual asistiría el líder ; 
del ERP Horas después, los enamorados charlaban en una de las ha-+: 
bitaciones del Comando de Institutos Militares. 

Al día siguiente, a las 9.30, Domingo Menna acudió a la cita en- ` 
venenada. El Gringo fue atrapado con vida y trasladado a Campo de "a 
Mayo. A 

“Esa era una cita peligrosísima —opinó Luis Matrini—, a la que: 
Menna no debía haber ido por principio. Fue una negligencia suya”... 
Otro ex militante afirmó que el Gringo “era un tipo que jugaba con: 
el peligro. Yo me acuerdo de haber viajado con él a una de las reu- 
niones del Quinto Congreso del FAS, en [Presidencia] Roque Sáenz 
Peña, y levantar milicos en la ruta. Durante el viaje les preguntaba 
sobre armas y decía que él también manejaba armas y que le encan- 
taba eso. Otra vez lo acompañé a una comisaría donde fue a pedir 
un certificado de domicilio... ¡con su documento falso!”. E 

En el momento de su secuestro, Domingo Menna portaba ese 
mismo documento trucho a nombre de Guillermo Longo, que lo pre- 


entaba como vendedor y viajante. Pero lo que marcó el destino de 


abía un recibo por el alquiler de un nebulizador. En ese papel, Men- 
a había puesto su verdadero domicilio: Venezuela 3145, 3° “A”, de 
Villa Martelli. 

A las 10 de la mañana, el “Viejo”, jefe absoluto del Comando de 
«Institutos Militares, general de brigada Santiago Omar Riveros, in- 
terrogó personalmente a Menna. El líder guerrillero, consciente de 
«que no saldría con vida, permaneció en silencio. Luego, enterado de 
"la traición de su amigo, alcanzó a escuchar cómo cerca de él comen- 
-zaba el interrogatorio del entregador y su novia, quienes no serían li- 
“berados. 


. Cerca del mediodía, Ana María Lanzillorro de Menna llegó a: la 


lla Crespo para dar otra mala noticia: “; Levanten la casa, que Pascual 
«empezó a cantar!”. Sin sospechar que su marido había sido secues- 
trado, la mujer, con un embarazo de ocho meses, advertía del peli- 
gro a los presentes. “Pascual”, el jefe nacional de Propaganda, apre- 
sado poco antes, había entregado la imprenta nacional de Córdoba 
—que poseía una estación de radio y un polígono de tiro—, que fue 
allanada por efectivos del Tercer Cuerpo de Ejército el 13 de julio. 
“Había cantado algo de los Montoneros que él conocía, un lugar de 
imprenta o de distribución. Ani dijo que también había cantado a la 
compañera y a su hijo”. 

La casa del Buró Político sería allanada al día siguiente. Sin em- 
bargo, “no fue cantada por un compañero ni nada de eso. Cayó por 
la denuncia boluda de un vecino”, afirmó J. 


Entre tanto, una comisión de cuatro hombres de la inteligencia 
militar iba tras la pista generada por el alquiler del nebulizador. El 
-capitán Juan Carlos Leonetti, el “Gallego”, el “Petiso” y “Avispa Lo- 
ca”, o “P. G.” (según Martin Andersen se trataría del coronel Pascual 
_Guerrieri), integraban el grupo. A las 13.30 ingresaron violentamen- 
«te al departamento de Menna en Villa Martelli. Adentro encontra- 
ron a dos hombres y una mujer. 

P G., utilizando su mano izquierda, pidió refuerzos por teléfono, 
mientras sostenía una pistola con su mano derecha y aplastaba con 
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a cúpula guerrillera fue que entre los papeles capturados al Gringo d 


casa del Buró Político del PRI-ERP en Villarroel 1158-1160 de Vi-. 


Yo 


un pie la cabeza de Ana María Lanzillotro. Leonetti apuntaba c 
una PA3 y una pistola a los hombres, que estaban sentados. Uno 4] 
ellos era Santucho, que se arrojó sobre el capitán y agarró el caño 
la ametralladora. Leonetti soltó la pistola mientras ambos caían 4 
piso, rodando. Durante la lucha, el arma soltó varias ráfagas que hi 
rieron al jefe guerrillero. “Santucho, agonizante, logró torcer el ca; 
ño, desviándolo hacia Leonetti”, quien resultó oralmente herido 
P. G. le disparó cuatro tiros al otro hombre, Urteaga, que tambié; 
cayó muerto. P 

Los agentes de inéligencia ignoraban a quiénes habían matado; 
beonemn falleció as llegar dal Hospital Militar, mientras que la: 
sargento Áni fue trasladada al Comando de Institutos Militares. ¢¢ 

Minutos después sonó el timbre del departamento de Villa Marė: 
telli. Era una mujer elegantemente vestida: J1lize, Delfino, esposa 
de Santucho. El ' petiso” y P G. la tomaron de la cabeza y la intro- 
dujeron al departamento. Al reconocer los cadáveres, entre gritos y 
llantos desesperados, Liliana les proporcionó las identidades de los. 
jefes abatidos. 

Tras la llegada de refuerzos militares, los cuerpos de Santucho y 
Urteaga fueron transportados en un camión a Campo de Mayo. El 
jefe máximo del PRI-ERP había muerto apenas un día antes de su 
proyectada salida del país. Junto con él murió el responsable del fra- 
casado operativo en Monte Chingolo. 

Eduardo Raúl Merbilhaá Cortelezzi (Alberto), miembro adjunto 
del BP del PRT, que vivía en el piso superior del mismo edificio (en 
el 4° ZA”), arribó poco después al lugar junto a su compañera Alicia. * 
Alí fueron detenidos por el portero: “Mire que de la casa de sus pa- 
rientes [minuto acordado con Domingo Menna y Ana María Lan- 
zillotto] sacaron unos cadáveres”. Alberto le dijo entonces a Alicia: 

“Vamos a avisarles a los familiares”, subieron al auto y se alejaron rá- ` 
pidamente. | 


“Yo estaba en una casa de Logística cerca de ahí”, recuerda Luis: 
Mattini. “A las dos y pico de la tarde decido ir a ver a Santucho. No- . 
sotros utilizábamos el teléfono como señal antes de llegar a una ca- i 
sa. Yo tenía mi propia clave. Decía: “Habla Flores y ahí reconocías . 
la voz de los compañeros. : 

Yo salgo con el teniente Raúl (hermano de Reino Hietala), quien ` 
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mucho después sería secuestrado. Lo traigo con el auto y decido dejar- 
o por la Panamericana, porque yo no le iba a decir a él lo que iba a ha- 
er. Pero antes de dejarlo me bajo en una estación de servicio y llamo 
or teléfono a la casa. Ni bien levantan el tubo del otro lado digo: “Ho- 
la, habla Flores”, que era la clave, lo que siempre hacíamos. Y del otro 
ado me responde una voz: ¡Flooores! ¡Qué ditice! ¿Cómo le vaaa? ¿Qué 
anda haciendo”. Habló muy suelto, pero... ¡era un desconocido total! 
Te juro que en ese momento yo pensé: “¡Se ligó el teléfono!”, pero era 
“absurdo que justo fue garse con un Elaes. Después de un segun- 
do, pregunto: “¿Quien habla”. ‘Vamos, Flores! ¿Qué dice”, me res- 
pondieron y yo colgué el r Volví al auto y le dije a Raúl en for- 
“ma terminante, y sin explicarle nada: 'Suspendé todas las actividades, 
concentrate con el equipo en ta-casa y esperá muevas Instrucciones. 
Salí y tomé la Panamericana. El edificio está a un costado de la 
ruta, justo en el cruce con la General Paz. Lo que pensé inmediata- 
mente fue buscar un cambio de central telefónica para dificultar el 
rastreo de la llamada. Entonces crucé la General Paz, en medio del 
tránsito, miré para donde estaba el edificio, y vi la ventana del de- 
partamento totalmente abierta, con una luz encendida. Era raro, en 
plena tarde. 

Crucé y me metí en el barrio de Saavedra, de Capital. Busqué un 
teléfono público y volví a llamar. Me atiende otra persona pero esta 
vez yo rompí la clave: “Hola, habla don Luis”, dije inventando. “¡Don 
Luis! —me dice— Hace mucho que no se sabe nada de usted, ¿en 
qué anda?””. Y yo: “¿Quién habla”. “¡Eeeh! ¡Vamos, don Luis! ¡Díga- 
me qué necesita)”. ¿Viste cuando te retrasan en el teléfono? Tranqui- 
lo el tipo. Esto fue la confirmación de la caída. Entonces colgué y 
v me fui a la casa del Estado Mayor que estaba cerca de ahí, porque 
«pensé en la posibilidad de que alguien hubiese zafado y quedara ocul- 
to, por lo que habría que peinar la zona. Era jugarse, porque había 
una posibilidad en un millón, aunque ¿cómo iba a zafar de un ter- 
cer piso? ¡Pero bueno! Y fui. 

En la casa estaban Gorriarán y Alejandro”, el Cuervo [Carlos All], 
entre otros. Montamos un equipo e intentamos salir para la zona, 
pero ya a esta altura, el Ejército comenzó a rodear el lugar”. Los mi- 
litares estaban especialmente atentos, ya que el coronel Verplaetsen 
les había avisado que en breve el general Santiago Omar Riveros iría 
a inspeccionar el departamento. 
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.Menna y Enrique Gorriarán Merlo”. Al margen de la inclusión 
DS g 8 


“Volví a la casa donde estaba Raúl, eran como las diez de la 
che ya. Teníamos que rejuntarnos los compañeros que zafaron; 
tre ellos Merbilhaá, al que le habían ametrallado la puerta d 
departamento. Después, por Radio Colonia escuché la notici 
única que hubo esa noche para mí, de que habían matado al jé 


del ERP”. 


El Comando General del Ejército informó que en Villa Mar 
fueron abatidos Mario Roberto Santucho y Benito Jorge Urteaga, 
durante un posterior procedimiento en Gonnet “fueron abatid, 
otros cinco terroristas [...], entre éstos sẹ encontrarían Domini 


“Pelado” Gorriarán, como parte de una acción psicológica, en real; 
dad fueron seis las caídas que sufrió el PRFese19 de julio. Ferna, 
do Gertel, secretario de Santucho, también fue secuestrado y tras] 
dado a Campo de Mayo. 

Los cadáveres de Santucho y Urteaga fueron expuestos como tr 
feos de guerra en un playón en ap de Mayo. Los oficiales lega 
ban de todas partes para verlos. Robert Scherrer, agente de intelige 
cia de la embajada norteamericana, aseguró E visto el cuerpo « 
Santucho en una exhibición, por invitación, en un extremo aleja 
de Campo de Mayo. Dijo, aunque no lo observó, que, según le co 
mentaron, varios oficiales orinaron sobre el cadáver. Víctor Ibáñez 
ex suboficial del Ejército que cumplía funciones en Campo de Ma- 
yo, ratificó en un testimonio que el cadáver de Santucho había sido 
llevado a esa guarnición, donde fue vejado y luego enterrado cerca 
de uno de los edificios del Comando de Institutos Militares. Lo: 
cuerpos de Santucho, Urteaga, Menna y otros estarían sepultados ba: 
jo un montón de cemento en las cercanías de la Puerta 4 de Campo 


de Mayo. 


El PRT convocó de inmediato a una reunión del Comité Ejec 
tivo, que se llevó a cabo en Rosario. En ella se designó a Luis Mart 
ni como secretario general y a Eduardo Merbilhaá, Enrique Gorri 
rán y Julio Oropel como miembros del Buró Político. “Tenem 
línea para tres años”, aseguró Merbilhaá durante aquella reunió 
considerando como muchos otros— que los problemas del pari 
do eran sola Més organizativos. 
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“El 13 de setiembre de 1976, Eduardo Raúl Merbilhaá —de 30 
105, padre de dos niños— fue secuestrado y llevado a Campo de 
ayo. 

da ciudadana norteamericana Patricia Erb, sobreviviente del cen- 
o clandestino de detención instalado en Campo de Mayo, afirmó 
aber visto allí a Domingo Menna engrillado. El Gringo constante- 
ente le daba aliento, ya que ella estaba muy debilitada por las tor- 
as. A menudo le hacía relatos sobre la gtrerra de Vietnam. Men- 


iliana Delfino y Ana María Lanzillotto, que ya había dado a luz una 
jarura de la cual los militares se apropiaron. El Gringo le avisó a 
tricia Erb que habían traído a otro prisionero: “Alberto Vega” 
Merbilhaá). Poco después vio a Liliana Delfino, que estaba emba- 
ada. 

“En Campo de Mayo habían concentrado a toda la cúpula y a los 
cuadros más responsables del PRIZERP”, asegura Luis Mattini. 
Menna estaba muy torturado, lo habían hecho pedazos”. Una tes- 
tigo (no prisionera) dijo haber visto al Gringo en el Hospital de 
Campo de Mayo y que se encontraba muy mal. 

En ese centro clandestino de detención, los militares mantuvie- 
ton a los prisioneros “importantes” con vida durante largos meses 
ara satisfacer la curiosidad de los generales del Ejército y para arran- 
carles toda la información posible. Humberto Pedregoza cuenta que 
a Menna “le hicieron de todo. Obruvimos esa información por gen- 
ie nuestra metida allá adentro, conscriptos, algunos de los cuales ca- 
yeron después. También por información comprada, nos vendían 
o. Nosotros tratábamos de corroborar la fidelidad de esa informa- 
ón mediante las averiguaciones de estos conscriptos y siempre era 
uena la información vendida. Les interesaba la guita. ¡Los tipos esos 
n capaces de vender hasta a la madre! 

-Al Gringo le dicen que si no hablaba le iban a sacar un ojo. Bue- 


er escribir nunca más un editorial porque le iban a cortar una ma- 
o, y le cortaron una mano. Las torturas eran finas y psicológicas a 
ces, pero siempre brutales y muy crueles. No cualquiera se banca 
ña cosa de esas y el Gringo se la bancó”, afirma Pedregoza. 

Tarde o temprano, a los militantes del PRT cautivos por el Ejér- 
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ale dio los nombres de otras dos prisioneras presentes en el campo: 


o, lo operaron y se lo sacaron. Después le dijeron que no iba a po- ` 


to (excepto a los líderes enterrados junto a la Puerta 4) les espera- 


a o e 


ba el mismo destino: se les aplicó una inyección de pentotal y se 
trasladó en uno de los vuelos de la muerte que diariamente efect 
ba un avión de carga Hércules C-130. 


LA FORMACIÓN ESPECIAL EN LA REGIONAL SUR 


En junio de 1976, la guerrilla comenzó a diseñar una estructu 
de inteligencia integrada por algunos militantes escogidos del PR: 
y oficiales del ERP. Rafael recuerda los primeros pasos dados POr ése 
grupo. 

“A Pablo (sobreviviente del Grupo 8 que actuó en Monte Chi 
golo) lo vuelvo a encontrar un mes antes de lá muerte de Santuch 
En aquel momento se terminaba de hacer una formación espec 
Se ve que Pablo ya estaba trabajando en inteligencia. 

Mi tío me había dejado al morir una casa en Juan Bautista Albe 
di y Olivera de la Capital Federal. Ahí nos reuníamos y empezamos 
a formar el grupo. Vino el Pelado Gorriarán y Roberto Coppo. E 
taban también Pablo, que ya era teniente, Osvaldo Busetto y yo. Be: ' 
nito Urteaga también vino a mi casa por lo de la formación especial: 
Una vez se olvidó una tabaquera, porque fumaba en pipa. Ahí lo yi 
también al Cuervo [Carlos All, fallecido en Caracas en 2002]. Él v 
no a mi casa y después se fue, pero se ve que todos estaban en int 
ligencia porque a Pedro le asignaron justo esa tarea en la regional Sur; 
Tena que reconstruir toda la estructura de inteligencia allá. E 

Durante las reuniones también hablamos mucho con el Pelado de: 
que Santucho se tenía que ir del país, porque nos estaban aplastando. 
Las caídas continuaban: el capitán Pepe de Inteligencia, Pascual de 
Propaganda y otros. Se discutió.también que a la gente que tenía cie 
ta trayectoria, de la que teníamos cierta seguridad y conocíamos bie 
había que ponerla en los grupos de inteligencia, a estos que pensáb 
mos eran los más fuertes y que podrían llevar adelante la tarea”. 

Mientras tanto, Osvaldo Busetto comenzó a armar en La Plata la 
estructura en la regional Sur. Formó los primeros “tríos” —células de 
hasta tres integrantes, con una “periferia” de doce simpatizantes: 
de inteligencia con la ayuda de Cuñata y su compañera Ángela (L 
pez Muhr). : 

“Yo estaba en Capital —dice Rafael— y Busetto iba y venía. Yo' 
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je que no iba a volver a La Plata y que él se tenía que ir de allá nE 
e era muy conocido; para colmo había estado en el cuerpo de 
Bomberos de La Plata. Yo seguí en Capital, donde se continuaba pre- 
arando un grupo de elite entre cuyos compañeros estaba Pablo. [.. J 
Nuestro grupo empezó a- hacer trabajo de inteligencia, dentro del 
Ejército, en todos lados, consiguiendo datos para empezar a hacer 
olpes selectivos, entre los cuales ya se empieza a ver la posibilidad 
de hacer un atentado contra Videla”. 

En setiembre de 1976 se consiieró"que la operación era factible y 
para llevarla a cabo se formó la Unidad Especial “Benito Jorge Ur- 
téaga”, Compuesta luego de algunas adecuaciones por tres militantes 
del PRT y algunos oficiales del ERP. El atentado se realizó el 18 de 
febrero de 1977, en el Aeroparque Metropolitano Jorge Newbery, 
mientras el dictador abordaba un avión. Dos cargas —con un total 
de 110 kg de TNT y Gelamón—, fueron colocadas debajo del cen- 
tro y del borde de la pista, cuyo hormigón armado extraduro tiene 
un espesor de entre 65 y 100 cm. Los explosivos se fijaron al te¿ho 
del entubamiento por donde corre el tramo final del arroyo Maldo- 
nado, unos 2,50 m por debajo del Aeroparque. Cuando el avión le- 
yantó vuelo, por fallas técnicas sólo detonó una de las cargas. La on- 
da expansiva produjo un leve sacudón en la aeronave, pero no la 
afectó. Por poco, el ERP había fallado en su intento. 


“En La Plata —prosigue Rafael—, Cuñara y Ángela trabajaban 
en los grupos de la formación especial que organizó Pedro, ya des- 
pués de la caída de Santucho. Habían captado a una serie de gen- 
e, entre ellos a un conscripto que estaba en los garages de la Poli- 
cía, en la Comisaría General de La Plata”. Raúl Juárez se refiere a 
Atilio Gustavo Calotti, correo de la oficina de Tesorería de la Poli- 
cía de la Provincia de Buenos Aires, que funcionaba en la Jefatura, 
n calle 2, entre 51 y 53. En esa Jefatura sambién trabajaban otros 
dos miembros del grupo, los hermanos Julio Aníbal y Esteban Ba- 
dell. La esposa de uno de ellos, de nacionalidad chilena, también 
colaboraba con la red. 

“A fines de agosto del "76 tuve que viajar a Córdoba para dejarle 
un poder a un hermano mío, ya que las cosas se estaban poniendo 
muy feas y tenía miedo de que... Bueno, en fin, quería despédirme 
ün poco de mi hermano y de mi tío. Estuve con ellos unos días y 


cuando vuelvo, me quedé en la casa de un pariente en la Capital 
deral. Eso fue el'9 de setiembre. Me acuerdo la fecha exacta Porqu 
a la mañana siguiente leo en La Opinión que había habido un ti 
teo y habían tado a alguien en la Plaza San Martín de La Plara, ] 
que me pareció extraño y me preocupó mucho. 

El 11 me fui a La Plata a buscarlo a Pedro. Habíamos: aleta 
que si las persianas de las ventanas de su casa estaban a la mitad, es 
era una señal de que todo estaba bien. Cuando paso por la vereda di 
enfrente de su casa veo que las persianas estaban en otra posición 
Entonces me fui a la casa de sus padres que estaba a una cuadra d 
la Unidad 9, el penal de La Plata. Cuando entré, la encuentro a la 
madre de Pedro que me dice: 

—«¿Sabés que a Osvaldo lo mandaron a Cuba? 

o sabía, ¡pero qué bueno! 

—¿Sabés algo de eso? 

—No. —Pero a mí me llamó muchísimo la atención. Y ahí veo 
que la cuñada de Pedro, la esposa de su hermano menor Jorge, se pu- 
so atrás de la madre y me hacía señas. Entonces, en un momento en 
que la señora dice “Voy a cocinar algo, así te quedás a comer”, sali- 
mos por un pasillo hasta un departamentito donde ellos vivían, al 
fondo, y ahí me dijo: 

—;¡Andate! ¡Andate, que está vigilada la casa! ¡Se lo llevaron a Os- 
valdo! 

Eso había sido el 9 de setiembre. El 10 habían ido a golpear, con 
una foto de la hija de Pedro, y le rompieron todo el departamento a 
Jorge y su mujer. Me dijo que la casa era observada desde la torre de 
la Unidad 9 y que había un Citroén en la esquina, permanentemen- 
te vigilando. Me tenía que ir urgente de ahí. Fuimos por un costado 
y ella me dice: “Vamos a asomarnos primero nosotros para decirte si 
podés salir. Después me fui por una calle y me perdí. Tomé un taxi 

- y me bajé en otra calle. Por seguridad, cambié de taxi tres veces, has- 
ta que pude tomar un micro y llegar a la Capital”. 


Las caídas en la red de Busetro habían comenzado el 8 de setiem-* 
bre, con la detención, por parte del comisario Luis Vides, del cons- 
cripto Atilio Gustavo Calotti. Durante las torturas a que lo sometie- 
ron en “Arana”, según su propia versión, a Calorti le preguntaron: ` 
“¿Cuál es tu cita? ¿Quién es tu responsable?”. 
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` “Donde cayó Pedro era un lugar donde él jamás podría haber he- 
ho una cita”, afirma Rafael. Osvaldo Busetto fue capturado al acu- 
ira una cita envenenada el 9 de setiembre, en la Plaza San Martín, 
n'la esquina de las calles 7 y 54, en pleno centro de La Plara. No 
evaba armas y, al intentar huir, fue herido por tres disparos, dos en 
na pierna y uno en el estómago. La patota de secuestradores, inte- 
¡grada por Miara Migan entre otros, llevó a Busetto al Hospital Na- 
yal de Río Santiago, donde fue operado, aunque sin tomarse regis- 
tro alguno de la intervención. 

Poco después de salir de cirugía, Busetto fue interrogado por pri- 
mera vez, en el mismo hospital, por el teniente coronel Ricardo 
¡Campoamor (“coronel Vargas”), quien fracasará en todos sus inten- 
tos de extraerle información. Posiblemente, Pedro fue enviado al 
“Campo de Arana”. De allí, fue trasladado encapuchado al centro 
clandestino de detención que funcionaba en la Brigada de Investiga- 
ciones de Banfield (el “Pozo de Banfield”), ubicado en el cruce de las 
calles Siciliano y Verner, a dos cuadras del Camino Negro. 

Pocos días después arrojaron en las otras celdas del “Pozo” a los 
“Y jóvenes secundarios secuestrados cuando reclamaban por el boleto 
f estudiantil, en la operación llamada la “Noche de los Lápices”. A Pa- 
#4; blo Díaz, único sobreviviente del grupo, le encargaron limpiar las 
heridas de Osvaldo Buserto. Durante aquellos días de sufrimiento e 
T incertidumbre, Pedro trató de infundirles ánimo. Juntos entonaron 
canciones, tangos y la “Zamba de mi esperanza”. Los guardias decían 
con bronca o respeto que Pedro era un duro del ERP “porque no les 
$- había dado datos ni nombres en la tortura”. 

El ex militante D. recuerda que “unos días antes de caer, Busetto 
d+ me fue a buscar a la casa en la que yo estaba viviendo y me dieta pa- 
1 pel con un mensaje secreto, sobre un problema de seguridad, para el 


entregara en mano. Una o dos semanas después cae herido y es secues- 
trado. Días antes habían tirado desde el tercer piso del Departamento 
Central de la Policía de la Provincia a dos oficiales, hermanos entre sí, 
J: que eran de la red que había formado Busetto. Él cae y yo no me en- 
1: tero, por lo tanto no levanto mi casa. Pero él no me cantó, siendo yo 
=i el compañero de más responsabilidad que él podría haber entregado 
: en ese momento. Te imaginarás el cariño y agradecimiento que tengo 
por Pedro, ‘Perico como cariñosamente le decíamos”. 
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d . jefe del Batallón, Enrique Gorriarán Merlo, el cual me pidió que se 16” 


“Con Ángela y con Cuñata quedamos medios descolgados. . 
las dudas, nosotros cuatro, con Pedro, teníamos siempre una cita 
Capital Federal para encontrarnos, que era cerca de la Chacarita. y 
gela me citó y ahí nos encontramos. Fuimos a un piso, al depa. 
mento-que tenía una amiga de ella y allí se puso a llorar. Después 
la caída de Pedro estaba muy angustiada. Me decía, ahora que €] h 
bía desaparecido, ¿Qué vamos a hacer?”. Yo estaba medio descolg; 
do también. Le dije que íbamos a tratar de retomar contacto per 
que yo veía la cosa muy fulera, que había que tomar decisiones y qu 
por ahí había quizá que guardarse o ver cómo o hacer porque ya no; 

sabía quién es quién. 
“Esa fue la última vez que la vi a Ángela, dd del 15 de « si 
tiembre. Después ella es secuestrada”. 

Ángela López era profesora de Geografía en el Colegio Naci 
Rafael Hernández dependiente de la Universidad Nacional de La Pla: 

ta, el mismo colegio donde estudiaban algunos de los chicos secues 
trados por defender el boleto estudiantil. i 


“Ese verano del °76, Cuñata había estado en Paraguay y me trajo’ 
cigarrillos —recuerda Rafael—. Aunque ya no vivíamos juntos sei ' 
guíamos siendo buenos compañeros. Ella trabajaba con un hermaz >: 
no de Pedro que era odontólogo. En ese lugar estaba guardada, y ya >: 
le habían aconsejado que se fuéra de ahí”. K 

La joven paraguaya —con pasaporte alemán—, Marlene Kaen Ñ 
ne Kegler Krug (Cuñata), de 22 años, fue secuestrada el 24 de se:. 
tiembre de 1976. La estaban esperando a la salida de la Facultad de: 
Medicina de La Plata, donde cursaba Obstetricia. Marlene intent 
escapar corriendo. Al ser atrapada se aferró desesperadamente a un 
poste de la luz. Sus captores tironearon del cuerpo sin lograr que la 
joven se soltara. “No la podían arrancar de ahí. Ella lloraba, gritab 
Decía: ' ¡Me llevan! ¡Me llevan”, pero nadie le dio pelota y se la lley 
ron nomás”, la un testimoniante. 

“Cuñata estuvo en ‘Arana, y allá la destrozaron. La tuvieron est 
queada, torturándola”, dice Rafael. El “Campo de Arana” (que no 
hay que confundir con la División Cuatrerismo de la Policía bonat 
rense) estuvo ubicado en una estancia abandonada perteneciente 
Ejército, en el mismo lugar donde hoy se encuentra el Regimient 
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oy afirmó haberla visto. “Era rubia y muy delgada”. 


inrado muchisimo. Durante una de las sesiones de tormentos; los. 
ritos de Cuñata cesaron. Uno de los guardias rompió el silencio di- 
endo que “se les había quedado”, jactándose de haberla matado. 
írenla a los perros”, dijo. Otro de los represores, de mayor respon- 
abilidad, ordenó: “Entiérrenla en el fondo”. Como Marlene no vol-' 
vió a su celda, suponemos que se encuentra sepultada —junto a otros 
desaparecidos— en el “Campo de Arana”. 

n La formación especial de Busetro fue totalmente desarticulada. 
Los hermanos Badell fueron descubiertos. Según la crónica policial, 
uno “se tiró del 3° piso de la Jefatura” el 29 de setiembre, y el otro 
ce ahorcó” en su celda. La mujer chilena, esposa de uno de ellos, se 
encuentra desaparecida. 

Sé presume que Osvaldo Busetto, luego de por lo menos cuatro 
meses de reclusión y tormentos, fue asesinado en el Batallón de In- 
fantería de Marina, en las calles 122 y 50, en diciembre de 1976. 


“Uno de los tipos de la formación especial, captado para que pa- 
ara datos de la policía, apareció por Francia en 1978”, recuerda Ra- 
fael. “Unos compañeros del PRT le hicieron un interrogatorio que 
- fue grabado y después el tipo se fue a Suiza. 

Como los compañeros estábamos medio desperdigados en Eu- 
ropa, la esposa de Eduardo Merbilhaá me trajo esa cinta para ver 
¡yo reconocía algo. Escuchando la grabación reconocí algunos de 
os episodios en los que estuvo involucrado Osvaldo Busetto. To- 
davía no sabía quién era el tipo de la grabación. Ahí decía que ha- 
bía estado en el Ejército y que se había ido del país porque tran- 
só: Que lo habían agarrado y lo iban a hacer bolera. Lo llevaron a 
“Palermo, según cuenta el tipo, le hicieron un interrogatorio y ahí 
arregló con el Ejército para salir del país. Lo que no contó en esa 
grabación fue que había entregado a Busetto, a su novia Ángela y 
i Cuñata”. 

. En 1984, Rafael regresó por un tiempo a la Argentina. En esa oca- 
lón visitó al hermano mayor de Pedro, Juan Carlos Busetto, quien 
e mostró una carta que había recibido hacía poco. “La carta venía 
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Infantería 7. Allí fue trasladada Marlene. La sobreviviente Nilda... | 


El conscripto Calorri escuchó decir a guardias y detenidos quea o 
“la paraguaya”, como le decían a Cuñata en “Arana”, la habían to © > 


Mario salió a ver qué pasaba. Sabía, se lo imaginaba. Abrieron la 
puerta con ametralladoras y a patadas. Huguito [hijo de Noni y 
drián Saidón] y Victorita sintieron los ruidos —recuerda Laura Bo- 
paparte—. Irenita se quedó con Huguito en brazos y su hijita de la 
nano. Tuvo una serenidad 1 impresionante. Cuando se los llevaron, a 
los chiquitos los dejaron con unos vecinos. 
. Mario estaba:encargado del pertádico del PRT y ella lo diseñába, 
porque era ar tista gráfica. Irenita también ganaba unos pesos hacien- 
do cosas en cerámica. Había tenido. una mención especial, a los:16 
años, en la Primera Exposición Nacional de Cerámica. Cuando se la 
llevaron tenía sólo 22 años” 7 


de Suiza. El tipo que la mandó admitía que él había entregado a O 
valdo y que desde aquel día no podía dormir en paz porque tenía e 
en la conciencia y no podía seguir callando. Que no le pregun 
quién era, que él tenía el deber de decírselo, de que había sido qui 
entregó a su hermano. 

“Juan Carlos me mostró la carta. Fue escrita por el mismo ti 
que hizo la grabación en Francia —afirma Rafael—. Juan Carlos ay 
riguó quién era el tipo y me lo dijo. Nunca me voy a olvidar ese no. 
bre. Era Gustavo Calotti”. 


El teniente Camilo (Pelusa), Antonio Milagros Villanueva, s 
breviviente de Catamarca y responsable del Gaipo l durante el ata: 
que principal al cuartel en Monte Chingolo, fue secuestrado el 1 
de octubre de 1976. “Iba en un colectivo con un bolso (con mate 
riales y un par de fierros), hubo un retén de la policía, se bajó, salió 
corriendo y lo hirierón por la espalda”, dijo el sargento Darío, re 
ponsable del Grupo 5. 

Jorge Horacio Moura (sargento: Manuel) fue secuestrado por E 
Ejército el 8 de marzo de 1977. “Mientras estaba chupado y por nó 
sé qué tipo de relación de su madre con gente de muy arriba! se en- 
contraron —afirma un ex militante—. Lo llevaron en una especie de 
furgoneta cerrada a un lugar, al costado de un camino, para que ella 
se despidiera del hijo. Manuel sale y le dicen que se despida, que nö 
la iba a ver nunca más. Él mucho no podía hablar. Hacía gestos co- 
mo que estaba desamparado. La madre lo besa y los militares le di 
cen: ‘jOlvídese de que lo ha visto!. Entonces cierran el furgón y sé 
van. Lo llevaban a Campo de Mayo porque estaba implicado en lá 
` ejecución de un militar”. 


Por ATEN días, Ricardo Waisberg (segundo en el ande ope- 
rativo del ataque principal en Monte Chingolo), su mujer Valeria 
Belaustegui Herrera y su hija Tania vivían en una casita de San An- 
tonio de Padua. Hacía poco tiempo que Martín, el hermano menor 
de Valeria, tipógrafo del PRT, había sido acribillado a balazos en su 
domicilio junto a su esposa Cristina. 

El 13 de mayo de 1977 llegaron a la zona varios camiones del Ejér- 
cito cuyos efectivos, después de establecer un cordón para cerrar to- 
das las posibles vías de escape, iniciaron una razzia Casa por Casa. Al 
ver a las tropas acercándose poco a poco, el sargento Diego (o Pepe) 
comprendió que todo estaba perdido. Rápidamente, en un papelito 
escribió “Me llamo Tania” y se lo fijó a la solapa del abrigo de su hi- 
ja, de sólo 15 1eses. Ricardo y Valeria fueron secuestrados y lleva- 
dos en un camión a Campo de Mayo. La mujer estaba en su segun- 

do mes de embarazo. 

+ Reyna, la madre de.Ricardo, una hermosa mujer que es una de las 
Abuelas de Plaza de Mayo,.al enterarse del operativo fue a San An- 
tonio de Padua para buscar a su nieta. A Tania la habían encontra- 
do en la calle, llorando desgarradoramente, y quizás “un milico bue- 
no” o algún vecino de la zona la llevó al dispensario del lugar, donde 
„su abuela logró recuperarla. i 

Mientras estaban chupados, Valeria llamó por teléfono a uno de 
sus parientes y “le da una cita para que José (su hermano mayor) se 


EL FINAL 


Los golpes que el PRI-ERP recibió en mayo de 1977 constituy 
ron la destrucción definitiva de sus estructuras en la Argentina. 
El 11 de mayo, el Ejército irrumpió en la casa de Irene Móni 
Bruchstein (hermana de Víctor y Noni) y Mario Ginzberg. “Ireni 
estabá muy delgada, pesaba solo 48 kg porque estuvo convalecien 
de una hepatitis B. Cuando la secuestran entraron rompiendo tod: 


lo hecho por Reyna. José, ya enterado de la desaparición de Valeria, 
no asistió a la cita. Sin embargo, el último de los tres hermanos Be- 
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“encuentre con ella”. “Perdí a la nena”, le dijo la mujer, que no sabía 


laustegui Herrera en libertad sería secuestrado de su casa poco dé 
pués, junto con su.esposa y su hijo. : 

Según las averiguaciones realizadas por su madre, en Campo 
Mayo los militares torturaron al sargento Diego con especial ens: 
ñamiento por su condición de judio. “Le pasaba la comida a Valeri 
que estaba embarazada y él no comía nada. Estuvieron juntos u 
tiempo en el campito de Campo de Mayo. Valeria dio a luz allí Y 
varoncito”. Hoy, Reyna continúa tras las huellas del niño sustraíd; 
a sus li por el Ejército. 


Víctor Rafael Bruchstein (Flaco, Julio) “estaba viviendo en pare 
ja con Jacinta Levy” (Laura), que había quedado viuda al morir sy! 
esposo —el médico Gastón Raimundo Schottenfeld— en Monte 
Chingolo. Durante 1976, Shula Erenberg, la esposa de Víctor, se hia: 
bía en lado en México con Natalia, la hija de ambos. ; 

“La familia de Jacinta no la quería recibir a ella en la casa a raíz dë 
su militancia”, dijo Laura Bonaparte al autor. “Víctor y Jacinta pa: . 
saron muchas necesidades. El 11 de mayo secuestraron a la herma- 
na de Víctor y el 19 de mayo los secuestraron a ellos dos de su casi- 
ta en San Fernando”. 

La represión diezmó también a la familia de Reino Hietala (Este-: 
ban). “Entre el 20 y el 22 de mayo (de 1977) los militares secuestra- 
ron a mi hermano ‘Raúl y a su mujer, después a mi madre, a mi sue-- 
gra y a Norma Síntora (una compañera de Córdoba que estaba 
embarazada y se refugió en mi casa). Finalmente secuestraron a los 
suegros de mi hermano. Los siete están desaparecidos”. El sargento E 
Esteban y su pareja permanecieron ocho meses escondidos hasta por. 
der salir del país en enero de 1978, rumbo a Finlandia. 


LOS MILITARES Y EL BATALLÓN 


Algunos efectivos del Ejército que se destacaron en la batalla d 
Monte Chingolo fueron condecorados. El teniente Guillermo Ezcu 
rra del RI 3, primero en llegar a la contención guerrillera en el pueri 
te sobre el arroyo San Francisco, fue uno de ellos. El conscripto Car 
los Niessi, defensor de la Guardia Central, también recibió un: 
medalla. “Nos condecoraron en una formación en el mismo tallez 
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nuestro. El jefe de Arsenales, [el general Oscar Bartolomé] Gallino; 
me condecoró. Estábamos de civil ya. Invitaron a nuestros famili 
res. Dimos un paso al frente y nos puso la medalla. El acto fue en 
Batallón el 24 de septiembre de 1976”. 

Varios militares caídos en la batalla fueron ascendidos post mor 
tem, y hoy calles próximas a la unidad llevan sus nombres: cabo (a 
tiguo conscripto) Raúl Sessa, cabo (ex conscripto) Manuel Ruffo 
y suboficial mayor (sargento ayudante) Roque Cisterna. E 

Ellos actuaron —y algunos murieron— en combate franco. En 
cambio, sus respectivos jefes hicieron una “brillante” carrera du: 
rante el Proceso de Reorganización Nacional. El coronel Eduardo 
Abud fue designado jefe del Área 111, con jurisdicción en el par 
tido de Quilmes, y como tal fue responsable de los campos de con: 
centración “Pozo de Quilmes” y “Puesto Vasco”. El teniente coro: 
„nel Federico Antonio Minicucci, como jefe del Área 112, coù 
jurisdicción en los partidos bonaereñses de Avellaneda, Lanús, Lo: 
mas de Zamora, Almirante Brown y Esteban Echeverría, fue res- 
ponsable de los secuestros, torturas y ejecuciones allí cometidos.: 
Ambos quedaron impunes por la aplicación de la ley de “Punto = 


Final”. 


El 30 de julio de 1976, en un operativo de las “fuerzas conjun- 
s”, fue secuestrado el conscripto del Comando de Arsenales del: 
Ejército Alfredo Romay. En una actitud incalificable, los militares lo: 
declararon desertor. 3 
Meses después, su padre recibió una carta con membrete del ERP: 
fechada el 12 de diciembre de 1976. Según su texto, un inexistente: 
“Tribunal de Disciplina dependiente del CC del PRI-ERP” anun 
ciaba que el soldado había sido juzgado y sentenciado a cumplir re 
clusión en una cárcel del pueblo por “ser agente de la reacción y de 1 
oficialidad asesina”. El coronel Romanella, jefe directo de Alfredo, a 
leer la misiva llevada por el señor Romay, la consideró auténtica. To 
do hace suponer que el engaño buscaba acallar los reclamos de la fa. 
milia. Surgen los interrogantes de quiénes fueron los autores de l 
carta y dónde fue impreso el material. Alfreda Romay sigue desapa 
recido. 
El 12 de julio y el 2+ de setiembre de 1976, respectivamente, e 
ron secuestrados los conscriptos del Batallon 601 de Arsenales Mi 
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‘guel Ángel Fiorito y Ricardo Héctor Zatylny Reo Aab 


ueron declarados desertores por el Ejército. :..: 
Posteriormente, la madre de Ricardo fue nend pö 
Abud, quien le dijo que suponía que el joven podía habe: 
"cuestrado por “subversivos”. Sin embargo, cuatro de los indiy 
“que se llevaron a Ricardo y que dijeron ser de la Policía Federal 
tían pantalón de color arena, característico del Ejército. 
Los interrogantes encuentran una explicación en los relatos de RE 
cardo Zatylny a su madre. * ‘En la oficina donde tr abajaba su mucha- 
-cho desaparecido había, detrás de unas bibliotecas, una imprenta 
donde él había visto panfletos del ERP y Montoneros”, señala el ex 
“capitán D'Andrea Mohr. Es posible que los'militares, en el edificio 
de la Jefatura del Batallón 601 de Arsenales, imprimiesen los mate- 
“riales “subversivos” para ser utilizados, por ejemplo, en operaciones 
de acción psicológica. 
Algunos testimonios aseguran que durante la dictadura, -en el 
cuartel de Monte Chingolo funcionó un centro clandestino de de- 
tención. Se menciona a Héctor Germán Oesterheld como uno de 
los desaparecidos cautivos allí. El célebre autor de El Eternauta fue 
paseado en 1977 por diferentes centros clandestinos de detención, 
hasta su destino final en Campo de Mayo. Allí fue visto por Juan 
Carlos Scarpatti, quien lo encontró psicológicamente destruido. A 
Héctor le habían mostrado las fotos de sus cuatro hijas... muertas. 


TREINTA AÑOS DESPUÉS 


Entre los centenares de militantes del PRI-ERP que salvaron la 
vida partiendo al exilio se contaban algunos de quienes sobrevivie- 
ron a los combates en Monte Chingolo. 

Hacia fines de 1976, los dirigentes Luis Mattini, Gorriarán ` y Ro- 
berto Coppo abandonaron el país. Daniel De Santis dirigió en 1977, 
' estando ya en Brasil, la segunda etapa del repliegue partidario. 
Hugo Irurzun, responsable de las contenciones periféricas durante 
la batalla de Monte Chingolo, partió de su exilio europeo hacia el Pa- 
raguay en 1980. El capitán Santiago murió durante el repliegue pos- 
terior al atentado cometido por un grupo de ex integrantes del ERP y 
que le costó la vida al ex dictador nicaragüense Anastasio Somoza. 
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Las compañeras de Benito Urteaga ——Nélida Augier, presente e 
la casa del Mando Táctico— y de Eduardo Merbilhaá —Alicia— 
consiguieron salir a tiempo del país y viven en Managua y París, res- 
pectivamente. 

Reino Hierala, el constructor de los camiones cisterna, trabaja ac- 
tualmente en Finlandia. El teniente Pablo, herido en el sector Gal- 
pones del cuartel, encontró refugio en Francia. D ; 

Sólo una pequeña porción de los sobrevivientes diseminados por 
América y Europa regresaron al país con el retorno de la democracia... 


Unos días después del fracasado ataque a Monte Chingolo, Da-. : 
niel De Santis regresó al humilde barrio por donde se había reple- 
gado del “Puente 8”. Encontró la casita donde se había detenido y. 
llamó a la puerta. Lo atendió aquel mismo “paraguayo” al que le: 
había dejado su walkie-talkie. “El hombre sabía que habían muer- 
to muchos compañeros. Después de devolverme la radio me dijo: 

‘Si quedó algún chiquito huérfano de ustedes, yo señor me ofrez- 

co para tenerlo y cuidarlo”. Esto para mí reflejaba el espíritu de la 
gente. En ese momento la guerrilla no estaba aislada de la pobla- 
ción”. 
Según Luis Mattini, después de Monte Chingolo “el PRI-ERP 
tenía todavía grandes reservas”. Incluso, de acuerdo a varios testimo- 
nios, el domicilio de Santucho, algunos de los pozos donde la gue- 
rrilla escondió documentación y armamento, cárceles del pueblo en 
Rosario y el oeste del Gran Buenos Aires y otra infraestructura de `; 
Logística, hasta el día de hoy no fueron hallados por la inteligencia ss 
militar. ; 


“Reivindico la generosidad de quienes entregaron sus vidas al ideal 
de una sociedad mejor”, declaró Luis Martini a la revista Todo es His- 
toria. Sin embargo, el propio Mattini señala que “la decisión de ha- 
cer Monte Chingolo indicaba para mí que el PRT-ERP había perdi- 
do la iniciativa. La iniciativa puede ser actuar a la defensiva (...]. Pero 
nosotros redoblamos la ofensiva y el mismo hecho de haberse plan- 
teado esa operación, que estaba fuera de toda precaución de la épo- 
ca, indicaba que habíamos perdido la iniciativa. 

, La pérdida de iniciativa política [...], la quisimos revertir con una 
i acción militar. Habíamos perdido el rumbo, incluso dentro de la pro- 
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pia lógica de nuestra lucha. En ese momento era evidente que qui- 
simos reemplazar una situación política con una acción militar, y eso 
indicaba una pérdida de rumbo con respecto a nuestra ES doc- 
trina que era que “la política va adelante”. 

Yo creo que, en general, en el ERP hubo una enorme subestima- 
ción del enemigo y una gran sobreestimación de nuestras fuerzas. Las 
fuerzas armadas actuaron exactamente al revés. Públicamente nos su- 
' bestimaban, decían ‘son unos locos de remate, son drogadictos”, de 
todo; pero en realidad los tipos hasta un determinado nivel nos so- 
breestimaron. 

El pecado más grande que cometió el ERB además de la subesti- 
mación del enemigo, fue una sobreestimación de su propia capaci- 
dad. A veces eso se manifestaba como fanfarronería, cosa que estaba 
muy extendida en nuestra organización. 

Entonces, después de Monte Chingolo se nos viene el golpe de 
Estado encima, sin ninguna posibilidad 'de enfrentarlo como pensá- 
bamos. [...] Después de los golpes que recibimos en abril y mayo 
[de 1976], en junio ya se plantea el repliegue general de todas nues- 
tras fuerzas hacia el movimiento de masas. Ese proceso también fue 
abortado. 

Cuando se venía el momento del golpe hicimos una evaluación 
más que optimista, como no queriendo ver los aspectos más negati- 
vos que teníamos. Vimos cómo estaban las regionales, cómo estaba 
esto y lo otro y sacamos la conclusión de que estábamos bien cuan- 
do en realidad estábamos bastante jodidos”. 

Ya en el exilio, los restos del PRT se dividen “ no por líneas polí- 
ticas sino por la manera de resolver la crisis”, según el mismo Mat- 
tini. El 25 de mayo de 1979 tuvo lugar en Italia el Sexto Congreso 
del PRT —desde la fundación del ERP no. se había vuelto a reunir 
el organismo partidario más representativo—. Después de éste, el 
grupo dirigido por Luis Mattini disuelve al ERP y prepara su rein- 
serción política en la Argentina. El otro sector, comandado por Go- 
rriarán, partió hacia Nicaragua para combatir junto al Frente Sandi- 
nista de Liberación Nacional (FSLN) en la insurrección popular 
contra la dictadura de Somoza. 


Eva Susana Mercado (Aurora), la joven guerrillera de la conten- 
ción en avenida Cadorna, considera que “los compañeros y compa- 
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ñeras que no estaban en contacto con la gente en las fábricas y lo 
barrios, vivían “en el limbo'. No podían entender, no tenían una vi 
sión de qué era lo que pensaba la gente y lo largo que sería ese pro: 
ceso. Porque ahí sí que te dabas cuenta que iba a ser algo largo cuani 
do te decían: “¿Y cuándo vamos a tomar el poder? ¿Dentro de tres: 
años, dentro de cuatro años? ¿Y qué vas a hacer cuando eso pase?””; 

Aurora se había incorporado a la Juventud Guevarista (JG) a tra 
vés de una compañera que conocía en la Capital Federal. Después, 
4 AXORO, «con la proletarización masiva de las estructuras del PRT, la jo- 
ven comenzó a trabajar en la fábrica Alpargatas. “En 1971, una com- 
páñera'me incorporó al Partido. Ella es mi amiga, y hasta el día de 
hoy nos vemos”. ya 

Para Aurora, “la militancia fue una elección propia. Yo elegí mili- 
tar, elegí quedarme en la organización con todas mis virtudes, defec-* 
tos, conocimientos y desconocimientos. Para mí fue muy importante 
saber que lo que yo hacía, yo lo decidía. Yo decidí en cada momento' 
quedarme, ser partícipe de un proyecto de vida, no individual, sino de 
conjunto, y eso era lo que me daba la convicción para quedarme, aun- 
que yo veía que había desaciertos y cosas criticables. Pero más allá de * 
lo criticable, había entrega, había amor, había solidaridad. Había to- 
do eso que yo ansiaba y quería que se extendiera más. Mi deseo de jus- 
ticia e igualdad fue un deseo que desde muy niña fue muy importan- 
te para mí. La injusticia era algo que para mí no debía existir. 

Siempre te hacen la pregunta: “¿Y lo volverías a hacer?””. Y yo di- 
go: ¡Sí!, yo lo volvería a hacer, porque era la opción que en ese mo- 
mento teníamos. Era lo que podíamos hacer. Y sí, lo volvería a ha- 
cer, con todo el dolor que ha costado, con todas las pérdidas que 
hemos tenido”, dijo Aurora mientras lloraba con amargura. 


“Yo no me arrepiento de las cosas que hice —afirmó la Petisa Ma- 
ría—. Creo que nos equivocamos muchísimo, y yo también, al n i 
comprender toda la realidad, al no poder elaborar un análisis correc- 
to para poner en práctica las medidas necesarias hacia el objetivo co 
mún que teníamos, definir un camino hacia eso. Se corrió mucho;: 
pero yo no creo de ninguna forma que hayamos hecho todo mal, a 
contrario. Te aseguro que el sentimiento con que encaramos nuestr 
proyecto fue sublime, perfecto en ese sentido. Por eso no me pued: 
arrepentir de algo que quise intentar cambiar para mejor. 
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Me equivoqué en los métodos, en muchas cosas. Nos equivoca- 
' mos mucho pero no me arrepiento de haber intentado cambiar una 
sociedad injusta y si no, mirá cómo estamos”. 


- Después del fallecimiento del coronel Abud en 1991,.el último 
de los jefes militares del Batallón de Arsenales 601 con vida era el 
mayor Roberto Barczuk. El 3 de noviembre de 2001, un año antes 
` de su muerte, el jefe de Operaciones e Inteligencia de la unidad con- 
versó telefónicamente con el autor. on 


afirmó: “¡Nosotros hemos detenido al marxismo y esta ciudadanía 
puta todavía no nos ha reconocido-esto! ¡Incluso los políticos y la 
Iglesia! Y estos hijos de puta [los ex guerrilleros, según Barczuk] es- 
tán ahora en el gobierno. ¡Fíjese, hasta están detenidos nuestros co- 
mandantes!”. La furia que lo abrasaba le impidió continuar con sus 
definiciones. Barczuk colgó el auricular. 


Arturo Vivanco estaba en prisión durante la batalla de Monte 
Chingolo, donde encontró la muerte la teniente Inés, su mujer. “Yo 
estaba preso en Rawson y me entero un mes después, cuando me vi- 
sita un familiar. Fui a la visita con una sonrisa, pensando que la Ne- 
gra por las funciones en que estaba, que eran más administrativas, 
no participó en el combate. Y en la visita me entero porque lo veo a 
un compañero con la cara re-seria y a mi hermana que se pone a llo- 
rar. Ella se da cuenta de que yo no sabía nada y ahí me doy cuenta. 
Nosotros sabíamos que habían caído muchas mujeres pero yo ni pen: 
sé que podía estar la Negra ahí”. 

Entre las breves cartas que Silvia Gatto, la teniente Inés, sospe- 
chando un próximo desenlace fatal, le escribió su compañero, hay 
una que dice: 

Quiero que nunca te olvides de cuánto te quiero a vos, al nuestros hi- 
jos, a nuestra gente. Que siempre me recuerdes alegre. 

El otro día fui a Unquillo. Siempre que puedo lo hago, total son dos 
o tres horas. Si algún día yo ya no estoy y tú estás al lado de mis hijos, 
"quiero que vayas con ellos allá. Es demasiado lindo y uno se siente feliz. 


kok k 
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Entre gritos y con una voz muy aguda, casi en falsete, Barczuk 


Las declaraciones de Robert Scherrer están tomadas de Martin E. Andersen, Dos- 
sier secreto; las de Víctor Ibáñez aparecen en María Seoane, Todo o nada; los de Pa- 
“blo Díaz, en María Seoane y Héctor Ruiz Núñez, La noche de los lápices, Buenos Ai- 
tes, Planera, 1997. Sobre los secuestros de conscriptos, puede consultarse el libro de 


“José Luis D'Andrea Mohr, El escuadrón perdido. 


La noche del 23 de diciembre de 2002, los dos jóvenes que se in 
ternaron en el predio del ex Batallón para pescar en las lagunas d 
sector “R”, donde antiguamente estuvieron las tosqueras, no viero 
cosas fantásticas. 

Aunque la leyenda del barrio afirma que las almas en pena de los 
muertos en la batalla de Monte Chingolo salen todos los 23 de di 
ciembre a pedir justicia, aquella noche, los dos muchachos no vie 
ron las acostumbradas apariciones. i 

—Mirá, por ahí es donde tiraron gente. 

—Bueno, vámonezque ya es tarde. 

- —Espérá... ¿No te pareció escuchar un ruido? 


Los relatos y testimonios de ex militantes y militares corresponden a conversa 
ciones con el autor. El hecho narrado por el paciente a Hugo Bruchstein correspon 
de al asalto al Subcomando Radioeléctrico de Merlo, del 20 de mayo de 1973. E 
muerto fue José Luis Castrogiovanni, cuyo cuerpo fue rescatado y sepultado provi 
soriamente en una quinta de Moreno, propiedad del padre de Adrián “Cacho” Sai 
dón. 

La idea de Santucho de que el golpe militar aceleraría la lucha revolucionari 
surge de Luis Martini, Hombres y mujeres del PRT-ERP. 

Algunos detalles del allanamiento en Villa Martelli y la anécdota sobre el comi 
sario de José C. Paz aparecen en el libro de Eugenio Méndez, Santucho, Buenos Ai 
res, Ediciones de la Toma, 1999. i 

El llamado del PRT-ERP, “Argentinos, ¡a las armas!”, fue publicado por El Com 
batiente, n° 210, abril 1976. Lo referido a la Unidad Especial “Benito Jorge Urtea 
ga” aparece en Estrella Roja, n° 93, 28 de febrero de 1977 (incluido por Daniel D 
Santis en A vencer o morir, tomo 2). 

Sobre la detención de María del Carmen Gualdero y los cuerpos calcinados en 
la localidad de Alejandro Petión (partido de Cañuelas), los datos corresponden al 
Equipo Argentino de Antropología Forense y la causa 41.132 del Juzgado Penal N? 
8 de La Plata, “NN (7 cadáveres) s/víctima de Homicidio - Cañuelas”. La ‘posibil 
dad de que Santiago Bruchstein estuviese entre las víctimas de ese hecho, fue señ 


lada por Emma estelbolm (madre de Claudio Tisminetzky). Según el informe del 
Equipo Argentino de Antropología Forense, Emma “lo conocía no demasiado (a 
Santiago] y hacía años que no lo vefa, pero [al ver la foto del cuerpo] le parece qi 
se trata de la misma persona”. 


El relato del secuestro de Domingo Menna, en parte se basa en información É 


cilitada por un alto oficial deb Ejército a Eduardo Merbilhaó quien —según J.— “era 


uno de los tipos que mantenía contactos con los militares”. 
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ANEXO “+: 


Los símbolos 


-© Endos momentos más dramáticos dentro del Batallón de Arsena- 
les “Domingo Viejobueno”, los miembros del ERP entonaron la 
marcha de su organización. Como lo señala La Opinión del 26 de 
: diciembre de 1975, “llamó la atención de los efectivos militares, que 
` los guerrilleros, en medio del combate, cantaran”. 

Asimismo, los atacantes llevaron consigo la insignia del Batallón 
Urbano “José de San Martín”, que esperaban izar en el mástil del 
cuartel. 


DOS BANDAS Y UNA ESTRELLA 


La historia de estos símbolos comienza en la isla Magnasco (del 
grupo de las Lechiguanas), frente a San Nicolás de los Arroyos. El 
30 de julio de 1970, unos 45 delegados al Quinto Congreso del PRT 
votaron allí una serie de resoluciones, entre las que podemos leer: 

“El Quinto Congreso del PRT resuelve: 

1°- Fundar el Ejército Revolucionario del Pueblo y dotarlo de una 
bandera”. 

Roberto Arancibia, delegado de Salta, propuso el nombre-de la 
nueva organización. La bandera del ERP tendría la misma disposi- 
ción de colores (azul celeste y blanco) y dos bandas (horizontales) 


que la insignia del Ejército de los Andes. El lugar del escudo estaría 


ocupado por la estrella roja de cinco puntas. Su sentido era enlazar 
las luchas por la independencia nacional y por la definitiva libera- 
- ción social y política. 

“Mi viejo y mivieja hicieron, a principios de 1974, la primera 
bandera de la Compañía de Monte”, recuerda Jeremías, único so- 
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breviviente de la Escuadra Especial dependiente del Buró Politico 
del PRI-ERP. “Como el oficio de mi viejo era cortador, modelistá. 
(hacía los moldes de camisas, pantalones, piyamas), se decidió que: 
él haga el diseño de toda la bandera. Mi mamá, con Ani [Ana Ma. 
ría Lasallbrio! y otra compañera la cosieron y bordaron”. La ban: 
dera fue confeccionada en la casa del Buró Político del barrio cai 
pitalino de Villa Crespo, en Villarroel 1158- Lien “Mi mujer la: 
lleva en ese momento a Tucumán”, dice Jeremías Í “La bandera la: 
tenía cosida adentro del forro de una campera de gamuza”. El 30: 
ode, mayo de 1974 esta bandera, con la inscripción Compan: de: 
“Monte Ramón Rosa Jiménez” flameó sobre la población de Ache: 
ral, tomada por el ERP durante su primera acción en el monte ut 
cumano. 

Antes del combate de Monte Chingolo, María del Valle Sc 
(Coty) le pidió a su madre MEE E ES Castelli, a quien todos Hama- 
ban Becha— que le hiciera una bandera del ERP con las palabras 
bordadas “Compañía Juan de Olivera”. Aunque Coty fue apresada 
con sus compañeros de célula cuatro días antes del ataque al Bata- 
llón 601, esta bandera fue la desplegada durante la formación en la 
“Casa de las 37 Caidas”. 

Según el sargento “Darío”, otra insignia, la del Batallón Urbano 
“José de San Martín”, quedó en un bolso dentro de los autos aban- 
donados en el sector este del Batallón. Era la destinada a izarse en el 
mástil de la unidad una vez completado el copamiento. El informe: 
del coronel Eduardo Abud incluye una bandera del ERP en la lista. 
de materiales capturados, y el hecho fue ratificado por el general Os- ; 
car Bartolomé Gallino, comandante de Arsenales, en el reportaje: 
concedido a la revista Todo es Historia (n° 284), pero sin mayor cla- 
ridad agrega que “años después se organizaba un museo de la sub 
versión en Campo de Mayo, pero no sé si quedó algo organizado d 
eso, era un museo en el que estaban las armas que sespabían utiliza 
do en distintos ataques, tal vez está ahí”. 

No puede descartarse que la hayan destruido, como ocurrió con: 
la bandera capturada a la Compañía de Monte “Ramón Rosa J 
ménez” en Tucumán luego del combate de Manchalá (28 de mayo 
de 1975). En el libro Operación Independencia (Buenos Aires, 
1988) publicado por FAMUS, se cuenta que la “bandera fue llevada 
por la Compañía de Ingenieros 5 a Salta. El PRI-ERP amenazó 
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“con tomarel cuarcelen ebeérmino de un añoyrescararla. Cumpli- 
do el plazo, el jefe de la unidad ordenó una formación donde tam- 
bién concurrió el pueblo salteño. Luego de una arenga, uno de los 
soldados que había sido herido (durante el combate de Manchalá) 
hizo volar con trotyl el estandarte”. En el libro de Héctor R. Si- 
meoni, ¡Aniquilen al ERP! el coronel T.A.R., actualmente en reti- 
ro, ex jefe de Batallón en lo que antes fue el cuartel de la vieja Es- 
cuela de Ingenieros, afirma que su comandant as envió de 
obsequio “un trapo” que “Santucho llevaba preparado para izar en 
la plaza de Famaillá”. Agrega que. “ese trapo ahora-está manchado”, 
puesto que el coronel ordenó llevarlo al baño de tropa, en lugar del 
GA papel higiénico. Tiempo después a la pregunta de * “Cómo” va la 
elidandera” , un soldado respondió “Mi mayor, no sirve. . porque se 
4 refald”. Entonces el oficial llamó a una formación pública en la Pla- 
za de Armas donde hizo explotar la bandera (y.los vidrios del cuar- 
tel), mientras el público “salió corriendo a quedarse con uno delos 
- jirones... como un trofeo”. 

Hay un tercer destino posible. Uno de los entrevistados por el an- 
tor señala, con cierta indignación, haber visto colgada, en la amplia 
habitación de la casa de un alto jefe militar, una bandera del ERP. 
¿No sería la misma que llevaron los guerrilleros durante su asalto al 
Batallón “Domingo Viejobueno”, apropiada como “trofeo” personal 
por un general en retiro? 


POR LAS SENDAS ARGENTINAS 


En la provincia de Santa Fe vive un matrimonio de viejos do- 
centes de origen escocés, de apellido MacDonald. A uno de sus 
hijos, Leonel Juan Carlos, le decían Pasto Seco “por el color de su 
pelo, que era como el de la paja”, tecuerda Cristina María Zam- 
poni, la Tana. “Mi primer contacto con el PRT fue precisamente 
Pasto Seco, a mediados de 1970. Empezaba la línea de proletari- 
zación y los dos, que éramos estudiantes universitarios, nos fui- 
mos a vivir a un barrio obrero”. Años más tarde, Leonel ya era el 
capitán Raúl, último jefe que tuvo la Compañía de Monte “Ra- 
món Rosa Jiménez”. 


El 19 de octubre de 1976, en el paraje El Solco, departamento de 
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es 


_ "representa el ejemplo de entrega y. sacrificio que caracterizó a los 


Chicligasta, Tucumán, Leonel MacDonald fue muerto por tropas di 
Ejército. Durante una persecución de varios días, enfrentó solo a lo 
militares en varios combates esporádicos, en uno. de los cuales fü 
gravemente herido. No pudo escapar del cerco y murió combatién: 
do. Su padre, tras escuchar por la radio la noticia, se dirigió a un 
base militar para retirar el cuerpo. E 
Según la opinión de-Humberto Pedregoza, “había que tener “co 
sas’ para ir”. En la base, lo recibió un oficial que participó de la pe 

” secución y que le dijo: “Su hijo murió heroicamente combatiendi 
Fue envidiable su calidad y su moral-de combate”. El padre de Leo. 
_nel afirmó que su hijo “fue un"hombre con- mucha: integridad y que 


" combatientes del ERP”. La caída con dignidad de Raúl es motivo de 
gran orgullo para su padre, quien seis años antes, en 1970, junto con 
.. su esposa, había escrito la Marcha del ERP. Con un texto agitativo, 
acompañado por una música sencilla (considerada por más de un ex 
guerrillero como “de cuarta”), esta pequeña pieza ya pertenece a la 
historia del país: 


MARCHA DEL ERP 


MARCHA DEL E.R.P. 


N-D MAR-CHAN-DDEL FE -RRE ~ PE 
VA MAR-CHAN-DD Al. COM ~ BA- Te EN=P0S DE LA Ré- Vo- lu- CIÓN 


EDET ¡COR =PO- RANT DIA SUS Fi = LAS AL a BLO QUÉ Ti- Ne O ' FE. 


BUREN > _ TRE-GUE AL Pué- EA MAN- 30 IES -TA GRAN - DID-SA NA ~ ción . 
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ANEXO 2 


Muertos, heridos y desaparecidos 


(T) Bajas DEL ERP 


Muertos que participaron en los combates 


Barbate, Daniel Roberto. 21 años. Frasco 22. 

Blanco, Francisco Javier. 21 años. Frasco 8. 

Boca, Hugo Alberto. 17 años. Frasco 13. 

Bonet, Carlos Lucas. NN1 o D (desaparecido). 

Bruchstein, Aída Leonora. 24 años. Madre de un bebé en período 
de lactancia. Detenida con vida. Frasco 24. 

Bulit, Alejandro. Detenido con vida. Apareció en el Riachuelo. 

Cejas, Roberto Horacio. 22 años. Desaparecido. Posible cuerpo NN 
aparecido en el Riachuelo. 

Cingualbe, Carlos María. 28 años. NN2 o D. 

Colautti, Hugo Francisco. 32 años. Detenido con vida. Desaparecido. 

Correa, Jorge Alberto. 19 años. Frasco 37. 

Crespo, Carlos José. NN3. Herido grave, aniquilado en caldera de 
la Compañía de Servicios junto a Otros tres guerrilleros heridos. 

Cuello, Francisco Esperito. 31 años. Obrero. Frasco 36. 

Delfino, Eduardo. NN4. 

Enatarriaga, Nelly Noemí. 31 años. Detenida con vida. Asesinada a. 
bayonetazos. Frasco 20. 

Escobar Bustos, Eduardo César. 23 años. Frasco 4. 

Fabián, Orlando Benjamín. 24 años. Frasco 3. 

Finocchiaro, Norma Concepción. 25 años. Madre de dos hijos. Emba--. 
razada. Herida, detenida con vida. Asesinada a culatazos. Frasco 21. * 

García, Ernesto. 20 años. Frasco 16. 

Gatto, Silvia Ana María. 24 años. Cuerpo mutilado. 

González, Ángel Eduardo. 25 años. Frasco 14. 
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Guanziroli, Tristán Gustavo. NNS5 o D. 
«Islas Ibarra, Ismael Alfredo. 50 años. Obrero. Frasco 52. 
“Lafuente, Mónica Silvia. 21 años. Frasco 48. 
«Lasorba, Vicente Julio. 25 años. Enfermero. Frasco 7. 
2 Lezcano, Ana María. 25 años. Embarazada de tres meses. Detenida 
convida. Apareció en el Riachuelo con un NN masculino. 
E Liendo, Ana María. 25 años. Frasco 47. 
-i| Lorenzo Rodríguez, Omar Juan. Frasco 33. 
4 Machado, Carlos Alberto. 23 años. Obrero. Frasco 5. 
| Marabotto de Escobar, María Inés. 16 años. Cuerpo carbonizado. 
4 Mastrogiovanni, Alejandro Daniel. 24 años. Frasco 32. 
1 Menéndez, Luis. 27 años. Obrero y delegado en la fábrica Rigolleau 
de Berazategui. Frasco 9. 
Y Mensi, Rubén Víctor. 21 años. Frasco 15. 
Y Monzón, Ismael Antonio. 19 años. Estudiante y empleado. Casado, 
E una hija. Frasco 2. 
| Mosqueira, Víctor Manuel. 19 años. Empleado en una fábrica de de 
plásticos. Frasco 10. 
Oroño, Carlos Omar. NNG o D. 
1 Paredes, Cristóbal. NN7 o D. 
Ramos Berdaguer, Guillermo Pablo. 21 años. Estudiante. Frasco 6. 
Rinaldi, Nancy Alejandrina. 25 años. Frasco 50. 
Salinas, Guillermo. 35 años. Camionero. NN8 o D. 
Salvador, Humberto Ángel. 22 años. Obrero. Frasco 18. 
Sánchez, Carmen Gloria. 20 años. Frasco 25. 
| Sánchez, Miguel Ángel. 24 años. Obrero. Frasco 34. 
cJ- San Martín, Guillermo Horacio. 23 años. Frasco 38. 
+ Santa Cruz Melgarejo, Abel Jesús. 21 años. Estudiante. Capturado 
con vida. Frasco 12. 
f Schottenfeld, Gastón Raimundo. 19a años. IRG 32: 
3. Siba, Rodolfo. NN 9 o D. 
4 Sportuno, Luis Alberto. 20 años. Obrero. Rematado estando heri- 
¿2 do. Frasco 40. 
- Stanley, Carlos Horacio. 22 años. Capturado con vida. Frasco 1. 
` Sregmayer, Roberto Bernardo. 31 años. Arquitecto. Casado, dos hi- 
jos. Frasco 17. 
“Tauil, Enrique. 26 años. Frasco 42. 
Tisminetzky, Claudio Arturo. 21 años. Frasco 29. 
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Valencia, Juan Carlos Antonio. 43 años. Frasco 49. 
Vázquez Valdivia, Víctor. 30 años. Frasco 28. 


Hay seis cuerpos masculinos aún no identificados enterrados « 
Avellaneda, más otro, también masculino, hallado en el Riachuel, 
Corno en la lista precedente figuran nueve NN masculinos enume 

rados, es posible quehaya tres cuerpos desaparecidos más (aparte d 
Hugo Colaurti). Ellos serían los de Carlos Oroño y otros dos mil: 
tantes más, uno de los cuales, por lo menos, estaba herido en el mo 
mento de ser secuestrado. Al 

Veintitrés de estos guerrilleros quedaron con vida en zonas contro. 
` ladas por los militares y fueron posteriormente.ejecutados; dieciséis o 
diecisiete estaban heridos (por lo menos nueve, de gravedad). De ellos, l 
no menos de cinco fueron rematados « en el lugar. : 


Muertos que no participaron en los combates 


Militantes del ERP secuestrados por fuerzas de seguridad con an- 
terioridad y que fueron asesinados y hechos aparecer como comba- ` 
tientes caídos durante la batalla de Monte Chingolo: e 

Belluz, Juan Pedro. 23 años. Conscripto. Secuesrado en Campo: ~ 
de Mayo en noviembre de 1975. Frasco 19. : 

Isaurralde, Juana María. Secuestrada con su esposo y hermana el a 
12 de diciembre de 1975. Frasco 11. E 

Santucho, María del Valle. 27 años. Secuestrada el 19 de diciem- 
bre de 1975. Frasco 23. 


Heridos 
Entre veinte y veinticinco guerrilleros resultaron heridos y fueron 


evacuados del campo de batalla por unidades de sanidad o se reple 
garon por sus propios medios. 


Prisioneros 


Macedo, EA Detenido por la Policía en el Hospital de 
Quilmes. Había sido herido en la contención del Camino Gener 
Belgrano, en el puente sobre el arroyo San Francisco. Liberado e 
1983. 


Mercado, Eva Susana. Identidad adoptada a su ingreso al país. 
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CARLOS NiESSt, CONSCRIPTO DEL BATALLÓN 601 


Apresada en la contención de Cadorna y Camino General Belgrano. 
Desaparecida, posteriormente legalizada (presa a disposición del 
EN), expulsada del país en 1981. 

González, Oscar Alberto. Contención periférica. Detenido duran- 
te los rastrillajes. Sobreseído el 15 de febrero de 1977. Secuestrado 
el 10 de agosto de 1977. 


469 


Cuerpos desaparecidos de combatientes del ERP 


Colautti, Hugo Francisco, herido. 

Oroño, Carlos Omar, muerto. 

NN masculino, posiblemente herido, secuestrado. 
NN masculino. 


(II) BAJAS DE LAS FUERZAS ARMADAS Y DE SEGURIDAD 


Muertos 


Caballero, Roberto. Soldado conscripto. Batallón Depósito de Arse- 
nales 601. : 

Cisterna, Roque. 40 años. Sargento ayudante. Batallón Depósito de 
Arsenales 601. l l 

Grimaldi, Enrique. Soldado conscripto de la Armada, en comisión 
en el Batallón de Infantería de Marina 3. 

Petruzzi, Luis María. 37 años. Capitán de Intendencia del Coman- 
do de Aviación del Ejército. 

Ruffolo, Manuel Benito. Soldado conscripto. Batallón Depósito de: 
Arsenales 601. 

Sessa, Raúl. Soldado conscripto. Batallón Ds de Arsenales 601, 

Spinassi, José Luis. 29 años. Teniente primero del Regimiento de In- 


fantería 3 de La Tablada. 


El Comando General del Ejército, en su Comunicado N° 2 y en. 
la nómina oficial de bajas dada a conocer el mediodía del 24 de di 
ciembre de 1975, informa-de la muerte de dos efectivos de la pol 
cía bonaerense sin proporcionar sus identidades. Esta informació. 
no corresponde a un hecho ocurrido. E 


Heridos 
EJÉRCITO 
.Acosta, Carlos. Soldado conscripto Grupo de Artillería 1. 


Bofalari, Jorge. Soldado conscripto Batallón Depósito de Arse 


les 601. 
Botto, Horacio. Soldado conscripto Batallón Depósito de Arsenales 6 
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¡britos, Julio. Soldado conscripto Regimiento de Infantería 3 de La 
+ Tablada. 

¿Ceballos, Jerónimo. Soldado conscripto Batallón Depósito de Ar- 
L senales 601. l l 

E Cuesta, Jorge. Soldado conscripto Batallón Depósito de Arsenales 
J- 601. 

iChabane, Eduardo. Soldado conscripto Batallón Depósito de Ar- 
| senales 601. 

iDivito, Daniel. Soldado conscripto Batallón Depósito de Arsena- 
1 les 601. 

Ezcurra, Guillermo. Teniente. Regimiento de Infantería 3 de La 
4. Tablada. l 

¡Fontana, Roberto. Soldado conscripto Batallón Depósito de Arse- 
1 nales 601. 

¡Gatica, Néstor. Soldado conscripto Grupo de Artillería 1. 
¿¡Gómez, Carlos. Soldado conscripto Batallón Depósito de Arsena- 
< les 601. 

iNiessi, Carlos. Soldado conscripto Batallón Depósito de Arsenales 
I 601. 

iNovosak, Jorge. Soldado conscripto. Regimiento de Infantería 3 
J- de La Tablada. 

¡Rodríguez, Néstor. Cabo primero. Regimiento de Infantería 1 Pa- 
| © tricios. 

Romero, Jerónimo. Soldado conscripto Batallón Depósito de Ar- 
] senales 601. 

¡Sidras, José. Soldado conscripto Batallón Depósito de Arsenales 


601. 


OLICÍA FEDERAL 


Almirón, Armando. Agente. Comisaría 26. 
< Colanieri, Fernando. Sargento primero. 
Corzo, Eduardo. Agente. 

Martini, Emilio. Sargento. 

+ Moreno, Roberto Oscar. Cabo. 

: Ortiz, Jorge. Agente. 
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= Sedano; Rubén. Dario.. Cabo. Divisió n Patrullas. 


: vas, José Alfredo. 18 años. Paraguayo. Vivía con su madre Juana 
Walrrati, Rubén. Agente. 


Rivas en la vecindad del cuartel. 

peña, Élida María. 41 años. Domiciliada en Comandante R. Fran- 
co 1071, partido de Quilmes. Identificada el 10 de febrero de 
1976. Muerta duranté la represión posterior. 

Niña de cuatro años. No identificada. 

Niño de 11 años. No identificado. 


POLICÍA DE LA PROVINCIA DE BUENOS AIRES 


Caldez, Hugo. Cabo. Cuerpo Caminero. Destacamento 36 [Puente 
Nicolás Avellaneda] 


Escobar, Carlos. Sargento. 
Fernández Ceballos, Omar. Sargento. Unidad Regional de Lanús, 
Ferranti, Rómulo. Subcomisario. : 
García, Juan Carlos. Oficial ayudante. Unidad Regional de ss 
González, Enrique. Agente. Unidad Regional de Lanús. 
Peledo, Nicanor. Agente. 

Recanatini, Carlos Nelson. Oficial inspector. 

Santillán, José. Cabo. 


© La lista es incompleta, "Alrededor de cuarenta civiles murieron co- 
mo consecuencia de los disparos efectuados por personal del Ejérci- 
to O fuerzas de seguridad durante la represión posterior al repliegue 


¿ Hubo además una gran cantidad de heridos que fueron atendidos 
en distintos hospitales de Avellaneda, Wilde, Quilmes, Lanús, Ber- 
nal y La Plata, principalmente. Sólo durante la madrugada del 24 de 
diciembre se practicaron más de doscientas detenciones de civiles 
Isospechosos de pertenecer o ayudar a la guerrilla, los cuales sufrie- 
4 ron violentos interrogatorios. 


Prisioneros 


Durante el combate en el Batallón de Arsenales 601, el ERP de: 
tuvo a ocho o nueve soldados, a los que les quitaron las armas y pos: 
teriormente dejaron en libertad ilesos. Entre ellos se cuentan vario: 
conscriptos de los puestos de guardia 2, 4, 5 y 6. Otros tres soldad 
que habían quedado en la zona controlada por la guerrilla (sector es- 
te), uno de ellos herido, fueron dejados en libertad. 


(III) VÍCTIMAS ENTRE LA POBLACIÓN CIVIL 


Muertos 


Colacelli, Horacio Fernando. 57 años. Gerente textil, conducía u 
automóvil frente al cuartel. 
Garbozo, Luis Alejandro.18 años. Jornalero. Estaba con Ragone e 
un camión distribuyendo ladrillos en cercanías de la rotonda'd 
Pasco y Camino General Belgrano. 
Hiller, Adelina Filomena Acevedo de. 22 años. Herida en el patio d 
su casa en la calle Formosa 2582 (arroyo Las Piedras) por una ba 
la perdida, durante la represión. Murió en el Hospital de Wili 
Ragone, Ricardo Salvador. Comerciante, chofer del camión en q 
«viajaba con Gárbozo. 
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